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DE LOS NOMBRES DE CHRISTO. 



A Don Pedro Portocarrero , del Consejo d» 
X M. y del de la santa y general 

Inquisición. . . 

LJt las calamidades de nuestros tiempos , que 
como vemos, son muchas y muy graves, una 
es , y no la menor de todas , muy Ilustro 
Señor , el haber venido los hombres á dispo- 
sición , que les sea ponzoña , lo que les solia 
ser medicina y remedio. Que es también cla- 
ro indicio de que se les acerca su fin , ysie 
que el mundo está vecino á la muerte, pues 
la halla en la vida. Notoria cosa es , que las 
Escrituras que llamamos' sagradas , las inspi- 
so Dios á los Profetas que las escribieron, 
para que Jios fuesen en los trabajos desta vi- 
da consuelo , y en las tinieblas y errores de- 
Ua clara y fiel luz ; y para que en las Ha* 
gas , que hacen ea iMiestras almfls la pasión y 
TQm:iIL A el 



2 NOMBRES DE CHRISTO 

tí pecado ,-áHí como en oficina general,- tu- 
viésemos para cada una proprio y saludable 
remeda x . porque Itfs es¿ribio. parante fin, 
que es universal , también es manifiesto que 
^eteadia, qi^ ú uso. deUas fue^e iEomun 4 
todos , y usí quaulJO e^ def^su parte , lo tuzo; 
porque las compuso con palabr^ llanísimas, y 
en lengua que era vul^^tá aquellos á quien 
las dio primero. Y después , quando de aque- 
llos juntamente con el veniadero oonosci- 
nuento de Jesu-Christo, se comunicó y tras- 
pasó también ^ste tesoro á las^ gentes , hizo 
que se pusiesen en muchas lenguas , y casi 
en toda^ aquellas ^ que entonces eran sías ge- 
nerales y in^s comunes , porque .fuesen go- 
zadas comunmen^ de todos. Y así fué ^ que 
en los primeros tiempos de la Iglesia , y jen 
ao pocos anos de^ues , era gran cuíí>a en 
qualquier de los fieles , no ocuparse mucho 
en el estudio y Ucion de los libros divinos^ 
Y los eclesiásticos , y. los que llamamos se-, 
¿lares ^ así. los doctos , como los que care- 
cían de letras , por esta causan trataban tanto 
deste co9ocimiento , que el cuidado de los 
vulgares despertaba el estudio de los que por 
ra oficio son maestros, quiero deci^ , de lo$ 
Perlados y Obispos : los quales de ordinario 
en sus Iglesias casi todos los dias declara^ 
ban las santas Escrituras al pueblo , para que 
la lición particular , que cajda uno tenia de- 
Uas en su casa , alumbrada con la luz de 
aquella doctrina publica > y como regida con 

la 
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h voz Siel i^aestro , careciese de etrot yf 
fuese causa de. mas señalado provecbo.: £1 
qual á la. verdad fué tan gráiide , qüantd 
aquel gobierno era bueno : . y respondió d 
fruto ala sementera , como lo s^ben los quft 
tienen alguna noticia de la historia de aque- 
llos tiempos,^ Pero , como deda , esto que 
de suyo es 'tan bueno , y fué tan útil éH 
aquel tiempo , la condición triste de nuestros 
siglos 9 y k , experiencia de nuestra grande 
desventura nos enseñan , que nos es ocasión 
agora de muchos daños. Y ansí los qué go* 
biernan la Iglesia, con maduro consejo, y co- 
mo forzadas de la misma necesidad , han 
puesto una cierta y debida tasa ¿n este ne^ 
gocio ; ordenando, que los libros de la sa- 
grada Escritura no anden en lenguas vulga* 

. res. / de manera que los ignorantes los pue^ 
<Ian leer; y como á gente aniííial y tosca, que 
h no conocen estas riquezas ^ ó si las cono- 

• cen , no usan bien dellas , se las han qui- 
tado al vulgo de entre las manos. Y si algu- 
no se maravilla , como a la verdad es cosa 
que hace maravillar , que en gentes que 

.* profesaban una misma religión haya podido 
acontecer ; que Ip que antes les aprovecha- 
^ba y les dañe agora , y mayormente en co- 

;sas tan substanciales; y si desea penetrar á la 
origen deaqueste*mal, conosciendo sus fuen- 
tes ; digo , que á lo que yo alcanzo , las cau- 
sas de esto son dos , ignorancia y soberbia, y 
mas soberbia que ignorancia ; en los quales 

A a ma- 
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ks ha Ve&ido' á dar poco ¿poco' él pueUo 
cfaristíano, descsr^en^d^- su .{cimera, virtu¿ 
La ignorancia^ lia estado de parte de aque- 
llos a quien incumbe el saber y el dedaiar 
estos libros ; y la soberbia ¿é parte de los 
mismos , y de los demás todos , aunque en 
diferente manera. Porque ei^ estos la sober- 
bia y el pundonor de su presunción, y. el tí- 
tulo de maestros ,'que se arrogaban sin me* 
recerio , les cegaba los ojos 4 piara' que ni 
conosciesen sus faltas , ni se persuadiesen á 
que les estaba^ bien poner estudio^ y cuidada 
en aprender lo que no sabían , y se prome* 
tian saber/ Ya los otros aqueste humor mis* 
•mú no solo les quitaba la voluntad de sef. 
enseáados en estos libros y leerás , mas le$ . / 
{»ersuadia también , que ello» las podian sar • 
ber y entender por sí mismos, Y ansí presa* ; 
inieQdo el pueblo de ser maestro; y«no pu- 
tiiendo , como eonvenia , serlo ' los que. lo ' 
eran , o debian de ser ; convertíase la luz ea * 
tinieblas ^ y leer las Escrituras el vulgo le 
era ocasión de concebir muchos y muy per- 
niciosos errores , que brotaban y se iban 
descubriendo por horas. Mas si como los , '. 
Perlados eclesiásticos pudieron quitar á los *' 
indoctos las Escrituras, pudieran también po**^ 
jierlas y asentarlas en el deseo , y en el en-' j 
tendimiento , y en la noticia délos que las 
han de enseñar ; fuera menos de llorar aques- 
ta miseria. Porgue estando estús , que soii 
como cielos, llenos y ricos con la; virtud de 
- - , ' áquei- 



aqueste tesoro >: derivarle (k^ nece8ári«( 
mente gran bien jeií Ips. menores , quier soii 
el suelo sobre ' quien ellost influyeo. Porp ed 
muchos es esta tan ál revés y.^ue. no. solo nó 
saben aquestas letras , poro: desprecian. ,.€r i 
lo menos muestran preciarse pdco^, y ao )nz!Í 
gar bien dé los que las sabep; Yconi.un pef 
queño gusto ; de:, ciertas: qüesdc^nés contsntoá 
é hinchados, útxtíta títuli>sM^inaestros T^a& 
Ibgps, y. hQ,tíen^,laThcol0gía:'de:la'Xfi!ial5 
como se entiende ^id principia sbn lasiqpes^ 
tiones de la escoekv y él !crei;ii«tdñto ladocr 
trina , qué e^riben.los santo^arry el cólma^jr 
perfección, rj ^^ ^^^s aítojdeUai^ las letras 
sagradas : á cuyo rentendknientOK'tQdcr lo) de 
antes , como á ín necesario ;>sef' qrdená. Mf; 
dexando estos » y tornando áios comuneis éú 
vulgo ^ á csfe daño ,. de. ^ueqpor isu^xulpa y " 
soberbia se hicieron inütilm^mraj.la lición de 
la Escritura idivina, hásejies.se^uidp^ótro .da^ 
ñOf no sé si diga peor y que. se^ han entregar 
do sin rienda; .4 la lición : de.: :niU libros ^ no 
solamente vanos, y sino seqaladnriiente daño^ 
sos : los quales como por irte :del demonio, 
como faltáronlos bupnos ,.ení<9tiiiestr»édad 
mas que en otra jkan crecido. Y.jdos ha acos¿- 
•tescido,lo que acontesce á la^ti^rrayque quan* 
4o no produce trig^o ,.da espinas.. Y digo que 
este segundo daño en parte vence, al priihe^ 
JO, porque en aquel pierden losh^njbresuít 
garande instrumento para ser buenos, mas en 
este le tienen para ser maloa^ allí quítasele á 
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ki vkttid: di^étn > gdsierxia ^^ aquí da^e '<íebo; á 
}ar ^ios. Porque, si / coin0 ále^ Saa Pa^ 
hlo'^ (7) ii(r:mdas cúwver's^mes corrompen 
las ^htímasí aupimbres ; el libra torpe y •dsifia^ 
dd^, xpÁ jGoa^érsa con .el ^é -le lee á todas 
kar^&y á todoa tiempos^ qué^neiiará?'.áxó^ 
iBq será..po$i51e /'i^ue no crie riciosa y! ma? 
k:sangre el qús ^se mantiene de malezasy 
de 'pbnzofisBi' Y á^k verdad ; si queremos 
ifaúfr en ello. !con atfeáción •;- ^y- ^r - justos }péi 
ees., no podemos, dexar da juzgar* v* sino qnd 
de bstos libüwperdidos y descoücei^tados ^ y 
de su liciónynasce gran parte de los reveses 
y perdición^ que ^e descubren continuamen^ 
té en nuestras costumbres : y de un sabor de 
peátilidad , y de infidelidad , que los zelo* 
tos del serticio'de Dios sienten en ellas , ^pie 
no sé yo si en edad alguna del pueblo ch'ris^ 
tkno se ha sentido mayor , á mi juicio ^ ei 
pzfincipio , y k rai2, y la causa t^a^ son e¿- 
tos libros; Y es caso de gran compasión , que 
muchas personas; sin^ples y puras se pierden 
tsn este mal paso, antes que se adviertan de 
é\ ; y conio sin saber de dónde , ó de qué , se 
jihallan emponzoñadas , y quiebran simple y 
lastimosainenté en esta roca encubierta. Por- 
que muchos de estos malos escritos ordinaria.^ 
mente andan ett las manos de mugeres- do¿^ 
<ellas y mozas , y no se recatan de ello sus 
padres ; por donde ks mas veces les sale vá^ 
i; no 

.: (i) I. ad Corinth. cap. XV*. v. 33. - - 



uo^y Tsü froto tpdpí dLdemas fecaíb que de« 
nei). Por k qi^l' como, qniera que aeuipre 
haya sidp piov^oso^ j loable elesaribír sa-^ 
Jias doctrinas, quedesj^ato&lasaliBaSy o la$ 
estcaminen á la vktiid; ¿ía ca&te tiempo es ansí 
necesario ,,qiie á mi juick) todos loi buenos 
ingemos , en quienpusp Dios partes ^iaoil* 
tad.para ^niejasrte: negodo , tienen tibltga-» 
don á oaupafse en éJL^ colnpomeíalo en núes-» 
tra.teixgua pam Ú ^o comim de iodos aL- 
^nasfcosos, que » {O como nacidas. de las sa*» 
gradas[;let3ras ^ d$:oQia aHegadas y; conformes 
aellas.^ siqplan por lelias , quanto^és^pósiblüy 
con el -común menester de It» hombres ; y 
juntamente ; les qtiutten de las manos ^ suce* 
diendo en .shü lugax!^ deUosF^» los libros daño? 
sos j y de vanidad. Y aunque es verdad , que 
aigunas; personas doctas y m^y religiosas han 
;^^ajadoen aquesto bien ^lizmeniie en nm^^ 
chas éscritujras , qu6 nos han dado > llenas de 
utilidad y purezas mas xio por esa Im denms 
que pueden emplearse en lo mismo » se de*^ 
benjtener por desobligados^ ni deben por eso 
alanzar de las manos la pluma. Pues en Ga$o 
que todos ilos que pueden escribir ^ escribie- 
sen , todo ella sacia nludio. menos y no solo de 
lo que se puede escribir en semejantes mate^ 
rías , stno.de aqu^o que conforme á nuesf- 
tra necesidad , es menester que :se escriba: 
ansí por serlos gustos vde los hombre^ i y sus 
inclinadooes tan difei^ntés, como pbr ser tan- 
las ya^ y tan recibidas las esaltsiras malas, 
: A4 . con- 
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contra quien se ordenab las buenas; Y IcVque 
en las ibaterias y cercos de los lugares inertes 
se hace en la guerra, ^e los tientají por todas 
las partes, y con tod^ ios ingenios qué nos 
enseña la ¿iciiltad militar ; eso mismo es se^ 
cesario que hagan todos los buenos y^ doctos 
ingenios <agora , sin que:uno se descuide coa 
€^o en un mal uso taa^ torreado y fortifica- 
do , como:^ esteide • que^ vamos hablando. 
Yo ansí lo juzgo, y juígüé siempre. Y aun- 
que me ccmozco por elmeaor de todos los 
que en esto que digo pueden servir á I4 
Iglesia, siempre la, deseé servir en ello cómo 
pudiese : y por nii pdca salud , y muchas 
ocupaciones, no lo he hecho hasta agora. 
Mas ya qué la vida pasada ocupada y traba^ 
josa, me fué estorbo jíara que no^^siese 
este mi deseo y juicio en execudcm ;:iio me 
parece que debo perder la ocasión xleste ócio^ 
en que la injuria y mala voluntad de al« 
gunas personas me han puesto. Porqúe^aün- 
que son muchos los trabajos que^^me 'ti&* 
nen cercado ; pero el favor largo del cielo 
que Dios , padre verdadero de los agravia- 
dos , sin merecerlo me da- , y el testimonio 
de la conscienda, en inedio de todos ellos, han 
serenado mi ánima con tanta paz, que no so- 
lo en la emienda de mis costumbres ,. sino 
.también en el negocio y conosdmieuto de la 
rv»rdad > veo agora , y puedo hacer lo que 
■antes no hacia. Y hame convertido éste tra^ 
hajo el Señor en mi luz y. salud. Y, coa las 

ma- 
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manos de los que me pretendian dañar ha 
sacado mi bien. A caya excelente y divina 
merced en alguna manera no respondería yo 
con el agradescimiento debido , si agora qué 
puedo , en la forraa.que puedo , y se^n la 
flaqueza de mi. ingenio y mis fuerzas^; no -pií^ 
siese cuidado en aquesto , que á lo que yo 
juzgó , es tan necesario para el bieQ de sus 
fieles. Pues á este .propósito de vinieron á I4 
mem<»:ia unos razonamientos^ que en los años 
pasados tres amigos' mies > y de: mi Ordeña 
los dos dellos hombx^s ^e grandes letras é in^ 
genio y tuvieron erttie.^í por cierta ocasión 
acerca de los Nombre^ , con que es llamado 
Jesu-Christo en la sagrada Escfimr^. Los qua- 
les mé refirió a mí' poco después el tino de* 
JIos , y yo por su qudidad nd los quise oU 
vidar. Y deseando yo agora escribir :alguna 
cosa, que fuese útil^r pueblo de Christo, ha- 
me parecido , que comenzar por sus Nom- 
bres, para principio es el mas feliz y de me*- 
jor anuncio; y para utilidad de los letores 
la cosa de mas provecho ; y para, mi gusto , 
particular, la materia mas dulcen y mas apa* 
cíble de todas. Poique ansí como Christo nues- 
tro señor es como fuente, ó por mejor de- 
cir , como océano , que comprehende en sí 
todo lo provechoso y lo dulce , que se repar- 
te en los hombres 5 ansí el tratar del, y co- 
mo si dixésemos , el desenvolver aqueste te^ 
soroy es conocimiento dulce y provechoso mas 
que otro ninguapi Ypot orden de buena ra- 
zón 
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^n se prempone á los demás tratados; j om- 
nocimientos aqueste coaocimiento. Porque es 
el fundamento de todos ellos , y es Coma el 
blanco adonde ' el chrjstíano endereza todos 
sus pensamiento y obras. Y ansí lo pdmero á 
que debemos/dar asiento .en .el ánima es:i. su 
deseo i y jpor k misma xsipoii á su conocimien- 
to, de quien nace , y con: quien se enciende 
y acrescíenta el: deseo. -Y k propriaylverHar 
idera sáhidurk del hómbio^.es saber ^Joaidio 
de ChJristo : y á la verdad es la mas alta y 
mas divina sabiduría de todas. Porque enteur 
derie.á éi,.es entendec todos los tesQr<^ de 
la sabiduría, de Dios^,. que* como dice .San 
Pablo (i) están en* él encerrados ». y es 
ejitender el infinito an^or que Dios tiene a 
los hombres, y la magesiad de su grandeza, 
y el abismo .de sus consejos sin suelo ,. y de 
su fuerizai invencible el ^der inmenso^ y, : con 
las demás grandezas y perfecciones que mo- 
ran en 'Dios , y se descubren y resplánde^ 
cen , inas.que en ninguna parte , en el mis- 
l:erio de.Christo. Las quales perfecciones to- 
^as , ó gran parte dellás, se entendéráir^ si 
•entendiéremos la fuerza y la significados de 
los Nombres que el Espíritu Santo le da en 
la divina Escritura. Porque son estos Nombres 
como unas cifras breves., en que Dios mará- 
vinosamente encerró todo lo que acerca desa- 
to el humano entendimiento puede entender, 

y 

(i) Ad CoIq5$. c^p. II.^v. 3. 



y le contiene que ecitieüda. Pues lo qiie en 
ello se pkticó entonces , recorriendo yo la 
memork dello después , c^si en k .misma 
forma como á mí me fué referido., y lo 
mas conforme que ha sido posible al hecho 
tle la verdad , ó á su seméjaaza , habiéndolo 
puesto por escrito, lo envío agora áVm.á 
cuyo servido ^ enderezan to^s mis cosas: 
Era por elines de Junio, á las vuehab ^e la 
£esm de Sanr Juan , á" tiempo que éa. Sala* 
manca conUeazan á cesar loí estudios, ^uan^ 
do Marcelo , el uno 4e los que digo (que 
ansí le quietQ llamar icon nombre fingido, por 
ciertos irespetos que t^nigo j y lo mismo haré 
íl los demás) después dd* una carrera tau laf-^ 
ga, como es la deún año , en la vida que 
allí se vive, se retiró , cómo á puerto ^broso^ 
á ia soledad de una granja'^ que como' Vm. 
sabe , «tiene mi monasterio en la ribera de 
Tormes , y fuéronse con él , por hacerle 
compañía , y por el mismo respecto, los otros 
dos. Adonde habiendo estado algunos dia?, 
acónteselo que una' mañana, que era k del 
dia deidicado al Apóstx>l San Pedro ,. después 
de haber dado al culto divino lo que se le 
debia; todos tres juntos se salieron de la ca^ 
sa á k huerta que se hace deknte delk. £s 
la huerta grande, y estaba entonces bien pó»* 
bkda de árboles , aunque puestos sia órdeos 
mas eso mismo hacia deley te en la vista, y 
sobre todo la hora y la sazón; Pues entrados 
en ella , primero y pov un espacil) pequen 

ño 
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fio SO andaviéron paseando, y gót^mdo del 
frescor ; y después, se sentaron jjántos á ht 
sombra de unas parr^ , y junto álai¿arrien* 
te de ,una pequeña fuente en ciertos .osien* 
Ws. Násce la fuente de la cu^ta que tiene 
la%casa á las espaldas , y entraba en la huer- 
ta, ipór aquella, pacte;, y corriendo y -estrope- 
zando , 'parecia :reirse. Tenían tamisa ^delan-» 
té de los ojos^ y cerca dellos^unaialta y her- 
mosa akmeda. Y mas adelante-, y no muy 
lejos, se veía el rioTormes, que aun e& 
aquel tiempo hlnchiendo bien sps rjbetras , iba 
torciendo el paso por ^ aquella-vega. El diaera 
sosegado y purísimo ., y la hora niuy fresca» 
Ansí que asentándose , y callabdaposciin pe- 
^uefk) tiempo despuesr de sentíados , rSabino^ 
j(que ansí me place ;Uámar al ^e d4 los tres 
era él mas mozo) mirando h^aa.Maii^elo, y 
sonriéndose comenzó á dedr' ansí.: Algunos 
hay , á quien la yista del campo Ips enmu- 
/dece , y ,debe ser condición de .espíritus de 
entendimiento profundo ; mas yo :;c6mo los 
páxaros en viendo lo verde, deseo p cantar^ 
Á hablar. Bien entiendo porque lo decis j res- 
pondió al punto Marcelo , y no es alteza de 
entendimiento , como dais a entender por li- 
sonjearme , ó por consolarme , sino qualidad 
de edad y humores .diferentes que' nos pre- 
dominan , y se despiertan con esta vista , en 
TOS de sangre , y en mí de melancolía. Mas 
sepamos , dice , de Juliano (que este será 
«1 nonibre del oteo tercero) si es páxaró tam* 
V. . bien. 
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bien f 6 si es- de otro metal. No soy siempre 
de uno mismo , respondió Juliano , aunque 
agora al humor de Sabino me inclino algo 
mas. Y pu'es él no puede agora razonar con- 
sigo mismo , mirando la belleza del campo, 
y la grandeza del cielo ; bien será que no$ 
diga su gusto acerca de lo que podremos 
hablar. Entonces Sabino , sacando del seno un 
papel escrito , y no nmy grande, aquí , di- 
ce , está mi deseo y mi esperanza. Marcelo 
que reconoció luego el papel , porque esta* 
ba escrito de su mano , dizo vuelto á Sabi- 
no, y riéndose : No os atormentará mucho 
el deseo á lo menos , Sabino , pues tan en la 
mam) tenéis la esperanza ; ni aun deben ser 
ni lo uno ni lo otro muy ricos , pues se en- 
cierran en tan pequeño papel. Si fueren po- 
bres , dlro Sabino , menos causa tendréis pa- 
ra no satisifacerme en una cosa tan pobre. £n 
qué manera , respondió Marcelo , ó qué par^ 
te soy yo para satisfacer á vuestro deseo , ó 
qué deseo es el que decís? Entonces Sabino^ 
desplegando el papel , leyó el título , que de- 
cia:D^ hs Nombres de Christo; y no leyó mas, 
y dixo luego : Por cierto caso hallé hoy esto 
papel y que es de Marce)o, adonde , como 
parece , tiene apuntados algunos de los Nom- 
bres con que Christo es llamado en la sagra- 
da Escritura , y los lugares della , adonde es 
llamado ansí. Y como le vi , me puso codicia 
de oirle algo sobre aqueste argumento ; y 
por eso dixe , que mi deseo estaba en este 

pa- 



14 KOlCBJtSS PB GHJilSTO 

papel. Y está en él mi esperanza tambifen; por- 
que como parece del , este es argumento, 
en que Marcelo ha puesto su estudio y cui- 
dado y y argumento que le debe tener en la 
lengua : y ansí no podrá decirnos agora , lo 
que suele decir quando se excusa» si le (ali- 
gamos á hablar , que le tomamos desaperci- 
bido. Por manera que pues le falta esta es- 
cusa , y el tiempo es nuestro , y el dia santo, 
y la sazón tan á proposito de platicáis seme- 
jantes ; no nos será dificultoso el rendir á 
Marcelo , si vos , Juliano, me favorecéis. £n 
ninguna cosa me hallaréis mas á vuestro la- 
do^ Sabino , respondió Juliano. Y dichas y 
respondidas muchas cosas en este propósito, 
porque Marcelo se excusaba mucho , ó á lo 
menos pedia que tomase Juliano su parte , y 
dixese también , y quedando asentado , que 
á su tiempo , quando pareciese , ó si parecie- 
se ser menester, Juliano haria su oficio; Mar- 
celo, vuelto á Sabino , dixo ansí : Pues el pa- 
pel ha sido el despertador desta plática, bien 
será que él mismo nos sea la guia en ella. Id 
leyendo , Sabino , en él , y de lo que en él 
estuviere, y conforme á su orden, ansí iremos 
diciendo, si no os parece otra cosa. Antes nos 
parece lo mismo , respondieron como á una 
Sabino y Juliano ; y luego Sabino , poniendo 
los ojos en el escrito , con clara y moderada 
voz leyó ansí: 

Los Nombres, que en la Escritura se dan 
á CJtristo , son muchos, ansí como son muchas 

sus 
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sus virtudes y ^sios •; fiero los principales 
son diez , en los quedes, se encierran y y como 
reducidas se recogen los demás ¡y les diez son 
tstos. 

Primero . que vengamos á eso , dixo 
Marcelo alargando la mano hacia Sabino pa- 
ra que se detuviese , convendrá que diga- 
mos algunas cosas , que se presuponen á 
ello , y convendrá que tomemos el salto , co- 
mo dicen y de mas atrás : y que guiando el 
agua de su primer nacimiento , tratemos qué 
cosa es esto que llamamos Nombre , y qué 
oficio tiene , y porqué fin se introduxo , y 
en qué manera se suele poner ; y aun antes 
de todo esto hay= otro principio. Qué otro 
, prindpio , dixo Juliano , hay que sea pri- 
mera, que el ser de lo que se trata , y la de- 
claradon dello breve , que la escuek llama, 
definición? Que como los que quieren hacer- 
se á k vela , respondió Marcelo \ y meterse 
en la mar , antes que desplieguen los lienzos, 
vueltos al favor del cielo , le piden viage se- 
guro : ansí agora en el principio de una seme- 
jante jornada, yo por mí , ó por mejor decir, 
todos para mi , pidamos á ese misino de 
quien habemos de hablar , sentidos y pala- 
bras , quales convienen para hablar del. Por- 
que si las cosas menores , no solo acabarlas 
no podemos bien , mas ni emprenderlas tam- 
poco , sin que Dios particularmente nos fa- 
vorezca; ¿quien podrá decir de Christo, y de 
cosas tan altas , como son las que encierran 

los 



^ 
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los Ndbbres de Christo, si no fuere alentado 
con la fuerza de su espíritu? Por lo quál des- 
confiando de i\osotros mismos , y confesando 
la insuficiencia de nuestro saber , y como der-» 
rocando por el suelo los corazones, suplique- 
mos con humildad a aquesta divina luz , que 
nos amanezca , quiero decir , que envié en 
mi alma los rayos de su resplandor , y la 
alumbre , para que en esto que quiero de- 
cir del f sienta lo que es digno del ; y para 
que lo que en esta manera sintiere , lo pu- 
blique por la lengua en lá forma que debe. 
Porque , Señor , sin tí ^ quién pocurá hablar 
como^es justo de tí? ó quién no se perderá 
en el inmenso océano de tus excelencias me- 
tido ^ si tu mismo no le guias al puerto?. Lu- 
ce pues » ó solo verdadero sol , en mi ^alma, 
Y luce con tan grandp . abundancia de luz, 
que con el rayo della juntamente , y mi vo- 
luntad encendida te ame, y mi entendimiento 
^sclarescido te vea , y enriquecida mi boca te 
hable y pregone , si no como eres del todo» 
á lo menos como puedes de nosotros ser en- 
cendido 9 y solo á fin de que tu, seas glorioso 
y ensalzado en todo tiempo., y de todos. Y 
dicho esto calló: y los otros dos quedaron sus- 
pensos y atentos mirándole : y luego tomó 
á comenzar en aquesta manera. £1 Nombre, si 
habernos de decirlo en pocas palabras , es una 
palabra breve , que se substituye por aque- 
llo de quien se dice , y se toma por ello mis- 
mo. O Nombre es aquello misma que. se 
z' nom^ 



nombra , ín^ ea elser -real y v?erdadero ^tte 
ello tiene j« sina eá* el sef-qu^ 1^ da nueistrá 
{)oca y entendimiento. P(^i:^e'$e ha de eíi*^ 
tender , qoe la perfeccioif^<k todas las cósa^ 
y señaladaqiente <ie aquellas- ^lie son capaces 
de entendivnienfó y írazonV- consiste en q&e» 
ca& una deiiasC'r^nga^ eñ '$i a todas las otra^^ 
y en que sienda una , eea todas ,quaato la 
foere posible. Porque: en Sí«eo'' se avecina 'a 
Dios 9 que en sí lo conrieiie «todo. ¥ qua^o^ 
mas en esix^-crescierev ta^to^se^aliegará mas á 
él, haciéndosele: ^mejante^-La'qual semejanza 
es, si conviene decirlo ansí y '^h^ genera 
de todas las*iCoiaiV y el &w yjcotao el blancor 
adonde envían sus deseos^ tod^ ks criatÚTaJi 
Consiste pues la perfiscdbn^ ée las cosñs^ ^í» 
que cada uno de nosotros ^^tu» mundo perr« 
fecto^ para qael por esta jmanera /estando to-i 
dos en mí , y yo en todo9 los otros , y tenien-i 
do yo su ser.de todos ellos , y todos y cádaí 
uno dellos. teniendo el ser níio t se abrace y 
eslabone toda^ aquesta máquina, del universo^ 
y se reduzga^á unidad la .muchedumbre da 
sus diferencias, y quedando no mezcladas; se 
mezclen , y permaneciendo ' muchas , no lo 
sean : y para que extendiéndose y y como des^ 
' plegándose delante los ojos la variedad y di^^ 
Tersidad , venza y reyne,y ponga su silla la 
unidad sobre todo. Lo qual/es avecinarse la 
criatura á jDios de quien mana, *^ue en -tres 
personas es una esencia , y en infinito nüme*^ 
ro de excelencias no comprefaen^bles , uaa 
Tom. IIL B so¿ 



^ 
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lolft ^Qtf^c^y: seilgílla excÉleacia» Pues sieii« 
4a.au^$tr^ p^erfecxtan aquesta: iqi^e digo», y 
dciseando cadaciiop. iiaturaíméiito;4a perlix:*^ 
9Íon i y lia $iei|dó^e$c^i la naturaleza en pr<H 
v«^ á nuestros, aesesanos díaseos I próvi^yóea 
<$i£o, comoientodes Id deinas:»icoa admirable 
^iifieioíJ y finéis qu.Q pQrque^ no era posSde 
qbe Jas. C9$^s,fdnsí como son máteskles y tos* 
cas, (ístuviesenrtedasrunas ent^tras, les dio á 
^a una« dellas;, cdejnas.del serj real que tie- 
nen en sijTOlttoi^r.del todo sementé á este 
misma y pero masTdetica,daiqueiél¿^ y que J^ 
<e en cierta nuii\em.déU:60Q eL^^al estuyie^ 
8(9ii y. vlviesen:.>cadftjina dallas en^jlios entena 
dtmienlos de «^^yecinos \. y cada usaren tx^ 
das y y todas ea cadaima. Y ordeno también^ 
que de los entendimientos. pQ¿ semejante msh» 
nera saliesen, con^. la: palabra á las^ocas. Y dis* 
puso que. lasque í en su .ser.;mait^ial pidea 
cada una dellas su propio lugar , :en aquel efr» 
pirifual ser pudiesen estar muchas, sin embof 
razarse y en ún .mismo lugar en compañia juh» 
tas : y aun , lo> qioe ^es : mais márayiUoso » una 
misma en un mismo tiempo en muchos luga« 
res. )Dc[ lo qual puede ser coma- ejemplo , lo 
qué>en el espejo acontece: que .si juntaoios 
muchos espejos , y - los ponemos delante los 
ojos^la imagen del rostro, que es una, relu^ 
c^ una misma , y en un mismo^ tiempo en ca** 
da uno dellos ; y de ellos todas aquellas ioiá^ 
genes sin confundirse , se tornan juntamente 
atilos.QJos;, y de los ojojí al alma de aquel 



ven y táeñ^ ^sCNr ^^«n ^n^itio ^eñtixtdimeut&i 

quando^ks'cinti&ndeinwj y Q()uand6fkl»4Íoin> 

bramos;^ ei^fiuestiiLSí) bocas y ilenguag.l¿4o[ 

ellas son efi^^sí misxnftai^ :es« misma' rfóon de 

ser d^neñien:iu>S(^f^iai nUestr«s4>oca$r.}re^^ 

tendhmentios son* rodaderos. 'Dige esa misi* 

jna en^aSídA: de semejanza ,(auciquQrari qua« 

lidad de modo'diíere^te y toa£órme á ló dU 

dio« Porque el ser que tteüen en sí ^ es ser de 

tomx>^7::de'aüerpo/ y ser estable >. y que ansí 

permanece ;• pero eá^ el entendimiento! que 

ks entiende , bácense á la condición ^^dél ^ y 

son espirituales y delicadas : y parar decirlo 

en una-pai^ra , en si sbñ' la irerda4 r 'mas 

en el-ente^imiento y en la* boca son^imán 

genes de la verdad* i^esfó^es»-^ de-sí núsmas; 

é imag-enesque.substituyen y tienenlft vez de 

sus mis^s^Qosai» > para > el efecto, y fin que 

está 'dicho V'^y finialménte'en sí son ellas: mis^ 

sñas, y en nuestra boqpp y entendimiento;» sus 

Hombres. ¥< ansí: queda c^to^ lo que al prinr 

cípio'- diurnos i que ed .nombre es cómo imá'^ 

¿ende la i;:o8a de.qmen se dice, ó la misma 

cosa disfraíeadaén otara manera que substkuye 

por ella; y-H toma por:ella , para el fin y 

propósito aé>p6rfeccion y conninidad que di^ 

^mos. Y desto mismo se conoce tanibienv que 

bsty dos maneras ó dds^ diferencias de nom^ 

bres ; unos qae están en el, alma , y otros que 

soenaa ea la» boca. Les^ primeros 9»Q^.el ses 

B a que 



peni eBíikrlmra dd^vie ^ comolasLotatieade^ 

los quáles.hay esiá con£wíJQM4ft<irílua'lo^unos 
y losxaxosr.soji imáge/i«i.^: y comp gr^digo 
inuchasr::^«¿es ^^abstít^tostie gqueUastii^}^» 
nombras son. ;Mas iisíi^.i»mhkn ^^j^deston- 
fnrmidad, que lo^ iuie$/$on imkg^n^^t nar 
titraléza ^ y:los Qtr,dstporarte..QttieJS) dedr^ 
que k in^ágen y fi^ra.:que eítá.ei^ (aJ^oUna, 
substituye por aquellas op^» <:i«ya figusar,^ 
por. la>:semfi}anza.natiKaJ[ que tieae:;,coa¿.dlas» 
mas las ípalabras. porque nosofrpsf. ^pt¿'£^ñ* 
camos las voces seBákáío& para^ cada j^osa la 
soya , por eso substituyen: pqr eUa& jY quan-. 
doidecimos nómbresi^ <>rdiiiartaa«8l»..eb|:eii^ 
demos estos postceros , aunque /aqb^Jps^pri-* 
meros'son los nomfares priñcipal9i^ol^^:'Y así 
nosotros hablaremos de aqujellos.^ teniendo les 
ejos: en éstos. Y* habiendo dicbo/Marí»lp res- 
ta, y querienda prosear su tMPn^ dígale 
Juliano: Parécémeque habeis:9ilídQeI'^ua 
muy desde su fuéntet, y cómq cottviéneii^ue 
se guieén toda aquella .que se.dictí »..piaM 
que sea perfectamente entendidó¿.Y Ú he- es^ 
tado bien atento, de t$es cosas qvee^ el prin* 
cipio nos propusistes , .habéis ya dicho^las .dos» 
que son , lo que es el noml^re^.y el oficio pa- 
ra cuyo fin se ordenó : resta decir lo tercero» 
* que es la forma que.se ha de guardar , y 
aquella á que' se ha de sener respecto quando 
^ c se 



irñ^UlriéiliW^sta'jyáktvrá^ok^ dicho; -}»^6s>V-<}ii$ 
cofitíd ^'^l^^c<is4 ^Ud;e¿ténd€mt»s^¿ut%s 've*^ 
c^^'^rm^MIés^á^'^l éát^nídlmiento^ ^a imáf- 

drvau^^te ímá^á^deíáíqtielb Qk ^m^mw^ 

ccmvi^tím ^Mt^sá , yyíeííplateceii r^y 'ofras 
ve(f«5 la^ iniágéíi' ^é^ ífiiuítímos «s ^^trnto^de 
tma <osa Wkí^ yampróij^lo retrata «ddlay^e 
no dí¿e^<dti ot^^;ftf^i|d? mistimitiaflera^l^y 
tliU{S'^^|ftliábífa^' ó^ ñombp6S' que se t^ aplican i 
iBUclibs ^^ se llgtitafi^ Isfdjpibres coniüílés, y 
otros ^é S6II própíriosrd^ solo itflo^j y estos 
9oh a^Uús de qu^es iiablamos^ iagora. £n 
los ^ guales >qúando^de^4ntento se* poñ^sli , la 
razoa y oíaturáleja diíiiús -pide que se guar- 
<le C9to?regla ,-q¿e pues han de ser próprios, 
teogiita $igiiiíicadoii de alguna particular pro- 
priedád^ y de aÍgo dé lo que es proprio a aque^ 
Ho : d¿quieu > se dicen í y = que- se tomen ^> y 
como uatscani y ^inaiieUr de alg^i^ miner<> suyo 
y P^i^iar* !Pórqtie fsfc ei nombréf cerno- h^be- 
tn^ {dicho 9 sutituyd por ió nombrado i y si 
sa ñn^és^ hacer qite 4ti ausetite que signi¿ca, 
€a él nos ^ea presente,: y cercano , y |unco lo 
^c nosr' es alejado ; ó^udio cpnviene que en 
d sonido >, en k^ figuta ', ó verdaderamente 
en la ofíge^ y significación de aquello d^ 
ibnde nasce , se avecine y asemeje a cuyo es, 
^aanto es posible avecinarse a una cosa de 
tomo y de ser, el üonido de una palabra;. No 

3^3 ^ 



se.giiMcla «Sito sic^pv^o^K. I^c;kii9ipm; Bi 
granfk i^i:da4,Pe^o¿3t !||ier.^$K5li^c}«iá!i6^ 
dad «.^Oil?<pi:im^riikngua de tcv^sfc^fií M^r 
prQ;sqE:^i^a¿da. PlO^érJ^ iftéaQS;ai]si:lQtguar? 
d<}, eflLiU]t$ ^ombcffi qfi^:i>i)$j(^.i f^^^moifeo; la 
E^ricu^a M vi, JBwque stap'.Wí^Osiqp^.fis 
Jo.^u^Sí^. dice ffxt^^l Géj|esí.(¡i),qiW;:Adata 
io$piradQ por Diosi pM^o, áccadaMCo^^tt^íi^wa^ 
bre, y^ve Jo qx^fihl^iiMonúvéu.^^^T/d 
nojiabte/de. cada ute)/.ifsi» e^v^^cjbr.pc^umi 
cadta tima les* venía oÁt^nn^áo^fk^viAibomr 
bre; y.^quejera así suyóipoi: al^uoa]fij(^n.psirr 
tioilar y:«e(reta, qn^ si.^.pusierf^ é ftfi!a:CQ^ 
sa » üo le viniera. ¿;quad(ára| tan^l^^si^ iP;^x^ 
Cómo :d€»ía;, < <^ta. i^sa^nza y <cón%midad 
se atimde ^ tres cosas, ;^ en; la fi|;u^s>í;^ ti 
sonido ^ y. s^aladaméni^ j^ la origen tdf^.su 
deriyaciou y sigmfica^n. Y:djga^Si.¿^cáj' 
da una ,. comentando up<>faque$^¡post$cira. 
Atiéndese pues aqüesu s^mejinzá. ¡^m^úótíf 
gen y. significación Á^ aq})^llb d« doo^^mií- 
ce:.que.es decir , qü^, quando el notnlire qi» 
se pone á alguna c<>sa{.). ser. deduce. y deriva 
de alguna otra palabra: y Dombre i.aqueUo 
de donde se deducei, b^ ^. tcnfiít, ugn^oar 
don de alguaa cosa que.se avecine i al^ át 
aquello que es proprío 9I JictobnuHo; para que 
el nombre saliendo de, allí .« luego que so^ 
Qare , ponga en el sentido del que le oyere» 
h imagen de aquella parlkulaír propriedad 

{0. Qenes» cap. II. V. .19. 
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Stf(^ es ^-pára qae el nombt^icD^teliga en sib 
sí^Dificacion-^algo. deloimtsiiáo^ qüc. la boUk 
aombradat/cooiteiie en suí^sebda. i6oaiQ {mbc 
razón de exemplo , se Ve-jecLmiestra' kiigu({ 
en el' nombre: cdn^>^Ue se 'Harnaa^isiirella los 
^ue tíenenckrírara-de Rustida: emalgunacii]!-» 
isA , que 1q^ ikmámos Cofirtfgi^^fsr^ que:e» 
«{mibrequenqscey.sev)toma)derio ^e es cdr« 
regir ;^ parque jel eonfegir lo xñáj6 es su oñn 
^ ideílos ^ .6 pavie. *de su oñaorttiisy . propriáL 
Y. ansí quien. Iornoyj6e( eii oyénddloe^ entiendp 
]o qiie ha]r.ó'iiaHer.debe en jelqué tiene ¿s4 
te nombre. Y lakibieo.álosrqiiie. entrevi^en 
es los casamientos ^ los llamamos éh castellar- 
no. ^asamnt^rüí^'iqú^ viene de lé. que es hz^ 
cer flieocionj é mentar ; por^pie» son lo&'quq 
Imcen mención} del casara éntreveniendo en 
dio» y hablando dello , y tratándolo. Lo qu^ 
en, la. sagrada^criturá se guarda siempre ^ 
todos aquellds: hombres ^ qu¿ /d Dips puso .á 
alguno, ó por fsu. inspiración se> pusieron iá 
G^os. Y esto en tanta manera , que no sola- 
mente ajusta pÍQ5 los nombres qpe pone con 
loproprioqúe Jasc^osas nombradas (Oenen ei^ 
^í; nías tambjen todas las v^pes que dio é aW 

Suno, y ieañadióu alguna qualidaíd señalada^ 
cmas de las qn^'^W-suyo tebfci, le ha pues* 
to también ^Igijhtiüevo hombre que se ¿on!* 
formase con ella : como se. Ve e¿' el nombre 
^uc de nuevo puso á Abrahám (^\)\ y en el 
/; ^': * B'4. o.^ : ;• . de 
(i) Genes, cap, XVII. v. 5. 
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clode Jacob (2} sui nieto y á.'i}üiea llamoiifik 
xael » y jen jel^de Josué (3) 'jsI 4»pieaii >-^ti« 
pu^oá- los 4udíos.^ii Ja. posesión de sd-tienra} 
jransí enotnos jnüchos./]!¡4o^*ba muthas tíorái^ 
dixD rentohcest? Sabino; ^ que .oimds lacctúi^á^ 
eso. un ex£ftípli> bien señalado^, y aun. oyén- 
dole yo .se cme.vofrecio 'Una - pequqiKa latldft 
aderca dé^.^Qué exenipb^^slxseB xespDh4i6 
Marcelo. £t nombre de Pedro*,' dixo Sabino,^ 
que le puso-Chnsto {4),u:^nio' agora- nos (fué 
leido en la imísa. £s Verdad :,;d£xo Mayc^loí 
yiesibien claro; exemplo; Mas ^ué duda te^ 
neis en él'?/ La causa pori^u&icSinsto le «puso/ 
respondió' Sdbino ,. es' miidudo^y porque'^mo 
parece. que debe contener en sí- algún miste* 
río grande. Sin duda ^ dito^ Álcelo , rsiiu^ 
¿rande^ Porque: dar Cbriko i. San- Pedirá 
aquesteinuevja.y . publico. hoiíbre , fué def « 
ta señal qüá en 4o secreto rdel adina le infbn^ 
dia á él y anas que á ninguno :de suscompa*- 

*'(!)- Gértéá/cap, XVlI.'versL 15. (2) lbí¿ 
¿ap. XXXIt. Tcrs. 28. (3) ^Kúilier. cap-XtlI; 
vers, 17. (4) Habla d¿4 nombré que le 'puso 
f3hristo la rprimera vez qnéJa snó^ (Joan. cap. J; 
v&vs^ 4a. ) 4ic^itíiido»que ;se hab>ja de, llamar 0-- 
fha.Ss voz siriaca , quj $lgn¡fic^j?/Wr^ , de donr 
de viene Pedro : y quandq San ^r^ijlro en nombm 
de todos Foís Apóstoles ( Mátfii/ cap.' XVI. v. 16..) 
confesáque Chi-isto era hijo de^í>ioís vivo. Té pro^ 
inetió Jesús que seria la piedra fundamental de sa 
Iglesia. v ' /'^ -v^ . . ; 



Seros^ ulí^don 4e ífirmeza^no .tenc^leir^fisd 
mksm'^ jrépÜcó laqgo Sabino y :es.;Ío i)ue: se 
me hac&.dudesa 'parqiie cómo tuvo-cmas fir<« 
meza» iqué los! demas^a{»$stolbs , ni infundida 
ni sujra:, e^ q«te $oloL;eQtre.tádos negó á Chiii^ 
to por.'tani.lfgexa ocasicKEirhosi. no es firméis 
TX promietsr' cpdajfiesc» ;, y no cum^ir fla^ 
camencridespoes» Noibs ansí; respondían ^zt^ 
celo^ ni ;se ¿puede. diakr.ibndnanera alguái^dó 
qae i&é:^«st;e glorioso tPtíndpe en :est:e!jdoa 
de ¿rmesá*,' üdisr amojí yy! fe pa^a cpn Cüristo 
muy ioícbtajado entre todos. Y es ckpo ar*; 
gutneniMi/xie esto ^ai^irel jielo .y . apresuramxen^ 
to qu&-5ÍpntpceMtu^o:para adeiantacseen'^tcH 
do lo^r^oeiparecia toaar^¿ á á. la.honra ió >ai 
descansare ¿sá maestroiL-y. tío sok> de$pu¿f 
^q>re¿ibfiá el iuego'xl^kSspíritu santo '(i)j 
sínpanttes tambieajQquando-'(a) Ghiiistov%pre^ 
guhtándole' tres veces sii lé amaba mas* que lof 
otros , i y: respondiendo, él que le «amaba > - le 
dio á pacer .sus .ovejas) testificó Christp c^n el 
hecbo , .que su respuesta era; verdadera ; y- que 
se tenia, poi: amado del can firipísimojy for« 
tísimo anoor;. Y si negó en algún tiempo (j) 
híen es .de cieer ;. que qualquiera de :sus com- 
pañeros^, en la misma pregunta y ocasión d& 
temer, hicieran lo mismo: si se les ofrecie* 
la: y por'nohabexseles.ofrecidoy no por eso 

ra 

(i) * Actor, eap. I. v. f. (i) Joan. cap. XXI. 
vs.iy¿i6, 17. (3) Matth. cap. XX vL des- 
de el V.69 h¿ta el 74% 
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fueron ÜBos faeite& Y si quiso' Dio^ -qii6 
se le.i^recieK i solóSan Peáro^&é coicgraiH 
de raaoB; Lo uno .f^nL'^ue lúMifiase inén 
nos de< sí de allí ade)«nte^ el qué hasu. en-« 
tDoces :^ . de k íiiierza: de' amor. qnc;«ea: sí 
BMsmo sentía , tomaba r^ocaskm para set coa- 
iadoi Y Jo otro^ {iam?qae quien* Inbk ác 
ser pasiór, y como padne-de todos^los^eles, 
cónia éxperiendaíide4b^{»ropia'ilaqúe;(a -se 
condoliese de last que .después viesen en sus 
sítb(üh)5y; y sopifseUevada&» Yúltmamente^ 
paratquecon eLilóro amargo :jqi]e;liÍEO,fMir 
esta . c^pa y mereciese imayor. aoreéeammkn-* 
toxleioftaleza. Y ana jíoe, que deanes ae le 
éió firmeza para sí y .para otros 4imm|Íio& en 
Aif quiero decir y jpaia: codos los :queifiL5oa 
sucesores en su^saSátápo^licá^EnJilai^pial 
siempre, ba peimBoécsido fruiie y iealsra<» y 
peírmanecerá hasta, la: fin la verdaderk^docirina 
y confesión de la. ié^ Mas tornando ár l^^que 
decía, quede esta:pcir cierto^ 'que. to^QÁ k» 
üomiMres :que se ponen por órden:jde« Híxmi 
traen consigo sigmficacibn de algua péctíca* 
^secreto que la cosa nombrada .«n. sí tiene; 
y que en esta significación se asemejan á ella. 
Que és la primera der las tres cosas .en que^ 
como, diximos , esta semejanza se aüendoi Y 
sm la segunda^ lo. .que toca al sonido ^ esto 
es f que sea el nombre que se pone de tal 
qualidad , que quando se pronunci^e , suene 
como suele sonar aquello que significa, á 
guando habla » si es cosa que habla^ o en.al*^ 

gua 



^^,« 
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9HL^0rct ^tcddfn»r I que de . ^Q9te2ida. ^ Y Ig 
tfir$]^i^M^Í9^:fié^(;i»»£^^^i€»^I^ qmtifieoeii las 
lf^»99iixm:.^^l<)$ fmMtr^ $e!€ig^h<inv.'así eii 
isLf^ui^ero qoíi^Pí ^il9.4i5posÍ6ÍQftjdd( sí mis* 
g^^^y la <]u^,.q^gn<io4as pronuociamos»,sue^ 
Isa jK>i3«?rrí?tí, oosotüWiílT .d^t8$;4Qál0ianjerás 

dijñoQt t»y en qsof^ » mtsjQp^ Bbros hay infinitos 
ex:ei»pIos. Porqticiide]: sjDitiido >c^i no hay pa^ 
labjcfr j^ia^ quf s^QÍ¿cw alguna jco$a:>.que ó 
seili^ga coa yoíi^^ ó.-qu^ envíe $Qh algi^no de 
sí/qbeipronünciackrbmii no nos^onga en k)s 
9¿lcK5^íO. el ijnfemó aonidoi j ó alguA^otro muy 
m^^s^Ütíi^iél^M^lQ que toca á la figura^ 
Úen CQQsáderadQ«»«^icdsa maiiaviUosa los ser 
crQtQs y: los .niist^rios que hay, ao^irca desto en 
y^ letras divinas. Porque en ellas en algunos 
nombres se añaden letras para significar acre- 
centtimieQtode buj^na dicha en aquello que 
ú^^csuíyy en otros se quitan algutias^-de las 
debidas /para baÉfTr'delnostracioií dé calami* 
dad' y" pobrera; Aigiinos si lo que sigñifícan 
pojf algún accidente , siendo varón , $e ha afe- 
niinafáo^y enmollecido^ ellos también ^omai; 
letnuí 4^ la^ q\ie ei^ aquella lengua son , co^ 
mo.si.díxésemos » .afeminadas y mugeriles; 
Otros al revés significando cosas femeninas 
de suyo , para dar á entender algún acciden*- 
te viril, toman letras viriles. En otros mudan 
las letras su propria figura , y las abiertas se 
cierran, y las cerradas se abren y mudan el 
úsiOf^f-x trs^Qnen.y dis&aasan coa vjsagesy 

ges- 
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giestos difof 6fiM. Y c0iMi'^£¿^áúrxams^ 
UóUf seibactttt á^todo&'fes acddeiites (k^áii^pM^ 
lios caym scmlw nombrtii qtie> isémskil^lttJ 
¥ no pbb^/ exempioi'diP sí^üesto , pbr^iie 
son cossíiMtsmudas^ yáv^kfd^ljetíefteD 4(j»da 
cié aquella lengua , como ¥os , Juliaoo y 8a^ 
fcino , la ' tenéis^ notorku tnuckó ^ y se&uadiaf 
mente poraiie pertenetién*propridiiíeafe á> Idt 
o)os » y áñsi para dicha» ^oiáais son cof»s:«i»i« 
fas. Pero sí jos parece, valga por todos la fi- 
gura y i^ualidad de letras cofr que se^^oíibe 
CB aqudla fengua el n^aib^ ptopio de IMo^ 
que los hebmeos Ikmañ mcfabU (i)y porque 
90 tenían por iícito el traerle comunmen^eiM 
la boca ^ y ios griegos le^lkmiait'iMifi^irif ¿k qud' 
tro Ufra$^(^) , porqqe • sófi'^tkitás las letras 
: . !', '1 • • . .'■'''•• ■ • ■ ' de 

(i) HI sombre proprib ^^né dan lofrliebiM^ i 
Dios .eB..Jákáraah » qne se escribe con hs.qiuiljEO 
letras JoU I He, Vaií,Jí(jjp\Viy, y qa"^er^ dwft 
gl que subsiste for sí mismo ;^ y.Ja d^r^d tjh 
de Jo criado. En tiempo, d$ Moyses ^ri^.^conmii 
tomar en boca este nombre.' Féro despoés ^el cao* 
tivcrio dé Babilonia , movidos ios judio^^d^'Un ezr 
ceso de religión , ó por tnejof decir • de éá fésfíe* 
to sapersticioso , no teniao por 'lícito et prc&rirto 
fuera de los^usos sagrados* Por cuyo, motim.so 
perdió sa verdadera prcmunciacion. Y,- así .por. e»T 
to y como por no haber palabras con que pueda 
bastantemente expresarse la esencia divina , se dW 
ce el nombre de Dios ínix^nr^f , itufable i esto 
es , que no pnede proferirse. ^- 

(2) £^0 significa la palabra giiega r\rikt^Pr' 



Al(iieise>compofi& Porque simiiramosalso^ 
sido con que se {pronuncia , todo él es vocal^ 
ansí como lo es aquelá^quiea significa ^ que 
lodo es. ser , y. vida, f espíritu , siá mnguuqf 
m&íÚA de Gomposicioii o.de ixuteria : y sí 
«tendemos a lá condición de .las letras hebreas 
con q^ue se escilb^ ^iii#nenesta condictoa^iqtio 
cddft.unáldeilas^e, puede poner: en lugar de 
las >otiaSy y- muchas^vecés en aquella lengua se 
ponen yy ansí en :vi¿tud cada una.^dellas es to> 
d^/ry.tod^s spn cada una; que es cbmoima^ 
geil de la senciUefis . que. hay en XHos ^or ui^ 
parte» > y de la infinita- anudiedumbie «de per- 
feocionesjque psor. otra tiene, porx|ue.todo es 
m$í^im perfdccicm y y< aquella uiia es todas 
SU^.'fieríeccioniesA Tanto que- si hablarnos con 
proprledad, la perfecta sabiduilta^de Dios n^ 
se diferencia 4e. sú Justicia infinita^ ni su jus'- 
tk^ de su grdnd^za ^ni su, grandeza de su itd* 
s^dwrdia.* y elpoderyel sabercyuelamar eá 
él, todo es uno ; y eii cada uno dqstos sus bie* 
nes por mas ^ue le desviemos y alejemos del 
otro y estáa todos juntos ;, y poír qualquiem 
parte que le miremos, es todo, y: no .parte. Y 
conforme át e$ta .razopí es ; coñío : habernos di«» 
cho, la condición He las letr^ que compo** 
nen su nombre, Y no solo en la cqndicion ds 
las letras, sino aun lo que parece mará villo.« 
so ^ en la figura y disposición también le re* 

tra- 
Ai«rat: y por la misma razón se dice también nfm- 
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tratke5ter;iiobibíne;«n'uá& derta mM»rá;/|rdl^ 

deudo ^esto Matcelo-^iJé {imjiíiáiidQSe hácülA 

tíepra y'^ k avena, cbá^ raa e^rá delga<ia;iyr 

pequeña £6rmó ums letras xdmo estas V^* 

y dixo ' Inego : porque ¿n^ las iecras caidaka^ 

este saiito nombife siempre :se> figura ansL lié 

^al, cdino^Yeis, es imagen 4el número ^e-kli 

divinas {Personas ^ y dé la igualdad dellas ^ y de 

k unidad que jtienen las mismas^en; uM^dsén- 

cia , como -estas letras sonde un íigara'y ^niQ 

nombre; Pero ^aquesto déitémoslo ansí. Y iba 

Marcelp á decir^otra cosa /^s atravesálid^'e 

Juliano I dixo desta manera ¿ Anees que p£|ieis¿ 

Marcelory^adel^ate ; nos i habéis d^ dedr^^« 

mo se compadece con íq que Msta agora *hd-^ 

beis dicbd',^ qué tenga Dios noHibre pro^rié? 

y desdé el^principio deseaba pedírosK^, y;deí 

xélo por nc^roiliperos el hilo; Mi» agora^^n^^ 

tes que isalgaíS' <iél , nos> decid, si^ el nombre és 

imagen qiie /sustituye porcuyóest, que nom^ 

bre de vo2v6 que conceptúr de'^íitendimien-i 

to puedei lle^r á ser imagen de Dios? y si 

no pued^ Uegair. y en que manera duemos 

que es su nombre proprio? Y aun hay en es¿ 

to otra grah dificultad r que -^-el fin de ios 

nombres es.^ que por medio <iellos las cosas 

cuyos sonvestén en nosotros » como dixistesi 

excusada^ cosa fué darle á Dios* nombre : el 

qual está tan presente a todaSf lasiéosasyy cail 

lanzado como si dixésemos en sus entrañas, y 

i^.iufandido y: t.aa íapmo como está su ser 

dellas mismas. Abierto habiades k puerta^ Ju« 

lk« 



liano I respmdió Martelo > ^ara razonek^ grant 
des y {nro&uidas, si lio Ja cerma lo. mucho ^e 
hay quedecirv^á lo que Sabmo.ha piópueiy 
to. Y ansínoros remóndele mas de lo que bas« 
ta, paca que.esosLYoiestros ñudos.quedén de»* 
atados y sueltos^ Y ^ome^nzando de lo' pos*» 
trero, afgOiqae:esÍgnuider verdad. que X)iai 
está presente ien nosótcos^y tan vecmo, y tan 
dentro de* Buesüo ser/^comp él mismo de sL 
Porque e» él>y por él ^'hoiob nos movemos 
y respiramos, jsino tanEduen; vivimos y tenemos 
ser , como lo confiosa y pris^ca^San Pablo (i\ 
Pero ansí nos está présele*! que en esta vida 
nunca nos es presente. Quiero decir , que está 
presente y junto con jmestro ser, peco muy 
lejos de nuestra vista , y del ooñoscimieoto dat 
ro que nuestro enten(tímienta ^etece. Por lo 
qual convino, ó por mejor decir, fué nbcesá«> 
rio, que entretatanto que andamos peregri^ 
nos del en estas tierras de lágrimas,.yaque ñd 
se nos manifiesta, ni sé jiinta con nuestra ^al^ 
ma su cara, .tuviésemos, en lugar della: ea 
la boca algún nombre y palabra, y en elen^ 
tendiffliento alguna figura suya } como quiera 
que ella sea imperfecta y escura, y como San 
Pablo llama (a), enigmática. Porque quando 
Volare desta cárcel de tierra en que agofa 
nuestra alma presa trabaja y afana como me^ 
tida en tinieblas, y saliere á lo claro y á lo 

put 

(i) Actor, cap. XVII. r. a8. (2) Ád Co« 
riadi. L cap. X1II« v. i a. 
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püro.áe'aqQella lpjc«;'el mismd 4fm> se jimtá 
coa nússtro ser a^ora^sejua tara con i]|iestro 
entendimiento edtdnces: y él por $í ^;y sip me-* 
dio de otra tercera ioíá^en , estarái junto á la 

' vista 'del' alma: y majerá entonces :su nombre 

' otro qile éí mismo ^ en la forma y manera que 
fueí:ie:vi$tor': y cada, uno le nombrará icón to^ 
da lo que viere y conociere dd ;.csto .es.(i), 
cen el mismo jíz^ ansí, y de larmi&má manera 
como le conosclere.'Y por e^sto dice San Juan 
en el- libro del .Apocalipsi (2) , que Dios a los 
siiybs en aquella>felicidad, demás de que les 
enjugará las lágrimas v y les borrará déla me* 
moría los duelos pasados (3) , les dará á cada 
uno unapedrecilla menuda, y en ella un nom- 
bre escrito , el quál solo el que le redibe le 
conoce. Que no es otra cosa sino el tanto de 
sí y de su esencia, que comunicará Dios con 
la vista y entendimiepta de cada uno de los 

« bienaventurados : que con ser ^ uno en todos^ 
con cada uno será en diferente grado. ^ y por 

^ una forma de sentimiento cierta y singular 
para cada uno. Y finalmente este nombre se- 

• creto que dice San Juan , y el nombre con 

que 

^i) Con el mismo el. Como si dixésemoS) con 

$u> ffx^frio nombre* el , en hebreo ^fe( , 5¡griií¡ca 

fuerte , y es uno de los principales nombres de 

Dios j el qnal scÓAcefiterte por antonomasia, por* 

que solo Dios puede quanto quiere j solo su iofi- 

nito poder no tiene límites. 

• (a) 'Appgal, cap. VIL v. 17 (3) Ibid. cap. 

H.v.^17. 
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^é entonces nombraremos á Dios, será todo 
aquello que entonces en miestra alma será Dios; 
el qual| como dice San Pablo (i), será en to- 
dos todas las cosas. Ansí que en el cielo ^ don- 
de veremos y no tendremos necesidad para con 
Dios de otro nombre mas que del mismo Dios: 
mas en esta obscuridad , adonde con tenerle 
en casa no le echamos de ver, ésnos forzado 
ponerle algún nombre. Y no se le pusimos 
nosotros , sino él por su grande piedad se le 
puso luego que ,vió la causa y la necesidad. 
£n lo qudl es cosa digna de considerar el 
amaestramiento secreto del Espíritu Santo, 
que siguió el santo Móyses acerca desto en el 
(2) libro de la creación de las cosas. Porque 
tratando allí la historia de la creación , y 
habiendo escrito todas las obras della, y ha* 
hiendo nombrado en ellas á Dios muchas ve- 
ces; hasta que hubo criado al hombre, y Múy« 
ses lo escribió , nunca le nombró con este su 
nombre : como dando á entender , que antes 
de aquel punto no habiá necesidad de que 
Dios tuviese nombre , y que nascido el hom- 
bre que le podia entender y no le podria ver 
en esta vida , era necesario que se nombrase. 
T[ como Dios tenia ordenado de hacerse hom- 
bre después, luego que salió á luz el hombre, 
3UÍS0 humanarse nombrándose. Y á lo otro, 
iiliano,que propúsistes, que siendo Dios un 
^ Tom. ni. C abis* 

(1) I. ad Corinth. cap. XV, v. 28. (2) Gé- 
ntf s. IL 
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abismo de ser y de perfecdon infinita , y lia- 
biendo de ser el nombre imagen de lo qna 
nombra; como se podía entender, que una 
palabra limitada alcanzase á ser imagen de lo 
que no tiene limitación : algunos dicen que 
este nombre , como nombre que se le puso 
Dios a sí mismo , declara todo aquello que 
Dios entiende de sí , que es el concepto y ver- 
bo divino y que dentro de sí engendra enten- 
diéndose ; y que esta palabra que nos dixo , y 
que suena en nuestros oidos , es señal que nos 
explica aquella palabra eterna é incomprehen- 
sible que nasce y vive en su seno; ansí como 
nosotros con las palabras de la boca declara* 
mos todo lo secreto del corazón. Pero como 
quiera que aquesto sea , quándo decimos que 
Dios tiene nombres proprios, ó que aqueste 
es nombre proprio de Dios, no queremos de- 
cir que es cabal nombre, ó nombre que abra- 
za, y que nos declara todo aquello que hay 
en él. Porque uno es el ser proprio , y otro 
es el ser igual ó cabal. Para que sea proprio 
basta que declare de las cosas que son proprias 
á aquella de quien se dice alguna dellas, mas 
sino las declara todas entera y cabalmente no. 
será igual. Y ansí á Dios , si nosotros le pone* 
mos nombre, nunca le pondremos un nombre 
entero y que le iguale : como tampoco le po* 
demos entender como quien él es , entera y 
perfectamente. Porque lo que dice la boca es 
señal de lo que se entiende en el alma. Y ansí 
no es posible que llegue la palabra adonde el 

en- 
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entendimiento no llega. Y para que ya tio^ 
vamos acercando á loproprio de nuestro ^ro-' 
pósito, y á lo que Sabino leyó de^ papel; es^^- 
ta es la causa porque a Christo nuestro Señor- 
se le dan muchos nombres; convieneá saber/ 
su mucha grandeza, y los tesoroá de sus per-: 
fecciones riquísimas ,ly juntamente la muche- 
dumbre de sus oficios I y de los demás bienes 
que nascen del y se derraman sobre nosotros*- 
Los quales ansí como no pueden ser abrazados 
con una vi^ta del alma , ansí mucho menos 
pueden ser nombrados con una palabra sola. 
Y como el que infunde agua en algún vaso 
de cuello largo y estrecho, la envía poco á' 
poco y no toda de golpe; ansí el .Espíritu San-*' 
to , que conoce la estrecheza y angostura de 
nuestro entendimiento, no nos representa ansí 
toda junta aquella grandeza , sino como en 
partes nos la ofrece^ diciéndonos unas veces 
algo della debaxo de un nombre , y debaxo 
de otro nombre otra cosa otras veces. Y ansí 
vienen á ser casi innumerables los nombres que 
la Esaitura divina da á Christo. Porque le lla- 
ma León , y Cordero , y Puerta , y Camino , y 
Pastor, y Sacerdote, y Sacrificio ,7 Esposo , y 
Vid, y Pimpollo , y Rey de Dios , y Cara su- 
ya , y Piedra, y Lucero , y Oriente , y Padre, 
y Príncipe de paz, y Salud , y Vida , y Ver- 
dad, y ansí otros nombres sin cuento. Pero de 
aquestos muchos escogió solos diez el papel 
como mas sustanciales , porque , como en él 
se dice I los demás todos se reducen 6 pue- 

C a den 
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den reducir á estos en cierta manera. Mas. 
conviene y antes que pasemos adelante, que 
advirtamos primero que ansí como Christo es. 
Dios , ansí también tiene nombres que por su 
divinidad le convienen ; unos proprios de su 
persona , y otros comunes ,á toda la Trinidad. 
Pero no habla con estos nombres nuestro pa- 
pel , ni nosotros agora tocaremos en ellos: por- 
que aquellos propriamente pertenecen á los. 
nombres de Dios. Los nombres de Christo que 
decimos agora son aquellos solos que convie- 
nen á Christo en quanto hombre, conforme i 
los ricos tesoros de bien que encierra en sí sa 
naturaleza humana , y conforme á las obras 
que en ella y por ella Dios ha obrado y siem- 
pre obra en nosotros. Y con esto , Sabino , si 
no se os ofrece otra cosa, proseguid adelante. 
Y Sabino leyó luego. 

£z primer Nombre puesto en castellano sí 
dird bien pimpollo , que en la lengua origi- 
nal es Cemah , / el texto latino de la si^ra- 
da Escritura f unas 'veces lo traslada diciendo 
Germen , y otras diciendo Oriens. Ansí le Ua- 
mó el Espíritu Santo en el capitulo quarto del 
Profeta Esaias (i). En aquel dia el pimpo- 
llo del Señor será en grande alteza , y el 
fruto de la tierra muy ensalzado. F^for Hic- 
temías en el cap, jj (2): Y haré que nazca 
á David PIMPOLLO de justicia, y haré justi- 
cia 

(i) Esai. cap. IV. v. 2. (2) Hicrem. cap. 
XXXIILv. 15. 
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da y razón sobf^e la útrtz. Vfór Zacarías 
^H cap. j. consolando al pueblo judaico re^ 
iun Mtidgi del ^piverio de ^Babüoma (i). 
Yo haré , áice ^^enir á mi sicfvo el pímpo^ 
I.U). Yen él cap. 6. (a) Veis ^uí^ varón cu- 
yo nOiiil)re es PIMPOLLO. ^; ^ • ' f 

- Y llegando aquí Sabino cesó; Y Marce- 
lo, sea este','<iixo,-el primer iombre^ pues 
k orden del papel < nos lo ¿z. Y¿flfo éarecede 
Ta^on que sea 5€¿t€{ el primero. Perqué en él, 
como verémordd${)ile$y se toca eji cierta ma- 
nera la qualidad y ©rdendcl'áasdihiento d^e 
Christo , y* desü nueva y ma^^avillíj^ geiierá- 
trion : qu<e' en hvküü orden ^ quando de alguno 
iseJbiabla;y'^^lo^^ pi»¡6¥eró qtíe s¿ suele" decir, 
jPepo antes qué diglí^os qué és ser pimpollo, 
y^qué ts,ie 4^úíQ ügniSiCSL este- nombré, -y la 
«jnazon''^6r^# (Skristo^es así nombrado y. ton- 
-▼Sene qu^ vfeamós si es verdad que es aque^ 
-ee áof&bré ^ <i^ris!to^ y si es verdad que le 
Aottibra ansí k^diviná Escritura: que será ver 
si' ioshig^res delljá^ agora alega(k>s 'hablan pro* 
pijamente de Christo. Porque algunos ó infiel, 
o ignorantemente nos lo quieren negar. Pues 
viniendo al primero , cosa clara es que habla 
deOhristo, ansí porque el texto caldaico, que es 
<le grandísima autoridad y antigüedad, en aquel 
mismo lugar adonde nosotros leemos: En aquel 
Ma será el pimpollo del Seíior , dice él : En 

C 3 aqud 

(i) Zachar. cap. III. v. 8. (2) Ibid, cap. VI. 
V. xa. 



i 



3$ NOMBJUJSS BXCHRISTO. Pímftík 

aquel Ma serd^ el Mesías ddSemrx como 
también porque no. se pued^ ^nt^nder aqu4 
lugar de Qti:^ alguna manera,. Porque lo qñe 
algunos dicen, del príncipe Zorobabel, }r dd 
a$tado feliz. de que gozQ debatió. de iugo- 
bierno el pueblo judaico , .dando á <uitender 
i|ue fué esfi&^ pimpollo del Señor de quien 
:£saias'dice<:.£» i^f»r/ dia.el pjuíí^pqllo deV&é' 
:ifwr ser d emgf ande. alt€M\i.^ hablar: «in mi- 
rar lo qu^í^en. Porque quien Jeytere la que 
J^i l§tras s^jradas en lesr^ibros deMeeaéisy 
£s43ras cujsntan : dr 1 «Itado/ d». ?dquel $lueblo 
«i^aquQUa:sa;QQn,.vm mucbo t:i:al;K^0j, mu* 
cha pobreza y nwicba ^oncr^diciotí»» y tningá- 
.na, señalada ¿el^dad.» Qi^en lo: tiri^poibli, ni 
.§q.1qs^ bi^fs del alma, ^ á l%onnMá<fi&^ 
•felicidad de .que £savi$refHÍw4^V^^nd(ten 
el lugar alegado di^e (i)>.J|^«fj^ Sama 
el PIMPOLLO, del Señor ^ en g^^kíeiMiy ^X^ 
ría. Y qua^do la edad . d^ Zdrolabel: y» el es- 
tado d e lo$ judíos en. ella h^lijísf Sf sido lelis» 
cierto es que no lo fué con. el exti^einor^áe 
el Profeta aquí m^uestra s porqile qué f>ála- 
bra hay aquí que no haga sígii^kacion de un 
bien divino y rarísimo?. Dice ^^Z «$>ft(9r,que 
es palabra qué á todo lo que en aquella lenr 
gua se añade lo suele subir de,quilat^« Dice, 
gloria , y grandeza , y magnificeneia , que es 
todo lo que encareciendo se puede decín Y 
porque salgamos enteramente de duda ^ alar- 

(i) Esai. cap. IV. v. 14. 



¿a 9 como si dix&emos , el dedo el Profeta, 
y señala el tiempo y. el ilia mismo del Señor, 
y dice.de -aquesta^ manera: En aquel dia^ Mas 
qué diá? 3in duda ninguno otro sino aquel 
mismo de quien luego antes de aquesto de* 
cia (i) : \En aquel día quitará al redropelo 
A Señtír á las hijas de Si<m el chapín que 
eruge en las fies , y. los garvines de la car 
heza 9 las lunetas y hscMares , las ajorcas 
y Us. rebozas: las. botillas y los calzados al- 
tos •^ Jas argollas , los apretadores, los zar^ 
cilios , tas sortijas ,"las ¿cotonías, las almala- 
fas , las escarcelas , los 'Dolantes y y Jos iespe- 
j4si y UsSrúcará el ámbar en hediondez , y 
la cintura rica án andrajo , y el enrizada 
en jcai'oa pelada ^ y el precioso vestido en 
eiiieio , y la tez curada en cuero tostado, 
j^ tus valientes morirán d cuchillo^ Pues en 
aquel día mismo , quando Dios puso por el 
suelo toda la alteza de Jerusalem con las ar^ 
mas de. los romanos que asolaron la ciudad, y 
pusieron á cuchillo sus ciudadanos ^ y los Ue- 
yáron captivos ; en ese mismo tiempo elfru*. 
fo y el piicpoLLo del Señor descubriéndose 
y saliendo á luz, subirá á gloría y honra gran*^ 
dísiaia. Porque en la .destruicipn que hicie- 
ron de Jerusalem los caldeos (si alguno. por 
caso quisiese decir que habla aquí dellá el 
Profeta) no se puede decir con verdad que. 
Cf esdó el fruto del Señor , ni que fructifico 

C4 glo- 

(i) Esal. cap. III. vs. X7« 25 • 
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eloriosamente la tierra al misnío tiempo que 
la ciudad se perdió. Pues' es notorio qué ta 
aquella calamidad no hubo alguna parte 6 
alguna mezcla de felicidad señalada, ni en Jos 
que fueron captivos á Babilonia , ni en los 
que el vencedor caldeo dexo en Judeía y en 
Jerusalem para que labrasen la tierra. Porque 
los unos fueron á servidumbre miserable^, y 
los otros quedaron en miedo y jen desampa- 
ro, como en el libro d&Uieremías (i^se^ke^ 
Masal revés conaqiiesta.otra caida oeLpue-^ 
blo judaico se juntó , comQ es notorio/; la* clá^ 
ridad del nombre de Christo. Y>c^eniIo,Je« 
rusaiem , comenzó a. levantarse la Iglesia; Y 
aquel 4. quien poco antes ios miserables* lia« 
bianocondenado y muerto con afrentosa muer« 
te , y cuyo nombre habían procurado escure-* 
cer y hundir , comenzó, entonces á enviar ra^ 
yoside sí pqr el mundo , y á mostrarse 'vivo 
y Señor j y tan poderoso , que castigando á 
sus, matadores con azote gravísimo., y 'qui- 
tando luego el gobierno de la tierra al de* 
monio , y deshaciendo poco á poco su silla» 
que es el culto de los ídolos «n que la gen- 
tilidad le servia ; como, quando el sol vence 
ks nubes y las deshace, ansí él solo y clarísi- 
mo relumbró por «toda la redondez. Y lo que 
he dicho deste lugar se ve claramente tam- 
bién en el segundo de Hiereqiías , de^sus mis- 

aias- 

(i) Hierem. cap. XXXlX. ven. 5. seq. y cap. 
LII. vs. p. scq. /, 
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mas {Palabras. Porque decirle á David (i) y 
prometerle que le nacería ó fruto^ ó pimpollo 
de justicia., era precia señal de que el fruto 
faabia de ser Jesu-Christo; mayormente aña- 
diendo^ lo que luego se sigue y y es , que es*^ 
te fruto haría justicia y razón sobre la tier- 
ra: que es la obra propria suya de Christo, y 
uno de los principales fines para que se or- 
denó su venida, y. obra que él solo , y nin-? 
guao otro enteramente la hizo. Por donde 
las mas veces que se .hace, memoria del en 
las JSscdturas divinas ^ luego exi los mismos 
lugares se le atribuye resta obra , como obra 
sola del; y como su proppio. blasón. Ansí se ve 
en el Psalmo setenta y uno , que dice (2): 
Srííor , da tu tiara al Rey , y^^l exercicio 
de justicia al hijo del Rey , para que juz-. 
gue d tu pueblo eonfárme d jtisríHa , y a los 
f obres según fuero. Los montes altos con- 
servaran paz con el imlgo , y los collados 
les guardaran ley. Dard su derecho a los 
pobres del pueblo , y sera amparo de los 
pobrecitos , y hundirá al violento opre- 
sor. Pu^s en el tercero lugar de Zaca-? 
rías ^3) , los mismos hebreos lo confie « 
san, y el texto caldeo que he dicho; abierta-. 
mente le entiende , y le declara de Christo. 
Y ansí mesmo entendemos el quarto testimo* 

nio, 

(i) Hierem. cap. XXXIII. v. 15. (2) Psalra. 
LXXI. vv. I. a. 3* y 4/ (3) Zachar. cap. III. 
tcrs. 8. . 
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nio , que es del mismo Profeta (i). Y no 
nos impide lo que algunos tíenen por incon- 
veniente , y por donde se mueven á decla^ 
rarle en diferente manera , que es decir 
luego y que este pimpolílo fructificará des- 
pués, ó debaxode sí, y que edificará el tem* 
plo de Dios , pareciéndoles que esto . señdb 
abiertamente á Zorobabei , que edificó el 
templo, y fructificó despu^ de sí por muchos 
siglos á Cliristo verdkdertstmo fruto; Ánsf 
que esto no impide, antes favorece y esfuer- 
za mas nuestro intento» Porque el fructificar 
debaxo de sí , ó como dice el original en su 
rigor, acerca de sí, es tan proprio de Christo, 

3ue de ninguno lo =e& mas. Por ventma no 
ice él de si mismo (a) : Vo soy "üid > y -oo- 
sotros sarmUntos ? Y enelPsalmo que ago- 
ra decia , en el qual todo lo que se dice son 
propiedades de Christo, no se dice también (3): 
iKen sus Mas fructificarán los justas ? O | 
si queremos confesar la verdad , quien jamas 
en los hombres perdidos engendró hombres 
santos y justos? ó que fruto jamas se vio que 
fuese mas fructuoso que Christo ? Pues esto 
mismo sin duda es lo que aquí nos cfice el 
Profeta. £1 qual porque le puso á Christo 
nombre de fruto , y porque dixo señalándo- 
le como á singular fruto : Veis a^^ im ^a- 
ron que es fruto su n&mbrs ; porque no se pen- 

sa- 

(i) Zachar. cap. VI. vers, 11. (2) Joan, 
cap. XV« vcrs. 5. (3) Psalm. LXXI. veis. ^. 



sase qn^ se acababa su fruto en ¿Ij y que qra 
iirato para sí ^y no árbol pai[a:dar d^ sí fru* 
ta. , a&idió luegQ diejfiípdo : Y fructificar d 
acrtrca de síi como si con m^s palabrjgi^. dixe- 
ra , y es fryto que dsyrá mudho fruto , porr 
que á la redonda del.,, esto es , en él , y d^ 
él, por todo quanto se: extiende la-.itierra» 
jiasceráii nobles y divinos.. frutos sin cuentoi 
y aqueste pimpoliq enriquecerá el mundo 
con pimpollos no vistos. De manera que esr 
te es uno de los nombres de Christo^y según 
nuestra orden el primero dellos , sin que en 
ello pueda haber duda ni pleyto. Y son co<^ 
mo vecinos y deqdos suyos otros algunos 
nombres, que también se ponen á Christo en 
la santa jEscritiira, Losqu^les , aunque en el 
sonido, son dif^i^^^S » :pero bien mirados to-r 
dos. se reducen; á i^p jpteQto mismo > y con- 
vienen en una nijsma raron. Porque si en el 
capítulQ. treiftta y/quatro de Ezequiel (i) 
es llamado / J^at^a nmkrada. » y si Esaias 
en el c^pícblo'once (a) le llama unas veces 
Hofna i y otra Flor j y en el capítulo cin- 
cuenta y tres (3) T0lloy Raiz, todo es decir- 
nos lo que 0I nopibre de pimpollo ó de fru-t 
to nos dice. Lo qual será bien que d^laré*^ 
mos ya » pues lo primero que pertenece 4 
que Quisto se llama ansí, está suficientemente 

pro- 

(i) Eíech. cap. XXXIV. v. 29. (2) Esaí. 
cap. XI. vv. 1. y lo. (3) £sai. cap. LIIL 

9CXU 2. 
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]>robado » si no se os ofrece otra cosa. Nin* 
giiiia , dixo al punto Juliano f intti ba rato 
ya ^ue el nombre y esperanza deste ^to-ha 
despertado eñ nuestíx>^ gusto gok>sisa d^ Me* 
recedor es de qualqulet golosina y deseos res- 
pondió Marcelo , porqué es duldsimo fruto» 
y no 'menos provacheso que duke , ú ya- no 
le menoscaba la pobreza de mi leng«ta>^ in- 
genio . Pero idme respondiendo , Sabino, que 
lo quiero haber agora con vos. Esta hermo- 
sura del cielo y mundo que vemos, y la otra 
IHayof que entendemos , y que nos esconde 
el mundo invisible , fué siempre coqio es 
agora , ó hizose ella á sí misma , ó Dios Ja 
teco á liiz y la hizo? Averiguado ^vdixo 
Sabino, que Dios crió el mundo con O^do io 
qne hay en él , sin presuponer para •dld al- 
guna Áaceria , sin<> soló ^n- Ui' fuerssaiie su 
intíüittí poder , cOn^^ué^t^ir donée -no ha- 
bía ninguna cosa , ^lir á lüjc ^^^l^eldad que 
decís. Mas qué duda hay ett éko? -Nte^una 
hay ; replicó prosigiiiendo Marceto. ,Ma&^ de- 
cidme ihas adelante: taasció esto de'Di^; no 
advirtiendo Dios en ello , sino como' por al- 
guna natural consequencia , ó híaolo Dios 
porqu? quiso , y fué su voluntad Hbre de ha- 
cerlo t También es averiguado , respondió 
luego Sabino , que Jo hizo cóñ propósito y 
libertad. Bien decis , dixo Marcelo , y pues 
conocéis eso , también conoceréis que pre- 
tendió Dios, en ello algún grande fin. Sin du^ 
da grande, respondió Sabino , porque siem- 
pre 
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pre que se obra con juicio y libertad » es á 
iin de algo que se pretende. Pretendería de-^ 
sa manera , dixo Marcelo , Dios en esta sa 
obra algún interés y acrescentamiento suyo^; 
En ninguna manera ^ respondió Sabino. Por 
que ? djxo Marcelo. Y Sabino respondió: 
rorque Dios, jque tiene 'en sí todo el bien, 
en mnguna cosa que haga fuera de sí, pue- 
de querer ni esperar para sí algún acrescen- 
tamiento ó mejoría. Por. manera , dixo Mar- 
celo , que Dios porque es bien infinito j 
perfecto , en hacer el mundo , no pretendió 
recebír bien alguno del , y pretendió algún 
fin como está dicho. Luego sí no pretendió 
recebir ^ sin ninguna duda pretendió dar : y 
sí no lo crió para añadirse á sí algo , criólo 
sin ninguna duda para comunicarse él á sí, y 
para repartir en sus criaturas sus bienes. Y 
cictto este solo es fin digno de la grandeza 
de Dios, y proprio de quien por su naturale- 
za es la misma bondad : porque á lo bueno 
su propria inclinación le lleva al bien hacer; 
y qiiantó es mas bueno uno, tanto se incli- 
Jia mas á esto. Pero si el intento de Dios en 
la creación y edificio del mundo , fué hacer 
bien á lo que criaba , repartiendo en ello sus 
bienes ; qué bienes , ó qué comunicación de- 
llos filé aquella á quien como a blanco en- 
derezó Dios todo el oficio desta obra suya? 
No otros , respondió Sabino , sfno esos mis- 
mos que dio á las criaturas , ansí á cada una 
en particular , como á todas juntas en gene- 
ral. 
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r^L Bien decis , dixo Marcelo , aunque no 
habéis respondido á lo que os pregunto. £n 
qué manera ? respondió. Porque , dixo Mar^ 
celo f como aquesos bienes tengan sus gra- 
dos , y como sean unos de otros de diferen- 
tes quilates^ lo que pregunto es, á que bien, 
ó á qué grado de bien entre todos enderezó 
Dios todo su intento principalmente ? Que 
grados, respondió Sabino, son esos? Muchos 
son , dixo Marcelo , en sus partes , mas la 
Escuela los suele reducir á tres géneros , á 
naturaleza, y á gracia , y a unión personal A 
la naturaleza pertenecen los bienes con que 
se nasce: á la gracia pertenescen aquellos que 
después de nascidos nos añade Dios : el bien 
de la unión personal , es haber juntado Dios 
en Jesu-Christo su persona con nuestra natu- 
raleza. £ntre los quales bienes es muy gran- 
de la diferencia que hay. Porque lo prime- 
ro , aunque todo el bien que vive y luce en 
la criatura , es bien que puso en ella Dios; 
pero puso en ella Dios unos bienes para que 
le fuesen proprios y naturales , que es todo 
aquello en que consiste su ser , y lo que de- 
11o se sigue : y estos decimos que son bienes 
de naturaleza , porque los plantó Dios en 
ella, y se nasce con ellos, como es el ser, y la 
vida , y el entendimiento y lo demás selkíe- 
jante. Otros bienes no los plantó Dios en lo 
namral de la criatura , ni en la virtud de sus 
naturales principios , para que dellos nascie- 
sen ; sino sobrepasólos él por sí solo á lo na- 

tu- 



tmÁ,y ansí no son. bienes fixos ña arraiga* 
dos en la naturaleza como los primeros , sino 
movedizos bienes , como son , la grada , y la 
caridad , y los demás dones de Dios; y aqiies« 
to llamamos bienes sobrenaturales de gracia. 
Lo segundo , dado^ como es verdad, que 
todo este bien comunicado es una seme¡an2a 
de Dios, porque es hechura de. Dios, y Dios 
no puede hacer cosa que no le remede, por- 
que en quanto hace se tiene por dechado á 
sí mismo; mas aunque esto es ansí , todavía es 
muy grande la diferencia qiie.háy en la ma« 
ñera del remedarle. Porque en lo natural re- 
medan las criaturas el ser de Dios, ; mas en 
los bienes de gracia remedan el ser, y la con-^ 
dicion , y el estilo , y como si dixésemos , la 
vivienda y bienandanza suya ; y ansí se ave-^ 
ciñan y juntan más á Dios por esta parte las 
criaturas que la tienen , quanto es mayor es* 
ta semejanza , que la semejanza primera ; pe- 
ro en la unión personal no remedan , ni se 
parecen á Dios las criaturas, si no vienen á 
ser el mismo Díos ^ porque se juntan con él 
en una misma persona. Aquí Juliano atra- 
vesándose dixo : Las criaturas todas se jun- 
tan en una persona con Dios? Respondió Mar- 
celo riendo : hasta agora no trataba del nú- 
mero , si no trataba del cómo , quiero decir, 
que no contaba quiénes y quántas criaturas 
se juntan con Dios en estas maneras, sino 
contaba la manera cómo se juntan, y le reme- 
dan ^ q^ue es , ó por naturaleza , q por gracia. 
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6 por Qmon de persona : que quanto al nu- 
mero de los que se le ayuntan , clara cosa 
es, que en los bienes de natnndeza todas ks 
criaturas se avecinan á Dios ; y solas', y no 
todas , las que tienen entendimiento en los 
bienes de gracia; y en la unión personal so- 
la la humanidad de nuestro Redentor Jesn- 
Chrísto. Pero aunque con sola aquesta huma- 
na naturaleza se haga la unión personal pro- 
priamente, encierra manera también, en jun- 
tarse Dios con ella es visto juntarse con 
todas las criaturas , por causa de ser el hom- 
bre como un medio entre lo espiritual y lo 
corporal , que contiene y abraza en sí lo 
uno y lo otro; y por ser , como dixéron an- 
tiguamente y un menor mundo , ó un mun- 
do abreviado. Esperando estoy , dixo Sabino 
entonces, á qué fin se ordena aqueste vues- 
tro discurso. Bien cerca estamos ya dello, 
respondió Marcelo. Porque preguntóos, si el 
fin porque crió Dios todas las cosas, fué so- 
lamente por comunicarse con ellas , y sí és- 
ta dádiva y comunicación acontesce en dife- 
rentes maneras , como habernos ya visto , y 
si unas de estas maneras son mas perfectas 
que otras ; no os parece que pide la misma 
razón , que un tan grande artífice , y en una 
obra tan grande tuviese por fin de toda ella 
hacer en ella la mayor y mas perfecta comu- 
nicación de sí que pudiese? Ansí parece, dixo 
Sabino. Y la mayor , dixo siguiendo Mar 
celo , ansí de las hechas , como de las que se 

pu¿« 



pueden bacer , es k unión personal que ^ 
hizo. entre el Verbo divino , y la naturale- 
za humana de Christo , que fué hacerse con 
el hombre una mi^ipá persona. No hay du- 
da , respondió Sabino y sino que es la niá* 
yor. Luego, añadió Marcelo, necesariameií- 
te se sigue, que Píos , á fin de hacer esta 
unión bienaventurada y Jtnaravillosa , crió to- 
do q[uanto se parece., y se esconde. Que es 
decir , que el fin parar que fué fabricada ior 
da la variedad y belleza del mundo , fué por 
sacar á luz este compuesto de Dios y hom- 
bre, ó por mejor decir , este juntamente Diqs 
y hombre , que es Jesu -Christo. Necesaria- 
mente se sigue, respondió Sabino. Pues;, di-* 
zo entonces Marcelo I esto es ser Christo íp\* 
to : y darle la Escritura este nombre á él, es 
darnos á entender á nosotros, que Christo es 
el fin de las cosas , y aquel para cuyo nascí- 
mie^to feliz fueron todas criadas y endere^ 
zadas. Porque ansí como en el árbol la raiz 
no se hizo para sí , ni menos el tronco , que 
nasce y se sustenta sobre ella , sino lo uno 
y lo otro juntamente con las ramas, y la flor, 
y la hoja, y todo lo demás que el árbol pro- 
duce , se ordeña y endereza para el fruto 
que del sale , que es el fin y como remate 
suyo ; ansí por la misma manera estos cie- 
los extendidos que vemos, y las estrellas que 
en ellos dan resplandor ^ y entre todas ell^ 
está fuente de claridad y dé luz que todo 
lo alumbra ,, redonda y bellísima ; Ja tierra 
Tam.IIL ' D pin- 
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¡mas hermoso y maravilloso aquel por cyyo 
fia se crióí'^y 4*^*^*^*^® ?*^*^^*^^>^^<^^^'* 
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niAguna duda lo es ^ la magéstad deste tem* 
pío uaiversal , que llamamos mundo nosp- 
tros; Christo».pará cuyo jiascimiento se of* 
denó desde su principio , y á cuyo servkíb 
se sujetará todo después , y á quien agora 
sirve y obedesce,.y obedescera para siempre, 
es incomparablemente grandísimo , gloriosí- 
simo , perfectísimo , mas mucho de lo que 
ninguno puede , ni encarecer , ni entender. 
Y finalmente que es tal , qual inspirado y 
alentado por el Espíritu santo san Pablo di- 
ce , escribiendo • á los Colosehses (i} : Es 
imagen de Dios invisible , y el engendra- 
do f rimero que todas las criaturas. Porque 
fara él se fabricaron todas , ansí en el cie- 
lo y como en la tierra j las visibles ^ y las in* 
visibles; ansí digamos los tronos^ como las 
dominaciones , como los principados , y po- 
tentados ; todo por él y para él fué cria^ 
do : y él es el adelantado entre todos , jr 
todas las cosas tienen ser por él. Y él tam-- 
bien del cuerpo de la Iglesia es la cabetA^ 
y él mismo es el principio y el primogc-- 
nito de los muertos , para que en todo tem-^ 
ga las primerias. Porque le plugo al Padr^^ 
y tuvo por bien que se aposentase en él ta^ 
do lo sumo y complido. Por jnanera que Chris-^ 
to es llamado fruto , porque es el fruto del 
mundo , esto es , porque es el fruto psur^ 
cuya producción se ordenó y fabricó todo 

el 

(i) Ad Colos. cap. L vers. I5.*i9* 



el mundo. Y ansí £$aías deseando^ su náscí* 
iniento , y sabiendo- ^ué los dalos y la na^ 
turaleza toda tma y tenia ser pfiácipalmen* 
te |Mira e^e ^to', á toda ella sele^pide di^ 
ásxAo(\)^*^' Deframai tocto , ríelos , des^ 
de yuestras aüura^^ / wús > nubes -, lloviendo 
inviadnos al justo j./ la. tierra se' abra , r 
froduzgay broU al Salvador. Y no solamente 
por aquesta razón que habernos^ dicho Chris'* 
to se llama ^iljí^aV'^ino también pprque tódó , 
aquello que es Verdadero fruto en los hom- 
bre, digo -frutó que merezca parecer ante 
Dios , y p^neirse en el cido ; no solo nasee 
en ellos por vil-tud deste fruto, que es Jestt^ 
<í^risto , sikó en cierta manara también es el 
ntisnio Jesús. Porque la jiistícia y santidad 
«que derrama eh los ánimos de sus fieles, ansí 
¿la como k>s demás bienes y santas obras que 
^nasoen della, y que nasciendo Üella despuei 
la.acrescientan^iio son sino como orna imagen 
y retrata vivódfe »Jesu-ChristdS y tan vivo 
que es llamado Christo en las letrak sagradas^ 
como parece en los lugares adonde nos amo- 
nesta san Pablo (i) , que nos vistamos de 
Jesu-Chrlsto : .porque el vivir justa y santi* 
mente es imagen de Christo. Yansípoif iesto^ 
como por el espíritu suyo que comunÍ9a 
Christo , é infunde en los buenos ^ cada uno 
. D3 4c- 

- (i) Esal, cap. XLV. vcrs. 8. (1) Ad Rom. 
cap« XIIL vers. 14. 
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d^. IV. V. 19. (3)t »M Rom. cap. XIII. vs. 
I2.>t4. (4) I. ad Corinth. cap. XII. v. 12. 
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el vientre purísimo y santísimo, de ¿fohdc', 
aqüeste fruto nasció , anduvo solamente la 
virtud y obra de Dios ,■ sin ayuaitüfse vatoof. 
Mostró, jcomooyó esto, moverse de su asiento 
lin poco Juliano , y como acostátído^e iiáeia 
Marcelo , y mirándole con alegre resiró fe 
dixo : Agora me pkc6 más el haberos, Mar- 
celó, acordado lo que olvidábades'^j^r^ue 
me deley ta mucho entender , ^^ ^1 ^ku-- 
lo de la limpieza y éi^tereza virgiiíd deriiues^ 
tra común madre y señora , está significado 
en las letras y profecías antiguas , y la ra- 
nzón lo pedia. Porque adonde sé d&éro* y es- 
cribieron , tantos anos áñtes que fuesen , otras 
cosas menores ,- no era posible que se calla- 
se un misterio tan grande. Y si »^ os ofre- 
cen algunos otros lugares que pertenezcan á 
esto , que sí ofrecerán , mucho holgaría que 
los dixésedes , si no recebis pesadúmlnre. Nin- 
guna cosa , respondió Marcelo , me puede 
ser menos pesada qu^ decir algo qrá perte- 
nezca al loor de mi única abogada y señora, 
que aunque lo es generalmente de' todos, lúas 
atrévóme yo á Uahiarla mia en partícular, 
porque desde mi niñez me ofrecí todo á su 
amparo. Y no os engañáis nadav Julianb, en 
pensar^qúe los libros y letras del 'testamen- 
to viejo no pasaron callando 'pbr una exrrah 
fieza tan nueva , y s^akdamence tocaad^ i 
personas tan importantes: Porque ciertanien- 
te en muchas partes la; dicen coh'p&labHraís {>a- 
itt la-fé muy ciarás ,> aunque algo obscuras 

pa- 
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j^ra los corazones^ á. quien la jnfidisHdad cie-^ 
ga / conformé ¿como se- dicen otra^^ muchas 
cosas de ías que pertenecen á Cbristo , quo^ 
como /tan P^lo adice (i), es misterio escon^ 
dído : «1 qual quiso Dios decirle y esconderte 
le por justísimos £nes, y uno dellos íxié para 
assú^t ansí con da '^ceguedad y con Ja>igno«'« 
fancia de cosas tan 'necesarias á aquel pueblo 
ingrato por sus enormes pecados. Pues vinien- 
do: á lo que 'pedís ^ clarísimo testimonio es 
á. mi juicio para aqueste propósito aquello 
de Esaías, que poco antes decíamos (2) : Der- 
tomad, cielos j rocío , y Muevan las nubes al - 
justo. Adonde aunque, como veis , va hablan- 
do del nascimteiíto de Christo xomo de una 
planta que nasce en el campo; empero no hace 
mendon, ni de arado, ni de azada, ni de agri- 
cultura, sino solamente de délo, y de nubes, y 
de tierra , á los quales atribuye todo su nasci- 
ttiiento. Y á la verdad el que cotejare aquestasi 
palabras que aquí dice Esaías , con las que acer^^ 
ca de aquesta misma razón dixo a la bendití^ 
diña Virgen el arcángel Gabriel , verá que 
90»' casi las mismas, sin haber entre ellas mas ~ 
diferencia, de que lo dixo que el arcángel conf 
palabras proprias , porque trataba de negocio 
presente', Esaías Ic« significó con palabras &^ 

K cadas y metafóricas, conforme al estilo de 
•Pxofetas. Alíí dixo el ángel (3): El Es- 

* (i) Ad Colos. I. V. 26. (2) Esa'u cap. XLV. 
▼. 8. (3) Luc. cap.Lv. 35.1 - . . - 



I 

i 



$8 voMMWiBt eussTo. JttmKfUí 
^iic[:^Bsr ^tiri iMnDbr^jjpcuckbó^litolcdl^ 



ta3cbaebcapftidB[^uawtadttflnwcattt0f)09Íeto 

^/fn^o i¿r la turra subirá á grandísima alts- 

.Y2Z .nto.:ulrt) .^£ .t .1 .loíoD fcA {if^ 
(i) Esai. cap.IV;^««»I .qo .3jJ ( J .8 .t 






^tttft 1ttfl&Vi(|)»VlLV«f<!lifÍ di&i£>Íof-^yri«itri>barib 

sí 32 ofl(2fiafii3a9 ískaijiiv zú ns £biv óib^ 
•«(■I Psalm. CIX. V. 3. (2) Vid.EpUl. ad He- 
bw. cap. I. V. 13^1 .T jvxx .qsa .ioH (i) 
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nestos de carn&y 4e ssmgre , sino ea respk»- 
d^res santos del cielo : no con torpeza de 
sensualidad , sino con hermosura de santidad 
y de espíritu. Y demás desto Id que hieg^ 
se sigue , de aurantr y de rocío , por- galana 
manera declara lo mismaPor^^ es una com« 
pairacion encubierta , que si la descubrimos 
sonará así : en el vientre , conviene á saber, 
de tu madre , serás engendrado como en la 
aurora, esto es^ cottío lo que en'aqudkí &• 
2ón de tiempo se engendra en el campo con 
solo el rocío que entonces desciende del de* 
lo , no con riego ni con sudor humano. Y 
últimamente, para dedrlo del todo ^ añadió: 
contigo el rocío de tu nasdmiento. Que^porque 
había comparado ai aurora el vientre- de la 
niadre , y porque «U' el aurora cae el rocío 
con que se fecunda la rierra ; prosijB^uiendo 
en su semejanza, á la virtud de la generación 
llamóla rocío también. Y á la verdad 9BÚ es 
llamada en las divinas letras en otroii muchos 
lugares esta virtud vivífica y generativa con 
que engendró Dios al principio el cuerpo de 
Christo , y con que después de muerto le re- 
engendró y resucitó j y con que en la común 
resurrección tornará a k vida nuestros cuerpos 
deshechos, como en el capítulo veinte y seis (i) 
de Esaías se vee. Pues dice á Christo Da vid» 
que este rocío y virtud qué formó su cuerpo y 
le dio vida en las virginales entrañas > no. se k 

pres-- 

(i) Esai. cap. XXVI. v. 19* 
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prestó otro /ni la puso en aquel santo vien-^ 
tre alguno que viniese de fuera , sino que él 
mismo la tuvo de su cosecha , y la tf uzo con- 
sigo. Porque cierto es que el Verbo divino, 
que se hizo, hombre. en el sagrado vientre doi 
la santa Virgen, él niismo formó allí el cuer>- 
po y la naturaleza de hombre de qué se vhr 
tió. Y ansí para que entendiésemos esto. Da* 
vid dice bien que tuvo Christo consigo el ro- 
cío de su nascimiento* Y aun ansí como deci- 
mos nascimiemo en este lugar , podemos tam- 
bién decir niñez , que aunque viene a decir 
lo mismo que nascimiento, todavía es palabr^i 
que señala mas el ser nuevo y corporal que 
tomó Christo en la Virgen ; en el qual fué 
juño primero, y después mancebo, y después, 
perfecto varón : porque en el otro nascimiento 
eterno que tiene de Dios, siempre nasció Dios 
eterno, y perfecto^ é igual con su padre. Mi^ 
chas otras cosas pudiera alegar á propósito de 
aquesta verdad^ mas porque no falte tiempo 
para lo demás que nos resta , baste por todas^ 
y con esta concluyo , la que en el capítulo cin- 
cuenta y tres dice de Christo Esaias (i) : JW¿f «- 
rd crcsríendo como pimpollo delante de Dios^ 
j como raiz^ 6 arbolico nascido en tierra seca. 
Porque si va á decir la verdad , para decirlo 
como suele hacer el Profeta con palabras fi- 
guradas y escuras , no pudo dedrJo con par 
labras que fuesen mas ckras que estas. Llama 
•» • á 

: (i) Esai. cap. LUÍ. v. 2. 
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* (i) Psal. LXXXVIIL v. 15. (2) Esa?, cap. 
XLV. V. 8. (3) Jsrf.IXXí^V.^nWi4. 
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lU^ f i^iisor. MtdncescM^^^ hap ocrp oAt^* 

inU»rfio» safesK?^^^£astaí^'Wab»>I]$os^^^ 
&i<iM(üddbt^¿o^ía]:^hamkip f pealen eno^rsos 

jpaiwo. tOoAft¿B{nií&idi4e '^a^ts* de oes^» 
jdeiKuert(ir:|atfa ¿no t^oorií: -fil »udbu^^mafi 
^^4' (3) Esa. cap. LXIV. v. i. (4} Vs. 4, 
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JEn.sefial de lo qual en el libro ^derGénési» 
>en la histora de la creación del hombre , se 
ixepite tres veces esta palabra criar. Porque 
dice desta manera (i) : Y crio Dios al hom^ 
brc d su imagen y semejanza 9 d la imdgfñ de 
Dios le cria , criólos hembra y . varón.: Y la 
isegunda razón, y lo que por mas cierto tei^ 
igo es» 4jue en este Psabno de que hablamos, 
pide el Profeta a Dios en tres lugares , que 
•convierta su pueblo á sí, y le descubra sus fa- 
-znSf que es a Christo, como habernos ya^if- 
cho j porque 5on tres veces las que señalada- 
¡mente el Verbo divino se mostró y mostrará 
-al mundo , y señaladamente á los del pueblo 
-judaico » para darles luz y salud. Porque lo 
:pnmero se les mostró en.; el. monte ^adonde 
-íes dio ;ley , y les notificó su amor y volun<- 
^ad ; y cercado^ y como vestido de fuego , y 
jde otras señales visibles, les hd)ló sensibie- 
:inentey de manera queié jáyóliablar todo el 
-pueblo ; y comenzó á. humanarse con ellos 
«¡entonces, como quien tenia determinado de 
'hacerse hombre dellos y entre ellos después, 
Ji:omo lo hizo« Y este fué ei aparedníiento 
•segundo , quando nasció rodeado de nuestra 
rarne,. y conversó con nosotros., y viviendo 
üf muriendo negoció nuestro bien. £1 tercero 
.será qüando.en el fin. dejos siglos tornará ¿ 
¿venir otra vez para entera salud de su Igle* 
5ía. Y aují , si yo no. me engaño, estas pres 

(i) Genes, cap. I. v. 27* * ^ - < • 



venidas dd Verbo , una en apariencias y vo-» 
ees sénsif>les / otras dos hecho ya verdadera 
hoflibre, significó y señaló. el mismo Verbo 
en la zarza y quando Moysen le pidió señas 
de quien era, y él para dárselas lé dixo ansí (i): 
£/ que seré, i seré r seré , repitiendo esta pala- 
bra de tiempo futuro tres veces, y como di- 
déndol^si Yo soy jbI que prometí á vuestros 
padres v^nir agora para litóaros de Egipto; 
y nascer después, entre vosotros para redemi- 
ros del pecada; y. tornar últimamente en la 
misma forma de hombre para destruir I« 
muerte y perfiáoiiaros del todo. Soy el que 
seré vuestra guia en el desierto , y el que se*- 
ré vuestra saaid hecho hombre , y el que se« 
té vuestja ént-era gloria hecho juez. Aquí 
Jidiano atravesándose , dixo : No dice el tex« 
to seré , sino soyiy de tiempo presente : por- 

3^ae aunque., la palabra original en el soni* 
o. sea seré i mas en la significación es say^ 
según la propriedad de aquella lengua. £s 
verdad, respondió Marcelo, que en aquella 
lengua las palabras apropriadas al tiempo fu* 
turo se ponen algunas veces por el presente^ 
y en aquel lugar podemos muy bien enten- 
der que se pusieron ansí ,'com0 lo entendie- 
ron primero san Gerónimo y los intérprete» 
griegos. Pero lo que digo agora es , que sia 
sacar de sus términos á aquellas palabras y si- 
no tomándolas en su primer sonido y signi- 
. Tm: IIL E . fi- 

(i) Exod. c»p. III, V, 14, 
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ficadon y nos declaran el misterio ^ne he di- 
dio. Y es misterio que para «1 proposito ^e 
lo que entonces Moysen queria saber , con-' 
venia mucho que se dixese. Porque yo os 
pregunto , Juliano, no es cosa cierta que.co^ 
municó Dios con Abrahanteste secreto, que 
se había de hacer hombre, y nascer de su li« 
nage del? Cosa cierta es , re^ondió, y ansí 
lo testifica él mismo en el Evangelio, ¿cien- 
do (i): Ahraham deseó ver nd Haz vUle^ 
j gozóse. Pues no es cierto también , prosi* 
guió Marcelo , que este mismo misterio la 
tuvo Dios escondido hasta que loobró , no so* 
lo de los demonios , sino aun de muchos de 
los ángeles? Ansí se entiende, reqiondió Ju« 
liano , de lo que escribe San Pablo (2). Por 
manera , dixo Marcelo, que era caso secreto 
aqueste , y cosa que pasaba entre Dios y Abra* 
ham y algunos de sus sucesores, conviene 
saber, los sucesores principales, y las cabezas 
, del linage ; con los quales, de imo en otro , y 
como de mano en mano , se habia comunica- 
do este hecho y promesa de Dios. Ansí^ res- 
pondió Juliano , parece. Pues áendo ans^ 
añadió Marcelo , y siendo también manifiesto 
que Moysen en el luear de que hablamos 
quando dixo á Dios (3^ : -Fb , Señcr, iré, eo- 
mo me lo mandas, a los hijos de Israel, y les 
diré : El Dios de vuestros padres me ettvia 

d 

(i) Joan. cap. VIII. v. 56. {i) Aá Colof. 
cap. I. V. 26. (3) £xod. cap. III. v. ly 






d vosotros. Mas si me pr^gunfflrsn f céttía ' sé 
¡lama ese Dios^que Jes responder¿?^fAxm 
siendo manifiesto que Moyseii por Wstasjpala^ 
bras que he refexioo pidió á Dios algut» seña 
cierta de sí, por la. qual ansí el mismo Mby-¿ 
sen , como los principales del pueblo de Is«» 
rael a quien habia de ir con aquella ^émbaxa^ 
da, quedasen saneados que era su verdadero 
Dios, el que le habia aparecido^ y le enviar 
ba , y no álgun otro espíritu falso y. engaño-' 
so : por manera que pidiendo Moysen i Dios 
tma seña como ésta, y dándosela Dios en 
aquellas palabras, diciéndo>le: Dilcs ^ el que 
seré , seré 9 seré , me énvia d. vosotros ih ra-* 
zon misnu nos obliga a entender^ que lo que 
Dios dice por estas palabras , era cosa secre^ 
ta y encubierta a quálquier otro espíritu: y> 
seña que solo Dios y aquellos á quien se.ha^ 
bia dé decir la sabian: y que era como la te^ 
sera militar , ó lo que en la guerra decimos>: 
dar nombre , que está secreto entre solos el 
capitán, y los soldados que hacen cuerpo de 
guarda. Y por la misma razón se concluye, 
que lo que dixo Dios á Moysen en estas pa^ 
labras « es el misterio que he dicho , porque 
este ^lo misterio era el que sabian solamen-^ 
te Dios y Abraham y sus sucesores , y el que 
solamente entre ellos estaba secreto. Que lo 
demás que entienden algunos haber significa- 
do y declarado Dios de $í á Moysen en este 
Jugar , que es su perfección infinita , y ser él 
el mismo ser por esencia; notorio era, no so- 

Ea la^ 
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kmente á ios ángeles , pero también- A los de- 
momios-;' y aun á los hoxiibres sabios y docto» 
es xnanífiest» que Dios es ser por eseada, y 
qú& es ser infinito ; fN^qae es cosa que con 
k luz natóral se coáosce. Y a^sí quálqtiier 
otro espíritu -que quislei^a engañar á-Moysen, 
yjrei^iérsele por saDios verdadero, lo pu- 
^eüa mintiendo decir de sí mismo : y no tu* 
viera Móysen , con oir esta seña , ni para sa- 
lir de iduda bastante^: razón , ni cierta señal 
para' sacar della á los 'príncipes de su* pueblo^ 
ái^quiéá iba. Mas di lugar que dixe al princi- 
pip/ded^qual el papel se olvidó, es lo que 
en. el. capítulo sexto del libro de los Nüme- 
zos mandó Dios al sacerdote que dixese so- 
breseí pueblo quando le bendigese^ que es 
esto '(^i): Descubra Dios sus facss á ií ,f 
íia^a piedad de til Vuel'va Dios sus fajgss d 
tí i / déte faz. Porque no podemos dudar 
sino queChristo, y su nacimiento entre no* 
sotros son estas faces que el Sacerdote pedia 
en este lu^r á Dips que descubriese á su 
pueblo •>> como Teodoreto (ji)yj como saix 
Cirilo (3) lo afirman, doctores santos y anti* 
guos¿ Y demás de su testimonio , que es de 
grande autoridad , sé-convence lo :mismo de 
que en el Psalmo sesenta y seis , en, el qual^ 
según todos lo confiesan^ David pide á Dios 

(1) Nom. cap. VI. v.25-26. (2)Selcct. Sac 
Script. quacst. in Num. cap. o. (3} Ci^ Alee, ¡q 
Joaa. Svang. lib. IX. cap. 40. 



qué eairié Üimundo á Jesu-Chri^to, ecomien*' 
za el Profeta, con las ^adD^ta^deacpiesta beci^ 
dicionsy ¿así la*señalava)n el' dedo^^^k^dá^ 
dáxa ^ .y no j le / ialtá. siáo idec£r á Dk^ cla^ 
ramenteitLá beádioíbá; qúe^^por érdet^vtúya 
echa^sofarp q1 pueblo el sacerdote ^ éso , Señ(M^ 
es la qué té (suplido y;cte;>pido» ^^aerrnbé^desi 
€ubra¿ya 4m Hija y 9aÍTiadorrnudstio.v^ cónr 
foraie¿;i como la* Vozip6blica de itil<.puéblb Ib 
pidé/P9rquediéerdeit£ÍÍMnéra(i)': I^séa* 
fa.pifidad'fk nosotr^s-j^ms hn^áU'J¡)es!CU^ 
ira^sQbr^'fwsotros\susiVA€SES , y hayafiidad 
de ms0trús.Y en jo^- libro del Edes^ticq^ 
despuBtsjddliaber el ¡Sabb pedido á IXicsícoii 
muchas y .muy: aniiééifes palabras, la salud de 
su : pud>lo 9 y d quebcantáiniento de la sober- 
bia .y pecado > y |aJibffrtaKÍ de \oí hunofldes 
opresos /y: el aUégasiíento de losbiienos: es- 
parcidos , y .'SU veh^nía y honra ,1 y su de* 
seado juicio > con la onanifestacion de su en-r 
salzanúento sobre todas las naciones del müñ-. 
do ^ que es puntualmente pedidle a Dios la 
primera y k seguinda venida d¿ Christo ; con- 
duyie «1 fin , y dice (a) : Conformt d la ben- 
dicion^ de Aarm ,^nsi , Señar, haz con tu fue- 
¡fio , y enderézanos fi^ A camino de tu justi-: 
da. Y sabida cosa es que el camino de la 
justída'de Dios es Jesu-Christo , ansi como él 
mismo lo dice (3) : JTo soy el camino > y la 

E 3 t;er^ 

fi) . Psal. LXVI. V. I- (2) Eccles. cap. 
XXXyi- y. 19. . (3) y>^^ cap..XIV. V, 6. 
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n>trdai^t f ¿^ *oidat' Y f>u6s Son .Pdilo; <iice, 
e^qcibieiiilQ ,á los de íEfi^so: {i)v.Béfk£tá\$eA 
^¡Pddrcj^y Dios ág nuístrASeior Jesu^hris- 
to r ^ nnfs ha bendésidalton toda bendición 
esfirituát X sübreeelcftialMjesU'Christoivie* 
p^ maraxülpsamente:iimy biep!» que -en la 
beadicion » ^^ue sé* .dabar al: puebkr antes 4^e 
Quieto íidniese^ na! se ^^^^ndasa nv desease 
dé JDlios«:ptra cosa sinoqa 3Solo Chmt9 i. &ience 
Y.MÍgéu de toda. £ídix^béndicion':*y" viene 
muy/biengue consuelen y se respondan ^uiá 
estas. 4^$ escrituras^ nue!ira y antigua;:: Ansí 
que.lais i^ac£S de Dibs ^ue se piden> eia aques- 
te lugác son ChristOL sin i duda. Y koaciprta 
con esto irer que se piden, doi are<;es ^ para 
mostrar qite son dos: sus > venidas.f En lo quai 
es digno de consMerar: lo justo y ló propio 
de las palabras que-el E^íritu. santo da á ca- 
da cosa., l^orque en la primera venida- dice, 
descubrir s diciendo : descubra i sus . haces 
Dios i porque; en ella comenzó Chiristo á ser 
visible en el mundo. Mas en la segunda di- 
ce, volver ,. diciendo: Vuelva Dios sus fa- 
ces ; porque- entonces vplverá otra vez á ser 
visto. £n la primera. > según otra letra dice, 
iudr : porque la -obra de aquella venida fué 
desterrar del mundo la noche de error , y 
y como dixo san Juan (I2) , resplandecer en 
las tlqieblas la luz^ Y vansí Christo por esta 
causa e$ llamado JLuz y Sol de justicia. Mas 

en 

(i) Ad Ephes^ <^>I\I» ^►J» (2) Jc^ao. cap. Lv. 5 • 
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en la segunda dice, ensalzar*, porque el que 
FÍno ánte^ humilde , vendrá entonces alto y 
glorioso ; ;y vendrá , no ¿ dar ya nueva do^ 
irifla, sinó.á jrepar^ir el xrastigo y la gloria. 
Y aun eala prioiera dice : Haya fie dad de 
^Qosotros reconociendo , y como señalando qu^ 
se habían «de* iiaber ingrata y cruelmente con 
Qbrbte; y íque hablan de merecer por su ce* 
goedad é ingratitud -ser por él consumidos: 
JioT esa causa ie pide ^qiieíse apiade de ellos 
y que noJ^s xcmsumaj Mas.^en la segunda 
dice, qué Dioále¿dé pail^ esto es, que dé fin á 
$^ tan luengo, trabajo y yqueibs guie á puer- 
to de descanso, después dé tan fiera tormén-* 
tftj y queilps<méta en el abrigo y sosiego de 
^Igle$ia ^ y en la; paz de espiiitu .que hay 
ea'filla, y en todas sus espirituales, riquezas. O 
¿ice lo primero^porque entonces vino Chris-^ 
to solamente. á perdonar lo pecado^ y á bus? 
car lo perdidoi, como él mismo lo dice (i). 
Y Id segundo , porque ha dp' venir después 
á dar paz y reposo al trabajo santo , y á re^ 
munerar lo bien hecho. Mas pues Christo 
tiene este nombre , es de ver agora porque 
le tiene. £a lo qúal conviene adye^tir , que 
aunque Christo se llama y es cara de Dios 
por donde quiera qufe le miremos ; porque 
según que . es hombre se nombra ansí ^ y según 
que es Dios j^ y'en quanto es él Verbo , es tam- 
bienpropri^y perfectamente.imágeny figura 

E4 del 

(i) Matth. XVIII. V. XI. 
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del Padre , como san.Eablo-l¿illáíifl»(i) en d^ 
versos lugares: pero lo que i:hitamos agoraec 
lo que toca á elser dehomb»^iy^lo;quebu^d(:í 
mos es el título peÉTjdónde lanatumleza huÁaa^ 
na de Christo merece ser llamada rós^T acsí^. V 
para decirlo en una palabca , decimos y ^® 
Christo hombre es F*AQ£sy cata d© Dios; po'r^ 
que como coda uso sé. conósee:6i]f4d;c2ra/dis( 
Dios se nos represepta en él^ j se: nos demtie^ 
trá quien .&¿ clarísima y peifeofeímamente.^I^d 
qual en tanta* e&yerdad'^-sgpie pbr •ning^tfii 
délas criaturas por $í; nijper k^üniversidád 
dellas juntas , los r^yos de^ikup dimitías 'coá^^ 
clones y bienes . relucen y pasan^á ñuestrOl 
ojos > ni mayores*, ni mas claros ^1 ni' en ;mAi 
yor ^undanciaqu&por el animar 4c Christ^' 
y por su cueipa; y por fiodéaís sw incUnaciú^ 
nes^ hechos y jdicbosyxqn todo dcí' demás qué 
pertenecQ á su oficio. Y con}eac«ios por et 
cuerpo, qué os loi primero y mas descubierta 
, en el qualV^unqüeníole.veiiio^^ in^ poír lá re- 
lación que itenenios del, y^ent^etaHto que vie^ 
ne aquel bienaventurado dia, én que* por su 
bondad infinita esperamos -leerle amigo pa¿l 
nosotros > y alegre: ansí qu^ dádoque lio le 
reamoa^ perO' pongamos agora con la fe* los 
ojos ea aquel rostro' divino;v:<ypeii aquella^ 
figuras del , figuradas con el tdedo del £s|^ 
ritu santo i y nlirémos el .semblaate hermo-' 
so , y k postura grave, y sa^^ ; y aqipeUüá 
• - ojos 

(i) Ad Hebr. cap. I. vi 3» / / r! 'r . . ^^ . 



ojos y bocft j aquesta n^odasi^^if^re:^!! dul- 
zura, y aqueUps muy snasxkros y retspkuT 
desdenté^ ogc^ el soli y jiúioémos^ toda Ig coiut 
postuiáíjd^l QueJf^, su* estado » su movimien- 
to , sus mienihrds couQe|)idos en la misma 
pureza .,: y .dotados, deT&e^mablQ.belle^a^ 
Mas par^ que:rypy. i9^)QS(^bando Qste.bieá 
con. mi^ pobr:^ |>alabra$!> pues téngojas del 
misma. Espíritu^que le fofmo en el vientre 
de la. sacratísima Vírgei? , que nos- le pintan 
en el )^o de 1q$ Cantares: pQx la boca de la 
enamorada, pastora diciendo^ -(i) : Blanco, y 
colaradoí, trae randera entre los millares. Su 
cabe¿a oro'.M Tibar, Sus cabellos enriscados^ 
y negros^ Sut ^os como, los .de. las plomas, 
junto, d ios. arroyos de las A^uas, , bañadas 
en lithe. Sus megülas como eras de plantas 
olorosas M los dorts de ijconfectcion. Sus., la^ 
bios: wudiías que destila»' fxeciada. mirrai 
Sus nuínos rpllo^s ll0tps, de oro de Tarsis. Su 
^vientre bien como el marjal adornado de safi-? 
ros. Jüis piernas columnas de marmol , fun-r 
dadas, sobre, basas de oro fino. El su semr 
tlanteicomp el del líhano y. erguido í^P hs 
cedros. Su.paladir dul?wras > y todo M dé- 
seos. Pue$ fiiongamos lo^ ¿j<?s ep aquesta aca-'^ 
bada beldadr.y y contemplémosla bien , . y co-» 
no$cexenaos.qií^.tj3dp.ló:qji3je puede caber de 
I>ios.jSiijtilr'cueípo„..^':,qiíanto le es.po§ibl0 
partiaiip¡4rí34él.^, y^rQ»íi^ík¿ y figurarte y. Jf 
• \ -' - ;; . .J :• • • ;..-«sen 
(i),^.jCai]fo,jc,ap.:y: ,vs»4Q.-i6i..., .•' v-.i 
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asem^ánele, todo osto con ventajas grandísi- 
jnas ^ntre todos los otros cuerpos resplande- 
ce en aqueste ; }r vexéffios que en su género 
y condición es corto un retrato vi?o y per- 
fecto. Porque k> que en el cuerpo es color 
(que quiero, para toiayor evidencia , cotejar 

E>r menudo cada tma cosa con otra , y. seña- 
r en este retrato sujro , que fcnrmó Jjíos de 
hecho , habiéndole pintado muchos años an- 
tes con las palabras , quan enteramente res-* 
ponde todo con : su verdad ; auteque por no 
ser largo diré poco de cada cosa, ó no la di- 
ré, sino tocarla he solamente por manera) 
que el color en el cuerpo ^ el q¿d resulta de 
la mezcla de las qualidades y humores que 
hay en él , y que es lo primerb qué se vie- 
ne álos ojos y resptmde á la liga; 6 si lo po- 
demos dedr ansi , á la mezcla y texido que 
hacen entre sí las perfecciones de Dios« Pues 
ansí como se dice de aquel color, que se- tíñe 
de colorado y de blanco; ansí toda aquesta 
mezcla secreta se colora de settclUp y amo- 
rosa Porque loque luego se nos^ ofrece á los 
ojos, quando los alzamos á Dios ^ es una ver- 
dad pura , y una perfección simple<y senci- 
lla que ama. Y ansí mismo la cabera en el 
cuerpo dice con lo que en I>ios^es la alteza 
de su saber. Aquella pues es <d^ oro de Ti- 
bar , y aquesta son tesaros do sabiduría. Los 
Cabellos que de la cabeza hastea, se dicta ser 
enriscados y negros: los pensamientos y con- 
sejos que proceden de'&qúel ;S(d>er', son en- 

. sal- 
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saldados y obstuiíps;: Los^ojos de laprovidea^ 
ciaae Dios ^ y 1<]^ ojos de aqueste cuerpo 
son^iinosr: que estos miran como palomas bar 
nadas ca leche las aguas ; aquellos atiendea 
y proveen á k: universidad de las casas con 
suavidad y dulzura grandísima » dando á car 
ida una su sustento , y como digamos ^ su le«- 
di^. Pues queidiré de las mexillas|, míe aquí 
S0&: eras olorosas de plantas, y en JDios son 
su justicia y: su misericordia , que se descu- 
brea y se le echgn mas de ver^ como si di* 
Pernos.', en ^1 uno y en el otro lado del 
rcstib? y que esparceta su olor por todas las 
cosas? Que ^oitio es escrito (i) : T^s los 
candnos del Seéor son misericordia y merdad. 
Y la boca y ^os idbiois , que son en Dios los 
aVisos^ que. nos día , y las iesgrituras santas 
dotfeie nos habla y ansí como én «ste cuerpo 
son ^iodetas y. mirra , ansí en Dios tienen 
mucIvA 4e. encendido y de amargo, con que • 
encienden ¿ la virtud , y amargan y amortir 
guan^el vicios. Y ni mas ni menos , lo que 
en Dios son laijmanos , que son el poderío 
suyo>para obrar i y las obras hecjixas por él> 
son semejantes á las deste cuerpo , hechas co* 
mo ¡rollos de oro rematados en Tarsis > esto 
es , son perfectas y hermosas , y todas muy 
buenas., como la escritura lo dice (st): Vi6 
jyks todo lo que hiciera , y todo era muy buet 

no. 

• (i).' Psalm. XXIV, y. 10. (2) Gen; cap. I. 
vers. 31. 
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no. Pues para* las entraaarde Dios \ y |iara 
la' fecundidad de su virtud ^ que «s cofiio el 
vientre donde' todo • se eúgdfidra ; que iaá-^ 
gen será méjorqueeste-' viantfe bíneos'» y 
como hecho^ de; nuurfil , y ^«dornada de sfifi* 
ros? Y las pierms del fiíismo', que son^hev* 
mesas y firmes como máfftióíes* sobre basas 
de oro , claia pintura sio! duda son de la.£f^ 
meza divina no mudab^ev.<]ueescontoaqiie'* 
lio en que Dios estriba. £s también su spm-» 
blante como- el del líba!no¿ /*^ue escooso la 
altura de la naturaleza' divina ^^ llenare ma- 
gestad v belleza. Y finalníieate es* duisíura 
su paladar y y deseos todo élc para qué en* 
tendamos del todo quan merecidamente ts* 
te cueipo es llamado imagen •, y paces v f 
cara de Dios, el qual^es dulcísimo y amabi* 
lísimo por todas partes, ansí -como eséam^ 
to (i) : Gustad y wd qtum dukt es $1 Se- 
A>r (2). Y quan grande es , Setkr^ hímih 
ehedumbre de tti^ dulzura ; qUe esCéfúU^^^a^ 
ra los que te aman. Vnes si:.en él cuerpo de 
Christo se descubre y reluce tanto ká^ra 
divina ; quantO' mas eicpresa imagen sqya w* 
rá su santísima ánima , la qual verdadeíaaien^ 
te ansí por la perfección de su naturaleza, 
como por los tesoros de sobrenaturales « ri* 
quezasque Dios en ella ayunto , se, asemeja 
a Dios , y le retrata mas vecina y aciü»da- 

men- 

(t) Psalm. XXXni. V. s^ (2) Psato; XXX- 
vers. 20, 
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mente que otra, criatura ninguna ? Y' después 
del mundo original, que es el -Verbo , el 
mayor mundo, y el mas vecino al original^ 
es aquesta divina alma : y el mundo visible 
comparado con ella, es pobreza/ y pequenez. 
Porque Dios sabe y tiene- presente delanfie 
los ojos de su cónoscimienta todp lo que es y 
puede ser ; y el alma de Chrísto vee con los 
suyos todo lo que 'fué , es, y será;. En el sa^ 
ber de Dios están; las ideas y las razones de 
todo y y en esta aliña el conoscimi|ento de to- 
das Jas artes y sciencias. Dios es fuente de tor 
do el ser , y eLalma de Christo- de todo el 
buen ser, quiero decir , de todos los bienes 
de gracia y justicia , con que lo que es se ha* 
ce justo , y bueno , y perfectp.. Porque dé la 
grada que hay en él mana toda la nuestra; 
If no solo es gracioso en los ojos de Dios 
para sí , sino para nosotros también. Porque 
tieae justicia ^ con que parece en el acata- 
miento de Dios , amable sobre todas las cria-^^ 
turas; y tiene justicia poderosa para hacerlas 
amables á todas , infundiendo en sus vasos de 
cada una algún efecto de aquella su grande 
virtud, como es escrito (i) : J^c cuja abun^ 
dancia recibimos todos gracia por gracias es- 
to es , de xuia gracia otra gracia; de áque^ 
lia gracia que es fuente , otra gracia que es 
como su arroyo ; y de aquel dechado de 
gracia que estaba él ^ un traslado de gracia, 

ó 
(i) Joan. cap. I. \^u 16, 
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6 una otra gracia trasladada qne mora en los 
justx>s. Y analmente Dios cria y sustenta al 
universo todo , y le guia y. endereza á su 
bien : y el alma de Chrlsto recria , y repara, 
y defiende, y continuamente va alentando é 
inspirando para lo bueno y lo justo, q^uan- 
to es de su parte , a todo el género huma- 
no« Dios se ama a sí , y se conosce infinita- 
mente; y ella le ama y le conosce con un co« 
noscimiento y amor eñ cierta manera infinito. 
Dios es sapientísimo , y ella de inmenso sa* 
ber : Dios poderoso , y ella sobre toda fuer- 
za natural poderosa. Y como si pusiésemos 
muchos espejos en diversas distancias delante 
de un rostro hermoso , la figura y faciones 
del, en el espejo que le estuviese mas cerca, 
se demostrarla mejor : ansí esta alma santísi- 
ma como está junta, y si lo habemos de de- 
cir ansí , apegadísima por unión personal al 
Velrbo divino , recibe sus resplandores en sí, 
y se figura dellos mas vivamente que otro 
ninguno. Pero vamos mas adelante , y pues 
habemos dicho del cuerpo de Christo , y de 
su alma por sí , digamos de lo que resulta 
de todo junto , y busquemos en sus inclina- 
ciones , y condición , y costumbres aquestas 
FAC£S, é imagen de Dios. £1 dice de sí ^i) 
que es manso y humilde , y nos convida á 
que aprendamos á serlo del. Y mucho antes 
el Profeta Esaías viéndolo en espíritu , nos 

lo 
(i) Matth. cap. XI. v. 29, 
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le pintó con las miomas condiciones dicien* 
do (i) : No dará ifoces., ni s^a dceftadar 
de personas , / su voz no sonard fuera. A la 
caña quebrantada no quebrara , ni sabrá 
hacer mal, ni aun a un0 foca de estopa que 
echa húmoi^ Nó sera acedo , ni revoltoso. Y 
no se ha de entender que.es Christo manso 
y humilde por virtud de la gracia que tie- 
ne solamente : sino ansí coíno por inclina- 
ción natural son bien inclinados los hombres, 
unos á una virtud y y otros, á otra; ansí tam* 
bien la humanidad de Christo de su natu- 
lal coQipostura , es de condición llena de lia* 
jieza y mansedumbre. Pues con ser Christo 
ansí por la erada que tenia » como por la 
.xnisma disposición de su i^aturaleza , un de- 
cJiado de perfecta humildad; por otra parte 
tiene tanta alteza y grandeza de ánimo que 
cabe en él , sin desvanecerle , el ser Rey de 
les hombres , y señor de los angeles » y ca- 
E>eza Y gobernador de toda$ las cosas , y el 
^er adorado de todas ellas , y el estar á la 
Uestra de Dios unido con él , y hecho una 
pcnona con él. Pues qué es esto sino ser fa- 
:zxs del mismo Dios ? £1 qual con ser tan 
xianso, como la enormidad de nuestros peca- 
Ios f y la grandeza de los perdones suyos, 
r no solo de los perdones , sino de las ma- 
teras que ha usado para nos perdonar , lo 
estifican y enseñan ; es también tan alto y 

tan 
CO Esai* cap. XLII. tIi 2.-4. 



Á 



6o VOMBK^S DS CBKtSflO. FoCiS, 

tan grande^ como lo pide el Aoml^e de r>ios, 
y Cómo lo dice Job por galana* maniera ({y 
Alturas df ciehs i ^ faras ? henduras de 
abismo, como le mt^nderds^í langura mas que 
tierra medida suya , y anchura dlUnde del 
mar. Y juntamente con esta immensidad de 
grandeza y celsitud' podemos decir que se 
humilla tanto , y se allana con sus criaturas, 
que tiene cuenta con los paxaricos ^ y pro- 
vee á las hormigas', y pinta las flores , j 
desciende hasta lo mas baxo del centro , y 
basta los mas viles gusanos. Y lo que es mas 
claro argumento de su llana bondad , man- 
tiene y acaricia á los pecadores , y los alum- 
bra con esta luz: hermosa que vemos : y es- 
tando altísimo en sí , se abaxa con sus cria- 
turas, y como dice el Psalmo (a) , estando 
en el cielo , esftá también en la tierra. Pues 
que diré del amor' que nos tiene Dios , y de 
la caridad para con nosotros que arde en el 
áima de Christo? de lo que Dios hace por 
los hopbres y y de lo que la humanidad de 
Christo ha padescido por ellos ? Como los 
podré comparar entre sí , ó que podré decir 
cotejándolos , que mas verdadero sea , que 
es llamar á esto, faces, é imagen de aquello? 
Christo nos amó hasta darnos su vida ; y 
Dios inducido de nuestro amor , porque 
no puede damos la suya, danos la de su hijo 

Chris^ 

(i) Job cap. XL vs. 8. 9« (2) Psalm. CI« 
v. 20. 



Christo^ Porque Jio padezcamos infierno, 
^ porque gocemos nosotros' del cielo, padece 
prisiones y • as^otes , y a£rentosa< y dolorosa 
muerte; y Dio^^pbr el mismo. íín , ya^ que 
no era posible padecerla en *su^ misma nam- 
jaleza , buscó -y halló*^ drdén para padecet- 
•la por su misma persona. Y acpiélla volun- 
tad ardiente^^y^ encendida que la naturalcira 
Humana de Christo tuyo.de morir por los 
hombres, no fué. sino como: uña llama que 
,se prendió del niego de amor y deseo que 
ar4ian eá la voluntad de pios y de hacerse 
bombre para morir por ellos* No tiene fin 
-este cuento : y .^anto mas desplego las ve* 
• ks, tanto bálki mayor camino que andai*, 
y se me descubren nuevos mares quahto más 
navego: y quanto mas consideró éstas faces» 
tanto por mas partes^ sé ine descubren en 
ellas el séc yci¿:perfeccionesvde Dios. Mas 
conviéoeme -ya recoger : y . hacerlo he coa 
decir solamente j» que ansí, cgmó Dios es tri« 
ao y uno, trino en personas^yuno en esenr- 
cia ; ansí Christo y sus fieles y Ipor .r^reseii« 
itar en esto también á Dies^^saa en peno* 
-nas muchos y diferentes; mas comb ya có^ 
jueñzamos if ^ id'ecjr y y > dliiémos mas larfft* 
mente después» en espíritu y en una unidad 
.secreta ^ qVié se explica mal con palabras j y 
:que se entiende .bien por. los. que la gustan^ 
*son uno mismo. Y dado que las qu^dades 
.4e gracia y ;de. j^stici^^ y/d^ losr d^mas do- 
Bes divinos que están envíos. gustos » sean ea 
Tm. UL F la- 
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lazon semejante» ^:y^ divididos y diferentes 
en nümeroi peto el espirita. que vive en ro- 
dos ellos ; ó por mejor decir ^ el que los ba« 
. ce vivir vida., justa , . y el . que los alienta -y 
menea, y el ¡que despierta y pone en obra 
h^ mismas iqpaBdades. y dones que he dichio, 
es en todos uno ,. y solo »..y iel mismo 'de 
Christo. Y ansí vive en los suyos él j y eUos 
viven por él, y todos en;élí y son uno mii- 
mo inultiplicado..en personas >, y en quaiiddd 
.y. substancia de -espíritu simple y sencillo, 
conforme 4 lo que pidió á. su Fadace dicien- 
ido (i): Para 'que sean. toados unmcasa , ak-' 
sí como somos. una £osa. nosotros i Dícese tam- 
/bien Christo fac£S de Dios'i porque- qomo 
por la cara se conosce uno , ansí > Dios por 
.medio de Christo quiere. ser .CQSv>scido. Y el 
«que sin este medio le conosce, no le conosce; 
.y por esto dice él de sí mismo /2¿), que ma- 
ijiifesto el nombre de su Padr^.alos hombres. 
, Y es llamado. (3) puerta y entrada por la 
-imisma razón.;, porque élsolo hf>s. guia y en- 
» camina , y hace entrar en el conoscimiento 
«áe Dios , y. efi sü amor verdadero^ Y baste 
haber dicho hasta aquí de lo que toca á es« 
te Qombre. Y dicho esto ,. Marcelo calló, y 
i Sabino prosiguió luego. ... 
V .^ Llámase también camino Christo en ¡a 
^vsagradd Estíritura^ MI misnto sé llama ansí 

i) Joan; cap. XVII. v. 21. (i) Ibii'v. d. 
(13} , ídem c^p. X. V. 9;. ■. . .. ^ ' 






Candno% r z.ibrq b^imero. - 8$ 

ms^mJuanMel capítulo cat$rc€^(y). Yo^ 
¿V^j soy cAMiJNOj verdad, y viásl.I^ fuedc 
ferttnet^r . á esto mismo \h que dice Msaías en 
il capítulo ,tfeinta y cinco (i) : Habrá enton- 
ces senda y gamiko^ y será llamado camino _ 
santo, y será para vosQtt<>s CAMiNO.t^^rQcho. 
y no es ageno delh [lo 4elP salmo quipce j(3): 
Hiciste que me sean i manifiestos los caminos 
je vid?* J^ mucho menos lo del Psalmo sesen- 
ta y seis, (^4)* Parar Gu^, conozcan en la tier- 
ra tu CAMILO. Y ^claxia luego qpie.> (atninox 
IBjí todas ks gent^$i:t^ ^ud , que es el nom^ 
hre.de Jesús,. . _. ^í.^.'}. 

No . ser^ . i^ec^esa^io ; .dis;o Marcelo lue- 
go que jSabinp hubo ieidp esto , pro^aí^jquft 
cAMU}0;ie$ nombre ^ Quri^to, pues.él^misr 
ina$e le pc^pe. Mas,e$ necesario ver. y en- 
tender la razón pprque $e le pope^ y lo.quá 
iios, quiso enseñar a .{losojtros , llanaándose 4 
sí cAjíiNo nuestro. ir;;^iinque esto^^víii^piir^ 
te está, ya dicho por el parentesco que lestft 
fioxnbf^ tiene con ^ejlii^que. acabamos d^p^ decic 
agora; , porque ser íAgjss, y ^f camiso i íCn 
uoa^ívta. razón, es Ip^^^isipo ; m^, ppiq\i0 
4enias* de aquello en^iefia este nombre otras 
mucb^ ,consideracÍQne5<.;e.n sí , será conve- 
niente qy^^p^ticularmante digamos déL Pues 
para estojo^pringi^r^.se debe advertir , .que 
.-1 r ^v . » F «¿^ ^ VÍA- 

(i) Joan. cap. XIV. v. 6. (2) Esai. cap, 
XXXVy versT^.' (3)^ Psalm. XV. vers. xo, 
^ (4) PsalmV.LXyi. v. a. 
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CAMiko eH la sagrada £scrirara se toína en 
diver^ maiieras« Que algunas yeces cami^ 
no en elías significa' lá condición y el inge- 
nio de cada uno , ysií inclinación y mane-* 
xa de proceder , y lo que cuelen llamar esti-^ __ 
lo en roinance ^ ó lo que llamáii humor ago^ 
ra. Conforme á esto es lo de David en A 
Psalmo y quando hablando de Dios dice (i): 
Manifestó d Mojstn sus caminos. X^orque 
los CAMINOS de Dios que llama allí , soa 
aquello que el mismo Psakno dice luego^ 
que es j lo que Dios^ manifestó de su condi- 
ción en el Éxodo , quando se le demostró en 
el monte y en la peña; y poniéndole la ma- 
no en los ojos pasó por delante del , y eji 
pasando le dixo (2} : Yo soy amador éntra^ 
üahle ^y compasivo mucho ^ y múy-sufrído; 
largo en misericordia \ y verdadero i y que 
castigo hasta lo quarto , y uso de fiedad 
hasta lo mil. Ansí que estos buenas éondí^ 
ciones de Dios, y- estas "entrañas soya^ son 
allí sus CAMINOS. Camiáo se llama en otra 
manera la profesión de Vivir queestíoge ca- 
da uno para sí mismo, y su intento , y aque- 
llo que pretende , '4 en la vida ^^ en al* 
gun negocio particular, y lo que se pctae co^ 
mo por blanco. Y eíi ^ta significación dice 
el Psalmo (3) : Descubre fu ^cMéno d 
Señor ,y él lo hará. Que es decirnos D^- 

. '. ' . vid^ 

(i) Tsal.CII.v. 7. (2) Exód.é.'XiXlV;. 
vs. 6. 7. (3) Psalm; XaXVL v. 5.' 
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vid I que pongamos nuestros inténtoS y pre*¿ 
tensiones en los ojos y en las manos d$ Dios^ 
poni^ado* en su providencia confiadamente el 
cuidado delloSy^y que con esto quedemos se* 
guros del , que los tomará á su cargo , y les 
dará buen suceso. Y si los ponemos en sus 
nanos , cosa debida es que sean quales ellas 
son 9 e$toes , que sean de qualidad que se 
puada encargar dellos Dios y que es justicia 
y bondad. r Ansí qu^ de una vez» y por unas 
mismas palabras nos avisa allí de dos cosas el 
Psainvx Una», que no pretendamos pegocios, 
si prosigamos intentos en que no se pueda 
pedir k gyuda de Dios. Otra , que después 
de ansí apurados y justificados, no Jos fiemos 
de nuestras fuerzas., sino que los echemos en 
las suyas , y nos remitamos á él con espe^* 
xanza segura. La obra que cada uno hace, 
también es llamada camino suyo. En los Pror 
verbios dice la Sabiduría de sí (i): El Señor 
nu crió en el principio de sus caminos , es- 
to es , soy la primera cosa que procedió de 
Dios. Y del elefante se dice en el libro de 
Job (2), que es eljmncwio de los caminos 
de Dios : porque e)itre las obras que hizo 
Dios quando crió los* animales , es obra muy 
aventajada. Y en el Deuteronomio'dice Moy- 
sen (3) ,.que son juicio los caminos de Dios: 
^uerieado decir , que sus obras soa santas y 

F 3 jus* 

. . (0. Prov. cap. Vm# V. 72. (%) Job cjip* 
XL. V. 14. (3) Deqt. c^p. XXXÍI* v. 4« 
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justas. Y cr justo desea y pide <in^elJ?iú^ 
mo (i) , que sus cammos , esto es ,- -sti¿ pa-*" 
sos y obras se enderecen siempre á' compl&f 
lo que Dios le manda que haga. Pícese ma9 
camino di precepto y la ley. Ansí lo usa 
David (2) ; Guardé fox» camikos M Señora 
y no hüe cosa mala contra nd Dios.'Y' man 
claro en otro lugar (3): Corrí for Wcaiíii- 
no 4Íc tus mandamientos ,■ quanao ensanchas-^ 
te mi corazón. Por macera que este nombre 
CAMINO y demás de lo que significa con pro* 
priedad , que es aquello por donde se va é 
algún lugar sin error , pasa su significados 
á otras quatro cosas por semejanza, á la m^; 
dinacion , á la profesión , á las^ obras deca^ 
da uno-, á la ley y preceptos : porque cada 
una destas cosas encamina al hombre á al^ 
gun paradero : y el hombre por ellas , co- 
mo por camino , se endereza á algún fin»* 
Que cierto es que la ley guia , y las obn^ 
conducen y y la profesión ordena, y la iiv-» 
clinacion lleva cada qual á su cosa. Esto an«^ 
$í presupuesto , veamos porque razón de es* 
tas Christo es dicho camino ; ó veamos si 
por tod^s ellas lo es , como lo es 'sin dud^ 
por todas. Porque qaañto á la propríedad 
del vocablo , ansí coma aquel camino (y^ 
señaló Marcelo con '«1 dedo , porque sfe pa-' 

Teda de allí) es el de la corte, porque lleva' 
.1 ^ 

(i) Psalm.fcXVIIP. v. ^ (2) Psálm. XVl^i 
▼. 22... (3) Psalm. CXVIH; v. 3a. . 



Caimno. '^ . < xiBito p&ims&o.^ c ^ ^ : 

¿^la corre ^ y ala morada del Rey á todos los^ 
^e enderezan sus pasos por él : ansí Chris-^ 
to es el CAMiKo del cielo , porqüp sino, es 
Fipniendo las pisadas .en él , y siguiendo su.: 
huella , nin^no va al ciclo. Y no solo di- 
gp que habernos de poner los pies donde é{^ 
puso los suyos, y que nuestras obras , qufi: 
son nuestros pasos, han de seguir alas obras, 
que él hizo i sino, que lo que es proprio al' 
camino 9 nuestras obras han de ir andando* 
sobre él , porque si salen del van perdidas, f 
Que cierto es , que el pasó y la obra que . 
en Christo no estriba , y cuyo fundamento t 
no es él , no se adelanta , ni se allega há*/ 
da eLciela Muchos de los que vivieron sin - 
Christo abrazaron la pobreza, y amaron la I 
castidad , y siguieron la justicia , níodestia , y . 
templanza ; por manera que quien no lo mi-^/ 
rara de cerca, juzgara que iban. por donde ' 
ChristQ fué , y que se parecían á él en los t 
pasos : mas como no estribaban en él , no sí» 
^érou camino, ni llegaron al cielo. La 
oveja perdida , que fueron los hombres , el ^ 
pastor aue la halló , como se dice en san 
Lucas (i) , no la truxo al rebaño por sus 
pies della , ni guiándola delante de sí , sino 
sobre sí y spbre sus hombros. Porque sino es 
sobre él , no podemos andar, digo, no será 
de provecho para ir al cielo , lo que sobre- 
otro suelo anduviéremos. No habéis visto al« i 

F4 gu« 

(1) loe. cap. XV. v. 3. 
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gunas madres, Sabino, que teniendo con sur- 
dos^anos las dos de sus niños, hacen quo 
sobre sus pies deilas pongan ellos sus pies, y* 
ansí los van allegando á sí , y los abrazan, 
y son juntamente su suelo y su guia? O pie- 
dad la de Dios! Esta misma forma guardáis^ 
Señor , con nuestra flaqueza y niñez. Vos 
nos dais la mano de vuestro £avon Vos ha- 
céis que pongamos en vuestros bien guiados 
pasos los nuestros. Vos hacéis que subamos» • 
iros que nos adelantemos. Vos sustentáis 
imestras ^pisadas siempre en vos mismo , hast- 
ia que avecinados á vos en la manera de 
vecindad que os contenta, con ñudo estre- ' 
cho nos ayuntáis en el cielo. Y porque , Ju- 
liano , los caminos son en diferentes mane- - 
Tas , que unos son llanos y abiertos , y otros 
estrechos y de cuesta ; y unos mas largos, y 
otros que son como sendas dé atajo : Chris- 
to , verdadero camino y universal , quanto ' 
es de su parte , contiene todas estas diferen- 
cias en sí. Que tiene llanezas abiertas, y sia 
dificultad de estropiezos , por donde cami- < 
lian descansadamente los flacos; y tiene sen- 
das mas estrechas y altas para los* que soa 
de mas fuerza; y tiene rodeos para unos, 
porque ansí les conviene, y ni mas ni menos ' 
por donde atajen y abrevien los que se qui- * 
sieren apresurar. Mas veamos lo que escri- 
be deste nuestro camino ISsaítsCí) i y ha* i 

irá 
(i) Esai. cap. XXXV. vs«'8',-ip;' • /) 



hrd €dtí senda y camno , j. ,sfrd Uamadti^ 
fomim santo. No camüiará por él persona: 
no limpia > y s&d derecho este camino pa A 
ra vosotros: los ignorantes en él na se perde^z 
ron. No habrá león en\él , ni.hestia fiera ^ ni 
stdnra por él ninguna mala alimañaé Cernir : 
narle han los librados , y los redenddos por ei. 
Señor volverán , y vendrán á Sion con loares, 
y gozo sobre sus cabezas, sinjm. Ellos asiram 
del gozo y del alegría^ y -el dolor y el. gemida: 
huirá deUos. Lo que dice* senda , la palabra: 
original significa todo aquello que es pasto? 
por donde se va de una cosa á otra; pero no 
como quiera paso , sino paso algo mas leyan^ : 
tado que lo demás del suelo que le está ver; 
ciño ; y paso llano , ó porque está enlosado^ » 
ó porque está limpio 4^ piedras ^ y libre, de ; 
estropiezoSé Y conforme á esto unas .veces> 
significa esta palabra las gradas de piedra ppr 
donde se sube, y otras la calzada empedrada: 
y levantada del suelo., y otaras la senda qu.^, 
se vee ir limpia en la cuesta , dando^ vuelta^v 
desde la^raiz á la cumbre. Y todo ello dic^i 
Con Chrísto muy bien. Porque es calzada » y. 
sendero, y escalón llano y firme. Que es.def. 
cir , que tiene dos qualidades este camino jí^ 
la una de alteza , y la otra de desembarazos j 
las quales son proprias , ansí á lo que llama-f> 
iQos gradas , cómo á lo que decimos sendero^^ 
6 calzada. Porque es verdad que. todos . lo¿7 
qiic caminan por Christo van altos , y van 
sia estropiezos..yan.altos 9 lo uno porq^i)e 

su- 
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\Tti suben ^ digos fwque «rvcainiílar ei 
jta'ópilameote subir; Porque k yirtiid chrís- 
tíana ^ siempre es mef oramiento \, y^ ádelan« 
tamieoío del alma. ¥ ansí los que andan 
Y se exercitan en ella \ forzosamente ere* 
cen ; y el andar mismo es hacerse de contina 
jkayores: al revés d^ los que siguen la:vere« 
da del vicio , que siempre descienden. Por* 
que el ser vicioso es de^cerse , y v^emí á me- 
nos de lo que es^y quanto va mas > tanto 
mas se menoscaba y disminuye , y viene por 
sus pasos contados primero á ser bruto , y 
después á menos que bruto , y finalmente i 
ser-éasi nada. Los hijos de Israel , cuyos pa- 
sos desde £gipto lústa Judea fueron imagen 
de aquesto^ siempre fueron subienda» por 
razón del sitio y disposición de la tierra. Y 
en el templo antiguo , que también fué figu- 
ra » por ninguna parte se podia entrar sin su- 
bir. Y ansí el Sabio , aunque por semejanza 
de resplandor y de luz , dice ló mismo , ansí 
de los que cami|ian por Christo^ como de los 
qlie no quieren seguirle. De los unos.du:e (i): 
La sinda de los justos , como luz que rcplan^ 
dece , y crece •, y va adelante hasta que subi 
d ser dia perfecto. De los otros en. un parti- 
cular que los comprehende (2) : Desciende^ 
dice I á la muerte su casa, y á les abismos 
sus sendas. Pues esto.es lo uno. Lo otro ^ van 
altos , porque van siempre . lejos del suelo, 

que 
(i) Prov.cap.IV.v. 18. (a) Ibid. II.v-i8 



^ue es lo mas ba2x>. Y van t^jos del, porqué 
lo que el suelo ama , ellos lo abQrj:^eRi4o que^ 
sigue huyen; y lo que estín^a- diéspfedan. Y> 
lo últímo i van ansí ^ porque huellan sobre la 
que el juicio d^ los hombres tiene puesto ei? 
la cumbre, las riquezas, los deleytés ,• las hon*^ 
ras. Y esto quanto a la primera '^üálidad deí 
la alteza, Y lo mismo se vee enlas^egunda, de^ 
llaneza^ v de -carecer de estropiezos. Porque" 
el que endereza sus pasos conforme á Chris-: 
to, ná se encuentía con nadie, á todos les da 
ventaja, no $e opdtte á sus pretefrisfónés , no - 
les contramina sus diesignos j sufre sus iras,* 
sus injurias , sus violencias ; y si le -maltratan- 
y despojan los otros , no se tiene por despoja-*' 
do, sino por desembarazado y mas suelto pa« 
ra seguir su viage; Como al revés hallan los; 
que otro caipiño llevan, a cada paso innume-^ 
rabies estorvos. Porque pretenden otros ló' 
^e ellos pretenden, y caminan todos á un- 
fin: y á fin en que los unos á los atros se es- 
torvan » y ansí se ofenden cada momento , y 
estropiezan entre sí mismos , y caen , y pa- 
ran, y. vuelven atrás desesperados de llegar 
adonde iban. Mas en Ghristo, como habernos 
dicho /no se halla estropiezo > por^tie es co- ' 
mo CAMINO real en que todos los que quie- 
ren, caben sin embarazarse. Y no solamente^ 
es Christo grada , y calzada , y sendero > por » 
estas dos qualidades dichas , que son comu- 
nes á todas estas tres cosas; sinbJ&mbien por 
lo proprio de cada una dellas comunican su^* 

nom- 
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sombre cOft éh . Porque -. es grada para la en- 
trada del templo del ci^lp ; y seadero que 
guia stin error á. lo alto del mionte, adonde la 
\irtud hace vida; y calzada enjuta y firme 
^ quien, nuac^^ ó el paso eogaña, ó desliza 
ó titiib»!, el pie. Que 1q$ otros caminos mas 
verdaderamente son deslizaderos ó despeña- 
deros, que quando menos se piensa , ó están 
cortado^, ó debaxo de los .pies se sumen ellos, 
y: echa ep-y^cío el pie el miserable que ca- 
minaba segiirp. Y ansí Salomón dice: JEl ca* 
qiino de los malos, barranco ,y abertura han-' 
da, Quantos en las riquezas» y por las rique- 
zas que buscaron y hallároa j perdieron la 
vida? Quantos caminando á la honra hallaron 
su afrenu? Pues del deleytequé podemos de- 
cir sino que su remate es dolor? Pues no des- 
liza ansí ni hunde los pasos el que nuestro 
CAMINO sigue , porque los pone en piedra 
firme de contino. Y por eso dice David (i): 
Bstd la ley de Dios en su corazón : no. pade- 
cerán engaño sus pasos. Y Salomón (2): JEl 
camino de los malos como valladar de zuzr- 
xas : la senda del justo sin cosa que le ofenda. 
Pero añade Esaías : Senda j camino , / será 
llamado santo. £n el original la palabra cami- 
no se repite tres veces , en esta manera : Y^ se- 
r4 CAMINO , y CAMINO , y calino llamado 
santo. Porque Christo es camino para todo 
' gé- 

(t) Psal; XXXVL V. 31. {2) Próv. cap. XV. 



género de gteitte. Y todos ellos , los'qae camfr 
nan en él , se reducen á tf e$í' A ^iiíncipíantés 
que llaman eü k vfrtud ; á á^róvtechados eá 
ella ; á los que nc^nUbrán perfectos. ' De lofe 
guales tres órdenes se compone todo lo esco- 
gido de la Igleüa ; ansí comlí^ su-iiiiágetí -, ^ 
templo antiguo^ s)á componia de tres partea; 
portal, y palacio , y sagrario : y como los apo^ 
sentos que estíkban apegados á él, y le cercs^-* 
ban á la redonda )p6r los dos kdbs y por lais 
espaldas, se repartían en tres (fiíerencias; qué 
unas eran piezas baxas, y btx^s eiítresüelos; 
y otras sobrades. £$ pues Christo tres veces 
CAMiMo, porquees calzada allanada' y abiex^>- 
ta para los imperfectos ; y o Ai^i^é para ló^ 
que tienen mas faerza ; y camino santo pa* 
ra los que son ya perfectos en él. Dice mas^ 
Nofdsardfor él persona üú Hmfiá.Vox^t 
aunque en la Iglesia de Chrisco » y en su cueív 
po místico hay muchas nó Irmpksí ma» los 
que pasan por él todos son limpios , quiero 
decir, que el andar en él siempre es limpie^ 
za. Porque los pksos que no son limpios , n6 
son pasos hechos sobre aqueste ^áMino. Y 
son limpios también todos los que plisan por 
él ; no todos los que comienzan en él , sin6 
todos los que comienzan , y demedian , y pa^ 
san hasta llegar al fin. Porque el íib ser lim'> 
pió es parar , ó volver atrás , ó* salir del ca> 
MINO. Y ansiel que no parare s sino pasare 
como dicho es , forzosamente ha de ser lim- 
pio. Y parece aun tnas cWo de lo q^e só si- 

' gue: 
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^ue : J^^^frfí. ,<3AMiN0 ffifto^fafJt 'vosotros. 
y&.donde el origiijial dipe ¿ui^tuakiieate : FH 
Us andará el, gemino :.o Etd ellos les es A 
f^Kuinio géf, andan, Vúf^mmi^ta que^Chfisto 
es el CAMINO nuestro^ jr el'que anda twibm 
el camino. Porque aiid^.é^ andando nosotros: 
ó por m^jpr.dedr, ándameos. nosotxos porque 
í^nda él ,. y porqi^^ su ipoyímieato nos mué- 
ye. Y apsí él mi^mo es el (^^H^i^o .que aoda- 
;!nos I y el que anda con . nosotros ^ y el <}ue 
¿IOS incita p^a.que andemos. Pues cierto es 
que Chiji^^^np }iajrá compapía á lo que no 
jmere linipieza. Ansí que no camina aquí lo 
^cio , ni .se adelanta lo. que es pecador ; por* 
que ninguno camina aquí^ si Chdsto no ca- 
xnina con éL Y desto misinc). nasce^o que vie^ 
ue luego*: J^ijgs ignoranteis se perderán en 
¿f. Porque quien se perderá con tal guia? 
JVÍas qué bien dice^ los ignorantes. Porque los 
^bios confiados de sí^y que presumen ya- 
jL^rse, y abrir camino por sí > fácilmente se 
pierden: antes de necesidad se pierden^ si conr 
fian en sí. Mayormente que .si Christo es él 
mismo guia y camiko, biea se; convence que 
es CAMINO claro y sin vueltas ^ y que nadie lo 
pierde sino lo quiere perder de propósito. Es: 
ta es la voluntad de nd Padre^ dice él mismo, 
^i) qtée no pierda ninguno de hs que me áo, 
sino que los traiga d, indei fin // dia postr^^ 
Y sin duda^ Juliano j no híxy cosa mas clara 

k 

(i) JoaUi cap«yi« t*39* : 



á los ojos de la;j!»z<ui;,ííd;j»as Ws^r^-áe^mpir 
£0 que el <UM^i^b de .PÍQ$«.!Bien Ip dlceJ^ 
vid (i): Los mandamfntps/dei Smor.^i qiic 
son sus cAjtf iNos , lucidbs, y- que dan lia. 4 kg 
(jos: ks juicios suyos .wYdtidetos , y que* se ahíit 
nan ¿sí mismos. Pew yg «qute p\ CA^iííjQife^- 
rece de^rror ,• háoenlo.ppr' yfe$tura peligt0$b 
Jas ¿eras, ó saltean éniéi?. Quien lo allana.. y 
enderezai ese también loaSiSgwa; y ansí aña* 
de el Pr^ft :- Noyhahrái leofp en él j, .W ¿w<- 
dardpor él bestia Jiera^, Y no dice and^rá^ 
sino subirá i porqiie si,:ó la. fiereza de-ía {m^ 
sien, ó el demonio lec^ oneniigo > ^cpniet^ 
á los que canü|]Lan aqui -^^jsi ellps perseye|[:$ti 
en el cA¥.i]90> Aunca los sobrepuja, ni vien^ 
á ser superior rsuyo) antes qü^da siempre Jcai- 
do y baxo. Pues ú estos no 1 quien andará? 
y andarán jáico , en éljq¡s r.edemidos.Vorqvifi 
primero es ser redeymidos qUie (caminantes »:pií- 
mero es> que Christa por ^u gracia , y por 
la justicia que pone en ellos ^ los libre de la 
culpa emulen, servían * captivos ^ y les desatp 
las prisiones conque estaban atados > y después 
es que comiencen a andar. Que no $omos re- 
demidos por haber caminado primero, ni por 
los buenos pasos que dimos ; ni venimos á la 
justicia por nuestros pieSc ^0 for las obras 
justas que hecimos , dice (2), sino segi0 su 
ndsericardia nos hizo sahos. Ansí que no ñas- 
, , '. ^ .ce 

(i) PsaL XVin. vf. 9 , 10. (2) AdTtt. 
cap, IIL V. 5. 
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líe nuestra redempcion de nuestro camino j 
meírescimiento ; sino redemidos una vez , po 
^l^os caminar y tfierescer después, alentados 
cóii la virtud de aquel^bien. Y es en tanto ver- 
dad xpie solos los redemidos y libertados ca- 
-minan aquí , y que primero que caminan soq 
<líbres ; que ni los que son libi:e9 y justos ca- 
^Inifíán ni se adelantan, sino con solos aquellos 
^asos que dan como^ justos y lil»es. Porque 
'la redempcion , y la justicia , y el espirita que 
la hace encerrado en el nuestro, y el movi- 
miento suyo, y lais obras que deste movimien- 
to , y conforme á este movimiento hacemos^ 
^son para en este camino los pies. Pues han de 
'ser redemidos. Ma$ por quien redemidos? La 
;Í>alabta original lo descubre , porque signifi- 
k:a- ac^uello á quien otro alguno por via de { 
•parentesco y de deudo lo rescata , y como so- 1 
lemos decir , lo saca por el tanto. De mane- 1 
ra que si no caminan aquí 'sino aquellos i| 
quien- redime su deudo , y ttór via «de deudo; | 
' '^lara cosa será que solamente camill&n los re- 1 
demidos por Christó; el qual es deudo núes- 1 
tro por parte deja naturaleza nuestra de qaa 
se vistió: y nos redime por Serlo; porque co- 

-mo hombre padeció por íós hombrea; y co- 
mo hermano y cabeza dellos , pagó seguii 

'todo derecho lo qué ellos debian , y nos res« 
cató para sí, conió ibsa que le pertenecíamol 
por sangre y linage , como se dirá en su lu< 

•gari Añade : Kios ^e^iemidos fár ¿LSeñor vo¡* 
vcrdn á andar £Qr él. £sto toca^propriameni 

u 
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te á los del pueblo judaico , que en el fin de 
los tiempos se han de reducir á la Iglesia ; y ' 
xeduddos comenzarán a caminar por este núes* 
tro CAMINO con pasos largos , confesando!^ 
por Mesías. Porque, dice^ tornarán á este ca- 
KiNo, en el qual anduvieron verdaderamente ^ 
primero , quando.sirviéron á Dios en la fé de 
su venida que esperaban , y le agradaron ; y 
después se salieron del, y no lo quisieron co- 
noscer quando lo vieron , y ansí agora no an- 
dan en él : mas está profetizado que han de 
tornar. Y por eso dice que volverán otra vez 
al CAMINO los que el Señor r^imió. Y tiene 
cada una destas palabras su particular razon^ 
que demuestra ser ansí lo que digo. Porque 
lo primero y en el original, en lugar de lo que 
decimos Señor , está el nombre de Dios pro* 
prio 9 el qual tiene particular significación de 
una entrañable piedad y misericordia. Y lo 
segundo , lo que decimos redemidos , al pie 
¿e la letra suejna redempcioneSf ó rescates 2 ea 
jxianera que dice y que los rescates ó redem- 
pciones del piadosísimo tornarán á volver. V 
¡lama rescates ó redempciones á los destelina'* 
¿e; porque no los rescató una sola vez de su€ 
enemigos , sirio muchas veces , y en muchas 
maneras , como las sagradas letras lo dicen. Y 
llámase en: este particular misericordiosísimo 
a sí mismo : lo uno , porque aunque lo es siem*. 
pre con todos, mas es cosa que admira el ex* 
tremo de regalo y de amor con que trató Dios 
¿ aquel pueblo desmereciéndolo éL Lo otro, 
Tm. III. G por- 



v^ 



98 KÓMBRSS DE CHRISTO. CamifíO. 

porque teniéndole tan desechado agora y tan 
apartado de sí , y desechado y apartado con 
tan justa razón , como á inñel y homicida; y 
pareciendo que no se acuerda ya del, por ha- 
ber pasado tantos siglos que le dura el enojo: 
despues de tanto olvido y de tan luengo des- 
echo , querer tornarle á su gracia , y de he- 
cho tornarle , señal manifiesta es de que su 
amor para con él es entrañable y grandísimo; 
pues no lo acaban , ni las vueltas del tiempo 
tan largas , ni los enojos tan encendidos , ni 
las causas dellos tan repetidas y tan justas. Y 
señal cierta es que tiene en el pecho de Dios 
muy hondas raices aqueste querer ; pues cor- 
tado , y al parecer seco , torna a brotar con 
tanta fuerza. De grte que Esai^s llama resca- 
tes á los judíos, y á Dios le llama piadoso; por* 
que sola su no vencida piedad para con ellos, 
despuesjde tantos rescates de Dioá, y de tan- 
tas y tak malas pagas dellos, los tornará úK 
finiamente a librar : y libres y ayuntados á los 
demás libertados que están agora en la Igle- 
sia, los pondrá en el camino della, y los guia- 
rá derechamente por él. Mas qué dichosa 
suerte , y qué gozoso y bienaventurado via- 
ge , adonde el camino es Christo, y la guia 
del :es él mismo , y la guarda, y la seguridad, 
mi. mas ni menos es. él ? y adonde los que vaa 
por él son. sus hedxuras^.y rescatados suyos: 
y aüsí todos ellos son. nobles y iibr/es ; libres, 
diga > d&ios demonios , y rescatados de la cul' 
pai^.y)£ávosecid6s;cbatra sus reliquias, y de^ 
• iwj" %j .\. \ ..V. fen- 
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fendidos de qualesquier acontescimíentos ma*^ 
los , y alentados al bien con prendas y gustos 
del , y llamados á premios tan ricos , que la 
esperanza sola dellos los hace bienandantes en 
cierta manera* Y ansí concluye diciendo (i): 
y vendrán a Sion con loores y alegría no pe*- 
recedera en' sus cabezas : asirán del gozo , f 
asirán' del flacer yj huirá dellos el gemido f 
dolor. Y por esta manera. es llamado camino» 
Christo, según aquello que con propriedad 
significa: y no menos lo es según aquellas co- 
sas que por semejanza son llamadas ansí. Por- 
que si el camino de cada iino son , como de- 
cíamos y las inclinaciones qué tiene , y aquello 
á que le lleva su juicio y su gusto ; Christo 
con gran verdad es camino de Dios ; porque 
es , como poco antes diximos , imagen viva 
suya, y retrato verdad^ero dé sus incli|i'acio* 
í2es y condiciones todas: ó>por decirlo me* 
jor , es como una execucion y un pofier por 
/a obra todo aquello que á Dios le aplace y 
agrada mas. Y si es camino el fin y el pro- 
pósito que se pone cada ujno á sí misipo para 
enderezar sus obras ; camino és sin duda 
Christo de Dios j pues éíomo decíamoe hoy al 
principio, después de sí itíismó> Christo es el fin 
principal á quien 'Dios mira eh' todoqürfntb 
produce. Y «finalmente i cómo no será-Chris-» 
o CAMINO j si se llama camino todo lo que 
:s ley, y regla, y mafidamiento queord^ena 

(i) Esai. cap. XXXV. V. 10, . . / : ; 
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y endereza la vida, pues es él solo la ley? 
Porque no s&lamente dice lo que habernos de 
obrar , mas obra lo^ que nos dice que obre- 
mos , y nos da fuerzas para qué obremos lo 
que nos dice. Y ansí no majada solamente á 
la razón , sino hace en la voluntad ley de lo 
que manda , y se lanza en ella , y lanzado 
allí f es su bien y su ley. Mas no digamos 
agora desto , porque tiene su proprio lu- 
gar, adonde después lo diremos. Y dicho es- 
to calló Marcelo , y Sabino abrió su papel^ 
y dixo: 

Llamase también Christovksro^. El mis- 
hio dice en san Juan (i) : Yo soy buen pas- 
to*. Y en la Epístola a los hebreos dice san 
Pablo de Dios (a) : Que resucitó á Jesús, 
pastor grande de ovejas. JT san Pedro dice I 
iiel mismo (3) : Quando apareciere el prínd- 1 
pe de los pastoi^es. y for los Profetas es \ 
llamado de la misma manera. Por Esaías en I 
id capítulo quarenta (4). Por Ezequiel en ^/ 
capítulo trnnta y quatro (j¡).Por Zacharías | 
en el capítulo once (6}. I 

Y Marcelo dixo luego : Lo que dixe en 
el nombre pasado puedo también decir en 
este , que es escusado probar que es nombn 
de Christo , pues él mismo se le pone. Mai 
como esto es fácil, ansí es negocio de much^ 
_ coai 

• fi) Joan. cap. X. v. ii. (2) Ad Hebr. caj 
3CIII. V. 20. (3) I. Pet. cap. V. V. 4. (4) V. 11 

(5) V.23. wy,x6. . . . : 
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consideración el traer á luz todas las causas 
porque se pone este nombre. Porque en esto 
que llamamos pastor se pueden considerar 
muchas cosas , unas que miran própriameíité 
á su oficio, y otras que pertenecen á las con- 
diciones de su persona y su vida. Pcrque> lo 
primero, la vida pastoril es vida sosegada^ y 
apartada de los ruidos de las ciudades, y de^ 
los vicios y deley tes dellas. Es inocente ansí 
por esto, como por parte del trato y grangería 
en que se emplea. Tiene sus deley tes, y tanto 
mayores , quanto nascen de cosas mas senci* 
lias , y mas puras , y mas naturales : de la vis* 
ta del cielo libre, de la pureza del ayre,'de 
la figura del campo , del yerdor de las yer- 
bas , y de la belleza de las rosas , y de las flo- 
res. Las aves con su canto, y las aguas con 
su frescura le deleytan y sirven. Y ansí por 
esta razón es vivienda muy natural , y muy ' 
«ntígua entre los hombres, que luego en los 
primeros dellos hubo pastores : y es muy 
usada por los' mejores hombres que ha habi- 
do ; que Jacob y los doce Patriarcas la siguié- 
xófl , y David fué pastok : y es muy alabada 
de todos, que como sabéis, no ha;^ poeta, 
Sabino» que no la cante y alabe (i). Quando 

G 3 niíi- 

(i) Virgilio Ecl. 11. v, 5 9 , traducido ^^í nuci- 
tro Aotor. 

La espesura 

Del bosque moró Apolo i que huyes cie^ot 
y el Paris en, el bosque halló ventura. 
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fiiinguno la loara , dixo Sabino entonces , bos- 
ta para quedar muy loada lo que dice della 
el poeta latino (i), que en todo lo que dixo 
venció á los demás , y en aquello parece que 
vence á sí mismo : tanto son escqgidos y ele- 
gantes los versos con que lo dice. Mas por- 
que , Marcelo , decís de lo que es ser pastoSi 
y del caso que de los pastores la poesía hace; 
mucho es de maravillar /con que juicio los 
poetas siempre que quisieron decii* algunos 
accidentes de amor^ los pusieron en los pasto- 
res » y usaron mas que de otros ^ de sus per- 
sonas para representar aquesta pasión en ellas, 
^ que ansí lo hizo Teocrito,y Virgilio* Y quiea 
no lo hizo , pues el mismo Espíritu Santo ea 
el libro de los Cantares » tomó dos personas 
de pastores 9 para por sus figuras dellos,y 
por su boca , hacer representación del ¡ncrei- 
bl amor que nos tiene ? Y parece por otra 
parte que son personas no convenientes para 
esta representación los pastores , poique son 
toscos y rústicos. Y no parece que se confor- 

rnaoi 

Palas more stis techos sumptuosos^ 
nosotros por los bosques deleytosos. . 

YenlaEcl. X. V. 17. 

No juzgues aue el gc^nado no te es dino^ 

pues fué de cello Adoni apacentado 

por prados y riberas el ganado, ' 

(i) En las Bucólicas ^ que son Éclogas pasto* 

riles, en varios lugares. Ecl.^L v.jji. y.sig.II. 4^. 

y sig. IV. 18. y sig. VIL 49. y sig. VIÜ. 11. J 

5¡g. X. 17. y sig. 
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man , ni que caben las ñnezas que hay en el 
amor, y lo muy agudo y proprio del, con 
lo tosco y villano. Verdad es, Sabino , res- 
pondió Marcelo , que usan los poetase de lo 
pastoril para decir del amor'; mas no tenéis 
razón en pensar , que para decir del hay per- 
sonas mas á propósito que los pastores , ni 
cA quien se represente mejor. Porque puede 
ser que en las ciudades se sepa mejor hablar; 
pero la fineza del sentir es del campo ,/ y de 
la soledad. Y a la verdad los poetas antiguos, 
y quanto mas antiguos tanto con mayor cui- 
dado , atendieron mucho á huir de lo lascivo y 
artificioso , de que está lleno el amor que en 
las ciudades se cria , que tiene poco de ver- 
dad , y mucho de arte y de torjíeza. Mas el 
pastoril , como tienen los pastores los áni-i 
mos sencillos , y no contaminados con vicios, 
es puro y ordenado á buen fin : y como go- 
zan del sosiego y libertad de negocios , .que 
Jes ofrece la vida sola del campo , no ha- 
biendo en él cosa que los divierta, es muy 
vivo y agudo. Y ayúdales á ello también la 
vista desembarazada de que contino gozan, del 
cielo , y de la tierra , y de lo§ demás elemen- 
tos , que es ella^ en si una imagen clara , 6 
por mejor decir, una como escuela de amor 
puro y verdadero. Porque los demuestra á • 
todos amistados entre /» y puestos en or- 
den, y abrazados, como si dixésemos, unos 
con otros ^ y concertados con armonía gran- 
dísima , y respondiéndose á veces , y 4:omu- 
G4 íii- 
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nicándose sus virtudes , y pasándose unos en 
otros , y ayuntándose , y mezclándose todos^ 
y con su mezcla y ayuntamiento sacando de 
contino á lu^., y produciendo los frutos que 
hermosean el ayre y la tierra. Ansí que los 
pastores son en esto aventajados á los Potros 
hombres. Y ansí sea esta la segunda cosa que 
señalamos en la condición del pastor , que 
es muy^ dispuesta al bien querer. Y sea la 
. tercera lo que toca á su oficio , que aunque 
es oficio de gobernar y regir , pero es muy 
diferente de los otros gobiernos.. Porque lo 
uno, su gobierno no consiste en dar leyes, ni 
en poner mandamientos ; sino en apacentar 
y alimentar á los que gobierna. Y lo según* 
do j no guarda una regla generalmente con 
. todo; , y en todos los tiempos ; sino ép cada 
tiempo , y en cada ocasión ordena su gobier- 
no conforme al caso particular^del que rige. 
Lo tercero , no es gobierno el suyo que se re- 
parte , y exercita por muchos ministros; sino 
^1 solo administra todo lo que á su grey le 
conviene : que él la apasta , y la abreva , y 
la baña, y la tresquila , y la cura, y la casti- 
ga , y la reposa , y la recrea y hace másica, 
y la ampara y defiende. Y últimamente es 
proprio de su oficio recoger lo e^arcido,y 
traer á un rebaño á muchos que de suyo cae» 
uno dellos caminara por sí. ror donde Jas sa« 
gradas letras , de lo esparcido y descarriado 
y perdido > dicen siempre que son como ove- 
jas que no tienen pastok j como en San Ma- 
teo 
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teo (i) se vee,y en el libro de lo$ Reyes (2)> 
y ^€^ otros lugares. De manera que la vida 
del PASTOR es inocente» y sosegada» y deley* 
tosa y y la condición de su estado es inclina-' 
da ai amor , y su exercido es gobernar dando 
pastoi y acomodando su gobierno á las condi- 
ciones particulares d^ cada uno , y siendo él 
solo para los que gobierna todo lo que les es 
necesario » y enderezando siempre su obra á 
esto , que es hacer rebaño y grey. Veamos 
pues agora si Cbristo tiene esto, y las venta- 
jas con que lo tiene ; y ansí veremos quau 
merescidamente es llamado pastok. Vive 
en los campos Chfisto , y goza del cielo 11* 
bre , y ama la soledad v el sosiego ; y ea 
el silencio de todo aquello que pone en al- 
boroto la vida , tiene puesto él su deleyte. 
Porque ansí como lo que se comprehende 
en el campó es lo mas puro de lo visible , y 
es lo sencillo , y como el original de todo 
lo que delk) se compone y se mezcla ; ansí 
aquella región jde vida , adonde vive aques^ 
te nuestro glorioso bien , es la pura* ver'* 
dad » y la sencillez de la luz de Dios, y el 
original .expreso de todo lo que tiene ser, 
y las raices firmes de donde nascen , y ^don* 
de estriban todas las criaturas. Y si lo ha- 
bernos de decir ansí , aquellos son los ekmen- 
tos puros 9 y los campos de flor eterna ves- 
. - ti- 

(i) Matth. cap. UL v^ 36. (%) UI. Reg. 
cap. XXIL V. 17. 
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tidos , y los minteros de las aguas vivas , y 
los montes verdaderamente preñados de mU 
bienes altísimos , y los sombríos y repuestos 
valles , y los bosques de la frescura, adon^ 
de esentos de toda injuria gloriosamente fio- 
receíh la haya, y la oliva, y el lináloe, con 
todos los demás árboles del incienso , en que 
xeposan exércitos de avesfen gloria y en mú- 
sica dulcísima que jamas ensordece. Con la 
qual región si comparamos aqueste nuestro 
miserable destierro , es comparar el desaso- 
siego con la paz , y el desconcierto , y ^a 

" turbación , y el bullicio y disgusto de la mas 
inquieta ciudad , con la misma pureza , y 
quietud y dulzura. Que aquí se afana , y 
jillí se descansa. Aquí se imagina , y allí se 
^ vee. Aquí las sombras de las cosas nos atemo- 
rizan y asombran , allí la vei'dad asosiega y 
deleyta. Esto es tinieblas , bullicio , alboro- 
to ; aquello es luz purísima en sosiego éter- 

\ lío. Bien y con razón le conjura á este pas- 
tor la esposa pastora , que le demuestre 
aqueste lugar de su pasto (i). Demuestra^ 
me , vdice , 6 querido de mi alma , adonde 
€fpadentas , y adonde rebosas en el medio 
dia. Que es con razón medio dia aquel lu- 
gar que pregunta, adonde está la luz no con- 
taminada en su colmo , y adonde en sumo 
silencio de todo lo bullicioso j solo se oye la 
vbz dulce de Christo, que cercado de su glo- 

. . . . . .: rio- 

Cant. cap. I. v. 6. ^ / . 
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rioso rebaño ¡ suena en sus oido$ del , sia 
ruido , y cop incomparable déleyte , en qué 
traspasadas las. almas' santas , y como enage-¿ 
nadas de sí , solo vivien en su pastor. Ansí 
que es pastor Ghristo por la región donde 
vive , y también lo es' por la manera de vi- 
vienda que ama , que es el sosiego dé la so- 
ledad ; como lo demuestra en los suyos , á 
los quales Jlama siempre a la soledad y re- 
tiramiento del campo. Dí^o á Abraham (i): 
Sal de tu tierra y de tu parentela , y haré 
de tí grandes gentes. A Elias , para mostrar-^ 
sele , le hizo penetrar el desierto (ji). Los 
hijos de Iqs Profetas vivian en la soledad del 
Jordán (3). De su pueblo dice él mismo por. 
el Profeta, que le sacará al campo ,-y le re- 
tirará á la soledad , y allí le enseñará (4). Y 
en forma de esposo , qué otra cosa pide á su 
•sposa ] sino aquesta salida ? (5) Levántate,- 
dice., amiga nda , / apresúrate > y ven , qu& 
ya se pasó el inrüierno , pasóse la lluvia i 
fuese : ya han parecido en nuestra tierra laí 
fiares , y el tiempo del podar es venido. La 
'VOZ de la tortoliUa .te oye , y brota ya la 
higuera sus higos , y la uva menuda uva da- 
olor. Levántate y hermosa mia ,' y ven. Que 
quiere que les sea agradable á los suyos aque- 
llo' 

(i) Genes, cap. XIL v. i. '.(2) III. Reg.' 
cap. XIX. V. 4. (5) IV. Reg.-cap. VI. v. 2»* 

(4) Oscx cap* lí. V, 14. (j) Cant. cap. IL 
vs. 10.-I3. 
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lio mismo que él apia : y ansí como él, por 
ser PASTO jL j ama el campo ; ansí los suyos, 
porque han de ser sus ovejas , han de amar 

^ el campo también , que las ovejas tienen su 
pasto y su sustento en el campo. Porque á 
la verdad , Juliano , los que han de ser apa^ 
centados por Dios , han de desechar los sus- 
tentos del mundo , y salir de sus tinieblas y 
lazos á la libertad clara de la verdad , y á 
la soledad poco seguida de la virtud , y al 
desembarazo de todo lo que pone en albo^ 
roto la vida 9 porque allí nasce el pasta que 
mantiene en felicidad eterna nuestra alma, 
j^^que no se agosta jamas. Que adonde vive 
y se goza el pastor , allí han de residir sus 
ovejas y según que alguna dellas decía (i): 
híuestra conversación es en los cielos. Y co- 
mo dice el mismo pastor (2): Las sus avc^ 
jas reconocen su voz ] y le siguen. Mas si et 
pastor Christo por el lugar de su vida, quán« 
to con' mas razón lo será por el ingenio de 9Z 
condición, por las amorosas entrañas que tie* 
ae? a cuya grandeza no hay lengua^ ni enea- 
descimiento 'que allegue. Porque demás da 
que todas sus obras son amor ;. que en nascet 

. nos amó , y viviendo nos amar , y por nues- 
tro amor padeció muerte ; y todo lo que en 

' k vida hizo, y' todo lo que en jel morir pa- 
deció , y quanto glorioso agora , y asentado 
g la diestra del Padre negocia y entiende , 1q 

or* 
(i) Ad PhiHppIIL v. 20. (2) Joan. c. X. v . 4* 
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ordena todo con amor para nuestfo prove- 
cho: ansí que^demas de que todo su obrar 
es 'amar , la afición y la terneza de entra- 
ñas , y la solicitud y cuidado amoroso , y el 
encendimiento é intensión de voluntad con 
^ue siempre hace esas mismas obras de amor 
^ue por nosotros obró , excede todo quanto 
se puede imaginar y decir. No hay madre 
ansí solícita, ni esposa ansí blanda , ni tora- . 
zon de amor ansí tierno y vencido , ni tí- 
tulo ninguno de amistad ansí puesto en fir 
aeza, que le Iguale , ó le llegue. Porque an- 
tes que le amemos y nos ama ; y ofendiéndo- 
le y y^espreciándole locamente , nos busca; 
y no puede tanto la ceguedad de mi vista, 
ni mi obstinada dureza , que no pueda mas 
la blandura ardiente de su misericordia dul- 
císima. Madruga durmiendo nosotros , >ies^ 
cuidados del peligro que nos amenaza. Ma- 
druga j/^gOf antes que amane¡^ca, se levan- 
ta ; ó por decir verdad j no duerme , ni re- 
posa, sino asido siempre á la aldaba de nues- 
tro corazón , de continuo y á todfas horas 
le hiere , y le dice y cohio en los Cantares se 
escribe (i/ Ábreme , hermana mia ~, amiga 
nda \ esposa mia , ábreme , que la cabeza 
traigo llena de rocío , y las guedejas de mis 
cabellos llenas de las gotas de la noehe^ ,No* 
^¿í^rm^j. dice David (2)^ ni se adormece, ^ei 

que 

(1) Cant. ca^. V. V. 3. (2) Psalm. CXX. 
vcrs. .4. . 
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que guarda á Israel Que en la verdad , an- 
sí como en la divinidad es amor , conforme 
á san Juan (i) : Dios es caridad ; ansí en 
la humanidad que de nosotros tomó , . es 
' amor y blandura. Y como el sol , que de su- 
yo es fuente de luz , todo quanto hace per- 
petuamente es lucir y eñyi^ndo sin nunca ce- 
sar rayos de claridad de sí líiismo : ansí Chris- 
to, como fuente viva de amor , que nunca 
se agota , mana de contino en amor ; y en 
su rostro , y en su figura siempre está bu- 
llendo este fuego ; y por todo su trage y 
persona traspasan , y se nos vienen á los ojos 
$us llamas; y todo es rayos de amor, quan- 
to del se parece. Que por esta causa, quan- 
dp se demostró primero á Moysen , no le de- 
mostró sino unas . llamas de fuego , que se 
emprendía en una zarza (2). Como hacien- 
do allí figura de nosotros y de sí- mismo ; de 
las espinas de la- aspereza nuestra , y de los 
ardores vivos y amorosoS de sus entrañas. Y 
como mostrando en la apariencia visible el 
fiero encendimiento que le abrasaba lo secre- 
to del pecho con amor de su pueblo. Y 16 
mismo se vee en Ja figura del , que S. Juan 
en el principio de sus revelaciones nos pone; 
á do dice (3) : Qué vio una iitiágen de hom- 
bre , cuyo xostro lucia como el sol , y cu- 
yos ojos eran como llamas de^ fuego , y sus 

pies, 

(i) L Joan. cap. IV. v. V. '(1) . Ekod. cap» 
III. V. %. (3) Apocai. cap.'I. vs. 13.-16* 
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pies como oriámbar encendido en ardien-* 
te forna^za , y que le centelleaban siete es- ^ 
trellas en la mano derecha, y^ que se cenia 
por junt9 á los pechos con cinto de oro , y 
que le cercaban en derredor siete antorchas 
encendidas en sus candeleros. Que es decir 
de Christo , que espiraba llamas de amor,» 
que se le descubrían por todas partes, y que 
le encendían la cara, y le salían por los ojos, ' 
y le ponían fuego á los pies , y le lucian por , 
las manos , y le rodeaban en torno resplan*^ 
deciendo. Y que como el oro , que es se- 
ñal de la caridad en la sagrada Escritura , le 
cenia las vestiduras junto á los pechos ; van- 
sí el amor de sus vestiduras , que en las mis*- 
mas letras significan los fieles que se allegan 
á Christo , le rodeaba el corazón. Mas de- 
xemos esto qu^ es llano , y pasemos al ofi- 
cio del PAstóR., y á lo proprio que le per- 
lenesce. Porque .si es del oficio del pastor 
gobernar apacentando, como ago^a decía , solo 
i^hristo es PASTO* verdadero, porque el so- 
lo es entre todos quantos gobernaron jamas, 
el que pudo usar , y el que usa deste gé- 
nero de gobiernoi Y ansí en el Psalmp Da^ 
vid , hablando .deste pastoü , juntó como 
una misma cosa el apacentar y el regir. Por- 
que dice (i) : El Señor me. rige , no me fah 
t^rá nada , en lugar de pastos abundantes 
wn€ fone. Porque el propríó gobernar de 

Chris- 

Ci) P$alm.XXn,ir*u,:^^: ^ . 
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Christo , como por ventura después dire- 
mos , es darnos su grada , y la ñierza efi* 
cas' de, su espíritu: la qual ansí nos rige, que 
nos alinienta; ó por decir la verdad, su regir 
principal es darnos alimento y sustento. Por* 
que la gracia de Christo es vida del alma, 
y salud de la voluntad , y fuerzas de todo 
lo flaco que hay en nosotros , y reparo de 
lo que gastan los vicios , y antidoto eficaz 
contra su veneno y ponzoña , y restaurati- 
vo saludable , y finalmente maatenimiento 
que cria en nosotros inmortalidad resplande- 
ciente y gloriosa. Y. ansí todos los dichosos 
que por este pastor se 'gobiernan , en to- 
do lo que movidos del ó hacen ó padecen, 
crecen , y se adelantan , y adquieren vigor 
, nuevo ; y todo les es virtuoso y jugoso , j 
sabrosísimo pasto. Que esto es lo que él mis- 
mo dice en san Juan (l) : £1 que pw mí 
ifttr are ^entrará y saldrá , y siempre halla* 
r a pastos: Porque el entrar , y el salir, se- 
gún la propriedad de la sagrada fiscritura^ 
comprehende toda la vida , y las diferencias 
de lo que en ella ,se obra. Por donde dice, 
que én el entrar y en el salir , esto es , en 
la vida y en la muerte , y en el tiempo 
prospero , y en el turbio y adverso ^ en la 
salud, y en la flaqueza , en la guerra , y en 
la paz, hallarán sabor los suyos á quien él 
^ia , y no solamente sabor , sino mantenía 

miea* 
(x) Joan. cap. X T. 9» 
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miento dfe vida, y pastos substanciales y sa- 
ludables. Conforme á lo qual es tambiem lo 
que Esaías profetiza de las ovejas deste ^pas- 
tor , quando dice (i) : Sobre los caminos se* 
rdn apascentados , y en" todos Íoa llanos pas^ 
ios f ara ellos i no tendrán hambre, ni sed: . 
ni los fatigara el bochorno , ni el sfoU Porque 
el jnadaso dellos los rige , y los lleva a las 
fuentes del agua. Que cpinq veis , en decir 
que serán apascentados spbre los, caminos, di* . 
ce que les son pasto los pasos ^que dan , y 
los caminos que andan. Y que los caminos 
que en ios malos son barrancos /y estfopie- 
zos y muerte , como ellos lo aüa^n j^a), 
que anduvieron caminos dificultosos y áspe- 
ros ; en las ovejasi^de^te pastor , son gpas« 
tamiento y alivio. Y dice , que ansí en los 
altos ásperos , como en los lugares llanos y 
hondos, esto ^s, como decía, en todo lo que 
en Ja vida $ucede , tiene^ sus cebos y pas- 
tos segutos de hambre Vj^y defendidos del 
sol. Y esto por qué ? Porque , dice , el que 
se apiadó dellos , ese mismo es el que los ri-. 
ge : que es decir , que porque los rige Chris- 
tó^^ue es el que solo con obra y cx)n verdad 
se cojadolió de los hombres. Como señalando 
lo que decimos, quie sü regir esrdár gobierno 
y sustento, y guiar, siempre á los suyos á las 
/uentes del agua , que es eh la Escritura , á 

T(m.iir. ., :- H b 

(i) Esai. cap. XLlX. vs. 9. 10. (2) Sap. 
•ap, V. T. 7. • ,..: i 
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k gracia del espíritu, que refresca, y aia," 
V e^^gruesa , y sustenta. Y también el Sabio 
iniró á esto á do dice (i), que la ley de la 
sabiduría e^ fuente de mda. Adonde , como 
parece, jtmtó la ley y la fuente : lo uno, 
porque poner Christo á sus ovejas ley , es 
criar en. ellas fuerzas y salud para elja por 
medio 'de la grada , ansí como he dicho. Y 
ío otro, porque eso mismo que nos manda, 
és aqueUo de que se ceba nuestro descanso, 
y nuestra Verdadera vida. , Porque todo lo 
i^ue nos manda , es que vivamos en descan- 
so , y que gocemos de paz, y que seamos 
lieos y alegres , y que consigamos lá verda- 
dera nobleza* Porque no plantó Dios sin cau« 
sa en nosotros los deseos^ destos bienes , ni 
condenó ío que él mismo plantó. Sino que 
la ceguedad de nuestra miseria , movida del 
deseo, y no conosciendo el bien á que se en- 
dereza el deseo , ^ engañada de otras cosas^ 
que tienen apariencia de aquello que se de- 
sea , por apetecer la vida , sigue la muerte; 
en lugar de las riquezas yi de la honra , va 
desalentada empds de la ánrenta y de la. po- 
breza. Y ansí Christo nos pone leyes , que 
nos guien sin error á aquello verdadero que 
nuestro deseó apetece. De manera que sus 
leyes dan vida ^ y lo que nos manda es 
nuestro puro sustento : y apasciéntanos con 
lalud ^ y con deleyte , y. con honra , y des- 
can- 
(3) Pxov. cap. XIII. Vcrs, 14. 
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canso , con esas mismas reglas que iios iponé"^ 
con que vivíamos. Que como dice el Profer- 
ta (i) : Acerca ^de tí esta la fuente de la vi^ 
da , / f « tu lumbre 'veremos la lumbre. Por- 
que la vida y el ver , que tís el seií verdade- 
ro , y las obras que á tal ser le convienep,. 
nascen y manan, como de fuente j dé la lum** 
brc de Chrísto , esto^jes , de lás leyes suyas;] 
ansí las de gracia que noi da , como las de, 
mandamientos que nos escribe. Que f% tam** 
bien la causa de aquella querella' coigíra no^ 
sbtros suya tan justa y tan sentida, que pone 
por Jeremías diciendo (a) x Deíármme a 
tA fuente de agua 'viva , y caváronse cis-^/ 
ternas quebradas , en que el agua no fara^ 
Porque guiándonos él al verdadero pasto , y 
al bien , encogemos nosotros por nuestras * 
manos lo que nos lleva a la muerte, Y sien- 
do fuente él , buscamos nosotros pozos, Y 
siendo manantial vi corriente , escogemos cis-»* 
ternas rotas, adonde el agua no se detiene. 
Ya la verdad ansí como aquello que Chris-^ 
tó nos manda, es lo mismo que noá susften- 
tá la vida ; ansí lo que nosotros por nuestro- 
error escogemos , y los caminos que ségui-»^ 
jnos , guiados de nuestros antojos , no se 
pueden nombrar mejor que como el Profe-' 
ta- los nombía. Lo primero , cisternas cava-» : 
<2as en tierra con increíble trabajo nn^stro;' 

Ha es-^ 

' (i) Psalm. XXXV. v. lo, («) Jercm, cap, 
!!• v. 13. , ' . 
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esto es , bienes buscados entre la vileza del 
polvo con diligencia infinita. Que si conside- 
ramos lo que suda el avariento en su pozo,, 
y las ansias con que anhela el aml^icioso á su 
bien, y lo que, cuesta de dolpr al lascivo el 
4eteyte; no hay trabajo ni miseria que con 
la suya se iguale. Y lo segundo, nómbralas 
cisternas secas y rotas , grandes en aparien- 
cia , y que convidan a sí á los que de lejos 
las veen , y les prometen agua que satisfaga, 
á su se^ ; mas en la verdad son hoyos fon- 
dos y y escuros , y yermos de aquel mismo 
bien que prometen , ó por mejor decir^ Ue-* 
nos de lo que le contradice y repugna^ Por-*, 
que e|i lugar de agua dan cieno. Y la rique* 
za del avaro le hace pobre* Y al ambicioso 
su deseo de honra le trae á ser apocado y 
vil siervo. Y el deleyte deshonestp , á quiea 
lo ama, le atormenta y enferma. Mas siChris-^ 
to es PAs^oK, porque rige apastando , y pojr* 
que su^. mandamientos son mantenimientos 
de^vlda; también lo será, porque en su re* 
gir no mide á sus ganados por un mismo ra« 
sero, sino atiende á lo particular cíe. cada uno 
que rige. Porque rige-apascentando, y el pas- 
to se mide según la hambre y necesidad do 
cada uno que pasee. Por donde entre las. pro- 
priedades del buen pastor pone« Christo ea 
eji Evangelio (i) , que liorna por su nombre 
ac^dá una' de sus ovejas i que es decir, que 

(i) Joa¿,cap. Xrv. 3. • ' 
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conosce lo p^irtícular de cada una de ellas, y 
la rige yUamáal bien , en la forma pár- 
ticiilar que mas le coiiviene, no á todas poi: 
una forma , sino á cada qud por la suya. 
Que de una manera, pasee Christo á.ios flat 
COS. , y de otra á'los crescidbs en fuerza; de r 
una á los perfectos , y de otra á los que 
aprovechan, y tiene con cada up© su esti- 
lo ; y es negocio maravilloso, el secreta tr^a- 
to que tiene con. sus ovejas , y sus diferen*. 
tes ¡y admirables maneras. Que ansí como én 
el .tíempo que vivió con nosotros ,én las 
curas y beneficios que hizo , no guardó con 
todos una misma forma de hacer /sino: á 
unos curó con su sola palabra , á otros con 
íu palabra y presencia , á otros tocó con la 
mano , á otros no I06 sanaba luego después 
de tocados , sino quando iban.su camino , y 
ya del apartados, les enviaba salud, á unos 
que se la pedían , y á otros que le miraban 
odlaJido : ansí en este trato oculto , y én es- 
ta medicina secreta / que en sus ovejas con^ 
tino hace; x% extraño milagro ver la varie- 
dad de qüé\isa, y cómo se hace y se mid€ 
á las figuras y/ condiciones de todos. Por lo 
qtól llama bien S: Pedro {1) multiforme 
a su gracia, porque se transforma con cada 
uno en diferenteís figuras. Y no es cosa que / 
tiene una figura sola , ó un rostro s antes 

H 3 co- 

L (O I. Pct. cap. ÍV. 1. 10» 
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: Cómo al pan que en el templo, antiguo s9 
.ponía ante Dios , que fué clara imagen de 
ChrhtQ » le llama pan de faces la Escritura 
divina s ansí el gobierno de Christo , y el 
sustentó que da á los suyos , es de mucha$ 
faces , y es pan. Pan , porque sustenta ; y 
Át mujchas faces » porque se hace cpn cada 
uno según su manera. Y como en el maná 
dice, la Sabiduría (i) > que hallaba cada uno 
8U gusijo ; ansí diferencia sus pastos Christo» 
conformándose con las diferencias de todos. 
Por lo qual su gobierno es gobierno .extre- 
madamente perfecto* Porque como dice Pla,« 
ton (2) : No es la mejor gobernación la de 
leyes, escritas; porque son unas^ y^^ se mu** 
dan y y los casos particulares son mudaos, y 
que se varían , según las circunstancias » por 
horas. Y ansí acaesce no ser . ju^to en . esto 
caso lo que en común se estableció con jus» 
,ticia. Y el tratar con sola la ley escrita , €$ 
como tratar con un hombre cabezudo por 
una parte , y que no admite raa^on^ y pof 
otra poderoso para hacer lo qu^ dice^ qup 
tt tr^joso y fuerte, c^o* La ^perfecta gor 
bernacion es de ley viva, que ei^tienda siem- 
pre lo mejor ) y que quiera siempre aquelb 
bueno que entiende. De manera que la ley 
sea el bueno y sano juicio del que gobier> 

<■ -.• . . ...:; .::^ 

(t) Sap. cap» XVI. v. ao. (t) De rtinh 
hiela el fin. t , ; ..: I -v 
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na , que se ajusta sicnipre con lo particular 
de aquel á quien rige. Mas porque este go- 
bierno no se halla en el suelo , porque nin* 
gunode los que hay ^n él es ni tan sabio, ni 
tan bueno, que ó no^ se engañe, ó no quie- 
ra hacer lo que yee que no es justo j £>oij 
eso es imperfecta la gobernación de los hofn* 
bres , y solamente no Jo es la manejna coji( 
que Chi;isto nos rige :, que como e^á p^XÍ^-' 
lamente dotado de saber y bondad, PÍ yer- 
ra en.lp justo , ni quiérelo que es maloVjr 
ansí sienipre vee,lo que á cada uno coiivii¿:J 
ne, y á eso ttiismo le guia, y como S. Pa- 
blo de sí 4ice (j[): A todos se Hacetoa^s^ías 
cosas j campanarios á todos. Que toe?., y?! 
en Jo terjcero y proprío de est? ofido ^ se* 
gun que diximos , que es, ser un oficio lié* 
^o.de mucho$ oficios ^ y que todos los ^d^ 
ministra ¿1 |»astor. Porque vérdader^fnénT 
té es ansí, que todas aquellas fosas ^ue ha* 
cen.para. la feljlcidad de los. hombre \ ^^^ 
$on diferentes y muchas i ChVisto principal:-'- 
ihent9,l?is cxecuta y las haci Que é\ nos 
llamV# J pos corrige, y iios lava , y ,^os. sa- 
na , y nos' santifica ^ y nos deleyta ,..y nps 
viste de gloria. Y de todos los medios ;yd¿ 
qjie Dios usa para guiar bien u^n alma, Chris-* 
to es el merecedor , y él autor. Mas ^uá 
bien y qué copiosamente dice, desto erPfó- 
H4 &^ 

i. ^ 

(x) I. ad Coiíiít. cap. IX..VvM; . 
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fcta ? (l) Porque el Señor Dios dice ansí: 
To fhisfno buscaré tkis ovejas , y tas rebus- 
café : como rewe el pastor su rebañó quan^ 
do se pone en medio dé^ sus desparcidas ove^ 
las i' ansí yo 'buscaré mi ganado. Sacaré mis 
oyejais * de todos los lugai^es á do se esparcié- 
^roh'¿H'el dia de la nube y de la escúridad, 
f fa^cífélas de los pueblos, y recogerláshe dé 
lás'ité^rds , y tornar éías a meter eH su pa- 
tria 9^ las apascentaréen los mbñfe$^ de Is- 
rael! Éh los arroyos^ y en tpdairías mradas 
d¿l¡ suelo las apascentaré con pastos muy bue^ 
nós,y/e'rdnsUs pastes fti los mimtes' de Is- 
f:a¿rmas' ^r^uidos. 'Allí reposardn en pastos 
saxosos, y pascerdh en los mentes de 'Israel 
¿astbs'gf ilesos. Yo apascentaré á mi hhaúol 
y [yo té hahqué rfpó^e , .dice Dios el SeMor.- 
A lá oveja per dida 'buscaré y día dbsentádd 
tornaré dsü rebaño: ligaré día quebrada, 
. y^\aai^é^fuéfz2í día enjerma ^ y á la gruésd 
f,%ef-te' ^k'stigafi' , paMreld en juieiq.'Pót' 



éXJxmsráp'iÜ l%á áél mal , V lis ¿jp^te «ñ éf 
Kén:,'íX' lársübe á ':los pastos niasí 'álitos.' Eií 
todo^^^ arrobos. ;*"y cri ((yéks ^lás ''pibiradai^ 
íls ap^scieñta:' Pbi^iicí en todcT ló" quedes sú*-: 
ceáe tes"háíIa"-^¿Usfo^^^^^ qtí« 

pérmanesce , ó se jjfesá.* Y porque todo es por 

. ^ , y, Ol£ÍS- 
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Christo ,' afiádé luego el Profeta (i): J^ le^ 
vantaré sobre ellas un Pastor, / apastentarX--, 
las mi sief'ób Dannd : él las apascetitard , y 
él setd xw'Pasto)r-\F';'o el Señor seré su Dios. 
Y en medió deltas ensalzado' m siervo Dd-^. 
vid. En que ^fe ^cíonsiderañ tres cosas. Una, 
que para pbtier éa execüción todo esto que 
promete Dids á los suyos , les dice que les 
dará á Cfarísto' Pastor , a qmcn llama siervo 
suyo , y DaVíd ,. porque es descendiente de 
David, según la carne /feii que ^ meriorj; 
y sujeto á su Pailre* La segunda , que para 
tantas cosas próñíeté un sólo Pastor : ansí 
pata mostrar que GhrfetoS puede con todo,, 
como para enseñar, que en él es siempre tino 
el que rige. Porque en tos; hombres , ^un»- 
que sea níió solo el que gobierna á los otros,^ 
nunca acojttte^ce que los ^óbietrié uno soloj 
porque'de^ortíinario viven en uno muchosV 
sus pasiones ^ stis afectos , ' sus intereses ,• qiie 
manda* cada uñó' su parte. Y la tercera cs^^ 
que tete Pastor que Dios promete-, y tieiíe 
dado á -sií Iglesia , dicp qué ^ha dé ^tar lé^ 
vantaddfeii hiedío de sus ovejas t' que es;de^ 
cir^'qüe ía' de residir en' ló secreto de su* '. 
entrañas, enseñoreándose dellas, y que ías ha dÜ 
apascentar dentfo dé sí. Pcrfque cierto es,'<}ue 
el verdadero' paito del hombre está dentro 
del mismo hWáibre , v en iois bienes- de que 
es señor -'ifa'dk ^no. rétque* es sin-duda^'el 

' fun- 
(i) Ezcch.cap^XXXlV.Vs: >3.-a4.é *^ 
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fundao&ento del bien aquella división de bie- 
XMss en que Epícteto Filósofo conaienza su 
](ibro. Porque dice 4esta manera (i); De las 
coras j unas están m nuestra manp , / otras 
Juera de nuestro ^oder. En, nuestra mano es- 
tán los juicios, los ajfetitbs.9 los deseos y Jos 
aesünos , y en una palabra , tpdas las que 
son nuestras obras. . Fuera de nugstro foier 
^stdn el cuerpo 9 y la hacienda^ y las honras^ 
y los mandos , y en Mna palabra j todo lo que 
m es obras nuestras. Las qu^ esfan en núes- 
tres manoj son libres de suyo ^ y que no fádes^ 
cen estwroo , [ni, impedimento:, mas las que van 
jfuera ^ nuestro, poder son flacas y siervass^ 
y fue nos pueden ser estorbadas 9 y al Jin 
sw agenas todas.,, Por lo qual conmene qu 
adviertas , que si la que de suyo, jes siervo j h 
tuvieres por^ihrj tu , y tuviere^ por propm 
lo que es agmo; s^rds embarazado ^/¿uifmen- 
^:ry caerás en tristeza y en ttirkfjtciofi , j 
reprehenderos d^ece^s d^los hm/^^s y dDios. 
Jdafi si solamente .tmderes.pptt^tuyo.lo que 
ck' veras lo es , y lo agfíno por ageno , cm^ 
la es en verdad i nadie te ppdr4 hacer fuer- 
^jcmas^ > ningmo^ estorvard tu designo, m 
reprehenderos d ninguna , m teijídir^s queja 
del 9 no hards.nadaforzado^ nadie te da- 
i$ards ^i tendrá^ enemigo , ni,pade^ras de- 
tf;imento. Por manera que por q^ianto la 
buena suerte del hpxnbre consiste 9a d[ buen 

.' V '. uso 

W <íEpíct« Ettchir* cap. u-jt^- ..l .j.t 
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uso. de aquellas obras y cosas, de que es señor 
enteramente » todas las quales obras y cos^ 
tiene el hombre dentro ne sí mismo, y debar 
^o de sui gobierno , sin respeto á fuerza ex*^ 
terior : por eso el regir > y el apascentar al 
hombre, es. el i^cer qu^ uise biendesto que 
es suyo , y que; tiene encerrado en sí misnio. 
Y ansí Dios con justa ^ausa pone á Christc^ 
que es SU.PA3TOK 9 en medio de las entrar 
ñas del hombre y pata que poderoso sobre 
ellas guie sus. opiniones,. .i^i^i; juicios, sus ape* 
titos y deseo» ,. aj bien con «que se alimente^ 
y cobre sie¡p;ipre, mayores, fuerzas el alma^ y 
se cumpla d^sUj manera. Ip que . el .mismo 
Profeta, dice f qíJye ser^n qip^a;ejjta(ios,en loj- 
dos los mpjore^i j>»5tos de $u. tí?rra propria; 
estpes , cp aquelj-o qu^ fs,pu|ra y propria^ 
anente buena.suefte, y.bufu^a dicha del honir 
bre. Y no en^s£9 solarnen^e , sino cambien 
en los montes altísimos de Israel , que ^n 
}os bienes soiberaofé del cieJo > que sobran 4 
los. naturales bienes. sobre tod^ jnanera ; porr 
que es señot de, todos ellos ,aquese mismo 
;pAsroa qui? los guia , ó para dedr la ver7 
dad, porque ios tieñj^ ^odos, y amontonados 
en sí. Y porque los tieijie en sí , por esa mis- 
msL causa, lanzándose en méiáib de jsu gana- 
do ,. mueve siempre i sí sus ovejas : y nó 
lanzándose sdláínente , sino levantándose , y 
encumbrándose en ellas j se^qu lo que di 
Pro£sta del dice. Porque en^i esa}to> f)Or el 
amontonamiento ^^ bieaes$pbei^^W)^ qu^. tie- 
nes* 
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he ; y en ellas es, dto también; porque apas- 
fcéritári¡dolas ígs''lévá¡áta del^suelo ,7/ las ale- 
ja qúahto itiaí va "de la fierra , y las tira 
^etripre háciá .sí mismo , y las enrisca en su 

.ülte2ra, eneupibrlndolas siempre mas," y en- 
tra!ftánrdolas eii,lo?áitísimo¿ bieüésr suyos. Y 
jorque éfüno iriísmoestá en' loslpechos de 
ciáüá uña de siB We|as7y'porqiíe'su pascer- 
las es ayuntarlas consigo ^'^'eritrafiarlas' eú 
sí , como ago'ía decia ; por eso k conviene 
taníibié.n lo pdátteía, que péfteiiescií al Tas- 
toV , que e§ feá&í unidad y rebano. Lo qual 
üace 'Christó "por Maravilloso inbdo , como 
^of vbnArá 'diréihós*dcspué5; Y' bástenos dc- 
THr ágóra [ Jqút' rio' está la^ntótididra tian alle- 
^^da al ¿ü'er^o-ifel que la'Vi%té',i ni ciñe tan 
\xttt¿HmcñJté'^t lí' cintura ;lá cinta, ni se 

' 'aryuntán" taV*t(SSormeméhte*la'"'bibezay los 
tóiémbíos',, líi *lps padres' sóH^áif deudos • del 
liijb , ni 'el esporo cohsti^ esposa tan uno; 
ig[Uantb GhiástD; tíuestrb dlVhió^'pAsTOR 'con- 
sigo , y éiítffe sí hace ütía*su^^g;fey; Ansí lo 
^ide /j ansí fo áltañzá, y 'ánsíHle líechó lo ha- 
cisr/Qtteífcfr 'demás Hombre /'íiüéí'ántés dé!, 
"y sin' ériiítroduxérc/ñ iítf'ef ^inundo leyes y 
sectasT, no'^^embráronf pá¿;, siiib'^ división ; y 
rio vinieron á reducii: a "rebano, sirio' como 
Chrlsto dice ' e;r ' san 'Juih'I^V) ," (uéfon la- 
drones y ;}fiéi'ciínáríos , ^tóí^ten'ífáron á divi- 

'jdir, ydéspllafyy dar muerte át; rebaño. .Que 

- ::j-^^> r- . ■ ^ i .0..:. ^mj^ 
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aunque la muchedumbre ^e los ínalos ;íiagsi¿ 
contra las ovejas de Christo Yanáq por sí?, 
no por eso los. malos y>n unos , ni hacelí* un 
rebaño suyo en que estén; adunados ; siná 
quanto spn sus deseos, y sus pasiones, y sus 
pretendencias ^ que son diversas y much^s^ 
tanto están, diferentes contra sí mismos. Y 
no es rebano el suyo de ui^áad y de pí^z^ 
sino ayuntamiento de.guerja* ^ y gayU^4Ía 
muchos enemigos que ej^tre, sí. mismos/; se 
aborrescen y.daqan , porque cada unt^* .tíepc! 
su diferente quere¿ M^s.Christo puejtro. 
PASTOR , porque es verdaderamente pas^ 
TOR. , hace paz y rebaño^ Y jaun por esto, 
allende de lo que dicho/tenemps , le liam^ 
Dios PASTOR uno en el lugar alegado; ppr-r 
que su oficio todo es hacer .unidad. Ansí que 
Christó es pastor por todo lo dicho ; jr 
porque si ves del pastoj el . d^áVelarse para^ 
guardar y mejorar su gaiíadó , Christó y ela 
sobre los $uyos siempre , y los rodea solícito. 
Que como David dice (i^ : ios ojos del $er 
ñor sobrólos justos , y sus oídos en sus rue- 
gos. Y. aunque la madre se olvide dé su 
hijo ; yo , dice , no me^jíyi^o de tí (2). Y si 
«s del Pastor trabajar por su ganado al frió 
y al yelo ; quien qual .Christó trabajó por 
el bien de los suyos> Cpn verdad Jacob co- 
mo en su nombre decia (3) ; Gra^bementi 

- la- 

(i) Psalm. XXXIII. v. 16. (2) EsaU cap> 
XLIX. V,* 15.: (3) G^oi ¿apt XXXI», V. .40. 
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laceré de noche j de dia , unas veces al ca- 
lor , j otras veces al relo , y huyó de mis ojos 
el sue^o. Y st es del Pastor servir abatido, 
TÍvir en hábito despreciado , y no ser ado- 
rado y servido ; Quisto , hectio al trage de 
sus ovejas, y vestido de su ba'xeza y su piel, 
sirvió por ganar su ganado. Y porque habe- 
rnos dicho como le conviene á Christo todo 
lo que es del Pastor, digamos agora las ven- 
tajas que en este oficio Christo hace á to- 
dos los otros pastores. Porque no solamente 
es VAStox , $ino. pastok como no lo fué 
otro ninguno : que ansí lo certificó él quan- 
do düo ^i) : Vo soy el buen tastor. Que 
el bueno allí es señal de excelencia , co- 
mo si dixese , el pastor aventajado entre 
todos. Pues sea la primera ventaja , que los 
otros lo son, ó por caso , ó por suerte ; roas 
Christo nasció para ser pastor , y escogió 
antes que nasciese , nascer para ello : que co* 
mo de sí mismo iÚce (2) , abasó del délo, 
)r se hizo pastor hombre , para buscar al 
hombre oveja perdida. Y ansí como nasció 
para llevar á pascer , dio luego que nasció a 
los pastores nueva de su venida. Demás des- 
tOj los otros pastores guardan el ganado que 
hallan , mas nuestro pastor él se hace el 
ganado que ha de guardar. Que no solo de- 
bemos á Christo que nos rige , y nos apas- 

den- 

(i) Joan. cap.X v. xi.«i4« (2) Loe. cap. 
XV. V. 4. $eqq. 
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cienta en la forma ya dicha; sino también y 
primeramente , que siendo animales fieros/ 
nos da condicionas de ovejas ; y que «iéndo 
perdidos , nos hace ganados suyos ; y que 
cria en nosotros el espíritu de. sencillez, Y 
de mansedumbre , y de santa y fiel humil* 
dad j por el qual pertenescemos á sü rebaño, ' 
Y la tercera ventaja es , que murió por el 
bien de su grey y lo que no hizo algún otro 
pastor: y que por sacarnos de entre los dien-«- 
tes del lobo , consintió que hiciesen eii él ^ 
presa los lobos. Y sea lo quartp , que es an* 
sí PASTOR , que es pasto también : y que su* 
apascentar és darse á sí á sus ovejas. Porgue 
el regir Christo á lo^uyos , ' y el llevarlos 
al pasto 9 no es otra . cosa sino hacer que sé 
lance en ellds , y que se embeba , y que só . 
incorpore su vida. Y hacer que con encen* 
dimientos fíeles de táridad le traspasen sus 
ovejas á sus entrañas , en las quales traspa^ 
sado, muda él sus ovejas en sí. Porque ce«- 
bándose ellas del ,, se desnudan á sí \ de sS 
mismas , y se visten de sus qualidades de 
Christo; y cresciendo con este dichoso pasto 
el ganado , viene por sns pasos contados á 
ser con su pastor una cosa. Y finalmen* 
te como otros nombres y oficios le conven* 
gan á Christo , ó desde algün principio , ó 
hasta un cierto fin , ó según algún tiempo; 
este nombre de Pastor en «1 carece de tér- 
mino. Porque antes que nasciese en la carhe^ 
apascentó 4 las criaturas luega^ue salieron 

á 
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á luz :. porque él gobierna y sustenta las co- 
sas, y él mismo da cebo á los ápgel^s» y todo 
espera del ,su mantenimientos su tiempo, co- 
mb en el Psalmp se dice (i]). Y lii mas ni mé* 
nos nasddo ya hombre , coa su espíritu y 
con su carne apascienta á los ho^ibres^ y lue^ 

ño que subió al cielo , llovió sobre el ^sue- 
) su cebo ; y luego , y agora , y después, , 
y en tóUos los^ tiempos y horas , secreta y 
maravillosamente, y por mil maneras los ce- 
ba :. en el suelo los apacienta ^ y en el de- 
jo será también su pastoh , quando ^llá los 
.llevare ., y en quantú se revolvieren los si- 
glos y ^ en quanto vivieran sus «ovejas, que 
vivirán etérnamentOKOn él , él vivirá en 
ellas, comunicándola su misma vida ,- he- 
cho su PASTOR y su pasto. Y calló Marce- 
lo aquí , significando á Sabino ^ue pasase 
adelante , que luego desplegó ti papel , y 
leyó. 

Llámase Christo uójsíts , cofho m el ca- 
jntulo segundo^ de Daniel , adonde ^e dice {%): 
Que la f ledra que hirió en los pies de la es^ 
fatua , que nñó el Rey de Babilonia , y la 
desmenuzó j deshizo , se convirtió en un mon- 
te muy grande que ocupaba toda la tierra. Y 
€n el capítulo segundo de E^aías (^ : Y en 
los postreros dias será establescido el monte de 
la casa delSeñor sobre la cumbre de todos los 

^ naon- 

(i) Psalm. Gilí. V. 27. (2) Dan. cap. II- 
v$. 34.-35. (3) Esaí. cap, ÍL y. a. 
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montes. Y en el Psalnw sesenta y siet^ (i). 
£1 MONTE de Dios monte enriscado^ y He-- 
no de grosura. 

Y en leyendo esto cesó. Y dixo Juliano 
luego : Pues que este vuestro papel , Mar- 
celo , tiene la condición de Pitágoras (2), 
que dice ^ y no da razón de lo que dice; 
pisto será que nos la deis vos por él. Porque 
ios lugares que agora alega , mayormente los 
"dos postreros , algunos podrian dudar si ha- 
blan de Christo ó no. Muchos dicen mu- 
chas cosas , respondió Marcelo , pero el pa- 
pel siguió lo mas cierto y lo mejor; porque 
en el lugar de Esaías casi no hay palabra» 
ansí en él, como en lo que le antecede , ó 
se le sigue , que no señale á Christo como 
con el dedo. Lo primero dice : En los Mas 
f ostreros ; y como sabéis lo postrero de los 
diasy ó los dias postreros en la santa Escri- 
tura , es nombre que se da al tiempo en que 
Christo vino, como se parece en la profe- 
cía de Jacob , en el capitulo ultimo (3) del 
libro de la creación, y en otros muchos luga- 
res. Porque el tiempo de su venida ^ en el 
qual juntamente con Christo comentó á nas- 
cer la luz del Evangelio , y el < espacio que 
T(m.lIL I du- 

<i) Psalm. LXVII. vs. 16. 17. (2) No tan- 
to debe decirse esto de Pitágoras , como de sus 
dicípulos , los quales veneraban de suerte á sa 
maestro , que preguntados por la razón de ajguna 
proposición , no daban otra sino que Pitágoras lo 
decía asi. (3) Gen. cap, XLIX. v. i. 
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dura el movimiento desta luz, que es el es- 
pacio de su predicación , que va como iin 
sol cercando el mundo , y pasando de unas 
naciones en otras : ansí que todo el discur- 
so, y suceso, y duración de aqueste alumbra- 
miento se llama un dia , porque es como el 
nascimiento y vuelta que da el sol en un dia; 
y llámase postrero dia , porque en acabando 
el sol del Evangelio su curso , que será en 
habiendo amanescido á todas las tierras , co- 
mo este sol amanesce , no ha de sucederle 
otro dia. JT sera predicado , dice Chris- 
to (i) , aqueste Evangelio for todo el mun- 
do,/ luego "vendrá eljin. Demás desto dice: 
Sera establecido i y la palabra original signi- 
fica un establescer y afirmar no mudable, ni 
como si dixésemos, movedizo ó sujeto á las 
injurias y vueltas del tiempo. Y ansí en el 
Psalmo con esta misma palabra se dice Ci): 
El Seüar afirmó su trono sóbrenlos cielos. 
Pues qué monte otro hay , ó qué grandeza 
no sujeta á mudanza , sino es Christo solo, 
cuyo reyno no tiene fin, como dixo á la Vir- 
gen (3) el ángel? Pues qué se sigue tras es* 
to? £l uoNTM, dice, de la casa del Señar. 
Adonde la una palabra es como declaración 
de la otra: como diciendo , el momtb , esto 
es, la casa del Señor. La qual casa entre to- 
das por excelencia es Christo nuestro Re* 

den* 
(i) Matth. cap. XXIV. v. 14. (2) Psalnu 
bil. V. 19. (3) Luc. cap. I. y. ^i. 
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dentor, en qmea reposa y mora Dio; ente- • 
ramence , como es escrito (1)1 En el qual 
reposa todo lo Ikno de la divinidad. Y dice 
mas : ' Sobre la cimbre de los montes i que es 
cosa que solamente de Christo se puede con 
verdad decir. Porque monte ^n Ja Escritura, 
y- en la secreta manera de hatíar^y.de que en 
ella usa el Espíritu santo » significa todo lo 
eminente , ó en poder temporal , como son 
los príncipes I ó en virtud y saber espiritual, 
como son los profetas y los prelados : y decir 
montes sin limitación, es decir todiDS los morí- 
tes^ ó (cernió se entiende de un artículo que 
está en el primer texto (2} en aqueste lugar) 
es decir los montes mas señalados d^ todps . 
ansí por alteza de sitio, como por otras qua^ 
lidades y condiciones suyas. Y decir que se- 
rá establecido sobre todos los montes, no es 
dedr solamente que este, monte es mas le- ^ 
vastado que los demás, sino quexestá situa- 
áo sobre la cabeza de todos ellos ; por ma- 
nera que lo mas baxo del está sobrepuesto, 
á lo que es en ellos mas alto. Y ansí jun« 
t^ndó con palabras descubiertas todo aques- 
to que he dicho, resultará de todo ello aques- 
ta sentencia: Que. la raíz , ó. , como llama- 
mos , la falda deste monte, que dice Esaías,, 

I a ;es- 

' (i) Ad Coío$. cap. II.* v. g; (2) ' la pala- 
labra hebrea de este lugar de Isaías cap. 2. v. 2. es 
O^nn Héharifj^ los montes^ donde como $e vce 
precede el attículb . n* ^> . 
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esto es , lo menos y mas humilde del , tie- 
ne debaxo de sí á todas las altezas mas se- 
ñaladas y altas'ijue hay, ansí temporales^ co* 
mo espirituales. Pues qué alteza ó.enciu&- 
bramiento será aqueste tan grande, si Cbrú* 
to no es? O á qué otro monte de los qne 
Dios tiene , convendrá una semejante gran- 
deza? Veamos lo que lá santa fritura di- 
ce , quando habla con palabras llanas y sen- 
cillas de Christo , y cotejémoslo con los ro- 
deos de aqueste lugar : y si halláremos que 
ambas partes dicen lo mismo , no dudemos 
de que es uno mismo aquel de quien hablan. 
Qué dice David ? (i) Dixo el Señar a m£ 
Señar , asiéntale d mi mano derecha , hasta 
que fonga par escaño de tus pies a tus ene- 
migas. Y el Apóstol san Pablo (2): Para 
que al nombre de Jesús doblen las rodiüas 
todas , ansí las del cielo , cama los de la tier- 
ra , y los del infierno. Y el mismo hablan- 
do propriamente del misterio de Christo di- 
^ce (3) : Lo fiaco de Dios , que parece , es 
mas valiente que la fortaleza toda. Y lo in- 
^considerado , mas sabio que quanto las ham-- 
brts saben. Pues allí se pone el monte so- 
bre los montes : y aquí la .alteza toda del 
mundo y del infierno por escaño de los pies 
de Jesu-Christo. Aquí se le arrodilla lo cria:- 
do : allí todo lo alto le está sujetp. Aquí sa 

ha-* 

(i) Psalm. CIX. vs. i. 2. (2) Ad Philipp^ 
cap. IL Y. 10. (3} I. ad Coriath^ cap. I. v^ 2{« 
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humildad j su desprecio , su cruz se dice ser 
mas sabia y mas • poderosa qu^ quaxito pue- 
den y saben los hombres: allí la raiz de aquel 
monte se pone sobre las cumbres de todos 
los montes. Ansí que no debemos dudar de 
que es Christo aqueste monte de que habla 
jEsaíos. Ni ménos^de que es aquel de quien 
canta David en las palabras del, Ps^ilmo aler 
gado. £lqual Psalmo todo es manifiesta pro^ 
fecía , no de un misterio sola;, sino casi 4^ 
todos aquellos que obró Christo para nues- 
tra salud. Y es obscuro Ralbio al parecer, 
pero obscuro á los qu^ no dan en la vena del 
verdadero mentido y siguen sus imaginacio- 
nes proprias /cor «as quales como no dice el 
Fsalmo bien, r puede decir , para ajustarle 
•con ellas revi, iven la letra , y escurecen 
y turban la sei. encía , y al fin se fatigan en 
valde : mas al revés y si se toma una vez el 
hilo del , y su intento , las mismas cosas se 
Tan diciendo , y llamándose unas á otras , y 
travándóse entre sí con maravilloso artificio. 
Y lo que toca agora á nuestro propósito 
(porque sería apartarnos mucho del , decla- 
rar todo el Psalmo) ansí que lo que toca al 
verso que deste Psalmo alega el papel , pa- 
ra entender que el monte, de quien el ver^ 
so habla , es Jesu-Christo , basta ver lo que 
luego se sigue , que es : Monú en el qual le 
afilado d Dios morar en él , y cierto mora- 
ra en él eternamente. Lo qual sino es de 
j9$u-Christo , de ninguno otro se puede de- 

I 3 ^^^' 
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cir. Y son muy de con^derar cada una de 
las palabras , ansí de este y.erso , cómo del 
verso que le antecede :. pero no turbemos 
ni confundamos el dircutso de nuestra ra^ 
zon. Digamos prünero, qué quiere decir, que 
Christo se llame MaNXE : y dicho , y yol- 
viendo sobre estos mismos lugares , diremos 
-algo de laiquálidades que da en ellos el £sr 
piritu santo á este monte. Ei^s |digo ansí, 
que demás de la eminencia, señalada q)ie tie- 
nen los montes sobre lb> demás de la tierra, 
como Christo lá tiene.enquanto hombre .so- 
bre todas las criaturas ; la mas principal. ra- 
zón porque. se llama honte^^ es por la abun- 
dancia , 6 digámoslo ansí , ^ por. la preñez ri- 
quísima de Ipipnés diferentes ^ que atesora, y 
comprehende. en éí mismo. ' Porque , como 
sabéis , en la lengua; hebrea , en j^t los sa- 
grados libros en su primera origen se escri- 
ben (i) , la. palabra con que el ínonte se 
nombra , según el sonido della , suena en 
nuestra castellano , el preñado : por manera 
que los que nosotros llamamos montes ,. lla- 
ma el hebreo por nombre proprio, preñados. 
Y díceles aqueste nombre muy bien , no so- 
lo 
fi) Es asi de casi todos los del Testamento 
viejo. Aunque los libros de Tobías , Judit, y Dar- 
niel fueron escritos primeramente en Caldeo » y 
algunos lugares de Esdras y Jeremías. El segundo 
de los Macabeos se eícribio en lengua griega. Del 
nuevo Testamento solo el Evangelio de san Mateo 
se escribió en hebreo : los demás en griego. • « 
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lo por la figura que tienen alta y redond^»^ 
y como hindiada sobre la tierra, por lo<}ual 
parecen él vientre della, y no vacío ni floxo 
vientre , mas lleno y preñado ; sino también 
porque tienen en sí como concebido , ylo pa- 
ren, y sacan á luz a sus tiempos, casi todo aque* 
lio que en la tierra se estima. Producen arbolea, 
de diferentes maneras, unos que sirven de ma^ 
dera para los edificios , y otros que con sus 
frutas mantienen la vida. Paren yerbas mast 
que ninguna otra parte del suelo , de diverr, 
sos géneros ^ y de secretas y eficaces virtu- 
des. £n los montes por la mayor paiPte se 
conciben las fuentes , y los principios de los 
rios , que nasciendo. de allí ^ y cayendo en 
los llanos después •, y torciendo el paso por 
ellos , fertilizan y hermosean las tierras. Allí 
se cria el azogue , y el estaño , y las venas, 
ricas de la plata , y del oro , y de los de- 
mas metales todas las minas , las piedras, 
preciosas , y las canteras de las piedras fir- 
mes que son mas provecho^ , con que. se: 
fortafescen las ciudades con miiros > y se en-i 
noblesceñ con sumptuosos palacios. Y final- 
mente son como una arca los montes , y co- 
mo un depósito de todos los mayores teso- 
ros del suelo. Pues por la misma manera^ 
Christo nuestro Señor , no solo en quanto 
Dios; que según esta razoa, por ser el Ver* 
bo divino por , quien el Padre cria todas las 
cosas , las tiene todas en sí de mejores quila- 
tes y ser que ¿ón en sí mismas ; mas también 

1 4 se- 
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según que es hombre , es un monte, y un 
amontonamiento y preñez de todo lo bueno, 
y provechoso , y deleytoso , y glorioso que 
en el deseo y en el seno de las criaturas ca- 
be , y de mucho mas que no cabe. £n él es- 
tá el remedio del mundo , y la destruicion 
del pecado , y la victoria contra el demonio: 
y las fuentes y mineros de toda la gracia y 
virtudes , que se derraman por nuestras al- 
mas y pechos , y los hacen fértiles , en él 
tienen áu abundante principio : en él tienen 
sus raices , y del nascen y crecen con su vir- 
tud i y se visten de hermosura y de fruto las 
hayas altas, y los soberanos cedros, y los ár- 
boles^ de la mirra , como dicen los Canta- 
res (i) , y del incienso , Jos apóstoles, y los 
mártires , y profetas, y vírgenes. Él mismo 
es el sacerdote y el sacrificio , el pastor y el 
pasto , el doctor y la doctrina , el abogado y 
el juez , el rpremio y el que da el premio, 
la guia y el camino , el médico , la medid- 
Ba , la riqueza , la luz , la defensa , y el 
consuelo es él mismo , y solo él. En él te- 
nemos la alegría en las tristezas , el consejo 
en los casos dudosos , y en los peligrosos y 
desesperados el amparo y la salud. Y por 
obligarnos mas á sí , y porque buscando lo 
que nos es necesario^en otras partes, no nos 
divirtiésemos del , puso en sí la copia y la 
abundancia , ó si decimos , la tienda y el 

mer- 
(i) Cantíc« cap. IV, v. 14. 
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mercado y osera mejor decir, el tesoro abier- 
to y liberal de todo lo que nos es necesa-. 
lio^ útil Y dulce, ansí en lo próspero, como 
en lo adverso , ansí en la vida , como en la 
muerte también , ansí en los años trabajosos 
de aqueste destierro, como en la vivienda 
eterna y feliz á do caminamos. Y como el 
monte alto en la cumbre se toca de nubes, 
y las traspasa , y parece que llega hasta el 
cielo ; y en las faldas cria viñas y mieses, y 
da pastos saludables a los ganados : ansí lo 
alto y k cabeza de Christo es Dios, que 
traspasa los cielos , y es consejos altísimos de 
sabiduría , adonde no puede arribar ingenio 
flinguno mortal ; mas lo humilde del , sus 
palabras . llanas , la vida pobre , y sencilla y 
santísima que morando entre nosotros vi- 
vió , las obras que como hombre hizo , y 
las pasiones y dolores que de los hombres, 
y por los hombres sufrió, son pastos de vi- 
da para sus fieles ovejas. Allí hallamos el tri* 
go que esfuerza el corazón de los hombres» 
y el vino que les da verdadera alegría ; y 
el olio hijo de la oliva , y engendr jidor dé 
la luz , que destierra nuestras tinieblas. JE¡ 
risco , dice el Psalmo (i) , es - refrigerio de 
los conejos. Y en tí , 6 verdadera guarida de 
los pobrecítos amedrentados , Christo Jesús! 
y en tí , ó amparo dulce y seguro , ó aco- 
gida llena de fidelidad 2 ios afligidos y acó- 



(x) Psalm. CIIL v. i8. 



sa- 
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sados del mundo nos escondemos. Si vertie* 
rea agua fas nubes , y se abrieren las cana- 
les del cielo , y saliendo la mar de madre 
si anegare las tierras, y sobrepujaren como 
en el diluvio sobre los montes las aguas ; en 
este uoMT£ y que se asienta sobre la cumbre 
de todos los montes , no las tememos. Y si 
los montes , como dice David (i) , trastor- 
nados de sus lugares cayeren en el corazón 
de la mar « en este monte no mudable en- 
riscados carecemos de miedo. Mas qué ha- 
go yo agora ? ó adonde me lleva el ardor? 
Tornemos á nuestro hilo , y ya que habe- 
rnos dicho el porqué es monte Christo , di- 
gamos , según que es monte » las qualida- 
des que le da la Escriturai Deda pues Da- 
niel (2) , que una piedra sacada sin manos 
hirió en los pies de la estatua , y la volvió 
en polvo y y la piedra cresciendo se hizo 
. monte tan grande , que ocupó toda la tíer- 
ra« J£n lo qual primeramente entendemos, que 
este grandísimo monte era primero una peque* 
fia piedra. Y aunque es ansí que Christo es 
llamado piedra por diferentes razones , pero 
aquí la piedra dice fortaleza y pequenez. Y 
ansí es cosa digna de considerar , que no ca- 

Író hecha monte grande sobre la estatua , y 
a deshizo , sino hecha piedra pequeña. Por- 
que «o usó Christo , para destruir la alteza 
y poder tirano del demonio, y la adoración 

usur- 
eo Psal.XLV. V.3. (2) Dani. C.ILVS.34.3J. 
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usurpada , y los ídolos que tenia en el mun« 
do y de la grandeza de sus fuerzas ; ni der- 
rocó sobre él el brazo y el peso de su divi- 
nidad encubierta ; sino lo humilde que ha- 
bia en él /y lo bas^o , y lo pequeño , su 
carne $anta , y su sangre vertida , y el ser 
preso , y condenado , y muertp crudelísi- 
mamente. Y esa pequenez , y flaqueza 
filé fortaleza dura: y toda la soberbia del 
infierno y y su monarquía quedó rendida á 
la muerte de Christo. Por manera que pri- 
mero fué piedra , y después de piedra mon- 
te. Primero se humilló , y humilde ven- 
ció : y después vencedor glorioso descubrió 
su claridad , y ocupó la tierra y el cielo 
con la virtud de su nombre. Mas lo que el 
profeta significó por rodeos , quán Uana^ 
mente lo dixo el apóstol ? El haber subido^ 
dice hablando de Christo (i) , qué es, si- 
no for haber descendido frímero j hasta lo 
baxo de la tierra? El que descendió, ese mis* 
m subió sobre todos los cielos , para henchir 
todas las cesas. Y en otra parte (2) : Fué 
hecho obediente hasta la muerte , y muerte 
de cruz, , p,or lo qual ensalzó su nombre Dios 
sobre todo nombre. Y como dicen del árbol, 
que quanto lanza las raices mas en lo hon- 
do, tanto en lo alto cresce , y sube mas por 
el ayre; ansí á la humildad y pequenez des- 

ta 

(i) Ad Ephes. cap. IV. vs. 9. 10. (2) Ad 
Philipp. .cap. II. vs. 8, 9. 



Á 
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tá piedra correspondió la grandeza sin me- 
dida del monte ; y quanto primero se des- 
minuyó , tanto después fué mayor. Pero 
acontesce , que la piedra que se tira , hace 
gran golpe aunque sea pequeña , si el bra* 
zo que la envia es valiente : y pudiérase por 
ventura pensar , que si esta piedra pequeña 
hizo pedazos la estatua , filé por la virtud 
de alguna fuerza extraña y poderosa que h 
lanzó. Mas no fué ansí , ni quiso que se 
imaginase ansí el Espíritu santo; y por es- 
ta causa añadió , que hirió a la estatua sin 
manos : conviene á saber , que no la hirió 
con fuerza mendigada de otro , ni con po- 
der ageno , sino con el suyo mismo hizo 
tan señalado golpe- Como pasó en la ver- 
dad. Porque lo flaco y lo despreciado de 
Christo , su pasión y su muerte , aquel hu- 
milde escupido y escarnecido fué tan de pie- 
dra , quiero decir , tan firme para sufrir , y 
tan fuerte y duro para herir , que quanto 
en el soberbio mundo es tenido por nierte^ 
no pudo resistir á su golpe , mas antes ca- 
yó todo quebrantado y deshecho , como ú 
fuera vidrio delgado- Y aun lo que es mas 
de maravillar , no hirió aquesta piedra la 
frente de aquel bulto espantable , sino so- 
lamente los pies , adonde nunca la herida es 
mortal : mas sin embargo desto , con aqud 
golpe dado en los pies , vinieron á menos 
los pechos , y hombros , y el cuello , y cabe- 
za de oro. Porque fué ansí , que el prind* 

pió 
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pió del Evangelio , y los primeros golpes 
que Christo dio para ^ deshacer la pujanza 
mundana , fueron en los pies della , y en lo 
que andaba como rastreando en el suelo: en 
las gentes baxas y viles , ansí en oficio., co- 
mo en condición. Y heridos estos con la ver* 
dad y y vencidos , y quebrados del mundo> 
y como muertos á él , y puestos debaxo la 
piedra ; Igs cabezas y los pechos , esto es, ^ 
los sabios y los altos cayeron todos , uno$ pa* 
ra sujetarse á la piedra , y otros para que- 
dar quebrados y desmenuzados della : unos 
para desar su primero y mal ser , y otros 
para crescer para siempre en su mal. Y ansí 
unos destruidos , y otros convertidos , la 
piedra transformándose en monte , ella sola 
ocupó todo el mundo. £s también hont£ 
hecho , y como nascido de piedra : porque 
entendamos , que no es terreno ni move- 
dizo este HOKTE » ni tal que pueda ser me'« 
noscabado ó disminuido en alguna manera, 
Y con esto pasemos á ver lo demás , que de- 
cía del el santo David. El monte, dice, 
del Señor , MONTE quajado , monte grueso^ 
Quiere decir , fértil y abundante monte, 
como á la buena tierra solemos llamarla tier- 
ra gruesa. Y la condición de la tierra grucr 
sa es ser espesa , y tenaz , y maciza , y no 
delgada y arenisca ; y ser tierra que bebo 
mucha agua ,.y que no se anega ó desha- 
ce con ella, sino antes la abraza toda en sí, 
y se engruesa é hinche de jugo : y ansí des- 
pués 
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pues son conformes á aquesta grosura las 
mieses que produce , espesas y altas , y las 
^as gruesas , las espigas grandes. Bien es 
verdad, que adonde decimos grueso , el pri- 
mer texto dice Basan ^ que es nombre pro- 
prio de un monte llamado ansí en la tierra 
santa , que está de la otra parte del Jordán 
en la suerte que cupo á los de Gad y Ru- 
bén , y á la mitad del tribu de Manase. 
Pero era señaladamente abundante este mon- 
te , y ansí nuestro texto y aunque calló el 
nombre , guardó bien el sentido , y puso la 
misma sentencia , y en lugar de Basan pu- 
su tnonte grueso , qual lo es el Basan. Pues 
es Christo, , ni mas ni menos , no como are- 
na flaca y movediza , sino como tierra de 
cuerpo y de tomo , y que bebe y contiene 
en sí todos los dones del Espíritu santo, que 
la Escritura suele muchas veces nombrar con 
nombre de aguas : y ansí el fruto que des- 
te monte sale , y las mieses que se crian en 
él y nos muestran bien á la clara si es grue- 
so y fecundo este monte. De las quales mie- 
ses David en el Psalmo setenta y lino, de- 
baxo de la misma figura de trigo, y de mie- 
ses , y de frutos del campo , hablando á la 
letra del reyno de Christo , nos canta di- 
ciendo (i) : J^ sera de un puñado de trig§ 
echado en la tierra en las cumbres de les 
montes j el fruto sujo mas levantado qf»\ 

(i) Psalm. LXXI. V. í6* 
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el líbano, yfor las villas florescerdn, como el 
heno de la tierra. O, porque en este punto, y 
diciendo esto me vino á la memoria, quiéra- 
lo decir como nuestro común amigo lo dixo^ 
traduciendo en verso castellano este Psalmo. 

. O siglos de oroy 

Quando tan sola una 
Esfiga sobre el cerro tal tesoro 

Producirá sembrada 
De núes es ondeando, qual la cumbre 

Del líbano ensalzada (i). 
Quando con mas largueza y muchedumbre. 

Que el heno en las ciudades, 
El trigo crecerá. 
Y porque se viese claro que este fruto, 
que se llama trigo , no es trigo, y que aques- 
ta abundancia no es buena disposición de 
tierra, ni templanza de cielo clemente , sino 
^jue es fruto de justicia , y mieses espiritua- 
les nunca antes vistas , que nascen por la 
virtud deste monte, añade luego: 

Por do desplega 

La fama en mil edades 
£1 nombre deste rey, y al cielo llega. • 
Mas nasció por ventura con este fruto 
su nombre , ó era ya , y viviá en el seno 
4Íe su Padre , primero que la rueda de los 
si¿;los comenzase á moverse? Dice: 
El nombre , que primero 
Que el sol manase luz resplandescia: 

En 

(i) Al. nombrada. 
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En quien hasta el f ostrero 
Mortal será bendito : d quien de dia. 

De noche celebrando 
Las gentes darán loa y y bienandanzas 

ir dirán alabando: 
Señor Dios de Israel , qué lengua alcanza 

A tu debida gloria? 
Salido he de mi camino , llevado de la 
golosina del verso : mas volvamos á él. Y 
habiendo dicho esto Marcelo, y tomando un 
poco de aliento , quería pasar adelante ^ mas 
Juliano y deteniéndole , dixo : Antes que di- 
gáis mas y me decid , Marcelo , este común 
amigo nuestro que nombrastes , cuyos son 
estos versos , quien es ? porque aunque yo 
no soy muy poeta , hanme parescido muy 
bien : y debe hacerlo , ser el sugeto qual 
es , en quien solo a mi juicio se emplea 
la poesía , como debe. Gran verdad , Ju- 
liano j es , respondió al punto Marcelo , lo 
que decis. Porque este es solo digno sugeto 
de la poesía ; y los que la sacan del , y for- 
zándola la emplean , ó por mejor decir , la 
pierden en argumentos de liviandad , habían 
de ser castigados , como públicos corrompe- 
dores de dos cosas santísimas , de la poesía y 
de las costumbres. La poesía corrompen , por- 
que sin duda la inspiró Dios en los ánimos 
de los hombres , para con el movimiento y 
espíritu della levantarlos al cielo , de don- 
de ella procede. Porque poesía no es sino 
una comunicación del aliento celestial y di- 

vi- 
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vino. Y ansí emlos Profetas quasi todos/ ^n- 
sí los que fueron movidos verdaderamente 
por Dios , cpmo los que incitados por otr^s 
causas sobrehiunanas hablaron , el mismo es- 
píritu que los despertaba , y levantaba á ver 
lo que los otros ];Lombres.no vían , les or- 
denaba^ y componía I y como metrificaba en 
la boca las palabras con numero y consonáis 
cia debida , para que hablasen por mas su.- 
bida manera^ que las otras gentes hablaban; . 
y para ^ue el estilo del decir se asemejase al 
sentir ^^y las palabras y las cosas fuesen cqq- 
formes. Ansí que corrompen esta santidad j y 
corrompen también » lo que es mayor mal, 
las santas costumbres. Porque los vicios y 
las torpezas disimuladas , y enmeladas con 
el sonido dulce y artificioso del verso , re- 
cíbanse en los .oidos con mejpr "gana ^ y de- 
lios pasan al ánimo ^ que de suyo no es 
bueno , y lánzanse en él poderosísimamen- 
te ,Y hechas señoras del , y desterrando de 
allí todo buen sentido y xespeto » co^róm- 
penlo, y muchas veces sin que 'el mismo 
que es corrompido lo sienta. Y es ^ iba á 
decir donayre, y no,es donayre, sino vitu- 
perable inconsideración , que las madrees ze- 
losas del bien de sus hijas > les vedan las jplá- 
ticas de algunas otras mugeres, y no les ve- 
dan los versos , y los cantarcillos de argu- 
mentos livianos , Ips quales hablaa coj;i ellas 
á todas horas: y sin recatarse dellos ^ antes 
aprendiéndolos y cantándolos ^ las atraen á 
T<m.m. • K sí, 



^ 
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si , y las persuaden secretamente , y derra- 
'mandóles su ponzoña poco á poco por los 
pechos , las inficionan y pierden. Porque an- 
sí como en la ciudad , perdido el alcázar 
della , y puesto en las manos de los enemi- 
-gos/^toda ella es perdida; ansí ganado una 
vez, ^iero decir, perdido el corazón , y 
aficionado á los vicios , y embeleñado con 
ellos , no hay cerradura tan fuerte , ni cen- 
tinela tan veladora y despierta que baste á 
la guarda. Pero esto es de otro lugar , aun- 
-^qué k necesidad , ó el estrago , que el uso 
¿lalb introducido mas agora que nunca, ha- 
<e en las gentes , hace también que se pue- 
*da tratar della á. propósito en qualquie- 
'ra lugar. Mas dexándolo agora , espantóme, 
Juliano, que me preguntéis quien es el co- 
Inun amigo que dixe ; pues no podéis ol- 
vidaros , que aunque cada uno de nosotros 
dos* tenemos amistad con muchos amigos, 
uno tolo tenemos que la tiene conmigo y 
con vos qui^l éÉi rgunl grado : porque a mí 
me ama cMib a sí , y a vos en la misma 
'manera , como yo os amo, que es muy po- 
co menos que á mí. Razón tenéis , respon- 
dió Juliano , en condenar mi descuido : y 
ya entiendo muy bien por quien dcds. Y 
poes tendréis en la memoria algunos otros 
Psalmos dé los que ha puesto en verso aqiies* 
té aníiigo nuestro , mucho gustaria yo , f 
Sabino gustará dello , si no me engaño , tam- 
*bién> que en los lugares que te os ofrecie^ 
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len de aquí adelante uséis dellos, y nos los 

digáis. Sabino ^ respoádió Marcelo , no sé yo 

sí gustará de oir lo que sabe : porque como 

mas mozo , y mas aficionado ^á los versos; 

tiene quasi en. la lengua estos Psalmos que 

pedís. Pero haré vuestro gusto , y aun Sa» 

bino podrá servir de acordármelos, si yo me 

olvidare , como será posible olvidarme. An^ 

sí que él me los acordará ^ o.si mas le plu^ 

guiere , dirálos él mismo , y aun es justo que 

le plega y porque lo sabrá decir con mejor 

gracia* Desto postrero se rieron un poco Ju* 

liano y Sabino. Y diciendo Sabino que lo hat 

ría ansí , y que gustarla de hacerlo, Marcelo 

tornó á seguir su razón , y dixb: Decíamos' 

pues , que este sagrado monte , conforme i 

lo del Psalmo , cira fértil señaladamente. Y 

probamos su grosura por la mucliedumbre, 

y por la grandeza de las mieses que del han 

nasddo. Y referimos, que David (i) ha^ 

blando dellas decia , que de un puño de 

trigo esparcido sobre la cumbre del monte 

serian el fruto y cañas que nascerian del taft 

altas y gruesas , que igualarían á los cedrofi 

aitos del Líbano. De manera que cada caña 

y espiga sería como un cedro , y todas ella$ 

vestirían la cumbre de su monte , y me*» 

neadas del ayre ondearían sobre él , como 

ondean las copas de los cedros, y deJo$ 

Otros árboles soberanos de que el Líbano se 

Ka co- 

fz) PsaUmLXXL?. 16. 
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corona. En lo qual David dice tres quali* 
dades muy señaladas. Porque lo uno dice, 
que son mieses de trigo , cosa ütil y necesa- 
ria^ para la vida ; y no árboles mas visto- 
sos en ramas y hoja , que provechosos en 
fruto, como ñiéron los antiguos filósofos^ y 
los que por su sola industria qubiéron al- 
canzar la virtud. Y lo otxo afirma , qu6 es- 
^tas mieses , no solo por ser trigo son mejo- 
res* , sino en alteza también son mayores 
mucho que la arboleda del líbano. Que es 
cosa que se vee por los ojos, si cotejamos la 
grandeza de nombre que dexáron después de 
si los sabios y grandes del mundo , con la 
honra merescida que se da en la Iglesia á 
los santos, y seles dará siempre, floresciendo 
cadg dia mas , en quanto el mundo durare. 
,Y lo tercero dice , que tiene origen aques- 
te fruto (Je muy pequeños principios , de 
un puñado de trigo sembrado 'Sobre la cum- 
jbre;de un monte , adonde de ordinario eres* 
iCG el trigo. mal : porque ó no hay tierra si- 
no peña en la cumbre , ó si la hay , es tier- 
ra muy flaca , y el lugar muy frió , por ra- 
TOn de su alteza. Pues esta es una de las ma- 
yores maravillas que vemos en la virtud que 
iiasce^ y se aprende en la escuela de Chris- 
to,' que de principios al parecer pequeños, 
y que qu^si no se echan de ver , no sabréis 
cómo , ni de qué manera nasce y cresce , y 
sube en brevísimo tiempo á incompai^bld 
grandeza. Bien sabemos todos lo mudio qua 

la 
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la antigua filosofía se trabajó por hacer vír-^ 
tuosos Tos hombres , sus preceptos, sus dkpiH 
tas , sus revueltas qüestiones ; y vemos cada 
hora en los libros la hermosura y el dulzor 
de sus escogidas y artificiosas palabras : mas 
también sabemos, con todo aqueste aparata 
suyo, el pequeño fruto que hizo , y quan 
menos fué lo que dio , de lo que se espe« 
raba de sus largas promesas. Mas en Chris-^ 
to no pasó ansí. Porque ^i miramos lo gen^e- 
ral y del mismo que se llama no muchos gra-¿ 
nos j sino un grano de trigo muerto , y da 
doce homlx:^ baxos y simples, y de su doc^ 
trina , en palabras tosca ^ y en sentencias bre- 
ve , y al juicio de ios hombres amarga , y 
muy áspera , se hinchió el mundo todo de 
incomparable virtud : como diremos después 
en su proprio y mas conveniente lugar. Y 
por semejante manera , si ponemos los ojos 
en lo particular que cada . dia acontesce en 
muchas personas, quién es el que lo conside*^ 
ra que no s^lgá de sí? El que ayer vivía có* 
mo sin ley , siguiendo empós de sus deseos 
sin rienda, y que estaba ya como encalla- 
do en el mal; el que servia al dinero, y cof 
gia el deleyte , soberbio con todos , y fcon 
sus menores. soberbio y cruel; hoy con una. 
palabra que le ^tocó en el oido , y pasando 
de allí al corazqn , puso en él $u simiente 
tan delicada y pequeña que apenas él mis- 
mo la entíend^., ya comienza 4 ser otro,. y 
en pocos diás , cundiendo por. toda el alma 

K3 u 
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fuerza secreta del pequeño grano , es otro 
del todo, y cresce ansí en nobleza de virtud 
y buenas costumbres , que la hojarasca seca 
que poco antes estaba ordenada al infierno, 
es ya árbol verde y hermoso ]}^no de fruto 
y de flor : y el león es oveja ya , y el que 
robaba lo ageno, derrama ya en los ágenos 
sus bienes ; y el que se revolcaba en la he- 
diondez , esparce al derredor de sí , y muy 
lejos de sí , por todas partes la pureza del 
buen olor. Y como dixe, si tomando al prin- 
cipio , comparamos la grandeza de aquesta 
planta , y su hermosura , con el pequeño 
grano de donde nasdó, y con el breve tiem« 
po. en que ha venido á ser tal ¿ veremos en 
extraña pequenez , admirable y no pensada 
virtud. Y ansí Chrísto , en unas partes (i) 
dice 9 que es como el grano de mostaza, que 
es pequeño y trasciende : y en otras (i) se 
asemeja á perla oriental , pequeña en cuer- 
po, y grande en valor : y parte hay (3) don- 
de dice , que es levadura , la qual en sí es 
poca , y parece muy vil ; y escondida en una 
gran masa, quasi súbitamente, cunde por ella 
toda , y la inficiona. Escusado /es ir buscan- 
do exemplos en esto , adonde la muchedum- 
l>re nos puede anegar. < Mas entre todos es 

da* 

(i) Matth. cap. XÜI. v. 31. Maro. cap. IV. 
▼. 30. 31. Lnc. XIII. 18. 19. (2) Mattii. cap. 
XIII. vs. 45. 46. (3) Matth. cap. XHI. ▼. 33- 
Loe XIIL zu 
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clarísimo el del apóstol san Pablo (i) , áí 
quien haceo^ps hoy fiesta. Quién era , y quiéa 
^é? y quan en breve, y quán con unapa* 
labra se convirtió de tinieblas en luz, y det 
ponzoña ca árbol de vida, para la Iglesia? 
Pero yixtím mas adelante. Añad^ David: 
Mxmte quajado. La palabra original quiere 
decir el queso , y quiere también decir lo 
corcobadoV y propriamente y de su otígtn 
significa todo lo que tiene en si algunas par- 
tes eminentes é hinchadas sobre las demás 
que contiene, Y de aqiaí el queso , y lo cor-? 
cobado ^e llama con aquesta palabra, Pues 
juntando esta palabra con el nombre de 
monte iJflomp hace David aquí, y ponién- 
dola en el humero de muchos , como está 
en el primero texto , suena > como leyó san 
Agustín (ji) , mánte de quasos ; ó como trast 
ladan agoria algunos , tnoffte de forcobas , y 
de la una y de la otra manera viene mnj[ 
bien. Porque en decir lo primero ^ se declar 
ra y especifica mas la fertilidad deste moate. 
El qusd.na solo es de tierra gruesa y aparbf 
jada^pajra producir mie$e&.i. sino tambieni-i^ 
mont'e de quesos i ó de quajados , esto es» 
significando^ por el efectork .causa , monte de 
)^uenos.pasto$ para el gtoado » digo monte 
>•*, , .^ r K4: . ^btt«r 

If) Act. Apost. cap. VIL y cap. IX.. 
; (2) In Psalm. CXVIH. Scrm. XVII. p. 8. 
-& ia Ftalm. LXVIL vs. 22. 21. tom. IV. 
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bueno* para pan U^var, y paira apascentar ga« 
nados no menos bueno. Y como dice bien 
saq Agustín (i) , él pan y la grosura del 
monte que le produce j es el mantenimiento 
de los perfectos : la leche que se quaja en 
el queso , y los pastos que la crian , es el 
proprio manjar de los que comienzan en la 
virtud , como dice san Pablo (2) : Como á 
niños os di leche^ yHó manjar macizo. Y an- 
^ conforme á esto se entiende , que este 
monte es general sustento de todos » ansí de 
ios grandes en la virtud con su grosura^ 
' como de los recien nascidos en ella , con sus 
pastos y leche. Mas si decimos de la otra 
manera , monte de corcobas ^ ó de hinchazo- 
nes , dícese una señalada verdad. Y es , que 
como hay unos montes que suben seguidos 
hasta lo alto, y en lo alto hacen tuia punta 
sola y redonda ; y otros que hacen muchas 
puntas , y que están como compuestos de 
muchos cerros: ansí Christo ñd' es moKts 
como los primeros , eminente y excelente en 
tmacosa sola , sino monte hediO: de kon- 
«EsT, y una grandeza llena de diver^s é in- 
comparables gi'andezas , y como si dizése* 
'mos, MONTE que todo él es MONtss : para 
queyCom^ escribe divinamente san Pablo (3^ 
Unga frincifado y ^eminencia en todas las 

^ f iV Eoarrat, in psa|hb CXXXl. y. 34, rom. IV. 

(2) ' I. ad Corlrith. cap. III. v^ 2. (3) Ad 

Colos. cap. íi v: iST * '^^ ' ' 



Monte. tiBko primero. 155 

€osas. J^ict mas.- Qué sosjíechais y montes 
de cerros? este es ^/* monte que JDios esco--^ 
gió para su morada •' y ciertamente el Señor 
mora en él para siempre. Habla con todo lo 
que sc/tíene á sí mismo por alto , y que se 
opone á Chri«to , presumiendo 'de traer 
competencias con él , y díceles : Qué sospe- 
cháis? ó como €n otro lugar san Hieróni- 
mo (i) puso , qué pleyteais , ó qué peleait 
contra este monte? Y es como si mas cla- 
ro dixese: Qué prestincioo-y ó qué pensa- 
miento es el vuestro, ó montes j quanto quié* 
raqu^ seáis, según vuestra opinión, eminen- 
tes , de oponeros con este monte , preten- 
diendo ó vencerle , ó ponef en vosotros ló 
que Dios tiene ordenado de poner en él| 
que es su morada perpetua ? Como si dixe-¿ 
se, muy en vaide, y muy sin fruto 0$ fa- 
tigáis. De lo qual entendemos dos cosas. La 
tina , que este monte es 'envidiado y con- 
tradeddo -de muchos montes^; y la otra, que 
es escogido de Dios entre todos. Y ¿e 1q 
primero que toca á la envidia y contradicion> 
es^'Como sidix^ésemos , haío deChristo , el 
ser siempre envidiado : que no es pequen 
consuelo para los que le siguen , como se io 
pronosticó éÍ»vie}o Simeón , luego que lo 
vio niño en ^1' templo , y habiando con sa 
madre lo dixo (2) : Ves este, niño y serdcái^ 

-•'• ■. ^ ' ' ' •'■" - da . 

In Psalm. LXVlII. juxta Hebr. / 
Luc. cap. 11. T. 34. * 



(2) 
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da y levantamiento para muchos en Israel, 
y^ como blanco a quien cbntradirdn muchas. Y 
el Fsalmo segundo en este mismo propósi- 
to (i): Porqué , dice , bramarw las gentes, 
y los jmeblos trataron consejos vanos í Pu- 
siéronse los reyes de la tierra , y los frínci- 
fes se hicieron a una contra el Seúor , y cm*. 
tra su Christo. Y fué el suceso bien confor* 
me al pronóstico» como se paresció en la con- 
tradicion que hicieron á Christo las cabezas 
del pueblo hebreo por todo el, discurso de su 
vida 9 y en rM conjuración que hicieron en- 
tr^ sí para traerle a la muerte^ Lo qual si 
se considera bien , admira mucho sin duda. 
Porque si Christo se ttztir^ como pudo tra- 
erse» y, conforme á lo que se debia á laal« 
teza de: su persona ; si apQtejci^r^ el mando 
temporal, sobre todos , ó. si en palabras , ó si 
en hechos fuera altivo y deseoso de ense« 
ñorearse ; si pretendiera no hacer bienes , si- 
no enriquescerse de bienes , y sujetando á las 
gentes , vivir coa su sudor y trabajo dellas, 
en vida de descanso, abundante ; si le envi- 
diaran 9 y si sé le opusieran muchos , movi- 
dos por SUS: intereses : ninguna maravilla fue- 
ira , antes fuera ló que cada día acontesce. 
Jáas. siendo la misma llaneza , y no antepo- 
niéndose a nadie , ni queriendo derrocar í 
ninguno.de su preminencia y oficio, vivien- 
do sin fausto , y humilde , y haciendo bie- 
nes 
(4) Psalm. IL vs. x. 2, 
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nes jamas vistos generalmente á todos k>s 
hombres , sin buscar , ni pedir , ni aun gue^ 
rer recebir por ello , ni hotfra , ni interés; 
que le aborresciesen las gentes , y que los 
grandes desamasen á un pobre, y los poten-: 
tados y pontificados á un humilde bienhe^ 
chor , es cosa que espanta.. Pues acabóse es- 
ta envidiosa oposición con su muerte , y á 
sus discípulos del, y á su doctrina no coa- 
tradixéroh después , ni se opusieron contra 
ellos Iqs hombres? Ló que. fué en la cabe;za> 
eso mismo acontesció pojr los miembros. .Y 
como él mismo lo dixo (i) : No es el dis^í^ 
fulo sobre el maestro : si me fer siguieron d 
nd^ también os fer seguirán á vosotros» Anit 
puntualmente les acontesció con los empeh 
radotes , y con los xeyes , y con los prínci- 
pes de la sabiduría del mundo. Y por la mstj 
xiera que nuestra bienaventurada 4uz y dér 
biendo según toda buen^ razón ser amado^ 
filé perseguido ; ansí á los suyos , y as» 
doctrina , coir quitar todas las causas y oca^ 
siones de envidia y de enemistad , les li^zo 
toda la grandeza del mundo enemiga crueL 
Porque los que enseñaban, no a en^r;iLnde^ 
cer las ^haciendas , ni a caminar á Ja hpnra' 
y á las dignidades , sino á seguir, el eistadift 
humilde , y ageno de envidia « y a cede^de 
su proprio derecho con todos , y á enjppt 
hrescerse á sí para el remedio, de la agen^ 
í po- 

(i) Joan.XY. V. 20. . , < 
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pobreza ^ y á pagar el mal con el bien j y 
los que vivían ansí^ como lo enseñaban , he- 
chos unos públicos bienhechores ; quién pen- 
sara jamas que pudieran ser aborrescidos y 
perseguidos de nadie ? o quando lo fueran 
de alguno ^ quién creyera que lo hablan de 
-ser de los reyes , y que el poderío y gran- 
deza habia de tomar armas , y mover guer- 
ra contra una tan humilde bondad? Pero era 
aquesta la suerte que dio á este monte Dios 
para mayor grandeza suya. Y aun si que- 
remos volver los ojos al principio , y a la 
primara origen de aqueste aborrescimiento 
y envidia ; hallaremos ^ que mucho an- 
tes que comenzase á ser Christo en la car- 
ne , comenzó aqueste stt odio: y podremos 
venir en conoscimiento de su causa déi en 
esta manera. Porque el primero que le en- 
.vidíó y aborresció fué lucifer, como lo afir- 
ma, y muy conforme á la doctrina verda- 
dera , el glorioso Bernardo- (i) : y comen- 
2^^ a aborrescer luego que habiéndoles á él 
y á' algunos otros ángeles revelado Dios al- 
guna parte deste su consejo y misterio, co- 
nosció que disponia Dios de hacer príncipe 
universal ^e- todas las cosas á un nombre. 
Lo qual conosdó luego al principio del si- 
glo , y ánteí que cayese , y cayó por aven- 
tura por aquesta ocasión. Porque volviendo 
los o]os a jsí , y considerando soberbiamente 
-í ^ la 

(i) In Cántica , Serm. XVII. núm. %. 
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la perfección altísima de sus naturales ^ y mi- 
rando juntamente con esto el singular grado 
de gracias y dones , de que le habla dotado 
Dios, mas que á otro ángel alguno; conten* 
to de si , y miserablemente desvanecido , ap; * 
tesció para si aquella excelencia , y de ape- 
tescerla vino á no sujetarse á la orden y de- 
creto de Dios, y á salir de su santa obe- 
diencia, y á trocar la gracia en soberbia; por 
donde fué hecho cabeza de todo, lo arrogan* 
te y soberbio ^ ansí como lo es Christo de 
todo lo llano y humilde. Y como del que en 
la escalera baxando pierde algún paso , no 
para su caida en im escalón > sina de tmo eA 
otro llega hasta el postrero cayendo ; ana 
lucifer de la desobediencia para con Dios 
cayó en el aborrescimiento de Christo , coa<^ 
cibiendo contra él , primero envidia , y des- 
pués sangrienta enemistad : y de la enemis* 
tad nasció en él absoluta determinación de 
hacerle guerra siempre con todas sus fuer*- 
zas. Y ansí lo intentó primero en sus pa- 
dres , matando y condenando en ellos quan- 
to fué en sí , toda la sucesión de los hom- 
bres , y después en su persona misma de 
Christo , persiguiéndole pot sus ministros , y 
trayéndole a muerte : y de allí en los discí- 
pulos y seguidores del , de unos en otros» 
liásta que se cierren los siglos , encendien- 
do contra ellos a sus principales ministros, 
que es á todo aquello que se tiene por sa- 
bio y por alto en el mundo. £n la qual guer- 
ra 
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ra y contienda , peleando siempre contra la 
flaijueza el poder , y contra la hiunildad la 
soberbia , y la maña , y la astucia contra la 
sencillez y bondad; al fin quedan aquellos 
cencidos , paresciendo que vencen. Y con^ 
tra este enemigo propriamente endereza Da- 
vid las palabras de que Vamos hablando. Por- 
que á este ángel ^ y á los demás ángeles que 
le siguiéron^y en tantas maneras de natura- 
les y graciosos bienes enriscados é hinchados^ 
llama aquí y corcobados , y enriscados montes^ 
ó por decirlo mejor , manUs montuosos , y á 
estos les dice ansí : Porqué , ó ^montes sober- 
bios, ó envidiáis la grandeza del hombre en 
Christo , que os es revelada ; ó 1% movéis 
guerra pretendiendo estorbarla ; ó sospecháis 
que se debia esta gloria á vosotros; ó que se- 
ta parte vuestra contradicion para quitársela? 
^ue yo os hago seguros , que será vano este 
trabajo vuestro , y que redundará toda aques- 
ta pelea en mayor acrescentañiiento suyo; 7 
que por mucho que os empinéis, él pisará 
sobre vosotros , y la divinidad reposará en 
él dulce y agradablemente por todos los si- 
glos sin fin. Y habiendo Marcelo dicho aquefr^ 
lo , callóse : y luego Sabino , entendiendo 
que habia acabado, y desplegando de nuevo 
el papel , y mirando en él , dixo: Lo que 
se sigue agora es asaz breve en palabras ;'mas 
«ospecho que en cosas ha de dar bien que 
decir , y dice ansí: . 

j^/ sntú nombre es padjls pju sigio 

íü- 
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FUTURO. Ansí le llama Esaías en el cap- 
fulo nueve , diciendo (i) : Y será Uaníado 

PADRE P£L SIGLO FUTURO. 

Aun no me habia despedido del monte, 
respondió Marcelo entonces ; mas pUjes Sa- 
bino ha pasado adelante , y para lo que me 
quedaba por decir habrá por ventura des- 
pués otro inejor lugar , sigamos lo que Sa- 
bino quiere. Y dice bien, que lo que ago^» 
ra ha propuesto es breve en palabras , y 
largo en razón: á lo menos, si no es largo, 
es hondo y profundo , porque se encierra 
en ello una gran parte del misterio de núes* 
tra redempcion. Lo qual , si como ello es, 
pudiese caber en mi entendimiento, y salir 
por mi lengua vestido con las palabras y sen- 
tencias que se le deben \ ello solo hinchiria 
de luz y de amor celestial nuestras alma^. 
Pero confiados del favor de Jesu-Christo , y 
ayudándome en ello vuestros sai¡itqs deseo?, 
comencemos á decir lo que él nos diere, 
y comencemos desta manera. Cierta cosa es, 
y averiguada en la santa Escritura , que 
los iombres , para vivir á Dios , tenemos 
necesidad de nascer segunda vez , demás 
de aquella que nascemos quando salimos del 
vientre de nuestras madres. Y cierto es que 
todos los* fieles nascen este segundo nasci- 
miento , en el qual está el principio y orí- 
gen de la vida santa y üel. Ansí lo afir- 
mo 

(i) Esai. cap.IX. v.6, • ' 
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mó Christo á Nicodemus , que^ siendo maes- 
tro en la ley , vino una noche á.ser su dis- 
cípulo. Adonde como por fundamento de 
la doctrina que le había de dar> presupuso 
esto diciendo (i) : Ciertamente te digo , que 
fiingun hombre^ si no torna d nascer segunda 
'Vez., no podrá ver el reyno de Dios. Pues 
por, la fuerza de los términos correlativos» 
que entre sí se responden» se sigue muy bien, 

2ue donde hay nascimiento , hay hijo ; y 
. onde hijo , hay también padre. De mane- 
ra que si los fieles y nasciendo de nuevo, 
comenzamos a ser nuevos hi^os; tenemos for- 
zosamente algún nuevo padre, cuya virtud 
nos engendra i el qual pabus es Quristo. Y 
por esta causa es llamado padbb P£I. siglo 
ífuxu&o : porque es el principio original des- 
ta generación bienaventurada y segunda ; y 
de la multitud innumerable de descendientes 
que nascen por ella. Mas porque esto se en- 
tienda mejor , en quanto puede ser de nues- 
tra flaqueza entendido, tomemos de su priü- 
cipio toda esta razón , y digamos lo prime- 
ro , de donde vino á ser necesario , que el 
hombre n^sciese segunda vez : y dicho esto, 
y procediendo de grado en grado ordenada* 
•mente , diremos todo lo demás que á la 
.claridad de codo este argumento > y á su en- 
tendimiento conviene ,^ llevando siempre, co- 
mo en estrella de guia , puestos los ojos en 

la 
(i) Joan. cap. III. v. 3. 



la luz de k Escrititra sagrada , y siguiendo 
las pisadas ae los dpctores y santos antiguos^ 
Pues conforní* á lo que yo agora decia , cb^' 
mola infinita bondad de /Dios, movida de 
su sola virtud^ ante todos los siglos se deterr- 
minase de levantar así la naturaleza del hom*- 
bre, y de hacería particionera de sus mayo- 
res bienes, y señora^ de todas sus criaturas ; Lu- 
cifer luego que lo coñosció, encendido de 
envidia, se dispuso a dañar é infamar el gé« 
ñero humano en quanto pudiese , y k estra* 
garle en el alma y en el cuerpo , por tal ma^ 
ñera qué" hecho inhábil para los bienes del • 
cielo], no viniese a efecto, lo que en su fa*- 
vor habia ordenado Dios. Por envidia deldenuh 
fiíú , dice el Espíritu santo ^n la Sabiduría , (i) 
entro la muerte en el mundo. Y fué ansí , que 
luego que vio criado al primer hombre, y 
cercado de la gracia de Dios, y puesto en 
lugar deley toso , y en estado bienaventurado, 
y como en un vecino y cercano, escalón para 
subir al eterno y verdadero bien ; echó tam- 
bién juntamente de ver, que le habia Dios 
vedado la fruta del árbol , y puéstole , si la 
comiese^ pena de muerte, en la qual incur- 
riese, quanto á la vida del alma, luego, y 
quanto á la del cuerpo, después: y sabia por 
otra parte el demonior^ que Dios no podia 
por alguna manera volverse de lo que una 
vez pone. Y ansí luego 'se imaginó^ que si.él 

Tomo III. L po- 

(i) _ Sapieot. cap. IJ. v. 24» 
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podía ^gañar al hombre, y acabar con él^ 
qm traspasase aquel mandamiento; lo dexaba 
tiecesariamente perdigó y condenado á la 
ihuerte, ansí del alma, como del cuerpo; y 
fx>r la misma razón lo hacia incapaz del bien 
fmra que Dios le ordenaba.' Mas porque se le 
ofreció, que aunque pecase aquel hombre 
primero I en los que después del nasciesen^ 
podría Dios traer a efecto lo que tenia orde- 
nado en favor de los hombres^ determinóse 
de poner en aquel primero, como en la fuen- 
te primera » su ponzoña, y las semillas de su 
ioberbia y profanidad y ambición , y las rai- 
ces y principios de todos los vicios : y poner 
na atizador contino deilds, para que junta- 
hiente con la naturaleza, en los que nascie- 
sen de aquel primer hombre ^ se derramase 
y extendiese este mal; y ansí nasciesen todos 
culpados, y aborrescibles á Dios^ é inclina- 
dos á continuas y nuevas culpas, é inútiles 
todos para ser lo que Dios habia ordenado 
que fuesen. Ansí lo pensó , y como lo pen- 
só, lo puso por obra; y sucedióle su preten- 
sión. Porque inducido y persuadido del de- 
monio el hombre pecó: y con esto tuvo por 
acabado su hecho , esto es , tuvo al hombre 
por perdido á remate, y tuvo por desbara- 
tado y deshecho el consejo de Dios. Yak 
Verdad quedó extrañamente dificultoso y re- 
vuelto todo este negocio del hombre. Por- 
gue se contradecían , y como hacían guerra 
catre sí .dos decretos y «jentendas divinas» 

y 



y no paresda que se^bdia díar oorte^m^tó* 
mar medio > alguno ifua bueno fuese. 'Por<jue. 
por una parte había ^^ecretpdo Dios deensal^ 
zar él hombre sobre ítodsrsr las cosas. Y póí 
otrar parte habla firmado^, que st pecase; id 
quitana lar vida del almaiyldel cuei^f'^^hai- 
bla. pecado; Y ansí, si'cai)iplia Dios e| decror 
to prímero^no cumplSa)a)n el' segundo ry- al 
revés cunipliendo el: ^ekiiido dicho , 'el prir 
añero » dfóhacia y bor<aÍ^ í y juntamente cott 
esto no .pódla Dios^^vóná^én lo %xí(y á)m^-eii 

lo otroV'^<>^^'^^P^^^^^'E^^^'^^*^pf^^<^'^^^ ^ 

mudable' Dios en lo que^^ ana ves ^^(c^ V'n^ 

"jpuede^adiié poner est^rvbá lo qüe'él ordoy 

n^ que sea^^.Y cumplirlov«ii ambas cdsas^ pUr 

recislitnpofiible.' Porque -¿i ¿-alguno se^fret 

ce, quVtfiH^fa^buenovcriur- Dios otroi^Kombles 

no descendientes' dé..aqtití'j^im9ro> y oilftir 

plir contestos- la ordeh^tóion^de su gr^ia/ y 

la sentencia^ de su mstfcia^esrecotaria en* los 

otros^ Dios, lo pudiera hacef muy bieiy,vsia 

ninguna <lud^.: pero todavía quedaba iklta, y 

como menot la verdad^ de • la promssi» j[>rline^ 

ra. Porque la gracia dellaho se' pf^ifietift á 

quaiesquiera , sino i aquellos hombrea- quií 

criaba Dios en Adam, esto ¿s, á lósqüé^él 

descendiesen. Por lo quál^ü esto ;>que lio pa- 

rescia titabeir medio , el ^aber^ cdfti^í^hensiT 

ble de Dios 1^ hallo: y dié^^tólida'á/lo que 

por todai fletes estaba con^ dificultades cer^ 

rodo. Y. el medio y la salida fué , no criar 

otxQ nfetfViítíÁage^é trtíKÍibrc^^i ilhóV^ 

3L» den 
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4eii. coino aqudios mismos ya- cnados, y por 
^rdesL ide descendencia n^scidos^inasciesea de 
Huevo otra vez: para ^ue'xUos mismos » y 
tmosimismos , ^ según el : píimer onasciriiiento 
máxi^seut y viviesen según el segundo: y ca 
Ip uno 'i^xécutase^^DiúSilá pena órdotiada , y la 
gracia y grandeza prometida cumflUese.pios 
en lo otro : y ansí quedase en todpuvetrdad^a 
y glorioso. Masqué;bien, aunque ; brev^nen- 
|e»/^nXeon Papai(t) dice aquesto que he 
¿ickok Porque fSi alababa^ dice, el demonh, que 
ri hambrf for su.Jngaño inducido .aí:jpecad9 
hakia yd 4^ taresífer.de hs doiuÁ^l'tíeh , j 
^ desnudado, deiraon de la inmortalidad 
^dab,a sujeto a duna sentencia^ da. muerte ; / 
f^j^deda^ que Ikabia halladá\jamiieh de 
swCcMdas y males, em la eompamaí¿el ^uiewo 
fecador ; y que Diostambien , pidiéndolo ansí 
la raj^n de. su.srvéri^d y Justina' fn^a com 
jeV hombre , al qual (ri&para kúnrá tan gran^ 
de>,, había mudado su antiguo y.prin(eíi farcs* 
€eri pues por esto fuíneeesario. que usase Dio» 
de nueva-y secreta fofyria.. de cotúeja ¡.para quo 
Dios, que es inmudable , JK cuya mluntad no pue- 
de s£r impedida^en los largos Mfnejiíqurikacer 
determina fCtmpUese con misterio mas^iczeto el 
primfir d4i¡r(toy ordenación de su clememia§ f 
' para que el hov^re , por haber sido inducido 
d culpa por fihicngafioy, astucia' de id maldad 
inf€rndl\,.nQpi^resciese^iiQntralQqueI>ÍQsJenia - 



el hc^bbe^e na^er se^u^dar vez. A lo ^ual se^ 
sigue ^Wf¿qaée^i áaqxiétifuerza tieise>> y en 
quéxbmisüe éste nuev^ y «segundo nas^imien-^ 
to. Pám Jtoirqual pjrátoponjgo , qiietqiianda 
nascemos, juntamente >c@n::k subsQiiieia dé 
nuestra alma y cuérpd^^on que náscemos, 
nasce también en- nosotros un espíritu, y una 
infección infernal ,><q[ue se extiende y derra- 
ma portodís ks«*^anes<teLhombre, y se en- 
señorca^^ úe todas ,. y la» daña y destruy e* Por^- 
que e^'^l.entendimieáto.es tinieblas j y en la 
memoria olvido ^ y en ^- la voluntad culpa y 
desorden de las l6yes>^^e Dios, y en los ape^ 
titos fuego y desenfretomiento , y en los sen« 
tidos en^ño , y en las obras pecado y mal- 
dad , y en todo el cuerpo desatan^nto y fla- 
queza -y penialidad, y analmente muerte y 
corrupción. Todo lo qual san Pabló suele 
comprehender con un- solo nombrey y lo lla- 
ma Qi) fecadOf y ctürpo dé pecador cf Santia- 
go dice (2), <^^'U 'rueda de nueítr^nasci^ 
fmeuto^ (^e&to es , el prinfipio del , j6 to subs- 
tancia con que nascemos) esid- encendida con 
fuego del infierno. De manera que en la subs- 
tancia de nuestra alma y> cuerpo n^e, quan- 
do eUa nasce, impresa y apegada* esta mala 
fuerza , que con muchos nombres apenas pue- 
de ser bien declarada; la qual se apodera 
della ansí, que no solamente la inficiona y 

,1-3 • ^^^ 

(x) AdRom.cap.VI.v^i{*)Jacob<ííí^.lILv.;6. 
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conmmttifi Y hace ca^lotr»» sino isunbien la> 
mueve y^ enciende » y. lleva por. dwdó quie- 
TCi coma, si £ue$e ^%ti0a otra subs^da ó es- 
píritu .«sentado y «t^georido len.el omeatro, y 
pódex€«o sobre el. ICL^quieSre sahcir lalguno 
la .causa porque inascemos ansi i.paxft enten- 
derlo i, hase de adverdr lo primerd ^ que U 
sub$t2^C^ de la natúralesa.idel hoinW ,. ella 
de sí; y- de.su primee s^asQM«nb>^ res sibs- 
tanck imperfecta, lyrjcemo si dini^emos » co- 
menzada á hacer; rpéro. tal;,, quetidáe liber* 
tad y voluntad parapoder.acbbarse y Jgurar- 
se del.. todo, en. la forma , p niak órbuena, 
que maá le pluguiera parque de suyo jia tíer 
n9 ninguna, y es capas para todas^ y mara^ 
vülosamente' fácil, ycoino de c^ra para cada 
una t^e ellas. Lo teguhdo» basé también de 
advertir i que esto que le falta y pued^adqui-» 
rir el hombre, que es oomo cumplimiento y 
£n de la obra , aunque no le da quandb íotie- 
ne el ser , y el vivií, y el movprsc i pero dale 
el ser hueuA ó ser: ínafo ^ y dale deterxnina* 
damente su.Bien y %úra j^iopria , y es como 
el e^ritu y la forma de la misma anima, y 
la que Ja 'lleva y detesmina á laqualidad de 
BUS obras , y lo que se extiende y trasluce por 
todas el}a£,'para qué obre como vive, y pa- 
ra que. seaiio que hace conforme al espíritu 
que 1^ qualifica, y la mueve á hacer. Pues 
'^contescionos? ansí , qué Ddos quando* formó 
•al primer hombre, y formó en él á todos 
jps. qup.iíasfemos déljt ^omo eix su símieate 
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primera; porque le forinó con sus manos so*: 
las, y de las manos de Dios nunca sale cosa 
menos acabada ó perfecta ; sobrepuso luego 
á la substancia natural del hombre los dones 
de su gracia^ y figoirplo. particularmente coa 
su sobrenatural imágep y espíritu, y sacólo 
como ú dixésemos de xm golpe, y de. una 
vez acabado: d^l todo, y divinamente acaba*^ 
do. Porque al que según su facilidad natural? 
se.podia* figurar en condiciones y manas ^ <> 
como bruto, ó como^ demonio ^ ó como án^^ 
gel, figuróle él como Dios, y puso en éV 
luia imagen* suya sobrenatural ^ y muy cer-», 
cana á su semejanza : para que ansí él ^ co- 
mo los que estábamos en él , nasciendo des-**- 
pues, ía tuviésemos siempre por nuestra, si 
el primero padre no k perdiese* Mas perdió^: 
la presto 5 porque traspasó la ley de Dios, yj 
ansí filé despojado luego de a,questa perfec- 
ción de Dios que tenia; y despojado della, 
no filé su suerte tal , que quedase desnudo, 
sino , como dicen (i) del trueco de Glauco y 
Diomedes, trocando desigualmente las armas,; 
juntamente fué desnudado y vestido. Desnu- 
dado del espíritu y figúra/sóbrenatural de Dios, 
y vestido de la culpa y. de su miseria, y del 
tragc y figura y espíritu del demonio, cuya 
¡ndacinuento siguió. Porque ansí, como per-» 
dio lo que tenia de Dios, porque se aparta 
del; ansí porque siguió y obedeció á la voz 
del demonio, concibió luego en sí su espíri'- 

1*4 tu 

(i) Hom. Iliad* lib; 6. 
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ta y sus 'mañas: permitiendo por esta razón 
Dios justísímamente ^. que debaxo df aquel 
manjar visible, por via y fuerza secreta pu- 
siese eñ él el demonio unía imagen suya, es- 
to es, una fuerza ipalvada muy semejante á 
él; La qual fuerza, unas veces ilamamos/^o»- 
zo^ , porque se presentó el demonio e^ fi- 
gura de sierpe; otras ardor y fuego y porque 
jlo6 enciende y abrasa con no creíbles: ardores; 
y otras pecado , porque consiste' toda ella en 
«iesórden y desconcierto, y siempre inclina á 
desorden. Y tiene otros mil nombres, y son 
pocos, todos para decir Ip malo que elb es: 
y el mejor es llamarlaun otro demonio, por- 
que itiene y encierra en sí las condiciones to* 
das. del demonio, soberbia, arrogancia, envi- 
dia, desacato de Dios, aficiona bienes sensi- 
bles, amor de deleytes, y de mentira, y de 
enojo y engaño , y de todo lo que es vanidad. 
£1 qual mal espíritu ansí como* sucedió al 
bueno ^ que el hombre tenia antes; ansí en la 
forma del daño que hizo; imitó^ al bien y al 
provecho que hacia ^1 primera ¥^ como aquel 
perficionaba al hombre no sola en k persona de 
Adam , sino también en la de todos^los que está* 
bamosenél; y ansí como era biesí general, quer 
ya en virtud y en derecho lo teníamos todos, 
y lo tuviéramos cada uno en teal posesión en 
aasciendo: a;isí aquesta ponzoña emponzoña no 
á A dam solamente , sino á todos nosotros sus 
sucesores , primero ¿todos ea la raiz y semi- 
Ua de nuestra origen, y después en partica- 

• •"-• ' - 'lar 
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lar á cada uno qúahdo nascemos , n^sciendo 
juntamente con. nosotros y y apegada á noso- 
tros. Y esta es la caiisa porqué nascemos , co- 
mo dixe al principio , inficionados y pecado^- 
les. Porque ansí como aquel espíritu bueno, 
siendo hombres, nos. hacia semejantes á Dios; 
ansí aqueste mal y pecado , . añadido á nues- 
tra substancia , y nasciendo con ella, la figu- 
gunij y hace que nazca, aunque en forma do 
hombre, pero acondicionada como demonio/ 
y serpentina yerdaderaménte , y por el mis* 
mo caso' culpada, y enemiga de Dios, y hi- 
ja de ira y del demonio^ y obligada al infierV; 
no. Y tiene aun ademas destas otras pro* 
priedades esta ponzoña y maldad, las quales 
ñté refiriendo agora , porque nos servirán mu-: 
cho para después. Y lo primero, tiene quei: 
entre aquestas dos cosas , que digo / de la$> 
quaJes la una es la substancia del cuerpo y 
del alma, y la otra esta ponzoña y espíritu- 
malo, hay está diferencia, quanto a lo que 
toca á nuestro propósito, que la substancia: 
del cuerpo y del alma ella de sí es buena , y y 
obra de Dios; y si llegamos la cpsa á su prin- 
cipio, la teoémos de solo Dios. Porq;ae el 
alma él solo la cria 5^ y del cuerpo , quando> 
al prindpio lo hizo de un poco de barro , él: 
solo fué el hacedor: y ni mas tai menos ,quan-í 
do d^pues lo produce de aquel cuerpo pri- 
mero^ y como van los tiempos, lo saca ájuz* 
ea cada uno'quis nasce , él también es el prin-. 
cipal dé la pbra. Mas el otro espíritu ponzo-: 
X ^ ño- 
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ñoso y soberbio en ninguna manera es obra 
de Dios^ ni se engendra en nosoti;os con su 
querer y voluntad , sino es obra toda del de- 
monio y del primer hombre: del demonio, 
inspirando y persuadiendo; del hombre , vo- 
luntaria y culpablemente rescibiéndolo en sL 
Y ansí esto solo es lo que la santa Escritura 
llama en nosotros^ idejo hombre ^y ndejo Adam 
porque es propria hechura de Adam , esto es, 
porque e^ , no lo que tuvo Adam de Dios, 
5Íno lo que él hizo en: sí por su culpa , y por 
virtud del demonio. Y llámase , vestíduravie' 
jaf porquQ sobre la. naturaleza que Dios pu- 
so en Adam, él se revistió después con esta 
£gura, y hizo que nasciésemos revestidos della 
nosotros. Y Wimzse^j imagen del hombre terre- 
m, porque aquel hombre que : Dios formo 
de la tierra, se transformó en ella por su vo- 
luntad; y qual él se hizo entonces, tales nos 
engendra después , y le parescemos en ella, ó 
por decir verdad, en ella somos del todo sus 
iiijos^ porque en ella somos hijos solamente 
de Adam. Que en la naturaleza, y en los de* 
mas bienes naturales con que nascei^os, so- 
mos hijos de Dios , ó sola ó pxincipalmente, 
como arriba está dicho; y sea aquesto lo pri- 
mero. Lo segundo , tiene otra propriedad 
aqueste mal espirito/ que su ponzoña y da« 
¿o del nos toca de dos maneras ; uM en vir- 
tud , otra formal y declaradamente. Y por- 
que nos toca virtualmente de la primera ma- 
nera, por eso nos toca formalmente despaes^ 

Ea 



£n virtud. noi tó<cQj,,quando nosotros aún np 
teníainos ser. en nosotros, sino en el ser y rea. 
la virtud deaquél^ que fué padre de todos^ 
En »efecto y xesílida^ , ,quando de aquella, pre« 
ñez yénuQj)$: á eSl^iuz. :pn el primero tiempo 

Íie^tQ mal'iiQ.s^p^rf^sd^ claro, sino en Adamso* 
l^n^qntej. p^ro ept^ndiase ^ . que lanzaba su 
ponzoña <;att dHIn^ulacion «n^ todos los que 
es(táibai9fHi ^Sn^j^t^Q^iea como disimulados: 
mas pn'^l ^f^undQciti^mpo , descutiei;ta y, ex- 
pf esament^.^i^icf^i ^n cada uno. Porque st, 
tomásempi; agora kr pepita d^ un melocotón j^ 
6 de ojbro árbpl malquiera X en la qual están, 
crigiQálmeQtei^iPt^rr^dosla raiz. del árbol, y 
clfrpnoo^y laSibejajjy flores , y. frutos del 5 y, . 
si, imprimiésemos :er( la. dicha pfipita, por vir^ 
tud.de algu]i9> infqysicrn , álguo, color y sabor 
e«iitóo, ea.lg'fhftpit^ misma Juego se vee. y 
¿tató^a^K^t^ <;QlQt>fy s^bor;- p^ro en lo que^ ' 
es^^nce^r^d^ ^ su virtud 46Ua, aun no s^ 
ve^,^ansí jcomo pi ello mismo aun no es vistp^ 
pexo entiéndese. qUi^^ está, ya lanzado en ello> 
gqu^licolor y? safeor , y que le. está impresó ea 
]g jW^n^ Xf\»V^lí q46, aquello todo está ,en 1% 
pepita cBcerrgájO ; y -veiise ha ^ abiertai^^ntft 
despules en las hojaty flores y frutosi que di-í 
go.y.qnaadó del seno de la pepita ó. graOiOi^. 
^onde eataban (;^bii^r.t^s , se descybrieron y 
wlíexeni luzí pjiQs.ans/ y poír la mw^ .Jnarí 
oera.pása'en aquesto , de qu^ vai^os ha^an^ 
d<x Xa tercora pvopriedad , y que se consi-; 
¿u,^ á lo ;quft ^^4 decíamos',^ es j( que est^ 

fuer- 
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fuerza 6 espíritu, que decimos, ña^al prin- 
cipio en nosotros , no porque . n6$otros por 
nuesfira p^opria Voluntad y ^pefóona la hki- 
mos 6 m^rescimós , sinoco** lo que - hizo y I 
íneresció otro, que nos t€f^ dentro dé sí, | 
como el grano tiene la espi|;a;'y^ansí m vo- I 
kintád fué habida por nu#íitra V^lunt^-, y 
Queriendo él ,^ como quiso^i ^¿ficKMarse en íá[ 
forma que habernos dichd, fuimos* vistos no- 
^tros querer para nosotros* lo joiismo. Pero 
dado que al principio e^V^rtíúéxáyé espiri- 
ta de maldad ;, nasce en úós^tros áa m^es- 
cimiento nuestro proprio; mas'despues qiic^ 
riendo nosotros seguir isus ardores, y d^sgn- 
donos llevar de su fuerza,' crósce /y ^ esta- 
blesce , y coníirhia mas en noddtros poír niies- 
fi'os desmerescimientos. Y ansíl naisciendo -ma- 
los , y siguiendo el espirilu malo! C¿n querías-* 
ccmos, merescetnos ser peores,' y de hecho lo 
iomos. Pues;sea lo quartb y postrero, que es» 
6i mala ponzoña y simiente, que tantas. ve- 
¿es yá digo , que nasce con la substahda de 
áüestra naturaleza, y $e extiende por ella, 
quanto es de su parte , la destruye y trae á 
^rdicion, y la lleva por sus pasos contados i 
ht suma miseria;, y quariCo cresce y se forti- 
áca' en ella , tanto mas la enflaquesce y des- 
A^aya, y si debemos u^ar de esta palabra aquí, 
la annüiila. Porque aunque es verdad , como 
habernos ya dicho, que la naturaleza nues- 
tra es de cera, para hacer en ella lo que qui- 
siéremos} pero como es b^hiira de Dios, y 
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par el mismo caso buena hechura^ la mala 
condicion^y ímaliiigenio, y mal espíritu que 
1^ fK>nem0s^,aüiique le recibe por su facili- 
dad y capacidad , pero recibe daño con él^ 
pQX ser» como obra de buen maestro, buena 
ella, de siiy^o, 4. inclinada á lo que es mejor. 
Y como la .carcoma bace en el inadero» quQ 
nasciendoen^élVlo consume; ansí esta maldad^ 
ó mal espíritu 5 aunque se haga a él , y se en? 
vista del nuestra naturaleza., la consumfí casi 
del todo. Porque asentado en ella , y como 
royendo en ella continuamente , pone de^rr 
den y desconcierto en todas las partes del 
hombre. Porque pone en alboroto todo nues- 
tro rey no, y lo ^divide entrp sí, y desata^las- 
ligaduras con que e^ta compostura nuestra 
de querpo.yde alma se ata y se traba; y an- 
sí^ hace que ni el cuerpo esté sujeto al alm^ 
ni .el alma á Dlos^ que es camino cierto y 
breve para traer , ansí el cuerpo, como.e). 
alma á la muerte. Porque .como el cuerpQ 
tiene del alma su vida toda, vive mas, quaur 
to , le está mas sujeto ; y por el contrario se 
va apartando de la vida, como ya saliéndose 
de su sujeción y obediencia: y ansí aquesi;^ 
dañado ñiror , que tiene por oficio sacalle 
deila , en sacándole , que es desde el primer 
punto que se junta á é\ y que ^asce con él^ 
le hace pasible y sujeto á enfermedades y ma- 
les: y ansí CQmf> ya cresciendo en él , le en- 
fliiquesce mas y debilita , hasta que al fin le 
desata y aparta del. tgdQ.del alma , y le tor- 
na 
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na en polvo , para que quede para siempre 
•hecho polvo, quanto es de sü 'parte: Y lo 
que hace en el cuerpo, e^ mismo hace en el 
dtna; que como el cuerpo Vive -dell^ ^ ansí 
ella vive de Dicls, del qua|r este espíritu ma- 
lo la aparta, y ta cada día apartándola mas^ 
quanto mas va cresciendo: y ya que na pue- 
¿e gastarla toda , ni volverla* en nada ^ po^* 
que es de metal quie no se corrompe, gásta^ 
la hasta no dexafle mas Vida de' la que es 
menester p^ra ^ue se ' conozca por muerta, 
que es la muerte que- k' Etic^iturá santa lla- 
ma segunda muerte, y k muerte mayor , ó 
la que es sola verdadera muerte; como se 
pudiera mostrar agora aquí con razones^ que 
lo ponen deknfe los ojos : p^ro no se ha de 
decir todo en Cada lugar* Mas .lo proprio 
deste que tratamos agora , y ló que decir 
nosr conviene , es lo que dice Santiago^ el 
qual como en una palabra esto todo que he 
'dicho lo cqmprehende diciendo C^) i Bl pe^ 
fado^ quánda llega a su tolmo y engendra muer- 
te. Y es digno de considerar^ que qu«idd 
amenazó Dios al hombre con miedos , para 
que no diese entrada en su corazón á aques-» 
te pecado, la pena que le denunció, fué eso 
mismo que él hace , y el fruto que nasce del, 
según la fuerza y la eficacia de su qüalidad» 
que es una perfecta y acabada muerte : como 
no queriendo él por sí poner en él hombre 

las 

(i) Jacob. Cap. x.?v 15 «- 
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manos y ñi ordenar contra él extraordinarios 
castigos, sino dexarleal azote de su proprio 
querer , para que fuese verdugo suyo eso 
mismo que habia*^escogido. Alas dexando es- 
to aquí, y tornando a lo que ál principio pro- 
puse, que es, decir aquello en que consiste 
aqüeste postrer nasciniíento„digo, que con- 
siste, no en que nazca en nosotros otra subs- 
tancia de cuerpo y de alma; porque eso nó 
fuera nascef otra vez, sino na^er otros^ con 
lo qual, como está dicho , no se conseguía el 
£n pretendido: sino consiste en que esta nues^ 
tra substancia nazca sin aquel mal espíritu y 
fuerza primera, y- nazca con. otro espíritu y 
fuerza contraria y diferente della. La qüal 
fuerza y espíritu , en que , según decimos, 
consiste e]i segundo nascer, es llamado hombre 
nuevo ^ y Adam nuroo en la santa Escritura; 
ansí como el otro su contrario y primero se 
llama, hombre 'viejo j como babeamos ya dicho. 
Y ansí como aquel se entendía por todo el 
cuerpo, y por toda el alma del hombre; ansí 
el bueno también se extiende por todo : y 
como lo desordenaba aquel, lo ordena este, 
y lo santifica y trae últimamente á yida glo'* 
riosa y sin fin ; ansí como aquel Iq condena- 
l>a á muerte miserable y eterna. Y es por 
contraria maneraMel otro, luz en el ánimo, 
y acuerdo de r>ios en la memoria , y justicia 
en la voluntad , y templanza en los deseos, 

Len los sentidos guia, y en las manos y en 
\ obras provechoso mérito y frutó , y final^ 

i men- 
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mente vida, y paz general de todo el Hombre, 
é imagen verdadera de Dios, y que hace a 
los hombres sus hijos. Del cpáX espíritu , j 
de los buenos efectos que hace, y de toda so 
fBficacia y virtud , los sagrados escritores, tra- 
tando del debaxo de diversos nombres , dicen 
mucho en muchos lugares. Pero baste por 
todos san Pablo en lo que escribiendo á los 
Calatas dice desta manera (i): El frutg dtl 
JEsfíritu santg san caridad, gozo , faz, lar- 
gucza de animo, bondad, fecj manudumbre, / 
templanza. Y el mismo en el capítulo terce- 
ro á los Colosenses (2) : Desfijándoos del 
hombre viejo , vestios el nuevo , el rjenofvade 
fara conoseimiento, según la imagen del que le 
erió. Aquesto pues* es nascer los hombres se« 
gunda vez , conviene á saber , vestirse de 
aqueste espíritu ; y nascer , no con otro ser 
y substancia , sino qualificarse y acondicionar- 
se de otra manera, y nascer con otro aliento 
diferente. Y aunque prometí solamcfnte de- 
cir qué niascimiento era este, en lo que he 
dicho be declarado, no solo lo qite es el nan- 
cer , sino también qual es lo que nasce , y la» 
condiciones del espíritu que en nosotros nas- 
ce, ansí la primera vez como la segunda. Resta 
agora que pasando adelante digamos, qué hi- 
zo Dios, y la forma que tuyo para que ñas- 
ciésemos de aquesta segunda manera; con lo 

qual, 

(i) Ad Galat. cap. V. v$. 2X-, 22. (2) Ad 
Colos. cap. III. TS* 9* zo» . . . 
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qtlal, si lo llegamos al cabo, quedará casi aca- 
bado tbdo lo que á esta declaración perteües* 
ce. Callóse Marcelo luego que dii^o ^stp , y 
coi^enzábase á apercebir para tornar á decir. 
Mas Juliano, que desde el principio le había 
oido atentísimo, y por algunas veces con sig- 
nificaciones y meneos habia dado muestras dé 
maravillarse , 'tomando la mano dixo : Estás 
cosas, Marcelo, que agora decis,.no las sacáis 
de vos , ni menos sois el primero que las 
traéis á luz ; porque todas ellas están como 
sembradas y esparcidas , ansí en los libros di- 
vinos , como en los doctores sagrados , unas 
en unos lugares , y otras, ^n otros; pero.so^ 
el primero de los que l^e visto y oido yp^ 
que juntando cada una cosa con su igual cu- 
ya es , y como pareándolas entre %í , y po-* 
niéndolas en sus lugares , y tra vandolas tor 
das f y dándoles orden , habéis hecho cojoip 
un cuerpo , y como un texido de todas ellas., 
Y aunque es verdad que cada una destas co- 
sas por sí , quando jen los libros donde están 
las leemos, nos alumbran y enseñan ; pero 
no sé eñ qué manera juntas y ordenadas , co^^ 
jno vos agora las habéis ordenado , hiucben 
el alma juntamente de luz y de admlraciog, 
y parece que le abren como una nueva püeif- 
ta de conoscimiento. No sé lo que sentirán 
los demás : de mí os afirmo , que mirando 
aqueste bulto, de cosas , y este concierto taa 
travado. del consejo divino , que vais agora 
diciendo, y aun no habéis dicho del todp» 
Tom. IIL ^ M pp- 
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-pero aquesto solo ^ que hasta aquí habéis 
platicado , mirándolo , me hace ya ver , á 
laque me parece, en las letras sagradas" mu- 
•chas cosas , no digo que no las sabia , sino 
'que no las advertía antes de agora , y que 
pasaba fácilmente por ellas. Y aun se me fi- 
gura también , no sé si me engaño , que es- 
te solo misterio, ansí todo junto bien en ten* 
dido , él por sí solo basta á dar luz en mu- 
chos de los errores que hacen en este mi' 
serable tiempo guerra á la Iglesia , y basta 
ú desterrar sus tinieblas dellos. Porque en 
esto, solo que habéis dicho , y sin ahondar 
mas en ello , ya se me ofrece á^mí , y co- 
mo se me viene á los ojos , ver como este 
nuevo espíritu^ en que el segundo y nuevo 
nascimiento nuestro consiste , es cosa metida 
len nuestra alma , que la transforma y re- 
nueva ; ansí como su contrario de aqueste, 
que hace el nascimiento primero, vivía tam- 
bién en ella , y la inficionaba; y que no es 
cosa de imaginación , ni de respetoisxteríor, 
como dicen los que desatinan agora: porque 
si fuera ansí , no hiciera nasdmiento nuevo, 
pues en realidad de verdad no ponía cosa 
alguna nueva en nuestra substancia , antes 
la dexaba en su primera veje¿. Y veo tam- 
bién , que este espíritu y criatura nueva , es 
cosa que rescibe crescimiento como todo lo 
demás que nasce ; y veo que cresce pof la 
gracia de Dios , y pSV la industi'ia y buenos 
méritos- de nuestras pbras , que náscea de 
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<XU< como al revés sa contrario , viviendo 
nosotros en él , y conforme á él , se hace 
cada dia mayor , y cobra mayores fuerzas^ 
quanto son nuestros ^desmerescimientós ma- 
yores. Y vep también , que obrando cresce 
este espíritu , quiero, decir , que las obras 
que hacemos movidos del, merescen su eres- 
cimiento del y y son como su cebo y pro- 
prio alimento : ansí como nuestros nuevos 
pecados ceban* y acrescientan á ese mismo 
espíritu malo y dañado que a ellos nos mué-» 
ve. Sin duda es ansí , respondió ^ eptpnces 
Marcelo , que aquesta ni^eva generación, y 
.el consejo de Dios acerca delia, si se orde- 
na todo junto I y se declara y entiende bien^ 
destruye las principales fuentes del error lu- 
terano , y hace su falsedad manifiesta. Y en- 
tendida bien esto de imO' vez , quedan cla-^ 
ras y entendidas muchas escrituras , que pa** 
recen revueltas y obscuras. Y si tuviese yo 
lo que para esto es necesario de ingenio y^ 
de letras > y si me concediese el Señor ^1 
ocio y- el favor que yo le suplico; por veñ- 
-tura emprehenderia servir en este argumeñ- 
'to á la Iglesia , declarando este misterio , y 
aplicándole á lo que agora entre nosotros^ y 
los hereges se alterca , y cop el rayo ' de 
aquesta luz sacando de qüestion la Verdad, 
que á mi juicio seria obra muy provechosa: 
y ansí como puedo ,^ no- me despido de po- 
ner en ella mi estudio á su tiempo. Quáii- 
do no es tiempo para' un negocio semejan- 

M a , te? 



i 
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te? respondió Juliano. Todo es buen tiem* 
po y respondió Marcelo , mas no está todo 
en mi poder , ni soy mío en todos' los tiem- 
pos. Porque ya veis quantas son mis ocupa- 
clones^ y la flaqueza grande de mi salud. 
Como si en medio de aquesas ocupaciones 
y poca salud , ,dixo ayudando á Juliano Sa- 
bino » no supiésemos que tenéis tiempo para 
otras escrituras , que no son menos trabajo- 
sas que esa , y son de mucho menos utili- 
dad. £sas sojí cosas , respondió Marcelo , que 
dado que son muchas en. número , pero soa 
breves cada una por sí : mas esta es larga 
escritura , y muy travada , y de grandísima 
gravedad j y que comenzada una vez , no 
se podía , hasta llegarla al fin , dexar de la 
mano. Xio que yo deseaba era el fin destos 
pleytos y pretendencias de escuelas, con al- 
gún mediano y reposado asiento. Y si al Se- 
ñor le agradare servirse en esto de mi , vx 
piedad Ib dará. £1 lo dará, respondieron co^ 
mo á una Juliano y Sabino, pero esto se 
debe anteponer á todo lo demás. Que se an- 
teponga , dixo Marcelo , en buen hora , mas 
eso será después , agora tornemos á prose- 
guir, lo que está comenzado. Y callando coa 
esto los dos , y mostrándose atentos , Mar^- 
celo tornó á comenzar ansí. Habernos dicho 
como los hombres nascemos segunda vez , y 
la razón y necesidad porque nascen^os ansí, 
y aquello en que este nascimiento ' consiste. 
Quédanos por decir la forma que tuvo y tie* 
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ne I>ios para hacerle , que es decir ^ lo que 
ha hecho para que seamos los hombres en- 
gendrados segunda vez. Lo qual es breve y 
largo juntamente. Breve , porque con decir 
solamente que hizo un otro hombre , que 
es Christo hombre , para que nos engendra- 
se segunda vez , ansí como el primero hom- 
bre nos engendró la primera ; queda dicho 
todo lo que es ello en sí : mas es largo , por- 
que para que esto ;nismo se entienda bien 
y se conozca » es menester declarar lo que 
puso Dios en. Christo , para que con ver- 
dad se diga ser nuestro padre , y la forma 
como él nos engendra. Y ansí lo uno como 
lo otro no se puede declarar brevemente. 
Mas viniendo á ello , y comenzando de 1q 
primero , digo que queriendo Dios ^ y pla- 
ciéndole por ^u bondad infinita dar nuevo 
fiasdmiento á los hombres , ya que el pri- 
mero por culpa déllos era nascimiento per*^ 
dido ; porque de su ingenio es traer á su 
£a todas las cosas con suavidad y dulzura, y 
por los medios que su razón dellas pide y 
demanda : queriendo hacer nuevos hijos, hi- 
zo convenientemente un nuevo padhe , de 
quien ellos nasciesen ; y hacerle fué poner 
en ^1 todo aquello que para ser padre uni- 
Te^al es necesario y conviene. Porque lo 
primero , porque habla de ser padrr de )xom- 
bres , ordenó que fuese hombre ; y porque 
tiabia de ser padre de hombres ya nascidos, 
{laira que tornasen á renascer ^ ordenó que 
. M 3 fue- 
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fuese del mismo linage y metal dellos. Pe« : 
ro porque epi esto se ofrecía una grande di- 
ficultad , que por una parte > para que re*-- 
nasclese deste nuevo pad&e nues^ substan- 
cia mejorada , conveaia que fuese . él del 
mismo linage y substancia ; y por otra par- 
te estaba dañada é inficionada toda nuestra 
substancia en el primero padre \ y por la 
misma causa tomándola del el segundó pa- 
]>&£ ^ parecía que la habia de tomar amí mis- 
mo dañada; y si la tomaba ansí ^ no. pudié- 
ramos nascer del segunda vez , {niros y lim- 
pios, y en la ;nanera que Dios f^etehdia que 
nasciésemos : ansí que ofreciéndose aquesjta 
dificultad , el sumo saber de Dios ^ qu« en 
la¿ mayores dificultades resplandesce mas, 
hal^ forma como este segundo padhe^ y 
fuese hombre del linage de Adfm , y ño ñas- 
ciese con el mal y con el daño con que ñas- 
cen los que nascemos de Adam. Y ansí le 
formó de la misma masa y descendencia 'de 
Adam, pero no como se forman los demás 
hombres , con las manos y obra de Adam» 
que es todo lo que daña y estraga la obra; 
sino formóle con las suyas mismas ^ y por sí 
solo , y por la virtud de su Espíritu , en las 
entrañas purísimas, de la soberana Virgen 
descendiente de Adam. Y de su sangre y 
substancia santísima ^ dándola ella sin ardor 
vicioso , y^con amor de caridad.. encendido, 
hizo ei segundo Adam^y padre nuestro uni- 
versal, de nuestra substancia , y;.ageno del 
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todo de líucstra culpa , y como panal vír-» 
gen, hecho. con las manos del cielo de ma-. 
teria pura » ó por mejor decii'/de la flor de 
la pureza misma y de la virginidad. Y esto 
fué lo primero. Y demás desto , procedien^ 
do Dios en su obi^a , porque todgs las qua-^l 
lidades -que se descubren en la flor y ei^ el 
fruto, conviene que e$tén primero en la se- 
milla , de donde la flor nasce y el fruto ; por 
eso en este , que habla de ser la orígea desr 
tá nueva y sobrenatural descendencia , asen- 
tó^ y colocó abundantísima » ó infinitamente^ 
•por hablar mas verdad , todo aquello bue- 
no en que habíamos de renascer todos Ips 
que nasciéscmos del , la gracia , la justidá, 
el espíritu celestial , la caridad , el saber, coa 
todos los demás dones del Espíritu santo : y 
asentólos como en principio coli virtuAy efi* 
cacia , para que nasciesep del en otros , y 
se derivasen en sus descendientes , y fuesen 
bienes , que pudiesen producir de sí otros 
bienes. Y porque en el principio no solamen- 
te están las qualidades de los que nascen del, 
sino también esos mismos que nascen , antes 
que nazcan en sí , están en su principio co- 
mo en virtud ; por tanto convino también, 
que los que nascemos deste divino papre, 
estuviésemos primero puestos en él como en 
nuestro principio, y como en simiente, por 
secreta y divina virtud, y Dios lo hizo an- 
sí. Porque se ha de entender , que Dios por 
una manera de unión espiritual é inefable 

M4 - jun- 
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juntó con Christo en «quanto hombre , y co- 
mo encerró en él á todos sus miembros ; y 
los mismos que cada uno en su tiempo yie- 
nen á ser en sí mismos, y á renascer y vi- 
vir en justicia , y los mkmos que después de 
la resurrección de la carne justos y glorio- 
sos , y por todas partes deificados , diferen- 
tes' en personas , seremos unos en espíritu, 
ansí entre nosotros , como con Jesu-Christo, 
ó por hablar con mas propriedad , seremos 
todos un Christo ; esos mismos , no en for- 
ma real , sino en virtud original , estuvimos 
en él antes que renasciésemos , por obra y' 
por artificio de Dios ^ que le plugo ayun- 
tarnos á sí secreta y espiritualmente con 
quien habia de ser nuestro principio , para 
que con verdad lo fuese , y para que pro- 
cediésemos del , no nasciendo según la subs* 
tancia de nuestra' humana naturaleza , sino 
lenasciendo según la buena vida della , con 
el espíritu de justicia y de . gracia. Lo qual 
demás de que lo pide la razón de ^er pa- 
D££, consigúese necesariamente á lo que an- 
tes desto diximos. Porque si puso Dios en 
Christo espíritu y gracia principal , esto es, 
en sumo y eminente grado , para que de allí 
se engendrase el nuevo espíritu y la nueva 
vida de todos ; por el mismo caso nos puso 
A todos en él , según aquesta razón. O>mo 
en el fuego que tiene en sumo grado el ca- 
lor, y es poY eso la fuente de todo lo que 
es en alguna manera caliciite , está todo lo 

que 
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que lo puede ser , aun áíítes que» lo sea , co- 
mo en su fuente y principio. Mas por sacar^' 
lo de toda duda, seria bien que lo {(robemos 
con el dicho y testimonio del Espíritu santo* ^ 
San Pablo , movido por él , en la carta que 
escribe a los Efesios dice lo que ya he ale- 
gado antes de agora (i): Que Dios en Chris- 
to recapituló todas las cosas. Adonde la pa- 
labra del texto griego es paliabra propria' de ' 
los contadores , y significa lo que hacen cuan- 
do muchas y diferentes partidas las reducen 
á una i lo qual llamamos en castellano sumar. 
Adonde en la suma están las partidas todas/ 
no como antes estaban ellas en sí divididas, 
sino como en suma y virtud. Pues de la misma 
manera dice san Pablo, que Dios sumó to- 
das las cosas en Christo , ó que Christo es 
como una suma de todo , y por consiguien- 
te está en él puesto- todo y ayuntado .por 
Dios espiritual y secretamente, según aque- 
lla manera , y según aquel ser en que todo 
puede ser por él deformado , y como si di"-, 
xésemos , reengendrado otra vez ; como el 
efecto está unido á su causa antes qué salga 
della , y como el ramo en su raiz y principio. 
Pues aquella conseqüencia que hace el mis- 
mo san Pablo diciendo (a) : Si Christo mu^ 
rió par todos , luego todos morimos ; notoria 
cosa es que estriba , y que tiene fuerza en 
^ aques* 

(i) Ad Ephes. cap. I. v. xo. (a) 11. ad 
Coriath. cap. V« V, 14. ... v 
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aquesta unión que decimos. Porque murien- 
do él ', por ,eso motimos , pofque estábamos 
ea él todos en la forma que he dicho. Y aun 
esto mismo se colige mas claro de lo que i 
\)os Romanos escribe (i). Sabemos , dice^ que 
nuestro viejo hombre fué crucificado juntamen- 
te con él. Si fué crucificado con é\, estaba sin 
duda en él , no por lo que tocaba á su per- 
sona de Christo , la qual fué siempre libre de 
todo pecado y vejez ; sino porque tenia uni- 
das y juntas consigo mismo nuestras personas» 
por secreta virtud. Y por razón desta mis- 
ma unión y ayuntamiento se escribe en otro 
I^gar (2) de CJuisto , que nuestros pecados 
todos lo^ subió en sí^ y los enclavó en el 
madero. Y lo que á los Efesios escribe san 
Pablo (3), que Dios nos vivificó en Christo^ 
y nos resuseitó con él juntamente j y nos hizo 
sentar juntdfnente con él en los cielos i aun áp- 
tes de la resurrección y gloriticacion generalj 
se dice y^ escribe con grande verdad , por ra- 
zón de aquesta unidad. Dice Esaías (4) , que 
jpuso Dios en Christo ¡as maldades de todos 
nosotros , y que su cardenal nos dio scdud* 
Y^ el mismo . Christo » estando padesciendo 
en la cruz , coa alta y lastimera voz dice (5): 
Dios mió , Diés. mió, por qué me desampa- 
ras* 

' (i) Ad Rom. cap. VI. v. 6.^ {i) I. Petr. 
cap. II. V. 24. (3) AdEphes. cap. II. v$. 5. 6. 
f4> Esa!, cap.^ Lili. v. 5. (5) Mauh« cap. 
XX Vil. v. 46. Marc. cap. XV. v.- 34. 
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vaste ? tí]o5 de m salud las 'voces de mis fe^^ 
cadas í ansí como tanto ántei de su pasión Iq: 
había profetizado y cantado David (i). Pues: 
cómo será aquesto verdad , sino es verdad 
que Christo padesci^ en persona de todos,- 
y por consiguiente que estábamos en él ayun-. 
tados todos por secreta fuerza , como estáa' 
en el pApre los hijos , y los miembros, en la 
cabeza ? No dice el Profeta (ai) , que' trae, 
este rey sobre sus hombros su imperio ? Mas 
qué imperio ? pregunto, El mismo "rey lo 
declara , quaudo en la parábola de la oveja 
perdida (3) dice , que para reducirla la pu- 
so sobre sus hombros. De manera que su 
imperio son los suyos , sqbíe quiea él ÜQxxeí 
mando , los quales trae sobre sí » porque 
para reengendrarlos y salvarlos los ayujpitó 
primera consigo mismo. San Agustin sin dun 
da dícelo ansí escribiendo sobre el Psalmo 
veinte y uno alegado, y dice desta maneja (4): • 
y por qué dice eso , sino porque nosotros esi 
tdbamos alli también en él í Mas escusados 
son los argunjientos ^ adonde la verdad elU 
misma se declara á sí misma. Oigamos lo que 
Christo dice en el sermón de la cena (5)* 
JEn aquel dia conoceréis ( y hablaba del dia 
en que descendió sobre ellos el Espíritu san-» 
to )^ansí que en aquel dia conosceréis j que jo 

es-^ 

(1) Psal. XXL V. 2. (2) Esa?, cap. TX. v. 4* 
(3) Maitii. XVIIL 12. Luc. Xy. 4. (4) Epi^t.. 
CXL. n. 18.. (j) Joan. c^.XIV. v. 2i?> • : • . - 
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estoy en mi padre , / vosotros en ná. De ma« 
ñera que hizo Dios á Quisto pApx.£ deste 
auevo linage de hombres \ y para hacerle 
PADRE , puso en él todo io que al ser padre 
se debe ; la naturaleza , conforme á los que 
del han de nascer ; y los bienes todos que 
lian de tener los que en esta manera nascie- 
ren ; y sobre todo á ellos mismos , los que 
ansí nascerán , encerrados en él , y unidos 
con él como en virtud y en origen. Mas ya 
que^ habernos dicho cómo puso Dios ea 
Christo todas las partes y virtudes de pa- 
dre j pasemofs á lo que nos queda por decir, 
y habemos prometido decirlo, que es la ma- 
sera como aqueste padre nos engendró. Y 
declarando la forma desea generación , que- 
dará masf averiguado y sabido el misterio se- 
creto de la unión sobredicha : y declarando 
como nascemos de Christo, quedará claro, 
como es verdad que .estábamos en él primero. 
Pero convendrá para dar principio á aques- 
ta declaración , que volvamos un pooo atrás 
con la memoria , y que pongamos en ella, 
y delante de los ojos del entendimiento , lo 
que arriba dlximos del espíritu malo conque 
nascemos la primera vez, y de como se nos 
comunicaba primero en virtud , quando no- 
sotros también teníamos el ser. en virtud, y 
estábamos como encerrados en nuestro prin* 
ppio , y después en expresa realidad^ quan- 
do saliendo del,. y viniendo á esta luz , co- 
menzamos á ser en nosotros mismos. Porque 

se 
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se ba de entender , que este seg\indo pa- 
i>R£ 9 como vino á deshacer los males que 
liizo el primero , por las pisadas que fué da,* 
fiando el otro , por esas mismas procede él 
haciéndonos bien. Pues digo ansí , que Chri^- 
to nos reengendró y qualificó primero en si 
mismo como en virtud^ y según la maner¿i 
como en él estábamos juntos , y después nos 
engendra y renueva a cada uno por sí , y 
según el efecto real. Y digamos de lo pri* 
mero. Adam puso en nuestra naturaleza y 
en nosotros , según qu$ en él estábamos, el 
espíritu del pecado y la despJirden , desorden 
nándose él á sí iHisipo , y abriendo la pueJC- 
ta del corazón á la ponzoña de r 1? serpiei^^ 
te , y aposentándola en sí y en* nosotros. Y 
ya desde aquel tiempo , quanto fué de sU 
parte del, comenzamos á ser , en la forma 
que entonces éramos , inficionados y malp^. 
Christo nuestro bienaventurado PApks dijá 
principio á nuest;ra vida y justicia^ Ijhaciendo 
en sí primero lo que en nosotros habia 4^ 
nascery parecer después. Y como quien poije 
en el grano la calidad con que desea queja 
espiga nazca; ansí teniéndonos á todos jun^ 
tos en sí y en la forma que habernos ya di* 
cho y con lo que hizo en sí , quanto fué de 
su parte ^ nos comenzó á hacer j y a califi- 
car en origen tales , quales nos habia de en- 
gendrar después en realidad y en efecto, y 
porque este hascimiento J origen nuestra, na 
era primer origen /sino nascimiento des|)ues 

d^ 
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de otro nascimieoto , y> de nasdmiento per- 
dido y dañado ; fué necesario hacer \ no solo 
lo que convenia para darnos buen espíritu 
y buena vida ^ sino padecer- también lo que 
era menester para quitarnos él mal espíritu 
con que babiamorvenido á la vida primera. 
Y como dicen it\ maestro que toma para dis- 
'rípulo al que -está ya mal enseñado, que tie- 
ne dos trabajo!; í uqo en desarraigar lo malo, 
y otro \ en plantar lo bueno: ansi Christo 
nuestro bien y Seiior hizados cosas en sí , pa* 
ra que hechas en sí , se hiciesen en nosotros 
los x[ue eitakios en él.; una para destruir 
•^nuestro espíritu* mdo , y otra para criar nues- 
:tro espíritu^ bueno. Para matar el pecado , y 
Tpara destmiJ- "el mal y la desorden de núes- 
•tra origen primera, murió él en persona de 

• todos nosotros , y quanto es de su parte , en 
él reccbimos todos muerte , ansí Como está- 

* hamos todos en el , y quedamos muertos en 
Tiuestr<> ÍÁDRÉ"' y cabeza , y muertos para 

^ nunca vivir mas en aquella manera de ser y 
■^fle vida. Pdr'que según aquella manera de 
/vida pasible-, y que tenia imagen y repre- 
sentación de pecado , nunca tornó Christo 
nuestro padée y cabeza a vivir , como c. 
' ' ApóstoMó dice (i) : Si Murió for el pecado, 

5' a murió de una vez ; si vive, vive ya j 
3zbx'. Y d*é aquesta primera muerte del pe 
" "xado ,' y del viejo hombre , que se celebro 
'"' '' J , ea 

' (i) Ad Kom. cap, VI. Vr xci \ 
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en la muerte de Christo , como general j 
como ocigináf para los demás , nasce la fuerza 
de aquello que dice y arguye san Pablo,, 
quando escribiendo á los Romanos , les amo- 
nesta que no pequen , y les extraña mucho 
el pecar ; porque dice ({) : Tms qué diré^ . 
mos ? convendrá perseverar en el pecar ,f a- 
ra que se acreciente la gracia i En ninguna 
manera^ Porque_ los que morimos al pecado^ 
cómo se compadece que vivamos en él todaríaf 
Y después dé algunas palabras declarándose 
mas : Porque habéis de saber esto , que nuestro^ 
hombre viejo fué juntamente crucificado , pa^ 
ra que sea destruida el cuerpo det pecado ;f 
para que no sirvamos tnat al pecado.^Qiíe 
es como decirles , que quando Christo mu- 
rió á la vida pasible ^ y que tiene £gura»de 
pecadora y murieron ellos en él para todo k> 
que es esa rñánera de vida. Vos lo qual» qua 
pues murieron allí á ella por haber muerto 
Christo , y Christo no torno después á se- 
mejante vivir ; si ellos están en él , y si lo 
que pasó en él,, eso 'mismo se hizo en ellds, 
no se compade<íé en ninguna manera , que 
ellos quieran tornar á ser lo qup^ según que. 
estuvieron en Christo , dcxáron de ser para 
siempre. Y á esto mismo pertencsce y mira 
lo que dice en otro lugar (a) ; Anst que, 
hermanos , vosotros ya estáis muertos a la 
ley por medio del cuerpo de Christo. Y po- 

(f ) Ad Rom. cap. VI. v^*:U 2,-^. -. 
(2) Ad Rom. cap. VH-^V- *• 
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co después (i) : Zo que la ley no podia ha^ 
€er^ y en lo que se mostraba flaca por razón 
de la carne ; Dios enviando a su hijo en se- 
pujanza de carne de pecado , del pecado con- 
denó el pecado en la ^^r»^. Porque como ha- 
. bemos ya dicho , y conviene que muchas ve- 
•ees se diga y para que repitiéndose se entien- 
da mejor , procedió Christo á esta muerte y 
.sacrificio aceptísimo que hizo de sí , no co- 
mo una persona particular , sino como en 
persona de todo el linage humano , y de toda 
]a vejez del» y señaladamente de todos aque^ 
líos a quien de hecho habia de tocar el nasci* 
' miento segundo» los quales por secreta unión 
del espíritu habia puesto, en sí , y como sobre 
sus hombros „y ansí lo que. hizo entonces en si 
quanto es de su parte^ quedó hecho en todos 
nosotros. Y que Christo haya subido á la cruz 
como persona, publica i y en la-manera que 
digo 9 aunque está ya probado, pruébase mas 
-con lo que Chrkto hizo , y nos quiso dar á 
contender en el sacramento de su cuerpo, que 
.debaxo de las especies de pan y vino con- 
sagró ya vecino á la muerte. Porque toman- 
do el pan , y dándolo á sus discípulos, les dl- 
,zo desta manera (%) : Este es nd cuerpo , el 
que será entregado por vosotros. Dando cla- 
ramente á entender , que su cuerpo verda- 
dero estaba debaxo de aquellas especies , y 
... que 

' (i) Ad Rom. cap. VIII. V. 3. <2) 'Matth. 
cap. XXVI. V. 26. 
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que estaba en la forma que se había xle ofre^ 
cer en' la cruz, y que las mismas especies de. 
pan y yino declaraban y eran como imagen 
de la forma en que se habia de ofrecer. Y^ 
que ansí como el, pan es un cuerpo com-. 
puesto de muchos cuerpos , esto es, de mu- 
chos granos , que perdiendo su primera for- 
ma , por la virtud del agua y del fuego ha- 
cen un pan:, ansí nuestro pan de vida, ha-i 
biendo ayuntado á sí por secireta fuerza de 
amor y de espíritu la naturaleza nuestra, y 
habiendo, hecho como un cuerpo de sí y de 
todos nosotros , de sí en realidad de verdad^ 
y de los demás en virtud ; no como una 
persona sola, sino como un principio que las 
contenia todas , sie ponia en la cruz. Y que 
como iba á la cruz abrazado con todos , an- 
sí se encerraba en aquellas especies, para que 
ellas con su razón , aunque ponían velo á 
los ojos, alumbrasen nuestro corazón de con- 
tino,. y nos dixesen que contenian áChristo 
debaxo <de sí , y que lo, contenian , no de 
qualquiera manera, sino desaquella como se 
puso en la cruz , llevándonos á nosotros , en 
SI , y hecho con nosotros por espiritual unión 
uno mismo; ansí como el pan, cuyas ellas 
fueron» era un compuesto hecho de muchos 

t;ranos. Ansí que aquellas unas y mismas pa« 
abras dicen juntamente dos cosas: una, CjSte 
|ue parece pan es mi cuerpo , el que será 
entregado por vosotros: otra , como el. pan 
}ue al parecer está aquí, ansí es mi cuerpo 
Tom. IIL N que 
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que está .aquí , y que por vosotros será á la 
^ muerte entregado. Y esto mismo como ea 
£gura declaró el santo mozo Isaac (i), que 
caminaba al sacrificio , no vacío , sino pues- 
ta sobre sus hombros la leña que habla de 
arder en él. Porque cosa sabida es, qqeen 
el lenguage secreto de la Escritura , el le* 
ño seco es imagen del pecador. Y ni masm ' 
menos en los cabrones que el Levídco (2) í 
sacrifica por el pecado , que fueron figoia 
dará del sacrificio de Christo ^ todo el poe- 1 
blo pone primero sobre las cabezas ¿eWosl^ 
manos; porque se entienda, que en este otro j 
sacrificio nos llevaba á todos en si nuestro pa- 
2>K£ y cabeza. Mas qué digo de los cabro- ( 
nes ? porque si buscamos imágenes de aques- 
ta verdad , ninguna es mas viva ni mas a- 
bal , que el sumo pontífice de la ley Tieji. 
vestido de pontifical para hacer sacriído. 
Porque como san Hierónimo dice (3},t> 
por decir verdad, como el Espíritu "^^^^ 
declara en el libro de la Sabiduría (4), aqi:¿' 
pontifical ansí en la forma del ^como^t 
las partes dé que se componía 9 y en to^ 
sus colores y qualidades era como \m *'• 
presentación de la univesidaci de las ees: 
y el sumo sacerdote vestido del , era ► 

(i) Gen. cap. XXII. v. 6. (2) Levit. c 
VIII. V. 14. (3) Ep. ad Fabiol. dé N^st. ^^^•'^ 
Oper. cd. Maur. París. 1699. T. !!• co'» í^3 
(4) Sapient. cap. XVIlI. v. 34. 
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mundo universo : y como iba á tratar con 
Dios por todos, ansí los llevaba 'todos so- 
bre SUS hombros. Pues de la misma manera 
Christo , sumo y verdadeío sacerdote , para 
cuya imagen servia todo el sumo sacerdocio 
pasado , quando subid al altar de la cru2i á 
sacrificar por nosotros , fué vestido de noso- 
tros mismos en la forma que dicho es ; y sa- 
crificándose á sí , y a nosotros en sí , dio fin 
desta manera á nuestra vieja maldad. Habe^ . 
mos dicho lo que hizo Christo para desar- 
raigar de nosotros nuestro primero espíritu 
malo : digamos agora lo que hizo en sí , pa- 
ra criar en nosotros el hombre nuevo , y el 
espíritu bueno , esto es , para después de 
:: muertos á lavada mala, tornarnos a vida bue- 
o na , y ¿ara dar principio á nuestra segunda 
V generación. Por virtud de su divinidad , y 
^ yporque segiin ley de justicia no tenia oblí- 
• o eacioii á la muerte , por ser su naturaleza 
•^j humana de su nascimiento inocente , no pu- 
y jo Christo quedar muerto muriendo : y co- 
\ íio dice san Pedro (1) , no fué posible ser 
yletenido de los dolores de la sepultura, y 
'¿tosí resuscitó vivo el dia Wrcero : y resusci- 
K 5 no en carne pasible , y que tuviese re- 
ui Iresentacion de pecado , y que estuviese su- 
ta á trabajos, como si tuviera pecado , que 
]uello murió en Christo para jamas no vi- 
r ; sino en cuerpo incorruptible y glorio- 
d«\^ 'Na $0, 

y^\i) Actor, cap, II. V. 24. 
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so V y como engeadrado por solas las manos 
de Dios. Porque ansí como en el primer 
nascimiento suyo en la carne quando nasció 
de la Virgen , por ser su pad&i JOios sin 
obra de hombre, nasció sin pecado; mas por 
sascer de madre pasible y mortal , nasdó él 
semejantemente hábil á padecer y morir, 
asemejándose á las fuentes de su nascimien- 
to , á cada una en su cosa : ansí en la resur* 
lección suya que decimos agora , la qual la 
sagrada Escritura también llama nascimiénto 
ó generación , como en ella no hubo liom* 
bre que fuese padre ni madre , sino Dios 
solo , que la hizo por sí, y sin ministerio de 
alguna otra causa segunda, salió todo como 
de mano de Dios , no solo puro de todo 
pecado , sino también de la imagen del, es^ 
to es ^ libre de la pasibilidad y de la muer- 
te , y juntamente dotado de claridad y de 
f loria. Y como aquel cuerpo fué reengen- 
rado solamente por Dios , salió con las ca- 
lidades , y con los semblantes de Dior^ quan- 
to le son á un cuerpo posibles. Y ansí se 
precia Dios deste hecho , como de hecho so- 
lamente suyo. Y ansí dice en el Psalmo (i): 
JTo soy el que hoy te engendré. Pues decimos 
agora, que de la manera que dio fin á nues- 
tro viejo hombre muriendo; porque murió 
él por nosotros, y en persona de nosotros, 
que por seci^eto misterio nos contenia en sí 

mis- 

{i\ Psalm. II. V» 5» 
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mismo j como nuestro papke y cabeza :^ por 
la misma razón , tornando él a vivir , renas- 
ció con él nuestra vida. Vida Hamo aquí la 
de justicia y de espíritu , la qual comprehen- 
de no solamente el principio de la justicia, 
quando el pecador que era, comienza á ser 
justo, sino el crescimiento deQa también, con 
todo su proceso ^ perfección , hasta llegar el 
hombre á la inmortalidad del cuerpo , y á la 
entera libertad del pecado. Porque quando 
Christo resusdtó , por el mismo caso que él 
resuscitó , se principió todo esto en los qué- 
estábamos en él como en nuestro principio. 
Y ansí lo unoxomo lo otro lo dice breve y 
significantemente san Pablo diciendo (iji: 
Murió por nuestros deliios , y resuscitó for 
nuestra justificación. Como si mas extendida- 
mente dixera , tomónos en sí , y murió como 
pecador , para que muriésemos en él los pe- 
cadores ; y resuscitó a vida eternamente jus^ 
ta é inmortal y gloriosa, para que resusci ta- 
semos nosotros en él á justicia , y a gloria , y 
á inmortalidad. Mas por ventura no resusci- 
tamos nosotros con Christo? £1 mismo após- 
tol lo diga (a) : Y nos dio vida , dice ha- 
blando de Dios , juntamente con Christo : y 
nos resuscitó con él , y nos asentó sobre las 
cumbres del cielo. De manera que lo que hi- 
zo Christo en sí , y en nosotros , según que 

N 3 . . es^ 

(i) Ad Rom. c. IV. v. 2J»- (2) Ad Ephcs. 
«ap. II. Ts. 5. 6. 
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estábamos entonces en él , fué aqa^to que 
he dicho. Pero no por eso se ha de entender, 
que por esto solo quedamos de hecho , y en 
nosotros mismos ya nuevamente nascidos , y 
otra vez engendrados, muertos al viejo pe** 
cado 9 y vivos al espíritu. del cielo y de la 
justicia : sino allí comenzamos á nascer , para 
nascer de hecho despufs. Y filé aquello co- 
mo el fundamento de aqueste otro edificio. 
Y para hablar con mas propriedad, del fru- 
to noble de justicia y de inmortalidad que se 
descubre en nosotros, y se levania y cresce, 
y traspasa los cielos , aquellas fueron las si* 
mientes y las raices primeras. Porque ansí co- 
' mo no embargante que quando pecó Adam 
todos pecamos en él, y concebimos espirita 
de ponzoña y de muerte , para que de he- 
cho nos inficione el pecado , y para que este 
'mal espíritu se nos infunda, es menester que 
también nosotros nazcamos de Adam por or- 
den natural de generación : ansí por la mis- 
ma manera , para que de hecho en nosotros 
muera el espíritu de la culpa, y viva el de 
la gracia y el de la justicia , no basta aqael 
fundamento , y aquella semilla y orieen ; ni 
con lo que fué hecho en nosotros en la per- 
sona de Christo , con eso , sin mas hacer ni 
entender en las nuestras ', somos ya en ellas 
justos y salvos , como dicen los que desati- 
nan agora ; -sino es menester que de hecho 
nazcamos de Christo, para que por este nas- 
cimiento actual se derive á nuestras perso- 
nas, 
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nas^ y se asiente en ellas aquello mismo que 
ya ^e principió en nuestra origen. Y aun* 
que usemos de una misma, semejanza mas ve- 
ces , como á la espiga » aunque está qual ha 
de ser en el grano , para que tenga en sí* 
aquello que es , y sus qualidades todas, y sus 
figuras , le conviene que con la virtud del 
agua y del sol salga del grano nasciendo : anr 
sí mismo también no comenzaremos á ser 
en nosotros ^ quáles en Christo somos , llas->^ 
ta que de hecho nazcamos de Christo« Más 
preguntará por caso alguno , en qué manera 
nascerémos?' ó quál será la forma de aques^ 
ta generación ? Habemos de tornar al vien- 
tre de nuestras madres de nuevo , como ma- 
ravillado de aquesta nueva doctrina pregun* 
tó Nicodemus (i)? O vueltos en tierra , ó 
consumidos eii fuego , renascerémos como el 
ave Fénix (a) de nuestras cenizas? Si estfe 
nascimiento nuevo fuera nascer en carne y 
en sangre , bien fuera necesaria alguna des- 
tas maneras: mas como es nascer en espíritu, 
hácese con espíritu , y con secreta virtud. 

.Lo 

(i) JoaD. cap. ni. V. 5. (2) Acomódase al 
común sentir de las gentes. Pero en realidad no 
hay ni hubo jamas tal ave Fénix. El que quie- 
ra ver rechazada esta fábula, su origen y pro- 
gresos , lea la Historia crítica de las practi- 
cas supersticiosas del P. Pedro Le Bron, tom. I. 
cap. 5, y el Ensayo sobre los errores populares 
de Tomas Browu , tom. I. lib. 3. cap. 12. 

N4 
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^'Lo que nasce de la carne , dice Christo en 

este mismo propósito (i), cafne es ; y lo que 
nasce del espíritu , esjnritu es. Y ansí lo que 
es espíritu , ha de nascer por orden y fuerza 

*de espíritu. £1 qual celebra esta generación 
en esta manera. Christo por la virtud de su 
espíritu pone en efecto actual en nosotros 
aquello mismo que comenzamos a ser en él, 
y que él hizo en sí para nosotros , esto es, 
pone muerte á nuestra culpa quitándola del 
alma ; y aquel fuego ponzoñoso que la sier- 

ipe inspiró en nuestra carne , y que nos -so- 
licita á la culpa , amortigúale , y pópele fre- 
no agora , para después en el último tiempo 
matarle del todo : y pone también simiente 
-de vida , y como si dbcésemos , un grano de 
su espíritu y gracia ^ que encerrado en nues- 
tra alma, y siendo cultivado como es razón, 
vaya deanes cresciendo por sus términos , y 
tomando fuerzas ', y levantándose hasta lle- 
gar á la medida , como dice san/ Pablo (2), 
>de varón perfecto. Y poner Christo en no- 
sotros esto , es nosotros nascer de Christo en 
realidad y verdad. Mas está en la mano la 
pregunta y la duda. Pone por aventura 
Christo en todos los hombres aquesto ? ó 
pónelo en todas las sazones y tiempos? ó en 
quién y quándo lo pone? Sin duda no lo po- 
ne en todos, ni en qualquiera forma y ma- 

ne- 

(i) Joan. cap. III. v. 6. (2) ' Ad Ephcs. 
cap. IV. V. 13. 



Padre. UBito i>itiME2io. aoi 

nera , sino solo en los que nascen del ; y?nas- 
cen del los que se baptizan : y en aquel sa- 
cramento se celebra y pone en obra aquesta 
generación. Por manera que tocando al cuer-^ 
po el agua visible , y obrando en lo secreto 
la virtud de Christo invisible , nasce el nue- 
vo Adam , quedando muerto y sepultado el 
antiguo. ín lo qual , como en todas las co- 
sas , guardó Dios el camino seguido y lla- 
no de su providencia. Porque ansí como pa- 
ra que el fuego ponga en un madero su fue- 
go , esto es , paríi que el madero nazca fue- 
go encendido , se avecina primero al fuego 
el madero , y con la vecindad se le hace 
semejante en las qualidades que recibe en sí 
de sequedad y calor , y crescé en esta seme- 
janza hasta llegarla á su punto , y luego el 
ííiego se lanza en él , y le da su forma; an- 
sí para que Christo ponga é infunda en no- 
sotros de los tesoros de bienes y vida , que 
atesoró muriendo y resuscitando , la par- 
te que nos conviene, y para que nazcamos 
christos , esto es , como sus tJjos ; ordenó 
^ue se hiciese en nosotros una representa- 
ción de su muert* y de su nueva vida , y 
que desta manera hechos semejantes a él, 
él como en sus semejantes influyese de sí lo 
^ue responde a su nrüerte , y lo que res- 
ponde á su vida. A su muerte responde el 
borrar y «1 morir de la culpa , y á su re- 
surrección la vida de gracia. Porque el en- 
trar en el agua , y el sumirnos en ella ^ es 

co- 
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como ahogándonos allí , quedar sepultados, 
como murió Christo ,,y fué en la sepultura 
puesto , como lo dice san Pablo (i}: En el 
baptismo sois sepultados y muertos juntamen* 
te con él. Y por consiguiente, y por la mis- 
ma manera , el salir después del agua , es 
Como salir del sepulcro viviendo. Pues á es- 
ta representación responde la verdad junta- 
mente , y asemejándonos i Christo en esta 
manera , como en materia y $ugeto dispues- 
to, se nos infunde luego el buen espíritu, y 
nasce Christo en nosotros ; y la culpa , que 
como etí origen y en general destrujó con 
su muerte , destruyela entonces en particu- 
lar eh cada uno de los que mueren en aque- 
lla agua sagrada. Y la vida de todos » que 
resuscitó en general con su vida , pónela 
también en cada ufaoy en particular, quan- 
do saliendo del agua , parece que resusdtan. 
Y ansí en aquel hecho juntamente hay re- 
presentación y verdad. Lo qué paresce por 
defuera , es representación de muerte y de 
vida: mas lo que pasa en secreto, es verda- 
dera vida de gracia , y verdadera muerte de 
culpa. Y si os place saber , pudiendo es- 
ta representación de muerte ser hecha por 
otras muchas maneras , porque entre todas 
escogió Dios esta del agua ; conténtame mu- 
cho lo que dice el glorioso mártir Cipriano, 
y es , que la culpa que muere en esta imá; 

gen 
(i) Ad Rom. cap. VI. v« 4. 
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gen 4c muerte , es culpa que tiene ingenió 
y condición de ponzoña, como la que nasció 
de mordedura y de aliento de sierpe ; y co- 
sa sabida es , que la ponzoña de las sierpes 
se pierde en el agua , y que las culebras ^ si 
entran en ella , dexan su ponzoña prime- 
ro (i). Ansí que morimos en agua, para qué 
muera en ella la ponzoña de nuestra culpa, 
porque en el agua muere la ponzoña natu- 
ralmente. Y esto es quanto á la muerte que 
allí se celebra* Pero quanto á la vida es /de 
advertir , que aunque la culpa muere 4el tof 
do y pero la vida que se nos da allí no es del 
todo perfecta. Quiero decir ^ que no viv^ 
luego en nosotros el hombre nuevo cabal y 
perfecto , sino vive como la razón del se- 
gundo nascimiento lo pide y coíno, niño fla- 
co y tierno. Porque no pone luego Chris- 
to en nosotros todo el ser de la nueva vida 
que resuscitó con él , sino pone,. como djxi- 
mos , nn grano* della , y una pequeña semi- 
lla de su espíritu y de su gracia , pequeñaj 
peroj eficacísima , para que viva ^ y se ade- 
lante , y lance del alma las reliquias del vie- 
jo hombre contrario suyo , y vaya pujando 
y extendiéndose hasta apoderarse 4^ noso- 
ti;os del todo , haciéndonos perfectamente 
dichosos y buenos. Mas cómo es maravillo- 
sa la sabiduría de Dios! y cómo es grande 

la 

(t) Lo mismo es esto , que lo del ^ve Fé- 
nix: véase la nota , pag. 199. 
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Ix Orden que pone ea las cosas que hace, 
travándolas tocbs entre sí , y templándolas 
por extraña- manera! En la filosofia se suele 
decir , que como nasce una cosa, por la mis- 
ma manera cresce y se adelanta. Pues lo mis- 
mo guarda Dios en esté nuevo hombre , y 
en este grano de espíritu y de gracia , quo 
€s semilla de nuestra segunda y nueva vi- 
da. Porque ansí como tuvo principio en 
nuestra alma , quando por la jepresentadon 
delbaptismo nos hicimos semejantes a Chris< 
to; ansí cresce siempre, y se adelanta quan^ 
do nos asemejamos mas á él , aunque en di- 
ferente manera. Porque para recebir el prin- 
cipio desta vida de gracia , le fuimos se- 
mejantes por representación; porque por ver^ 
dad no podíamos ser sus semejantes antes 
de recebir esta, vida : mas para el acrescen- 
Camiento della conviene que le remedemos 
con verdad en las obras y hechos. Y va 
ansí en esto ,. como en todo lo .demás que 
arriba diximos , este nuevo hombre y es- 
píritu respondidamente contraponiéndose á 
aquel espíritu viejo y perverso. Porque an- 
sí como aquel se diferenciaba de la natura- 
leza de nuestra substancia , en que siendo 
ella hechura de Dios , él no tmia nada de 
^ios y sino era todo hechura del , demonio 
y del hombre ; ansí este buen espíritu to* 
do es de Dios y de Christo. Y ansí como 
allí hizo el primer padre , obedesctendo al 
demonio , aquello con lo que él ^ y los que 
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estábamos en él quedamos perdidos; de la* 
misma manera aquí padesció Christo, nuestro 
PAPR£ segundo, obedesdendo á Dios, con lo 
que en él, y por él , los que estamos en él, 
nos habemos cobrado. Y ansi como a^uel 
dio fin al vivir que tenia, y principio al mo- 
rir que meresció por su mala obra ; ansi es- 
te por su divina paciencia dio muerte á la 
muerte , y tornó á la vida la vida. Y ansí 
como lo que aquel traspasó , no lo ^isimos - 
de hecho nosotros ; pero por estar en él co- 
mo en PADRE fuimos vistos quererlo : ansí 
lo que padesció y hizo Christo para bien dQ 
nosotros, si se hizo y padesció sin nuestro 
querer ; pero no sin lo que en virtud era 
nuestro querer , por razón d^_ la unión y 
virtud que está dicha^ Y como aquella, pon- 
zoña , como arriba dijimos , nos tocó é in- 
iicionó por dos diferentes manexias , una ea 
general y en virtud , quañdo estábamos en 
Adam todos generalmente encerrados , y 
otra en particular y en expresa verdad, quañ- 
do comenzamos á vivir en nosotros mismos 
siendo engendrados : ansí esta virtud y grar 
cia de Christo , como habemos declarado ar- 
riba también , nos qualifícó primero en ge- 
neral y en común , según fuimos vistos es- 
tar en él , por ser nuestro padre ; y des» 
pues de hecho, y en cada uno por sí, quañ- 
do comienza cada uno á vivir en Christo, 
nasciendo por el baptismo. Y por la misma 
manera ansí CQmo al principio quando nasr 

ca- 
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' cemos , incurrimos en aquel daño y gran 
mal , no por nuestro merescimiento proprio, 
sino por lo que la cabeza que nos contenia 
hizo en sí mismo ; y si salimos del vientre 
de nuestras madres culpados ,. no nos forja- 
mos la culpa nosotros antes que saliésemos 
del : ansí quando primeramente nascemos en 
Christo , aquel espíritu suyo , que en no- 
sotros comienza á vivir , no es obra ni pre« 
mió de nuestros merescimientos. Y confor- 
me á esto f y por la misma forma y mane- 
ra y como aquella ponzoña , aunque nasce 
al principio en nosotros sin nuestro proprio 
querer , pero después queriendo nosotros 
usar della , y obrar conforme á ella , y se- 
guir sus malos siniestros é inclinaciones , la 
acrescentamos y hacemos peor por nuestras 
misfnas malas mañas y obras ; y aunque en* 
tro en la casa de nuestra alma , sin que por 
su propria voluntad ninguno de nosotros le 
abriese la puerta , después de entrada , por 
nuestra mano , y guiándola nosotros mismos, 
se lanza por toda ella , y la tiraniza y la 
convierte en sí misma en una cierta mane- 
ra : ansí esta vida nuestra , y aqueste espíri- 
tu que tenemos de Christo , que se nos da 
al principio sin nuestro merescimiento , si 
después de recebido , oyendo su inspiración, 
y no resistiendo á su movimiento , seguimos 
su fuerza ; con eso mismo que obramos si' 
guiéndole , lo acrescentamos y hacemos ma- 
yor , y con lo ^ue nasce de nosotros y del, 

me- 
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merescemos que crezca él en npsotros. Y 
como las obras que nasciaíi del espíritu malo, 
eran malas ellas en si , y acrescentaban , j 
engrosaban y fortalescian ese * mismo , espí- 
ritu de donde nascian : ansí lo que hacemos 
guiados y alentados con ^sta vida que teñe- 
mos de Christo , ello en sí es bueno y de« 
lante de los ojbs de Dios agradable y her-^ 
moso , y merescedor de que por ello suba 
á mayor grado de bien y de pujanza el es« 
ptritu de do tuvo origen. Aquel veneno 
asentado én el hombre , y perseverando y 
cundiendo por él poco á poco , ansí le cpn* 
tamina y le corrompe ^ que le trae á muer^ 
te perpetua. Esta salud si dura en nosotros 
haciéndose de cada dia mas poderosa y ma^ 
yor , nos hace sanos del todo. De arte que 
siguiendo nosotros el movimiento del espí- 
ritu con que nascemos ^ el qual lanzado en 
nuestras almas las despierta é incita á obrar 
conforme á quien él e$, y al origen de don** 
de nasce , que es Christo ; ansí que obran • 
do aquello á que este espíritu y gracia nos 
mueve , somos en realidad de verdad seme* 
jantes á Christo, y quanto mas ansí obráremos, 
mas semejantes. Y ansí haciéndonos nosotros 
vecinos á él , él se avecina á nosotros , y me- 
rescemos que se infunda mas en nosotros , y 
viva mas , añadiendo al primer espíritu ma$ 
espíritu , y á un grado otro mayor , acres* 
centando siempre en nuestras almas la se- 
AiilU dé vida que sembró; y haciéndola ma- 
yor 
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yor y mas esforzada, y descubriendo su vir- 
tud mas en nosotros : que obrando confor* 
me al movimienta de Dlos^ y camio^do 
con largos y bien guiados pasos por este ca- 
mino , merescemos ser mas hijos de Dios, y 
de hecho lo somos. Y los que quando ñas- 
cimos en el baptísmo , fuimos hechos seme- 
jantes á Christo en el ser de giracia , an- 
tes que en el obrar ; esos , que por ser ya 
justos obramos como justos 9 esos mismos, 
haciéndonos semejantes á él en lo que toca 
al obrar , crescemos merescidamente en la 
semejanza del ser. Y el mismo espíritu, que 
despierta y atiza á las obras, con el méri- 
to dellas cresce y se esfuerza, y va subien- 
do, y haciéndose señor de nosotros, y dán- 
donos mas salud y mas vida, y no para has* 
taque en el tiempo ultimo nos la dé per- 
fecta y. gloriosa , habiéndonos levantado del 
polvo. Y como hubo dicho esto Marcelo, 
callóse un poco, y luego tornó a decir. Di- ^ 
cho he como nascemos de Christo, y la ne- 
cesidad que tenemos de nascer dél\, y el 
provecho y misterio de estb nascimiento ; y 
de un abismo de secretos \ que acerca desta 
generación y parentesco divino en las sagra- 
das letras se encierra , he dicho lo poco que 
alcanza mi pequenez , habiendo tenido res- 
peto al tiempo, y á la ocasión , y a la qua- 
lidad de las cosas que son delicadas y obs- 
curas. Agora como saliendo de entre estas 
zarzas y espinas a campo mas Ubre, digo^ que 

ya 
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ya sé conoce bien quaa justamente Esaías da 
nombre de padre á Christo , y le dice , que 
es PADRE del siglo futuro : entendiendo por 
este siglo, la generación nuev^ del hon^br^, 
y los hombres engendrados ansí , y los lar- 
gos y no unibles tiempos ,, en que ha de \ 
perseverar aquesta generación. Pqrque el si- } 
glo presente , el qual en comparación del 
^üe Uama Esajas venidero , se llama prime* 
xo ^glo , que ^es el. vivir de los que nascer 
mes de Adam ^ comenzó con Adam , y se . 
ha de rematar y cerrar con la vida desi^s 
descendientes postreros ^ y en particular no 
durará en ninguno mas de lo que él durare 
en esta^ vida presente. Mas. el siglo segun- 
do desde ^bel » en quien comeiizp , ex^ 
tendiéndose con el tiempo » y quando el 
tiempo tuviere su fin .refor;sándose él^ ma$, 
perseverará para siempre. Y llámase ,sighs 
fiauro , dado que ya es en muchos presente, 
y quando le nombró el Profeta lo/ era tai^- 
bien f porque comenzó, primero el otro si- 
glo mortal. Y llámase ^i^/o. también apor- 
que es otro, mundo por si , semejante y di- * 
ferente deste otro mundo viejo y visible. 
Porque de la manera que quando produ- 
xo^ -Dios el honxbre , primero hizo cielos 
y tierra , y' los aemas elementos; ansí ea 1^ 
criación del hombre segundo y nuevo, para 
que todo^ fuese nuevo con\o él , hizo en la 
Iglesia sus. cielos y su tierra, y vistió a. la 
tierra con frutos , y á los cielos con estre- 
Tom. m O lias 
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-Jks y Inz. Y lo ^ue hizo en aquesto visir 
t>Ie, eso misólo ha obrado en lo -nuevo in- 
víábie , procediendo en ambos por unas mis- 
•fiías pisadas , como lo clebuxó cantando divi- 
namente -JDa^ en un Psalihó , y es dui- 
c^iího y elegantísimo Psalmo (i). Adonde 
•pbT unas mismaís palabras , y como con una 
voz , ciiehta alábáhdó á Dios la criación y 
■gobernación de aquestos dos mundos , y di- 
^iflntéo lo que se veé , significa lo que se 
^^absconíle -, <:orád sto Agtístin (2) lo descu- 
^« 4fe*o de ingenio y de espíiitu. Dice (3) 
^qüS extendió ios cielos Dios , como quien 
^fóf^ga tíettd^^ de campo , y qiíe cubrió los 
^ibl^rádo^ ílellós; éon '^guas , y que ordenó las 
^übe^ > y qut eh ellas como en caballos dis- 
-éuftfe Volando sobre las alas del^yre, y que 
ié acompañan los trbenos^ y los relámpagos 
• jr ^1 toryellinó. A^uí ya vemos cielos , y 
.Véihos imbes , que son aguas ^pesadas y 
iSéfttédks "Sotoe^layre tendido , que tiene 
iíoifttjírfe de iSélóV oimos tatnbien«l trueno 
-á 'sil tiempo , y sentimos ^l viento que vue- 
la f qué brarataj y el re^kttdor del relám- 
•|>i¿é'ho$ hifcite tes ojos. AHÍ , e$to es , en 

' á 

■' ' , / 

(l) Habla del Psalmo CIII. el qual :«xpl¡ca 
loego coa no roénos espíritu que belleza ; y des- 
pués lo traducé en verso haciendo una elegante 
parátrási. (2) ^ fenarrat. in Psalm. CIII. pro^ 
íehri. I. h. I, Opcr. tom. ÍV- col. 847. 
(3} PflrfA. iSiri. r. 3. y sig. 
í. . ^ * ' 
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t\ nuevo mundo y Iglesia por k 'misma 
manera ^ 4os cielosrvscín los apóstoles., y los 
«agrados doctores.^ y 1^5 dém^s SíyjtQs altos 
ea^ virtud , y que in&uyen virttíd ; % su docr 
trinaren ellos son.ks nujbes, que fi^rivada 
en nosotros, se toma en lluvia. £n ^lla an« 
da Dios» y. discurre volando^. y con elja 
viene el; soplo de su espíritu ,. y. di xelámpa- 
go de su luz ^ y el trpnido y él estasipiio 
con que el sentida de la cartieiie aturde» 
Aquí , como dice prosiguiendo el Esalmis- 
ta^ fundó DÍQslatiéíjra sobre cimientos. firr 
mes ,. adonde permanesce^ y n!úAC%:semuér 
ve;:. y como primero atuviese: anegada em 
Jaim^ , mandó Dios que se apgri^sen hís 
aguas., las quales obedesciendo á^e^t^rvoz , se 
apartaron á su lugaf .-^ adonde; guardan, con- 
-tinuamente su jiu^i^to5 y lueg<i. que ellas hür 
ycron,. k tierra deKubrió sú,figüjra¿humilde 
irn.lofi valles^ y sobenana en los^mobtes: Allí 
-el cuerpo firme^y macizo de ialgíásia, que 
ocupó la redondón de la , tierya^^cecibió ■ asies- 
•to por mano de Dios en el futidaoi^iito np 
onudajbile [ que es' Christo , eiii qui^n perma^ 
«eccará con eterna' firmeza. JEn- su principio 
dá cubría y como anegaba lá! gentilidad , y 
4Kjucá.ipar grande y tempestuoso: .de tira-^ 
^5 y de ídolos la t^nian quasi:«umida; mas^ 
«aoobk Dios álu2 con la palabra de su vir- 
tud, y. arredro della lá amargura .y violen- 
ctavde aquellas /olas , y que];)rólas todas en 
ia. fiai|^za ddv^ima arena menuda .«; con lo 
O a qual 
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qxial descubrió sü forma y su concierto la 
Iglesia, alu en los obispos y ministros es« 
pirituales, y en los fieles legos humildes bu'^ 
milde. Y como dice David , subieron sos 
montes , y paresciéron en lo. hondo sus va'» 
lies. Allí como aquí , conforme á lo que el 
mismo Psalmo prosigue ^ sacó Dios venas d^ 
agua de los cerros de los altos ingenios, 
que entre dos sierras i sin declinar al extre-^ 
moy siguen lo igual de la verdad, y lo me« 
. dio derechamente:^ en ellas se bapan las aves 
espirituales , y en los< frutales de virtud que 
Aorfsscen dellas,^y jurnto á ellas , cantan dul* 
cemente asentadas. Y no solo las aves se ba- 
ñan aquí , .mas también los otros fieles, que 
tienen mas de tierra , y menos de espíritu, 
si no se bañan en ellas , á lo menos bebea 
dellás , y quebrantan su sed. £1 misiho , ce- 
rno en el mundo ansí en la Iglesia , envié 
lluvias de espirituales bienes del délo , y 
caen primero en los montes ^ y de allí jun* 
tas en arroyos, y descendiendo bañan los cam« 
pos. Con ella^Cresce para los mas rudos, an« 
si como par^ias bestias su heno^ y á los que 
viven con mas razón, de allí les nasce su mau'* 
tenímienro. £1 trigo que fortifica , y el olio 
que alumbra , y el vino que alegra , y to^ 
dos los dones del ánimo con esta lluvia flo^ 
seseen. Por ella los yermos desiertos se vis- 
tieron de religiosas bayas y x:edros ; y. esos 
mismos cedros coii ella se vistieron de ver- 
dor y de fruto , y dieron i en sí reposo, y 

dul- 
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' dtit^e y saluaaUe nido á los que volaron, ¿ 
ellos huyendo del mundo. Y no solo.pror- 
vey(>Dios de nido á aquestos huidos, hias 
^ra cada un estado de ló^ demás fieles, hi^* 
zo sus proprías guaridas. Y como en la tier* 
ra los riscos son para las cabras monteses ¡ y 
los cobejos tienen sus viveras entre \%% pe^- 
fías ; ansí acontesce en la Iglesia. £n ella lu'^ 
ce la luna , y luce el sol de justicia , y ñas- 
ce y se pone á veces ,^ agora en los unos , y 
agora en los otros, y tiene tambiep susnor 
ches de tiempos duros y ásperos , en que la 
violencia sangrienta de los enemigos fieros 
baila su sazón para salir y bramar , y para 
ejecutar su fiereza; mas también a las no* 
ches sucede en ella ^después el aurora,- y 
ahianesce dlespues , y encuévase con la hxz 
la malicia , y la razón y la yirtud resplan* 
desee. Quán grandes son tus grandezas^ Se* 
fíor! y como nos^dínlras-con esta orden cor- 
poral y visible , mucho mas nos pones en 
admiración con la espiritual é invisible. No 
falta allí también otro océano, ni es de mas 
cortos brazos^ ni de mas angostos senos que 
es este , que dñe por todais partes la tierra: 
cuyas aguas ^ aunque son fieles, son no bbsr 
tante eso aguas amargas , y canotiés, y mo* 
yidas^ tempestuosamente de sus violentos der 
seos: cria peces sin . numera , y la ballena 
infernal se espacía por él. En él y por él 
van mil/ navios , mil gentes aliviadas del mui^- 
db > y como cerra(»s en la nave de su se« 
Á s o 3 ere- 
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creto y '^nto proppsita: mas dichosos ai^úe* 
líos que llegan salvos al puerto. Todos» Se* 
ñor, yiveii^ por tu liberalidad y larguessi» mas 
coma en ^1 mundo, ansien la Iglesia» abs* 
condes , y como encoges quando te parece 
la 'mano , y el alma en faltándole tu ainor 
y tu espíritu, vuélvese en tierra. Mas. si uos 
dexas<^er para que nos conozcamos; pa^ra 
que te alabemos y celebremos , después nos 
renuevas. An^í vas criando, y gobernando, y 
perücionañdo tu Iglesia hasta llegarla á lo 
último , quando consumida toda la liga del 
viejo metal, la saques toda junta pura y lu- 
ciente, y verdaderamente nueva ddl' todo, 
Quando viniere este tiempo faih amable y 
bienaventurado tiempo ,. y no tiempo.- ya si- 
no eternidad sin mudanza!) ansí que quta(a« 
do viniere , la arrogante soberbia de. los 
montes estr-emesciéndose veildrá poíel jsue- 
lo, y ^desaparecerá hedía, humo, y obrándo- 
lo tu m^gestad^ toda la pujanza, y deleyte 
y sabiduría mortal: y sepultarás en los abis- 
mos juntamente con esto á.lai tiranía , y el 
reyno de k tíeira iu«va:.sfirá de los tuyos. 
Ellos cantarán entonces de cbntino tus ala- 
banzas, yá tí el ser aiabado por esta ma- 
nera : te será co«a . ag^sadable. ÉUos vivirán 
en tí , y tü vivirás :en dllos- ^ dándoles «quí- 
sima y dulcísima vida.iíllos seján sey«s, y 
tu rey de reyes. Setal tfi «i; ellos todas. 1¿ 
cosas, y l-eynarás para siempre. Y: dicha es- 
to, Marcelo calló, y Sabino dixo iuegoc 

,JEs- 



Padre. ,^mo mimkro. ^ «^5 

Este Ps^ixxiojen que i\Íi^arcelc); bab«is ^a^ 
bado , vuestro^ amigo k p^uso también en 
verso ^ y por no .romperos ei, hiló , no p%\o 
qui$e acordar. JMas p^es jn>e^ distes este ofi- 
cio, y vos i[e.olvidastes , xj^clrle he yo., ^si 
os parece. Entonces Marc?Í9r^y. Juliano jun- 
tos respoD^dieron , que les pajécia xnwy .bien^ ^ 
y que luego le dixese. y §abuw) , qufe'era 
mancebo ansí , en ' el ^li^^.cpmo en, ^l^cuer* 
po muy compuesto^ y, de pronunpiacion agra- 
dable ^' al^94^ ^^ po^. Ip^.^jp*. ^ ^SÍP rj^ 
lleno el ros^tro de espirita «^ ^ cgn templada 
voz,.^o desta manara;.; ^.. ,".\, , /: 

Vestido {pds^,^ S^^PJfJ A^.hWí!^ ^ .\n v - sua *^ 

y luz resplankecienU. ;. ; ' ' 
Enema de Ig^s 4Íelos desfijados ;; - - (j^ 

iax nufzes ^sQ/i tu e^rraj.^ffii^ados ^ \ . \ 

caballos son el rf^^t^.^ , ^^ 
Son fuego abr/tsadon tui J^k^s^gei^os^^ ; ^ , / 

y trueno y tony^Únff^ .y ..,. i \t^ ' 
Las tierras sobre asienfiis duradfvq^ > .^...rr 

niantienes de'jQtftmo. . ", .. 
iLosmarfs l0s iubrí^kn,. ^s^^j^^^A - ^ -.^ 
•^or ^¿»¿^ foi (¡qÜad({s: / v \ 

huyeron; tsjtap^4psz ^ . \ , , 
TT luego lo^^idos mon^ej^^^^^ . , v', 

kumtila^eJQfvaUef., . ' 

r ' O 4 A* 
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Si ya entre sí hinchados se embravecen, 

no jf asarán las calles. 
Las calles que les diste , y los linderos, 

ni anegarán las tierras. 
Descubres minas de agua en los oteros^ 

y corre entre las sierras. ^ 
El gamo , y las salvages alimañas 

allí la sed quebrantan. 
Las aves nadadoras allí bañas, 

y por las r atoas cantan. 
Con lluvia el monte riegas de tus cumbres, 

f das hartura al llano. 
Ansí das heno jal buey , y mil legumbres 

fara elservicio^ humano. 
Atrsí se espiga el trigo , y la vid cresca 

fara nuestra alegHa. 
La verde oliva ansíms resplandesce, 

y el pan dd valentía:, 
De allí se viste d bosque, y la arboleda, 

•y el cedro soberano: ' y ' 
Adonde anida Id' ave , adonde enreda 

su cámara el milano. 
Los riscos alas corzos dan guarida, 

al conejo ía petia/ • 
Por tí nos mira el sol, y, su lucida - 

hermana nof enseña' 
Los tiempos. Tú ngs das la noche escura, 

en que saletilai jieras:^ 
Bl tigre , que racün con háfhbre dura - 

te fide , y voces fieras.^ 
Despiertas el aurora \ y de consuno . - 

se van a sm taradas.' '* - 
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Da el hombre dsu labor m ntie^do alguno 

las^ horas situadas. 
Qudn nohles^ son tus hechos > y ' qúdn llenos 

de tu sabiduría! * 
Pues quién dird el gran mar, sus anchos senos ^ 

y quantos feces erial 
La na'ves que m él corren ,. la espantable 

ballena ^ue le asüotd?' ^ ^ ' 

Sustento esperan todos saludable 

d^ tí y me eí bien no aga^a. 
lomamos si tw das , tu larga mano 

■nos dexa satisfechos. - 
Si huyes , dcsfallesceel ser liviana^ 

• fuedamos poho hechos. ^ ; . * 

Mas tornara tu soplo ,, y renovado 

repararás el mundo. 
Sera sinjin tu gloria , y tu alabado 

de todos sin segundo^ 
Tú que ¡os montes ardes t si los tocaSf 

y al suelo das temblores. 
Cent vidas que tuviera , y cient mil bocas 

dedico a tus loores. ^• 

Mi voz te agradara, ya mí este oJícü> 

^ sera mi gran contento. *; ' 

No se verá en la tierra malefido^ ' 

ni tirano sangriento. ^ 

Sepultaran olvido su memoria: 

tu, alma, a Dios dd gloria. 

Como acabó Sabino aquí , dixo Marcelo 
luego: No parece justo, 'después de ün se- 
mejante fin , añadir ma?. Y pues Sabino ha 

- re- 
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rematado tan. bien nuestra. plática » y ha< 
bemos ya platicado asaz luengamente , y el 
sol^pa^esce que pof oírnos levantado sobre 
nuestras cabezas nos ofende ya t sirvamos á 
vuestra necesida^^^for^ rf postando im poco^ 
y á la tardé caÜá la siesta 9' d^ nuestro es- 
pacio , sin qud I4 noche aunque sobreven* 
ga io estorve , diésemos lo que», nos r^sta. Sea 
ansí j dixo Juliano.. Y Sabino añadió: Y yo 
sería de parascer^ quei se ac^se aqueste ser- 
món en aquel soto y isl^ta pequeña que el 
rio hace en medio de ú , y que de aquí se 
paresce. Porque yo m|ro hoy al sol .con ojos, 
que si no es aqu^, no nos d§xai^á lugar que 
de provecho sea^ fijen habéis dichp^, respon- 
dieron Marcelo y Juliano i y hágase como 
decís. Y con esto .puesto en pie Marcelo» 
y con él los demás j» cesó la pl4|:ica por en- 
tonces. ' • . s . 
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JCín ninguna ctóa se'/:onosce mas claramente 
la miseria humana , muy ilustre seSor, 
que en la facilidad con que pecan los bom» 
bres ,. y en la mufibedumbr^ de los que pe- 
can, apetecieodí^ .tpdos el bien n^turalmeii?' 
te , y siendo los males del pecado tantos y 
tan nianifieitqs. Y si los que antiguamente 
filosofaron , argumentando, por hí efeciQi 
descubiertos las . causas ocultas d« ellos , hinf 
cáran los ojos jen, esta consideración ; ellji 
misma les descubriera ,. que en riuestw m^ 
•turaleza había atguna enferüiedad y daño 
encubierto: y entendieran por.eU^, que w 
estaba pura , y coma s^Uq .d». la^manoJ ^^\ 
• ' qu® 
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que la hizo , sino dañada y corrompida , 6 
j^or desastre y ó por voluntad. Porque si mi- 
raran en ello , cómo pudieran creer que la 
naturaleza , madre , y diligente 4[>raveedor2 
de todo lo que toCa al bien de lo que pro- 
duce , habia de formar al hombre por una 
^arte tan mal inclinado , y |k)j^M3tra tan- fla- 
co y desarmado para resistir y vencer á su 
perversa inclinación ? O cómo les pareciera 
qué se compadescia, ó que era posible que 
la^' naturaleza , que guia como vemos ios 
animales brutos , y/ las plantasf , y hasta las 
cosas mas viles ^ tan derecha y eficazmente 
á sus fines , que los alcanzan todas ó casi to- 
^ das , criase 4 la mas principal de sos obras 
tan inclinada al pecado, que por la mayor 
parte no alcan^ndó su fin , viniese á extre- 
ma miseria? Y si sería notorio desatino en- 
tregar las riendas de dos caballos desboca* 
dos y furiosos a un niño flaco y sin arte, 
para que los gobernase por lugares'pedrego- 
sos y ásperos } y si cometerle á este mismo 
en tempestad una nave para que contrasta- 
se los vientos , seria error conoscido ; por 
el mjsmo caso pudieran ver , no caber cq 
' razón > que la providencia sumamente ú* 
bia dé JDios , en un cuerpo tan indomable 
y de tan malos sinie^ros ; y eh tanta tem- 
pestad de olas ^e viciosos deseos como en 
nototros sentimos , j^nsiese para su gobierno 
una razón tan flaca , y tan desnuda de to- 
da buen^ doctrina y como es la nuestra quan- 



XIB&O SSGUKBO. 321 

¿O nascémos. Ni pudieran decir, qiie'en es* 
peranza de la doctrina venidera , y de las 
fuerzas que con los años podia cobrar la ra* 
zon, le encomendó Dios aqueste gobierno, y 
la colocó en medio de. sus enemigos i sola cón^< 
tra tantos , y desarmada contra tan podero- 
sos y ¿eros. jorque sal)ida cosa es , que pri* 
mero que despierte la razoii en nosotros^ vir 
ven en. nosotros ,, y\se encienden los deseos 
bestiales de la vida sensible , que se apoder 
ran del ánima , y haciéndola á sus mañas, 
laincHnan mal, antes que ccrmience á conos* - 
cerse. Y cierto es , que en abriendo la ra* 
2on los ojos , están como á la puerta, y co«* 
mo aguardando pata engañarla , el vuleo 
ciego , y las compañías malas ,.y el estilo de 
la vida llena de errores perv.ersos, y. ^1 de^» 
ley te, y la ambición , y el oro , y las riquer 
zas que resplandescen. Lo qual cada uno por 
sí es poderoso a escurecer^ y á. vestir. de ti- 
nieblas . á su centella recien vnascida ; quanto 
mas todo Junto , y como conjurado y he- ^ 
^ho á una para hacer mal. Y ansí, ele hechor 
la engañan : y quitándole las riendas de las 
manos, la sujetan á los deseos. del cuerpo, ' 
y la inducen á que ame y procure lo mis^ 
mo q«e la destruye. Ansí qpe este descon- 
cierto é inclinación para el mal: , que los 
hombres generalmente tenemos, él solo pox 
sí bien considerado nos puede traer ea co-» 
noscímiento de la. corrupción antigua de «lues- 
Ua naturaleza., JEa la qual naturaleza , co- 
mo 
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mo en el libro pasado se 4ixo , habiendo si- 
do hecho el hombre por Slos enteramente 
señor de sí mismo , y del todo cabal y per- 
fecto; eh ^ena de que. él por su grado sa- 
tó su ánima "^ de la obediencia de Dios, los 
apetitos dd[ cuerpo » y sus sentidos se' salie- 
ron del servicio de W razón : y rebelando 
icontra ella , k sujetaron , escureciendo su 
luz , y enflaqaescíeudo yu. libertad , y en- 
x:endiéndéU ea el de^eo de sus bienes deUos, 
y etigendratado eA ella apetito de lo que le 
es ageno y la dafia^ esto es , del desconcier- 
to y» p^»do. £n lo qual^ es extrañamente 
iiliaráviUóto i que como eá las otras cosas 
que scm te^iidas por malas , k experienci: 
•de ellas haga escarmiento para huii delli 
tiespues^; y el que cayó en un mal pasb , ro- 
idea óti^ vez ^ 'camino , por no tornar a 
lc;aer en ^: en esta desventura , que llama- 
-mcís pecado , el probaria , es abrir la pueni 
para meterse en ella inas ; y con el pecac. 
^-primero* se hace escalón para venir al se- 
^Ú4ido ; y qnanto el a|raa en este género ¿¿ 
^al se destruye mas> tanto parece que gib 
ta icm de destruirse. Que es de los dan. 
que en eUa el pecado hace , si no el maye 
^ín duda uno de los mayores y mas lame* 
tables. Porque por esta causa (^omo por ' 
ojos se vee) de pecados pequeños uasct 
eslabonándose unos con otros , pecados £ 
visi^nos, y se endurcscen , y crian dllc^. 
hacen conxi incurables-^ los corazoaes- hurr 
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nos en este mal del pecar*; añadieixdD ;sienv-. 
pre á un pecado otro pecado, y á uaipecifc. 
do menorsucediéñdole.otrp mayor de co»- 
tino , por haber comenzado, á pecar. Y. vic^ 
nen ansí continuamente pecando á tener por 
hacedero , y dulce, y gentíL^ lo que no só»- 
lo en sí , yén los ofos- de ics. que. bienjuzr 
gan ', es>aiboi1rescible y íbfiámD, sino/ lo/^e 
esos mismos <|^ lo baG^n (yñ^ando jdfíjprm- 
cipio eutfémxíek el mal c^r y huyeraá U 
pensamremo de eílo^ noiwiioi el beche.f )m^ 
que la muerta. Como se irce por iojfkdtos 
exemplos , de que ansí ia^ivida consun^ co- 
la historia, está Uelna. Mbs«ntre todo&es^a- 
ro y may señalado ejemplo «1 del; puÉeblo 
hebreo áiritíguo y presenice. ^M vpj^l :pid áam- 
ber deedtt w primero principio cbm*eo2aflo i, 
aparta!r^ dé Dios, pOüs^ulendo después, en 
esta su primera 'duraa:vy casi por «ñosvoi- 
viéntese ^ él^ y toraáildcée. hxegp á ofender^ 
y amourolMiido á 'pecváos pecada v, nafecésció 
ser kvdúT 4^ 4a inayor ofensa que se hko ja- 
mas, qaeAvté'h hmerte-'Üe Jc^<^bTÍs¿o. Y 
porq!u« Ift^^pa síeinpYé eíla-missia ^eiios pe- 
nii; por Jidtyer llegado á esté ó&nsa,. fuéirau- 
sa en sí mhtmo de ^n éxCrxifiRa de calamidad. 
Porque deiando;ap0rite'^ír perdimiento del 
reyno , y la ruina áú. tcmiplo , y el asola- 
miento de s* ciudad y y la gloria de la te- 
lígiM y verdadero cuitó de Dios traspasada 
i la$ -geíneés :; y dexados aparte los robos ,* y 
tóales y rntoeftes innumetablos que pa:descid* 

ron 
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ron ios judíos entonces, y el eterno captlve- 
rio en que viven agora en estado vilísimo 
entre sus , enemigos , hechos como uñ ejem- 
plo común de la ira de Dios: añsi que de- 
sando esto aparte , puédese imaginar mas 
desventurado suceso, que habiéndole» pro- 
metido Dios que nascería el -^Mesías de su 
sangre y linagei y habiéndole ellos tan lúea* 
gamen^ esperado y :y> esperando en él y por 
él la suma riqueza; y en durísimos males y 
trabajos que p^desciéron, habiéndose susten- 
tado siempre con esta esperanza; quando' le 
tuvieron ratre síy np b querer cpnoscer, y 
cegándose hacerse homicidas y destruidores 
de su gloria y de su esperanza, y de su su- 
mo bioi ellos mismos? A mí verdaderamen- 
te quando lo pienso , el corazón se me enter* 
nes^ en dolor. Y si contamos bien toda la 
-suma deste exceso tan^grave / hallaremos que 
se vino á hacer de otros excesos, y que del 
abrir la puerta al pecar , y del entrarse con- 
tinuamei^e mas adelante por ella^ alejándo- 
se sipmpre de Dios^ vinieron á^quedar cie- 
-gos en m^tad de la luz. Porque tal se puede 
llamar la claridad que hizo Christo de sí, an- 
sí por la grandeza de sus obras, maravillo- 
sas , como por el testimonio de. las letras sa« 
gradas que le demue^ran. Las quáles le de- 
muestran ansí claramente, que no pudiéra- 
mos creer, que ningunos hombres eran tan 
ciegos, si no supiéramos haber sido tan gran- 
des pecadores primero. Y ciertamente lo uno 
..'•i _ y 



y lo otro f esto es, la ceguedad y maldad 
dellos ,, y la severidad y rigor de la ju^ 
ticia de Dios contra ellos, son cosas maravi- 
llosamente espantables. Yo siempre que las 
pienso me admiro , y trúxomelas a la memo* 
ría agora lo restante de la plática de Marce- 
lo que me queda por referir, y es ya tiem* 
po que lo refiera. Porque fué ansí que los 
tres , después de haber comido, y tiabiendo 
tomado algún pequeño reposo , ya que la 
fiíerza del calor comenzaba á caer , saliendo 
de la granja^ y llegados al rio que cerca 
della corria , en un barco , conformándose 
con el parecer de Sabino, se pasaron af so^ 
to , que se hacia en medio del , en una có- 
mo isleta pequeña^ que apegada á la presa 
de unas haceñas (i) se descubría. Era el so* 
to aunque pequeño espeso y muy apaci- 
ble, y en aquella sazón estaba muy lleno de 
hoja, y entre las ramas que la tierra de su- 
yo criaba , tenia también algunos árboles 
puestos por industria, y dividMe como en 
dos partes un no pequeño arroyo que haciaí 
el agua que por entre las piedras de la pre^ 
sa se hurtaba del rio, y corria quasi toda 
junta. Pues entrados en él Marcelo y sus 
compañeros , y metidos en lo mas espeso del, 
y mas guardado de los rayos del sol, junto á 
Tm. IIL P un 

(ly Aceñas son molinos de agua. Véase Co- 
baaubias en Us palabras A¡€m^ y Axma* . 
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tin álamo alto , que estaba .quasi en el medio» 
teniéndole á las espaldas, y debíante los ojos 
la otra parte del soto, en h sombra y sobre 
la yerba verde, y quasi juntando al agua los 
pies, se sentaron. Adonde* diciendo entre sí 
del sol de aquel día , que aun se hacia sen- 
tir , y de la frescura de aquel lugar , que era 
mucha, y alabando á Sabino su buen con- 
sejo , Sabino dixo ansí : Mucho me huelgo 
de haber acertado tan bien, v principalmen- 
te, por vuestra causa, Marcelo, que por sa- 
tisfacer á mi deseo tomáis hpy tan grande 
trabajo , que según lo mucho que esu ma- 
cana dixistes, temiendo vuestra salud, no 
j^uisiera que agora dixérades mas » si qo me 
asegurara en parte la qualidad y frescura de 
.aqueste lugar. Aunque quien suele leer en 
medio de los caniculares tres liciones en ias 
escuelas muchos dias arreo, bien podrá pla- 
ticar entre estas ramas la mañana y la tarde 
de un dia, ó por mejor decir, no habrá mal- 
dad que no haga. Razón tiene Sabino, res- 
pondió Marcelo , mirando áda Juliano , que 
es género de maldad ocuparse uno tanto, y 
en tal tiempo en la escuela. Y de aquí veréis, 
quan malvaba es la vida que ansí nos obli- 
ga. Ansí que bien podéis proseguir , Sabino, 
*sin miedo, que demás de que este lugar es 
mejor que la cátedra, lo que aquí tratamos 
agora, es sin comparación muy mas dulce 
que lo que leemos allí; y ansí con ello mis- 
mo se alivia el trabajo. Entonces Sabino, des- 
pie- 
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plegando el papel , y prosiguiendo su lectuv 
ra, di:£o desta manera: , 

. 0*fO nombra de Christo es b&azo i>e dios. 
JEsaías en el capítulo eincuenta y tres (i): 
.Quién dará prédito á lo ^ue habernos óido, 
y, su BKAzo Dios, á quien lo descubrirá? Y' 
ffí el fofítulo cineuenta y des (2): Aparejó el 
Señor,.s,u,BKÁZo saltito ante los qJós de ' todas 
las gentes, y verán la salud de nuestro Dios 
todos los términos de la tierra. JT en ¡el caur 
tico de la T^írgenXj^i Hizo poderíp.en sli 
BRAZO I y dei^ramo \qs- soberbios. Y ^hUrtOr 
mente en elPsalpW) setenta, adonde en) fersana ^ 
4Íe la Iglesia dice David (^4) • En^la vejez^ 
mia , ni píenos en mi senectud , ik> nje des* 
ampares. Señor, hasta que publique tu bra- 
zo á toda la generación que vendrá* Y en 
otros muchos lugares. 

Cesó aquí Sabino, y disponíase ya Mar* 
celo para. comenzar á decir. Mas Juliano, tor 
mando la mano, dlxo : No sé yo, Marcelo, 
si los> Hebreos nos darán que Esaías en el 
lugar que el papel dice^ hable de Christp. No 
lo. darán ellos ,, respondió Marcelo, porque 
están ciegos; pero dánoslo la misma verdad. 
Y como hacen los maljjs enfermos ,, que hu- 
yen; mas de lo que les da mas salud 9 ansí es- 
tos perdidos en este lugar, el qual solo basta* 
P a ba 

(i) Esai.cap. Lili. v. i. (a) Esai. cap. LIL 
^. 10. (3) Lttc. cap. I. V. 51» (x) Fsalm. LXX. 
V. x8. 



ba para traerlos á luz j derraman con ina$ es* 
^ tudio las tinieblas de su error f)ara escurecer* 
le; pero primero perderá su claridad este soL 
Porque si no habla de Christo Esaías allí, pre- 
gunto, de quien-habla?* Ya sabéis le que di* 
cen, respondió Juliano. Ya sé, dixo Marce- 
lo , que lo declaran de sí mismos , y de sa 
pueblo en el estado de agora. Pero pareceos 
á vos , que hay necesidad de razones para 
convencer un desatino tan daro? Sin du<k da- 
risimo , respondió Juliano , y quando no ho- 
l>íera otra cosa, hace evidenda de que no es 
ansí lo que dicen, ver que la persona de 
quien Esaías habla allí , el mismo Esaks dice 
que es inocentísima y agena de todo pecado, 
y limpieza, y satisfacción de los pecados de 
todos: y el pueblo hebreo que agora vive^ 
por dego y arrogante que sea , no se osará 
atribuir á sí aquesta inocencia y limpieza. Y 
quando osase él, la palabra de Dios le con- 
dena en Oseas (i), quando dice, que en el 
£n y después deste largo captiverio , en que 
agora están los judíos, se convertirán al Se- 
ñor. Porque sí se convertirán á Dios enton- 
ces , manifiesto es que agora están apartados 
del, y ííiera de su servido. Mas aunque es- 
te pleyto esté fuera de duda, todavía si na 
me engaño , os queda pleyto con ellos eo la 
declaración deste nombre. £1 qual ellos tam* 
bien confiesan que es nombre de Quisto , y 

coa» 
(t) Oscae cap. III. v. 5, 



confiesan , como es verdad, que ser bkazo 
es ser fortaleza de Dios y victoria de sus ene- 
migos : mas dicen , que los éQe^ligos que 
por el Mesías como por su brazo y fortale- 
za vence y vencjsrá Dios , son los enemigos 
de m pueblo, esto es, los onemigps, visibles 
de losí hebreos , y los que los han destruido / 
y puesto en captividad ; como fueron los 
caldeos, y los griegos , y los romanos y las 
demás gentes, sus enemigas^ de las quales es- 
peran verse vengados por mano del iN^esías, ' 
que engañados aguardan; y le llaman brazo 
DE Mos por razón de aquesta victoria y venr 7 
g^nza. Ansí lo sueñan, respondió Marcelo, y 
pues habéis movido el pleyto >^ comencemos 
por él. Y como en la cultura del campo pri- 
mero artanca e\ labirador las yerban dañosas^ 
y después planta las buenas ^ ansí nosotros 
agora desarraigi^emos primero ese error, pa- 
ra dexar después su. campo libre y desemba- 
razado á la verdad. Mas decidme, Juliano, 
prometió Dios alguna vez a su pueblo, que 
les enviarla su brazo y fortaleza para dar- / 
" les victoria de algún enemigo suyo ; y para 
ponerlos, no solo en libertad » sino también 
en mando y seporío glorioso? y díxoles en 
alguna parte, que nabia de ser su Mesías uit 
fortísimo y belicosísimo capitán, que, vence- ^ 
ría por fuerza de aráias sus eiiéínigps^ y ex- 
tendería por todas las tierras sus esclarescidas 
victorias, y que sujetaría á su imperio las gen- 
tes? Sin duda ansí se ío dixo y prometió^ ^ 
\P S res* 
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jrespondíó Juliano. Y propaetióselo por ven* 
tujra, siguió luego Marcelo , ea un solo lu- 
gar, o una vez sola, y esa acaso, y^bal>lan- 
do de otro proposito? No sino en muchos 
lugares, respondió Juliano , y de principal 
intento , y con palabras muy encarescidas y 
hermosas. Qué palabras, añadió Marcelo, ó 
qué lugares son esos? referid algunos, si los 
tenéis en la memoria. Largos son de contar, 
dixo Juliano , y aunque preguntáis lo que 
sabéis, y no sé para qué fin, diré los que se 
me ofrescen. David en el Psalmo , hablando 
propriaménte con Christo , le dice (i) : Ciñe 
tu espada sobre fu muslo ^ poderosísimo ,' tu 
hermosura j tu gentileza. Sube en elcabalh , / 
reyuna frósperamente , for tu ^verdad/ mana- 
se dwnbre > y por iu justicia : tu derecha te 
mostrara maravillas. Tus saetas agudas (los 
fueblos caerán a tus pies) en los corazones 
de los enemigos del Rey. Y en otro Psalmo 
dice él mismo (2) : ElSeíior reyna^ haga 
fiesta la tierra y alégrense las islas t odias: nu- 
be y tiniebla en su derredor , justicia y juicio 
en el trono de su asiento. Fuego va delante dél^ 
que abrasara a todos sus enemigos. Y Esaías 
en el capítulo once (3) i Ven aquel dia ex- 
tenderá el Señor segunda vez su mano , para 
poseer l6 que de su pueblo ha escapado de los 
asir ios y -y de los egipcios ^ y de las demasíen- 
tes. 

(1) Psal. XLIV.vs. 4.-6. (1) VsA. XCVI- 
vs. i.-y. 1(35 Esaí. cap. XL vs. xx.<-i4. • 
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tes. }rien>antará su randera éntrelas nado^ 
nes, y allegara los fugitivos de Israel, j los 
esparcidos de Judd de las^quatro partes del 
fmmdo. ^ los enemigos de Juda perecerán , y 
wolara contra los filisteos por la mar : capti^ 
foard á los hijos de oriente, Edon le servir a^ 
y Moab le sera sujeto , y los hijos de Amon 
sus obedientes, Y en el capítulo quarenta y 
uno por otra manera (i): Pondrá ante sí en 
huida las gentes , perseguirá los reyes. Como " 
polvo los hárd su cuchillo , como hastilla ar- 
rojada su arco. Perseguirlos ha , y pasara 
en paz; no entrara ni polvo. en sus pies ^ Y 
poco después el mismo (ji):Yo, dice, te 
pondré como carro, y como nueva trilladera 
con dentales dé hierro , trillaras los montes , y 
desmenuzarlos has ^ y d los collados dexards 
hechos polvo : ablentardslos , y llevarlos ha 
^ el viento , y el torbellino los esparcir d. Y quan- 
do el mismo Profeta introduce al Mesías te- 
ñida la vestidura con sangre , y á otros que 
. se maravillan de ello, y le preguntan la cau« 
' sa^ dice que él les responde (3): Vo solo he 
. pisado un lagar , en mi ayuda no se halló gen* 
: te^ píselos en mi ir a j y patéelos en mi indig- 
\ nación ', y su sangre salpicó mis vestidos , y he 
, ensuciado mis vestiduras todas. Y en el capí- 
/ tulo quarenta y dos (4) ; El Seüor como va-^ 
P4 lien- 

"" (i) Esái. cap. XLl. vs. 2. 3. (2) Ibid. vs. 
15. 1 6- (3) Esau cap. LXIII. vs./j. (4) Esai. 
- cap.XLÍI.^v» 13. 
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Uente saldrá ^ y como hombre de guerra des- 
fertará su eorage , guerreara 9 y'levantard 
alarido, y esforzarse ha sobre sus enemigos. 
Mas es nunca acabar.. Lo Aismo aunque por 
diferentes maneras j dice en él capítulo sesen- 
ta y tres, y sesenta y seis : y Joel dice lo mismo 
en el capítulo último : y Amos profeta tam- 
bién en el mismo capítulo : y en los capítulos 
quarto^ y quinto» y último lo repite Micheas. Y 
qué profeta hay que no celebre cantando en 
diversos lugares este capitán» y aquesta victo- 
ria? Ansí es verdad , dixo Marcelo: mas tam- 
bién me decid» los asirlos» y Jos babilonios 

^ fueron hombres señalaos en armas ^ y hubo 
reyes belicosos y victoriosos entre ellos» y su- 
jetaron a su imperio á todo » 6 á la mayor 
parte del mundo? Ansí fué» respondió Ju- 
liano. Y los medos y los persas» que vinie- 
ron después» añadió luego Marcelo» no me* 
neáron también las armas asaz valerosamente, 
y enseñorearon la tierra » y floresció entre 
ellos el escíarescido Ciro» y el poderosísimo 
Xerxes? Concedió Juliano que era verdad. 
Pues no menos verdad es, dixo prosiguien- 
do Marcelo» que las victorias de los griegos 
sobraron a éstos» y que el no vencido Ale- 
jandre con la espada en la mano » y como 
un rayo » en brevísimo espacio corrió todo 
el mundo » dexándole no menos espantado 

' de sí» que vencido: y muerto él, sabeipos 
que ^el trono de sus sucesores tuvo el scep- 
tro por largos años de toda ^áa/^y de mu- 
cha 



cha parte de áfrica y de europa- Y por la 
mi&ma manera Iqs^ romanos que le sucedlé* 
xon- en el imperio y en la gloria de las ar* 
snas, también vemos que venciéndolo todo»: 
cresciéron ^as^ hacer que la tierra y sü sen- 
sorio tupiesen un mismo, término. JSl qual 
señorío aunque disminuido y compuesto do 
partes, unasí&cas y otras muy fuertes , co- 
mo lo vio Daniel (i) en los pies de Ja es«- 
tatúa y hasta hoy dia persevera por tantas vúeK 
tas de* siglos. Y ya que callemos, los princi» 
pes guerreadores y victoriosos, que floxescié- 
ron en él en los tiempos mas vecinos al nues- 
tro, notorios son Ips Scipiones , los Marcelos, 
los Marios, ios Pompeyos, los Césares délos 
siglos antepasados^ á cuyo valor y esfuerzo 
y felicidad fué muy pequenada redondez de 
la tierra. Espero , dixo Juliano ^ donde vais 
a parar. Presto lo veréis, dixo Marcelo, pero 
decidme : Esta grandeza de victorias é impe« 
rio que he dicho, diósela Dios a los que he^ 
dicho, ó ellos por sí y por sus fuerzas pu- 
ras, sin orden ni ayuda del la alcanzaron? 
Fuera está eso de toda duda , respondió Ju- 
liano, acerca de los que conoscen y confiesan 
la providencia de Dios. Y en la Sabiduría 
dice él mismo de sí mismo (2): Per mí rey-; 
non lospríncifes. Decís la verdad , dixo Mar- 
celo : mas todavía os pregunto^ si xionosciaii 

(i) DanleL cap. !!• vs. 34. (a) Prov. cap. 
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y adoraban á Dios aquellas gentes? No le 
conoscian, dixo Juliano /ni le adoraban. De- 
cidme mas, prosiguió diciendo Marcelo, 'an- 
tees que Dios les hiciese aquesa merced, pro- 
metió^de hacérsela? ó vendióles mücl^ pa- 
labras acerca dello? ó envióles muchoá men- 
sageros, encaresciéndoles la promesa, porlar- 

Sos dias, y por diversas maneras? Ninguna 
e esas cosas hizo Dios con ellos, respondió 
Juliano: y si de alguna destas cosas ^ antes 
que &esen, se hace mención en las letras sa- 
grada^, como á la verdad se hace de algunas, 
• hácese de paso , y como de camino, y á fin 
de otro proposito. Pues en qué juicio de hom- 
bres cabe, ó pudó caber, añadió Marcelo en- 
^ontinente, pensar que lo que daba Dios, y 
cada dia lo da á gent^ agenas de sí, y que 
viven^sin ley , bárbaras y fieras, y llenas de 
infidelidad y de vicios feísimos ^ digo, el man- 
do terreno , y la victoria en la guerra, y la 
gloria j y la Jtiobleza del triunfo sobre todos, 
o quasi todos los hombres: pues quién pudo 
persuadirse que lo que da Dios á estos, que 
son como sus esclavos, y que se lo da sin 
prometérselo , y sin vendérselo con encares- 
cimientos, y como sino les diese nada, ó les 
diese cosas de breve y de poco momento, co- 
mo á la verdad lo son todas ellas en sí; eso 
mismo , ó su semejante , á su pueblo escogido, 
y al que solo , adorando ídolos todas las otras 
geutqs, le conosdf y servia, para dárselo, si se 
lo queria dar como los ciegos pensaron, se lo 

pro- 
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prometía tan encarescidamente , y tan de at^as, 
enviándoles quasi cada siglo nueva promesa 
dello por sps profetas , y se lo vendía tan 
caro , y hacia tanto -esperar , que el dia de 
hoy , qtíe es mas de tret mil años después de 
la primera promesa , aun no está cumplido, 
ni vendrá á cumplimiento jamas, porque no 
es eso lo que Dios prometía? Gran donayre, 
ó por mejor decir, ceguedad lastímera es, 
creer que Icfs encarecimientos y amores de 
Dios hablan de parar en armas y en Vande- 
ras, y en el estruendo die los atambores , y 
en castillos cercados^ y en muros batidos por 
tiena, y en el cuchillo y en la sangre , y en 
el asalto y captiverio de mil inocentesi^ Y 
creer, que el brazo de dios extendido y cer-^ 
cad6 de fortaleza invencible que Dios pro- 
mete en sus letras , y de quien él tanto en 
ellas se precia, era un descendiente de Da- 
vid, capitán esforzado, que rodeado de hier* 
ro , y esgrimiendo la espada,, y llevando con- 
sigo innumerables soldados , habia de meterá 
cuchillo las gentes , y desplegar por todas las 
tierras sus victoriosas vanderas. Mesías fué de 
esa manera Ciro, y Nahusódongsor, y Artaxer- 
xes : ó qué le faltó para serlo? Mesías fué, sí 
ser Mesías es eso , G^sar el dictador, y el gran- 
de Pompeye; y Alexandre en esamanera filé 
manque todoii Mesías. Tan grande valentía es 
dar muerte á los mortales , y derrocar los alcá- 
zares, que ellos de suyo se caen, qué le sea 
. á Dios Q conveniente ó glorioso ^ hacer, para 

ello 
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ello B&AZQ tan fuerte ^ que por este hecho 
le llame su fortaleza? O! como es verdad 
aquello que en persona de Dios les dizo 
.Esaías (i^: Quanto se encumbra ¿I cielo sobre 
la tierra, tanto mis pensamientos^ se iKferen^ 
€ian y levantan sobre los vuestrosl .Que son 
palabras que se me vienen luego á los ojos 
todas las veces que en este desatino pongo 
atención. Otros vencimientos , gente dega y 
miserable 9 y otros triunfos y libertad , y otros 
señoríos mayores y mejores son los que Dios 
os promete. Otro es su bjlazo^ y otra su 
fortaleza^ muy diferente, y muy mas aven- 
tajada de lo que pensáis. Vosotros espeíais 
tierra, que se consume y perece T y la Escrí- 
ttira de Dios es promesa del cielo. Vosotros 
amáis y pedis libertad del cuerpo, y en vi- 
da abundante y pacífica, cpn la qual, libertad 
. se compadece servir el ánima al pecado y al 
vicio : y destps males , que son mortales , os 
prometía Dios libertad. Vosotros espeiába- 
des ser señores de otros : Dios no prometía 
sino haceros señores de. vosotros mismos. Vo- 
sotros os tenéis por satisfechos con un suce- 
sor de David , que os reduzga á vuestra pri- 
mera tierra^ y os mantenga en justicia, y de- 
fienda y ampare de vuestros contrarios : mas 
Dios, que es sin comparación muy mas li- 
beral y mas largo , os prometía , no hijo de 
David solo , sino hijo suyo , y de David hi- 

(i) Esai« cap. tV* v. 9. 



Brazo. iibro segundo. 237 

jo también^ que epriquescido de todo el bien 
que Dios tiene , os sacase del poder del de- 
monio, y de las manos de la muerte sin fin; 
y que os sujetase debaxo de vuestrosí pies to- 
do lo que de veras os daña; y os llevase san- 
tos, inmortales, gloriosos á la tierra de vida 
y de paz que nunca fallesce. -Estos son bie- 
nes dignos de Dios : y semejantes dádivas /y 
no otras, hinchen el eíncarescimiento y mu- 
chedumbrt de aquellas prdkíesa»; Y a la ver- 
dad, Juliano, entre los demás inconvenien- 
tes que tiene este error, es uno grandísimo, 
que los qué se persuaden del , forzosamente 
juzgan de Dios muy baxa y vilmente. No 
fiene Dios tan angosto corazón como lo% 
hombres tenemos: y estos bienes y gloria ter- 
rena, que nosotros estimamos en tanto, aun- 
que es él solo el que los distribuye y repar- ^ 
te, pero conosce que son bienes "caducos, y 
que están fíiera del hombre , y que no so- 
lamente no le hacen bueno , mas muchas ve- 
ces le empeoran y dañan. Y ansí ni hace alar^- 
de destos Uenes Dios , ni se precia del repar- 
timiento dellos, y ks mas veces los envia á 
quien no los meresce , por los fines que él 
se sabe: y á los que tiene por desechados de ^ 
$í, y que son delante de sus' oji36 como viíeí 
captivos y esclavos , á esos les da aqueste 
breve consuelo^ Y al revés cíon sus escogí* 
dos y con los que como; á ' hijos' ama , en es^ 
to comunmente es «escaso; porque sabe nües- 
Ua flaqueza I y k facilidad cg^oi que nuestro 

CQ- 
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corazón se ^derrama en el amor destas pren- 
das exteriores , teniéndolas ; y sabe que qua- 
si siempre ó cortan ó enflaquescen los ner- 
. viosde la virtud verdadera* Mas dirán ^ espe- 
ramos lo que las sagradas letras nos dicen, y 
con lo que Dios promete qos contentainos, 
y eso tenemos por mucho* Leemos capitai], 
oimos guerras , y ca}>allps, y saetas , y espa- 
das: vemos victorias y triunfos iprométenoos 
libertad y -venganza : diceiínos que nuestra 
ciudad y nuestro, templo será reparado y que 
las gentes nos servirán , y que seremos se- 
ñores de todos. Lo que oimos, eso esperamos, 
y con la esperanza dello, vivimos cooteotos. 
Siempre fué flaca defensa asirse á la letra, 
quando la razón evidente- descubre el ver- 
dadero sentido : mas aunque .flaca ^ tuviera 
aquí y en este propósito alguna color, si las 
mismas divinas letras no descubrieran en otros 
lugares su verdadera intención. Porque, pues 
Esaías quando habla sia rodeo y sin £guia$ 
de Christo, le pinta en persona^ de Dios de 
aquesta manera (i) ; Vm /dice , and sier- 
"vo , en quien descanso , aquel en quien se con- 
tenta y satisface mi anima : puse sobre d 
mi espíritu : él hará justicia a las gentes-, 
no voceara, ni sera cueptador de personas, 
ni sera oida en las plazcas su voz : la cana 
quebrantada no quebrara ; j la estopa quí 
humea j no la apagará i no sera áspero » rd 

(i) Esai. cap. XLIL vs. irj. 
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bullicioso; manifiestamente se muestra ^ que 
este BKAzo y fortaleza de Dios , que es Je- 
su-Chiisto ; no ,es fortaleza militar , ni co- 
rage de soldado; y que los hechos hazaño^ 
sos de uh cordero tan humilde y tan mansp, 
como es el que en este lugar Esalas pinta» 
no son hechos desta guerra que Vemos, adon* 
de la soberbia sé enseñorea, y la crueldad se 
despierta » V el bullicio , y la cólera , y la 
rabia y el,iuror menean las manos. ♦No ten- ' 
drá , dice , cólera para hacer mal ni Jl una 
caña quebrada : y antójasele al error vano de 
aquestos mezquinos,. que 4ieñe de trastornar 
el mundo con guerras; Y no es menos cla- 
ro lo que el mismo Profeta dice .en otro xa- 
pítulo (1) : Herirá la turra con la 'vara 
de suhoca, y can el aliento de sus labios qui- 
tara la vida al malvado. Vorqa^ si las ar- 
mas con que hiere la tierra, y con ^ue qui- 
ta la vida al malo , son viVas y ardientes 
palabras ; claro es que su obra de aqueste bkx- 
zo no es pelear con armas carnales contra 
los cuerpos , sino contra los vicios con ar- 
mas de espíritu. Y ansí conforme á esto le 
arma de punta en blanco con todas sus pie>* 
zas en otro lugar diciendo (2): Vistióse por' 
loriga justicia , y salud for yelmo de su cabe" 
za : vistióse for vestiduras venganza , / el 
zelo le cubijó como capa. Por manera que las 

• • [ \ 

(O Esai. cap. XI. v. 4. (2) Esai. cap.LIX. 
r. ij. 
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' saetas, quedantes decia, que enviadas conet 
vigor del BiiAzo traspasan los cuerpm^ m, 
palabras agudas y enerboladas con grada, que 
pasan el corazón de claro en daro : y su es- 
pada famosa no se templó con acero en Jas 
fragiias' de vulcano, para derramar la s^igre 
cortando ; ni es hierro visible , sino rayo k 
virtud invisible , que pone á cuchillo todo lo 
que en nuestras almas, es' enemigo de Dios: 7 
sus lorigas, y ,su§ petos, y. sus arneses por el 
N consiguiente son virtudes heroycas del cielo, 
en quien todos los golpes enemigos se em- 
botan. Piden á Dios la palabra, y úo des- 
piertan la vista para conoscer la palabra que 
Dios les dio. Cómo piden cosas desta vida 
onortal, y que cada dia las vemos en otros, 
y que comprehendemos lo que valen y sod; 
•.piles dice Dios por .su Profeta (i)^ que á 
bien de su promesa, y la qualidad y grande- 
za della , ni el ojo la vio , ni llegó jamas á 
los oidos , ni cayó nunca en el pensamiento 
'del hombre? Vencer unas gentes á otras, 
-bien sabemos ^ue es : el valor de las armas 
cada dia lo vemos: no hay cosa que mas en- 
tienda, ni mas desee la carne que las rique- 
'zas y que el señorío: no promete Dios esto; 
pues lo que prometa, excede á todo nues- 
'tro deseo y sentido. Hacerse Dios hombre, 
eso no lo alcanza la carne: monr Dios en 
la humanidad que tomó ^ para dar vida á los 
'• ; • ^^- ,,-.•. .. su* 
(x) Esai. cap. L^IV* vs. 4* 
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suyos, eso vence el sentido: muriendo uii! 
hombre, al demonio que tiranizaba los homr / 
bres, hacerle sujeto y esclavo, dellos , qui^n iiun- 
calo oyó? Los que servían al infierno, conr 
vertirlos: en ciudadanos del cielo, yen hi¡6s de 
Dios ; y finalmente hermosear, con justicia > 
las alm^s , desarraigando dellas mil malos si« 
niestrosi y hechas todas luz y justicia, á elks 
y á los cuerpos, vestirlos r de gloria y de in- 
mortalidad; en qué deseo cupo jamas, por 
mas que alargase la rienda al deseo? Ma; en 
qué me detengo? £1 mismo profeta no po- 
ne abiertamente, y sin ningún rodeq ni.vbr 
lo, el oficio de Christo y su valentía , y \^ 
qualldad de sus guerras, en el capítulo se«^ 
senta y uno de su profecía, adonde introduí- 
ce á Christo , que dice (i): El espíritu del 
Señor esta sobre mi y á dar buena nueva .á 
los mansos me envió í No veis lo que j^iceP 
Qué? Buena i^iueva á los mansos, no asalto 
á los muros. Mas: .A* curar los de eorazio» 
quebrantado. Y dice el error, que á pasax 
por los filos de su espada á las gentes. A prer 
dicaf dios captivos perdón. A predicar, quSí 
no á guerrear. No á d^r rienda á la, sgga,, si- 
no á publif:ar su indulgencia, y predicar ^l 
año en que se aplaca el SeAor; y el dia en qué^ 
como si se^ viese vengado ^ queda m^psa ^« 
ira. A consolar dios que lloran, y d d^rfor^ 
taitza a los que se lamentan. A darles. guirr 
Tomo III. , . Q ^wrf- 

(i) Ésai. cap. LXI. js. 3^-5- . ! ^ / ^ 
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walda en lugar de^laiftnlza , y undon de go- 
Tía en lugar del dueh , y manto deJoor en vez 
-de la tristeza de'espíritíL Y pwa que no que- 
tiase duda ninguna, concluye: y serán lla- 
mados futrtes en -JHStieia. Dónde están agora 
ios que engañando á sí mismos^ se prome- 
ten for&de2a de arma^i prometieBdo decla- 
radamente Dios fortalecía de virtud y de jus- 
;tiaa? Aquí Juliuno^ mirando alegremente á 
Marcela, paíéceme,dixo,' Marcelo, que os 
lie metido en 'calor , y bastaba el del día. 
Mas tto me pesa de la ocasión qtie os he da- 
-do,^ porque me ^tisface muctho lo que ha- 
befe dicho; y poique no quede nada por 
-decir, quiéroos también pregtmtar: qué es 
ia causa por donde Dios, ya que hada pro- 
'mestt deste tan grande bien á su pueblo , se 
la encubrió débaxo de «palabras y bienes car- 
dales y Visibles, sabiendo que para ^os taa 
41a^o$ i tomo los dei^ aqu^el pueblo , era velo 
'*^e ]^s podía íegar?- y sabiendo que para 
"^r^l^G^eS tín accionados al bien de la carne, 
como «oh los de aquéllos, era <ebo que los 
•había de engañar y enredar? No «ra cebo 
■ai velo j'íespondió ál punto Marcelo ^ pues 
4uñt3al»cntife con elle estaba luego la .voz y 
la mano de Dios , que -alzaba el- velo, y avi- 
aba d^l c^bo, descubjfieodo por mil mane- 
tas ío cierto de su-píomesa. Ellos mismos se 
'Ceg4ron,'y se enredaron de su voluntad. Per 
'Yentura yo no:. me he declarado , dixo en- 
tonces Juliano, porque esd mismo es lo ^e 

pre- 
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pregunta' Que pues Dios sabia que se habían 
de cegar, tomando dé aquel lenguage 4^a- 
sión; porqué no cortó la ocasión deL todo? 
Y pues tes descubría su voluntad y determi- 
nación, y se la descubría para que la enten- 
diesen; porqué no( se la desbubrió-, sin de- 
xar escondrijo donde se pudiese encubrir ^ét 
error? Porque no diréis que no qüiso^er enten- 
dido; porque si eso quisiera, calláraMil me- 
nos que no pudo darse á entender. Los sebero* 
tos de Dios, respoildió Marcelo, encogién* 
dose en sí , son abismos p|-oltmdos. ^Pór jdon- 
de en ellos es ligero el dificultar, 3r.el pene-> 
trar muy" dificultoso. Y el ánimo fieiy:-diris- 
tiano mas se ha de mostrar sabio «n conos- , 
cer que. sería poco el saber de Dios , si lo 
comprehendiese nuestro s^e'r , ,que ingenioso 
en remontar dificultades sobre lo ^ii^ Dios 
hace y ordena. Y com<o sea esto atfsi'.ea to- 
dos los hechos de Dio9> en'^te particular 
que toca á la ceguedad 4e aquel puebld , ^ 
misino san Pablo se encoge, y parece qu^^é 
retira 7 y aunque caminaba con el soplo ^del 
Espíritu santo, coge las velas del entendí-* 
miento^ y las inclina diciendo (1^1 O ^hon^ 
duras ík las riquezas y sabiduría y (foHosi^ 
fftiefitó de Dios I qudn no penetrables son sus 
JUMOS, y qudn di/icultoÉos de rastrear sUs ca^ 
minos I Mas por mucho que se asconda la 
vendad , como es luz , siempre echa algu« 
• * Q 2 . ' nos 

^x) Ad Hom. cap. XI. v; 3. 
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nos rayos de sí , que dan bastante lumbre al 
^ánima humilde. Y ansí digo agora , que no 
porque algunos toman ocasión de pecar, con- 
viene á la sabiduría de Dios mudar» ó en el 
lenguage con que nts habla , ó en la orden 
con que nos gobierna, ó en la disposición de 
las cosas que cria, lo que es en sí convenien- 
te y bueno para la naturaleza jen común. 
Bien sabéis, que unos salen á hacer mal con 
la luz, y que á otros la noche con sus H- 

- ^^las los convida a pecar^; porque ni el co- 
sario correría á la presa , si el sol no amanes- 
ciese ; ni si no ^ pusiese , el adultero ma- 
cularía el lecho de su vecino. £1 mismo en* 
rendimiento y agudeza de ingenio de que 
Dios nos dotój si atendemos^ á los mudios 
^ue usan xnal del, no nos le dieta ^ y de- 
xára al hombre no hombre. No dice san Pa- 

^ blo (i) de la doctrina del Evangelio, que á 
unos es olor de. vida para que vivan, y á 

' otros de muerte para que mueran? Qué 
fíiera del mundo, si porque no.se acrecen- 
tara la culpa.de algunos, quedáramos todos 
esculpa? Esta manera de hablar,/ Juliano^ 
adonde con semejanzas y figuras de cosas 
que conoscemos y vemos y amamos , nos da 
Dios noticia de sus bienes , y nos los pro- 
mete ; para la qualidad y gusto de nuestro 
ingenio y condición, es muy útil, y muy 
conveniente. Lo undj porque todo nuestro 

X co- 

tí) U. ad Corimh. cap. IL v« x6. 
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conoscimiento, .ansí .como comienza de los 
sentidos , ansí no conosce bien lo espiritual, 
sino es por semejanza de lo sensible que co-^ 
nosce primero. Lo otro , porque la semejan- 
za que hay de lo uno a lo otro , advertida 
y conoscida^ aviva el gusto de nuestro en- 
tendimiento naturalmente^ que es inclinado á 
cotejar unas cosas con otras discurriendo por 
ellas: y ansí quando descubre alguna gran con- 
sonancia de propriedades entre cosas qué son 
en naturaleza diversas ^ alégrase mucho , y 
como sabp]{.éase en ello , é imprímelo con, 
mas firmeza en las mientes. Y lo tercero, 
porque de las cosas que sentimos , sabemos < 
por experiencia lo gustoso y lo agradable 
que tienen; mas de las cosas del cielo no sa- 
bemos qual sea, ni quanto éa sabor y dulzu- 
ra* Pues para que cobremos afición y conci- 
bamos deseo de lo que nunca habenfos gus- 
tado, preséntanoslo Dios debaxo de lo que 
gustaihos y amamos; para que entendiendo 
que es aquello mas y mejor que lo conoscido, 
amemos en lo no conoscido el deley tc^ y con- 
tento que ya conoscemos. Y como Dios íe hizo 
hombre dulcísinao y amorosísimo, para que 
loque no entendíamos de k dulzura y amor 
de $u natural condición , que no víamos, lo 
experimentásemos en ^ihiómhcQ que remos, 
y <ie quien se vistió^ para comenzar allí á 
encender nuestra vt»luntad en su amor; an^- ^ 
sí en el lenguage de sus escrituras nos ha- 
lóla como hombre ¿ otros hombres, y «os 
Q 3 dice 
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dice SUS bienes espirituales y altos con pala- 
bras y figuras de cosas corporales , que les 
son semejantes: y para qué los amémoslos 
enmiela con esta mi^l . nuestra , digo , con lo 
que él sabe que tenemos por miel Y si en 
todos es esto , en la gente de aquél pueblo 
de quién haÚamos , tiene mas f uerssa' y ra- 
zón, por su natural^y no creíble flaqueza, y 
como divinamente dixo san Pablo, por su in- 
finita .niñez. La qualdemand^^ que Como 
el ^yo'al muchacho pequeño le iüduce con 
golosinas á.que aprenda el saber; ^nsí Dios 
á aquellos los levantase a la creencia » y al 
deseo ' del cielo ^ ofreciéndoljes y^ prometién- 
doles al parecer bienes de tierra. Porque si 
en acabando de ver el infinito poder de IXos, 
y la grandeza de su amor para con ellos en 
las plagas de Egipto, y én el mar Bermejo 
dividido por medio ; y si teniendo casi pre- 
sente en los ojos el fuego y la nube del Si- 
ha ^ y la habla misma de Dios que les decia 
la ley, sonando en sus oidos entonces; y si 
teniendo en la boca el maná que Dios Iss 
llovía; y si mirando ante sí la nube que los 
gujLaba de dia, y les lucía de noche, venl- 
áck'/é la, entrada de la tierra de Canaan, 
adonde .Dios los llevaba, en oyendo que 
h moraban hombres .valientes , temieron y 
desbonfiáron^ y volyiéron atrás llorando fea 
y. vijmente> y no creyeron^ que quien pudo 
romper el mar en sus ojos , podria derr<Kar 
luiós lauros de tierra ; y ni la riqueza y 

abun- 



abundancia ()$ la tí^ra que .veían y am^aui^ 
ni la tiip^rienci^ deja fortaleza ^ Píps^ 
lospudq.moyer adelante; ú luego y d^ pa;i- 
mera iiístancia, y por! ^u^.palabra$ s^aciUa^ y^ 
claras les prometiera Dios .la encarnación de 
su hiJQ , y lo efepMritjial: ^ sus bienes , y lo 
que nlsentian > vi^ poditó sentit, niise les 
podía dar. lu^go , smo'^;! <>tra vida^ y des- 
pués dQ haber dado Imenga^ vuekas k« sh 
glos; quándo , me dfcidj.o como 9. 4: e^ que . 
maneta aquellos, <t lo creyéi^n, ó Ij? je«iiná- 
lan? Sin duda fuera cosa sin fruto. Y ansí 
todo lo grande y apartado de nuesj(r^ vista 
que Dios ks promete^ se lo pone tratable y 
deseable , saboreándoselo desta maji^a que 
he dicho* Y particularmente en e$t$ m%tt- 
rio y promesa de Quisto , para asentársela 
en la memoda y «n la afiqon/se :1a olr^sce 
en los libros divlnosy quasi siempre vestida 
con una de dos figuras. Porqué lo que toca 
á la gracia > que desciende de Christo ej^ la$ 
almas ^ y á loque en ellas fructifica esta gra^ 
cia , diceselo debaiLQ de semejanzas toqiadas 
de la cultura del campo, y de la naturaler 
za d^l. Y wmo vimos^esta mañana^ parafi* 
gurar aqueste negocio* hace sus cielos, y su 
tierra, y sus nubes y lluvia, y su? montes, 
y valles , y nombra, trigo y vides , ' y >oli vas, 
con grande propriedad y hermosura. ,M^ lo 
que pertenefice á lo* que antes desjto .hi^o ^^ 
Chtkto y venciendo al demonio en la crux, 
y desfojatida el infierno, y triunfando del y 
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de la mutrte , y subiéndose al cielo para 
juntar después á sí mismo todo su cuerpo, 
xepresentáselo cqq nombres de guerras y yic- 
torias visibles : y alza luego la bandera , y 
suena^ la troihpa, y relumbra la espada , y 
píntalo a ks veces con tanta demonstradon^ 
que quasi se aye el ruido de las armas, y el 
alarido de los que huyen, y la victoria ale<- 
gre de los que vencen quasi se vee. Y de- 
más desto , si va a. décií* lo que siento , h 
dureza, Juliano, desaquella gente, y la po- 
ca colifianza, que siempre tuvieron en Dios, 
y los pecados grandes contra él, que della 
nasciéron en aquel pueblo luego en su prime- 
ro principio , y se ftiéron después siempre 
con él continuando y cresciendo, feos, in- 
gratos^ enormes pecados dieron á Dios cau- 
sa justísima para que tuviese por btieno el 
hablarles' ansí figurada y revueltamente. Por- 
que de h manera que en la luz de la pro- 
. fecía da Dios mayor ó menor luz , según la 
disposición y capacidad y qualidad del pro- 
feta ; y una misma vendad á unos se la des- 
cubre por sueños, y 'á' otros despiertos, pe- 
ro por imagines corporales y obscuras , que 
^ les figuran en la fantasía, y á otros por 
palabras puras y sendlks; y com<o un mis* 
mo rostro en muchos espejos, mas y menos 
claros y verdaderos , se muestra, por diferen- 
te- inanera: ansí Dio» esta verdad de su hi- 
jo i y lá historia y qualidad de sus hechos, 
conior^ne á los pepados y mala dispo^iqpn de 
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Ha 'gente > ansí se la dixo algo racubietta y. 
obscura. Y quiso hablarles ansí , porque en- 
tendió, que para los que entre ellos eran y 
habían de ser buenos y üeles ,. aquello bas-> 
taba, y que á los contumaces perdidos n^ se 
les dcbia aias luz. Por manera que tío 
que á los unos aquella medianamente encu*-- 
bierta verdad les serviria de honesto exerci- 
cío buscándola ^ y de santo deley te hallán- 
dola .-y que eso mismo sería estropiezo y la-* 
zo para los otros, pero mérescido estropiezo, 
por sus muchos y graves pecados. Por los 
quales caminando sin rienda , y aventajando- ^ 
se siempre a sí mismos, como por grados que 
ellos perdidamente se edificaron , llegaron á 
merescér este mal , que fué el sumo de to« 
dos: que teniendo delante de los ojos su vi-, 
da, abrazasen la muerte, y que aborrescie-^ 
sen á su único sospiro y deseo, quandole tu- 
vieron presentero por mejor decir , qué vién^ 
dolé no le viesen ^ ni le^oyesen oyéndole, y 
que palpasen eñ las tinieblas estando rodea*^ 
dos de luz. Y merecieron pecando, pecar 
mas , y llegar á cegarse , hasta poner las 
manos en Christo, y darle muerte y negar- 
le , y blasfemar del : que fué llegar al- fin 
del pecado. Levántoselo agora yo, ó no se 
lo dixopor Esaías Dios mucho antes? (1} Cr- 
garé el cor azm-deste pueblo , y ensordecerles, 
helos íddús, para, que iñendo rio vean^ y oyen^^ 
do M entiendan j y no se conviertan a fní, ni 

,r. í . jos 

(i) £sa¡. cap. VL ¥• Z9# 
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hs sane jo* Y que sirviese para esta cegué-. 
dad y sordéz/ el. hablarles I>ios en figuras 7 
en parábolas, manifiéstalo Quisto, diden* 
do (i): ^ ^o^etros es dadovémscer el ndste^ 
rio del reyno^ pero a los detmi en parábolas, 
para que 'üiéndok no lo vean, y oyéndolo no lo 
oigan. Mas pues estos son .degos y sordos^ y 
porfion en serlo , dexénioslos en su ceguedad, 
y pasemos á declarar la fuerza deste 3&Jizo 
invencible. Y diciendo esto: Marcelo, y mi- 
rando hacia Sabino , añadió/ si á Sabino no 
leiparesce que queda alguna otra cosa por 
declarar. Y dixo esto Marcelo y porque Sa« 
bino , en quanto ^1 . hablabay ya por dos ve^ 
ees había hecho significación de quererle pré* 
guntar algo, inclinándose ¿ él con el cuer^ 
po , y enderezando el rostro' y los ojos en éL 
Mas Sabino le respondió, cosa era lo que 
9e me ofrescia de poca importanda, y ya me 
par,ecia dexarla. Mas puesv me convidáis á 
que la diga^ decidme, Marcelo,^ si fué pena 
de sus pecados en los judíos el h^arles Dios 
^T figuras i y se cegaron en el entendimien- 
to dellas por ser pecadores, jrsi por haber- 
se cegado desconocieron y tr^xéron á Jesu- 
Christo á la muerte; podíeisme por aventura 
mostrar e/a ellos algún pecado^ primero tan 
]|ialo y tan grande, que meresdese ser causa 
deste último y gravísimo pecado que bidé* 
ron después? Excusado es buscar uno > res* 
' '/ poa- 

;. (i) Luc. cap. VIII- v. 10. 
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pondió Marcelo, adonde hubo tan enormes 
pecados y tantos. Mas aunque esto es ansí j 
no caresce de razón vuestra pregunta, Sa-* 
bino. Porque si atendemos bien a lo que por 
Moysen está es¿nto , podremos decir que en ^ 
el pecado de la adoración del becerro me« 
reciéron, como! en culpa principal, que per«« 
miriéndolo Dios^ desconosciesen y negasen á 
Christo después. Y podremos decir, que do 
aquella fuente manó aquesta mala corriente^ 
que crésciendo con otras avenidas menores, 
vino á ser un abisipo de mal. Porque si al-* 
guno quisiere pesar con peso justo y fiel to^ 
das las qualídades de mal, que en aquel pe* 
cado juntas concurren; conoscerá luego, quo 
fué justamente merescedor de un castigó tan 
señalado, cómo es la ceguedad en que están, 
no conociendo á Jesús por Mesías , y como 
son los males y miserias en que han incurrí* 
do por <)ausa ..della. No quiero decir agora 
que los habia Dios sacado de la servidum- 
bre de Egipto , y que les habia abierto con 
nueva maravilla la mar^ y que la memoria 
destos beneficios la , tenian reciente. Lo que 
digo , para verdadero conosdniiento de su 
grave maldad ^ es aquesto, que en ese tiem* 
po y punto volvieron las espaldas á DioSj 
quando le tenían* delante de los ojos presen** 
te encima de la cumbre del monte , quando 
ellos estaban, alojados a la falda del Sinas 
quando vían la nube y el fuego , testigos ma- 
nifiestos de su fCesencía^ qui^dó sabian que 

Moy- 
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Moysen estaba habkbdo con él; quanda 
acababan de rescibir la ley, la qual ellos co- 
menzaron á oir de su mismti boca de I>ios, 
y movidos de jan temor religioso, no se tu- 
vieron por dignos para oiría del todo , y pi- 
dieron que Moysen por todos la oyese. An* 
sí que viendo a Dios, se olvidaron de I>ios; 
; y mirándole le negaron ; y teniéndole en las 
ojos , le borraron de la memoria. Mas por 
qué le borraron ? No se puede dedr mas 
breve, ni mas encarescidamente que la Es- 
critura lo dice. Por un becerro que comía 
heno. Y aun no por becerro vivo que comía; 
sino por imagen de becerro , que páresela 
comer , hecha por sus mismas manos en aquel 
punto. A aquel los desatinados dixéron ^i^ 
£ste. , este es tu Diosj Israel ^ el que te sacó 
de la servidumbre de Egipto. Qué fiaqueza, 
pregunto , ó qué desamor hablan hallado en 
Dios hasta entonces ? O que mayor fortale- 
2a esperaban de un poco de oro mal figura* 
do? O que palabras encarescen debidamente 
tan grande ceguedad y maldad ? Pues }os 
que tan de ^ralde , y tan por su sok mali- 
cia y liviandad increíble se cegaron allí, jus- 
tísimo fué , y Dios derechamente lo permi* 
tío, que se cegasen aquí en el conosdmiento 
de su único bien. Y porque ho parezca que 
lo adevinamos^ agora nosotros, Moysen en su 
camitico, y ea persona de Dios / y hablando 

de 
(i) Ezod. capé ^XXII. v« 4»^ . 
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aqueste mismo becerro, de que hablamos^ 
i mal adorado^ se lo profetka, y dice dé 
juesta manera (i); Estos me frovocarm d 
%t enlo que no era Dios i pues yo los pravo^ 
aré d^Uos (conviene á saber á envidia y do* 
Dr) llamando' a nd gracia j y á la ritafose^ 
sum de mis bienes , a. una gente vil, y que eH su 
estima dellos no es gente. Como dicléndples^ 
que por quanto ellos le habían dexado 'por 
adorar uii metal; ^1 los dexaria á ellos, y 
abrazaría á la gentilidad, gente muy peca- 
dora y muy despreciada. Porque sabida dos» 
es, ansí como lo enseña san Pablo/2), qué 
el haber desconocido á Christo aquel puebloj 
filé el medio por donde se hizo aqüeste 
trueque y traspaso ,^ en que él quedó des*»* 
echado, y despojado de la religión verda* 
dera^ y se pasó la posesión della a las gen* 
tes. Mas ttaygamos á la memoria , y ponga* 
mos delante della , lo que entonces pasó, y 
lo que por orden de Dios hizo Moysen, que 
el mismo h^cho será pintura viva , y testi-» 
monio expreso de aquesto que digo. No. di^^* 
ce la Escritura en aquel lugar, qup abaxan* 
do Moysen del monte, habiendo visto y co« 
noscido el mal recaudo del pueblo, quebró, 
dando en el suelo con ellas, las tablas de la; 
ley, que 'traía en las manosJ Y que eLtaber»^ 
náculo , adonde descendía Dios , y hablaba 

cón- 

(1) Dcuteron. cap. XXXn. V. x. (2) Ai" 
Rom.cap.IX.v32» - . 
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(:on Moysen» le sagó Moysea luego del rea], 
y de entre las tieadas de los hebreos , y lo 
asentó en otro lugar muy apartado de aquel? 
Pues qué fué esto , sino deci^ y profetizar 
'figuradamente lo que en castigo y pena de 
aquel exceso habia de suceder á los judíos 
después? Qué el tabernáculo donde mora 
perpetuamente Dios , que es la naturaleza 
humana de Jesu-Christo , que habia nascida 
delios^ y estaba, residiendo entre ellos, se 
habia de alejar por su desc<Dnociinienta de 
entre los mismos , y que la ley que les ha- 
bla dado y y que ellos con tanto cuickdo 
guardan agora» les habia de ser^ como es, 
cosa perdida y sin fruto , y que habían de 
mirar , como veen agora y sin menearse de 
sus lugares y errores, las espalcks de Moy* 
sen y esto es , la sombra y la corteza de su 
Escritura? La qual siendo de ellos, no vive 
con ellos , ánt¿ los dexa , y se pasa á otra 
parte 4elante de sus ojos, y mirándolo con 
grave dolor^ Ansí que por su& pecados to- 
dos » y entre todos por este del tiecerro, que 
digo, fueron, merecedores de que ni 'Dios 
ks hablase á la clara , ni ellos tuviesen vista 
para entender lo que se les hablaba. Mas 
pues habernos dicho acerca desto todo Id que 
convenia decir i digamos ya laqualidad deste 
B&Azo , y aquello á que se.e^iende sn fuer- 
za. Y como se callase Marcelo aquí un po- 
co y tornó luego á decir : De Xactancio Fir- 
miaño se escribe^ como sabéis, que tuvo mas 

vi- 
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vigor escritíendo contra los errores gentiles^ 

que eficacia <x>iifí^rmando nuestras verdades; 

y que convenció xhejor el error ageno , que 

prpbó su proposita Mas yo , aunque no le 

conviene á' ninguno prometer nada de sí> 

confiado de la jQ^turalezaí de las jmismas co^ 

sas^ oso eqxerar/ qtie ú acertare á decir coa 

palabtas sencillas Jas hazañas que hizo Dió& 

por medio de Christo ^ y las obr^ de forta> 

íeza, por cuya causa se llaina su brazo ^ que' 

por él acabó;' ello ^mismo.hará. prueba de sí 

tan eficaz y '<pe/sin.ótro arguniento se es^ 

forzará á sí mismo 5 y se demonstrará que ¿s 

verdadero,. y convencerá de falso á lo con^ 

trario. Y para que ya pueda agora ^ r^riení- 

do aquestas «obras^^monstrar la fuerza dellas 

mejor; antes -qué las i*efiera,-me. convieiiie 

presuponer, quq.á Dips qiie .es infinitamen^ 

te fuerte y :podcroso, y que para él haceit, 

le basta solo el querer, ningunacosa.que hi^ 

ciese le seria contada á gr^il valentía, si la 

hiciese usando de su poder* absoluto , y de 

la ventaja' que hace á todas las demás cosas 

en fuerzas^ Ppr donde lo^ grande^ y lo que 

mas espanto vuQS' pone ,. y lo que masno$ 

demuestra lo inmenso de su<no comprehei^* 

sible podery saber, es, quando hace sus co^ 

sas , sin parescer que las haoe ; y quaisdo' 

trae á 'debido fin lo que ordena , sin romper 

alguna ley ordenada, y sin hacer violencia; 

y quando sin poner él en dio , á lo que pa;* 

resce^ su particular cuidado 1,. ó. sus manoi 

ello 
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ello de sí mismo se hace : antes con las ma- 
- Bo^ mismas ) y con los hechos de los que lo 
desean impedir , y^ se trabajan en impedirla, 
«no abréis cómo, ni de ^ue iQanera, viene 
ello quasi de suyo á ^hacerse. Y es propria 
manera esta de la fortaleza, .i quien la pru- 
dencia acompaña. Y en la prudencia k> mas 
£no de ella ^ y en lo que ihas se señala , es 
el dar orden , cómo se venga á fines extie- 
. mados y altos y dificultosos; por medios co- 
munes y llanos > siü que en ellos se turbe ea 
lo demás el bpen orden. Y Dios se preda 
:de hacerlo an» «siempre; porque es en lo que 
«masse descubre y resplandesce su mucho sa- 
ber. Y entre los hombres, los que goberna- 
ron bien, siempre procuraron /, quaato pu?* 
dieron, avecinar á esta imagen' de gobierno 
sus ordenanzas. La qual imagen apenas la 
imitan ni conocen los que .el. d^ de hoy go- 
biernan. Y con otras muchas cosas divinas, 
de las quáles agora tenemos, solamente la 
sombra , también $e ha perdido la fineza de 
aquesta virtud en los que nos rigen ^ que 
atentos muchas.veces á un fin particular que 
pretenden, usan de medios, y ponen leyes 
que estorvan* otros fines mayores, y liacec 
violencia á la buena gobernación en cien co- 
sas, por salir con una cosa sola que les agra- 
da. Y aun están algunos tan ciegos en esto, 
que entonces presumen de sí , quando con 
leyes, que cada. una de ellas/quebranta otras 
leyes mejores^ estrechan el negocio dé tal 
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manera y que r64ucen á'lance forzoso lo que « 
pretenden. Y quando suben , . como dicen, 
el agua por una torre , entonces se. tienen 
por la misma prudencia , y por el dechado 
de toda la buena gobernación : como (si sir-* 
viera para nuestro propósito) lo pudiera yo 
agora mostrar por muchos exemplos. Piües 
quedando esto ansí, para cono^cer claramen- 
te las grandezas que hizo Dios por este bka-»^ 
zo suyo, convendrá poner delante los ojo? 
la dificultad y la muchedumbre de las cp^ 
sas que convcfnia , y era necesario que' 
fuesen hechas , por Dios para la salud de 
los hombres. Porque conoscido ló mucho y 
Jo dificultoso ^ue sé habia de hacer, y 1^ 
contrariedad que ello entre sí mismo tenia; 
y conoscido como las unas partes dello im* 
pedían la execucion denlas otras ; y vista Ja 
forma y facilidad ^ y si conviene decirlo an-< 
sí , la destreza ^on que Dios por Christo 
proveyó á todo,, y lo hizo como de un gol- 
pe ; quedará nipnifiesta la grandeza del po- 
der de Dios , y la razón justísima que tie- 
ne para llamar á Christo b^azo suyo, y va<- 
lentia suya. Decíamos puéshoy , que luci- 
fer enamorado vanamente de ^í ,. apeteció 
para sí lo que Dios ordenaba para honra 
del hombre en Jesu-Christo. Y decíamos^ 
que saliendo de la obediencia y de la gracia 
de Dios por esta soberbia , y cayendp de fe,- 
licidad en miseria , concibió enqjo contra 
X>ios, y mortal envidia contra Igs hambres. 
Tm. III. ' . R y 
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Y -decíamos , que movido y*, aguzado de 
aquestas pasiones , procuró poner todas sus 
piañas é ingenio en que el hombre , que- 
brantando la ley de Dios, se apartase de 
Dios, para que apartado del , ni el hombre 
viniese á la felicidad que se le' aparejaba , ni 
Dios truxese á fin próspero su determiBa- 
cion y consejo: y que ansí persuadió al hom- 
bre que pasase el mandamiento de Dios , y 
que él hombre le traspasó; y que hecho es- 
to , el deínonio se tuvo por vencedor , por- 
que sabia que Dios no podia no cumplir su 
palabra , y que su palabra era que muriese 
el hombre el dia que traspasase su ley. Pues 
digo agora ^ añadiendo sobre esto lo que pa- 
ra aquesto de que vamos hablando convienCí 
que destruido el hombre , y puesto por es- 
ta manera en desorden y en confusión el 
consejo de Dios , y quedando contento de sí 

Y de su buen suceso el demonio ; pertenes- 
cia al honor y á la grandeza de Dios que 
volviese por sí , y que pusiese en todo con- 
veniente remedio: y ofrecíanse juntamente 
grande mudiedumbre de cosas diterentes , j 

Íuasi contrarias entre sí , que pedian remedie, 
^orque lo primero , el hombre habia de ser 
i^tígado , y habia de morir; parque de otr: 
manera no cumplía > Dios , ni con su pala- 
bra , ni con su justicia. Lo segundo , par¿ 
que no careciese de efecto el consejo prime- 
ro , habia de vivir el hombre , y habia c- 
ser remediado. Lo tercero , convenía tam- 
bién 
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bien que lucifer .f»ese tratado cqnfórme a lo 
que merescia su h^chp y osadía, en la quaíl 
habk mucho' que considerai;. Porque lo uno 
fué s(d>erbio contra Dios , lo otro fué en- 
vidioso del hombre* Y en lo que con el , 
hombre hizo , no ^olo pretendió apartarle 
de Dios , sino sujetarle á su tiranía , ha- 
ciéndose él señor y cabeza por razón del pe** 
cade. Y demás desto procedió en ello coa 
maña y engaño, y 'quiso como en cierta ma- 
nera competir con Dios en sabiduría y con** 
sejo , y procura como atarle con sus mis- 
mas palabras, y cpn sus mismas armas ven- 
cerle. Por lo qual para que fuese conve- 
niente el castigo destos excesos , y para ^ua 
se fuesen respondiendo bien la pena y la 
culpa ; la pena justa de la soberbia que lu- 
cifer tuvo , era , que al que quiso ser uno 
con Dios , le hiciese Dios siervo y esi,clavo 
del hombre. Y arisí mismo porque el dolor 
de la envidia es la felicidad de aquello que 
envidiarla pena propria del demonio envi-' 
dioso del hombre, era hacer al hombre bien- 
aventurado y glorioso^ Y la osadía de ha- 
ber cutido (i) con Dios en el saber y eñ el 
aviso , no rescebia su debido castigo , sino 
badendo Dios que su aviso y su astucia del 
4demonio fuese su mismo lazo ^ y que per- 

Ra :,. die- 
(i) Cutido y como sí dfacera, competida^ Arriba 
f lio. II.) áXxo y competir con Dios. Cutir es gol* 
jpeaK una cosa con otra. Véase CoT^^rrqbias* 
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diese 'así y á su hecho por aquella mismo 
por donde lo pensaba alcanzar , y que se 
destruyese pensado valerse. Y en coasequen* 
cía desto , si se podía hacer , convenía mu- 
cho á Dios hacerlo , que el pecado y la 
miierte, que puso el demonio en el hom- 
bre para quitarle su bien, fuesen lo uno oca* 
sion , y lo otro causa de su mayor bienao^ 
danza ; y que viviese^ verdaderamente el 
hombre, por haber habido muerte ; y por 
haber habido miseria , y pena y dolor , vi- 
niese á ser verdaderamente dichoso ; y que 
la muerte y la pena , por donde á los hom- 
bres les viniese este bien , la ordenase y la 
truxese a debida execucion el demonio , po- 
niendo en ella todas sus fuerzas , como en 
cosa que según su imaginación le importa* 
ba. it sobré todo cumpUa ^ que en la exe- 
cucion y obra de todo aquesto que he di- 
cho , no usase Dios de su absoluto poder, 
ni quebrantase la suave orden y trabazón 
de.sus leyes; sino que yéndose el mundo co- 
mo »se vá, y sin sacarle de madre, se vi- 
niese haciendo ello mismo. Esto pues había 
en la maldad del demonio , y en la miseria 
y caida del hombre , y en el respeto de k 
honra de Dios ; y cada una destas cosas pa- 
ra ser bebidamente ó castigada , ó remedia- 
da , pedia la orden que he dicho , y no cum- 
plía, consiga misma y coa su reputación y 
honor la potencia divina , si en algo* de es» 
to faltaba, ó si usaba en la execucion 'dello 
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^e su poder absoluto. Mas pregunto , qué 
kizo I Enfadóse por aventura de un neeocio 
tan ensedado , y apartó su cuidado del en*' 
fadánd9se ? £q ninguna manera* J>ió pqr 
caso i salida y remedio : á lo uno ,; y dexó sin 
medicina á lo otro^ impedido de; ladificul<» 
'tad 4e las cosas?. Antes puso recaudo en to- 
das. Usó de su absoluto podísr ? No ^ sino 
de suma igualdad y jqsticia. Fueron por di^ 
^há grandes exército^ de ángeles los que. jun- 
tó 'para ello ? Movió guerra al demonio á lá 
descubierta , y en batalla campal y partida 
le ^venció y y le quitó la presa ?;. Con solo 
un hombre venció. Qué digo un hombre? 
con solo perinitir que el demonio j^usiese á 
un homhre en la» cruz , y le diese: allí muer- 
te ^ truxo á. felicísimo efecto toda^ las cosas 
que arriba dixé jj juntas y enteras.- Porque^ 
verdaderamente, fué ansí , que solo .el .mo- 
rir Christo en la crua-, adonde .subió por su 
permisión , y por las^^ manos del demonio y 
de sus < ministros, por ser persona. divina u 
que 'murió , y por ser la naturaleza huma- 
na en que murió inocente, y de, todo pe- 
cado libre, y santísima y perfectísima natu- 
raleza^ -y por ser naturaleza demuestro me«* 
tal y hnage, y naturaleza dotada á% vir^^ 
rud general , y de fecundidad para cngen- 
drar nuevo ser y nascimiento en nosotros, y 
por estar nosotros en ella por esta causa co- 
mo encerrados : ansí que aquella muerte por 
todas aquestas razones y títulos ,y confornie i 
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todo rigor de justicia , bastó por toda la 
muerte , á que estaba el linage humano obli- 
gado por justa sentencia de Dios; y satisfizd 
quanto es de ^ parte "po< todo el piecado; 
y puso al' hombre no 'solo en libertad del 
demonio i sino también en la inmortalidad, y 
gloría , y posesión de los bienes de Dios. Y 
porque puso el demonio las manos en d. ino- 
cente, y €ñ aquel que por ninguna razón de 
pecado le estaba sujeto, y pasó ciego la ley 
de su orden, perdió justisimamente el va* 
sallage que sobre los hombres por su culpa 
dellos tenia, y le fueron quitado^ , como da 
cntfí^ las liñas , mil queridos despojos , y éJ 
mereció quedar por ^lavó sujeto de aquel 
que mata i y el que murió, por haber nas« 
cido sin deber nada á 'la* muerte , no solo en 
su persona, ^o también r en ias de sos miem- 
bros , acocea <omo á siervóí rebelde y fugiti- 
vo al demonio. Y quedó désta manera por 
pura ley aquel soberbia, y ^aquel. orgulloso, 
y aquel ' enemigo y sangriento tirano abati- 
do y Vencido. Y el que mala y engañosa- 
mente al sencillo y flaco hombre, prome- 
tiéndole bien, habia hecho su esclavo , es 
agora pisado y hollado del hombre, que 
es ya su señor, por el merescimientó de la 
muerte de Chrísto. Y para que el malo re- 
viente de envidia , aquellos mismos á quien 
envidió y quitó el paraíso en la tierra , en 
Christo los vee fechos una misma cosa con 
Dios en el cielo. Y porque presumía mu- 
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cho de su saber ^ o]:denó Dios que ¿1 por 
sus ^smas manos se hiciese.^. sí misniQ 
aqueste gran mal ; y con la muerte que él 
había introducido en el mundo» dándola á 
Chris^o , dio muerte á sí , y dio vida aí 
mundo. Y quando mas el desventurado ra- 
biare , y se despechare, , y ansioso se volvie- 
re á mil partes , no podrá forpiar queja ^ si- 
no es^ de sí solo ^ que buscando la muerta 
i Christo, á sí se derrocó á la miseria ex- 
trema; y al hombre que áborreeia, sacando-- 
lede esta miseria , le levantó á gloria so- 
berana ; y esciaresció y engipandesció por ex- 
tremo el poder y saber de l)ios , que es lo 
que mas al enemigo le duele. O grandeza 
de Dios nunca oida! ó splá verdadera mues- 
tra de su fuerza infinita , y de su no medi- 
do saber! Qué puede calumniar aquí agora 
el judio ? ó qué armas le quedan Con que 
pueda defender mas su error ? Puede negar 
que pecó el primer hombre? No estaban to- 
dos los hombres sujetos a muerte y á mise- . 
ria , y como captivos de sus pecados ? Ne- 
gará qu^ los demonios tiranizaban el mun- 
do ? O dirá por ventura qué no \e tocaba 
al honor y l^oadad de Dios poner remedio 
en este mal, y Yolver por su causa , y der- 
rocar al dempnio , y redimir al hombre , y 
sacarle de una c^cel tan fiera? O será me- 
nor hazaña y er^indeza vencer este león , q 
menos digna de Dios , que poner en huida 
los esquadrones humanos, y vencer los excr- 
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citos de los hombres mortales ? O hallará, 
aunque mas ser desvele , inanéra mas- eficaz, 
jnas cabal , mas breve, ma$ sabia , mas hon- 
rosa , ó en quien nras resplandezca toda la 
sabiduría de Dios que esta desque , como 
decimos, usó, y de que usó en realidad de ver* 
dad por medio del esfuerzo , y de la san- 
gre , y de la obediencia de Christo ? O si 
son famosos entre los hombres , y de cíaro 
nombre' los capitanes que vencen á otros, po- 
drá negar a Christo , infinito y esclaresddísi- 
mo nombre de virtud y valor , que acome- 
tió por sí solo una tan alta empresa , y al 
fin le dio cima ? Pues todo aquesto que ha- 
bemos dicho *, obró y meresció Christo mu- 
riendo. Y después de muerto , poniéndolo 
en execucion, despojó luego el infierno aba- 
sando a él , y pisó la soberbia de lucifer, 
}r encadenóle : y volviendo el tercero día á 
a vida , park no morir mas , rodeado de sus 
despojos , subió triunfando al cielo, de don- 
de * el soberbio cayera : y colocó nuestra san- 
gre y^ nuestra carne en el lugar , que el 
malvado apeteció , á la diestra de Dios- Y 
hecho señor , en quanto Jiombre , de todas 
las criaturas ; y juez y salud dellas , para 
poner en efecto en ellas y (tn nosotros mis- 
inos la eficacia de su remedio , y para lle- 
var á sí , y subir á sU mismo asiento' á sus 
iniembroáí^, y para al fuerte tirano, que en- 
cadenó y despojó en el infierno , quitarle de 
la posesión malvada , y de lá adoración ia- 
• • ' jus- 
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justa que;se usurpabaren la tierra ^ envío 
desdedí cielo al suelo sú Espíritu sobre sus 
humíldes^y pequeños discípulos; y armando^- 
los con él , les mandó mover guerir^ contri 
los tiranos y adoradores -de ídolos , y contra 
los sabios vanosí y presumptuosos^, "que te- 
nia por ministros snyos el demonio en el 
muhdo. Y como hacen los grandes ma^sjtros» ' 
que Ib mas dificultoso y mas principal de las 
obras lo hacen ellos por sí , y dexah á sus 
obreros lo^ de menos trabajo ; ansí Chr¡stOj¿ 
vencido que hubo por sí y por su persona 
ai espíritu de la maldad , dio á los ^uyos 
que moviesen guerra á sus miembros. :JLo$í 
quates discípulos la movieron osadamente^ y 
la venciél^íJ^mas esforzaídamente, y quitá-^ 
ron la pose?tóñ de la tierra al príncipe dp las 
tinieblas , derrocando por el suelo, su adora-r 
cion. y sü silla. Mas qtíántas proezas; compre-* 
hende en sí aquesta proeza ? Y aquesta nue- 
va maravilla quántas maravillas* encierra 2 
Pongamos delante de los ojos del entendió- 
miento, lo que ya vieron los ojos líel cucr^ , 
po; y íó que pasó en hecho de verdad en el 
tiempo pasado ,, figurémoslo agora. Ponga*? 
mos de una parte doce hombres desnudos de 
todo io'que el mundo llama valor ,' baxoí^ 
de suelo , humildes de condición , simple» 
en las palabras, sin letras, sin amigos , y sin 
valedores ; y luego de la otra parte- ponga-? 
mos toda la monarquía del mundo, y las re- 
ligiones , ó persuasiones de religión que en 
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é\ estaban fundadas por mil siglos pasados, 
y. los sacerdotes ilellas , y los templos^ y los 
demonios que en ello» eran servidos » y las 
leyes de los príncipes » y las ordenanzas de 
las repu|>licas y comunidades , y los mismos 
príncipes y repúblicas. Que es poner aquí do* 
ce hombres humildes , y allí todo el man* 
do , y todos los hombres^ y todos los demo- 
nios-^ con todo su saber y poden Pues una 
maravilla es, y maravi^a que si no se viera 
por vista de ojos jamas se creyera , que tan 
pocos osasen mover contra tantos : y ya qae 
movieron , otra maravilla es , que en vien- 
do .el. fuego que contra ellos el enemigo en- 
cendía en los corazones contrarios, y en 
viendo elcorage , y fiereza y a^nazas de- 
líos , no desistiesen de su pretensión* Y ma* 
ravilla es,, que tuviese ánimo un hombre po^ 
farecülo y extraño de entrar en Roma , di- 
gamos agora , que entonces tenia el sceptro 
del mundo , y era la casa y la morada don* 
de se asentaba el imperio; ansí que osase en- 
trar en la magestád de JQLoma un pobre hom- 
bre, y decir á voces en sus plazas della, que 
eran demonios sus ídolos , y que la religión 
y manera de vida que rescibiéron de sus an- 
tepasados , era vanidad y maldad. Y mará- 
villa es , que una tal osadía tuviese suceso; 
y que el suceso fuese tan feliz como fué, es 
maravilla que vence el sentido. Y si csm- 
vieran las gentes obligadas por sus religiones 

á algunas leyes dificultosas y ásperas , y ^ 
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los aportóles lo» icomtttláratt con deletfte 7 
soltura ; aunque; era^ dificultoso SM^darae to**' 
dos;.lb6 faomlntts de^aqu^Uo eu que: habían 
nascidá;, y'aun4úe^d>trespefod|Srtot;a(Qtepa«» 
sadot de quien' lo heredaron. ,. y lajaiítori'^ 
dad y dfidiorde Amshosi lexcelentesvien elo- 
qucncjb y endetras.:que> lo apiobáfón ». f 
toda :ia costumbre ahfi^im [inlimemlpiciaL^ y 
sobr^ tpdo el eodmn'rronsentimitolpijde la$ 
naciones todas qu&ooQyeniaa.en<e}lo , ^ ha^ 
da teáerJo por fixme'y^vxírdaderot pus aaun-^ 
queiionifer' qon táatos) xpspéios.y npbji^do^ 
nes .erar: €xti:añantente;díficU> todavía Aepu* 
dlefarfd^eri.qurel: ^VDm d^nasiado f:4m que 
k aaturáicfca Uei^a : i oada tino ^ á, su propria 
libertad!^ cont^ntp » había sido icamft^d^ uda 
Semejante, mudlaza.. Mas 6ié .todo^ali fevesy 
que.elios vivían <n vida y religi^i^ libre, y 
que. lalargaba la rimda ¿ todo < lo qu^^ pido 
el. deseo ; y los apéstolds^, en lo quer^toca á 
la.vidff los llami¿>an.á una suma asjpierezai 
á la:í¿iitineiicia^al ayuno, a la pobreza, al 
de%>recÍQ:de todo qnantorse vee;yfn Ip que 
toca á M creencia^j' lésr.anuociab^i lo, que á 
la razón humana paresce increíble , y; decían^ 
les^ que no tuvi^en por dioses a .lojs que les 
dieron por dioses :sus padres , yi qíjie tuvie- 
sen por Dsos^ y por hijo de I>ioft ailin hom- 
bre, á quien los judíos dieron muerte de 
cruz. Y el muerto en la cruz dio vígot no 
creíble á aquesta palabra. Por manera que 
aqueste hecho , por donde quiera que le 

mi- 
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miremoi , es Hecho nifinivillofió : inafayillc- 
9o en eL poco aparató*. coa^iie se principia 
maravilloso en la piett^k con qué tüio á 
cresctnitentx>'ry mas miúrarilloso.ai el gian- 
dísifflo crésGunieiito.4 qnevino ; y sobre to' 
do marayiUoso en* l^'.^fosma y-maaera como 
vino. Porque, si áiced^a. anS , que a^unoi 
persuadidos al principio por los apokebt 
y por ' aquellos persuadiéndose otros ^ y to- 
dos jniítos ;'-y' hechos ihk.* cuerpo , y^con las 
armas enr,' la mano serhideraü seqorestde una 
ciudad', 7 4^'^ ^hnunlo sii|etáian:á:sr J2 
comai?ai'/y pócd á^píoco cobrando mM.ioeí' 
2asi o<Si^MU«itf ' uii^ reyi»:^ y. como á Rofoa le 
acontesció^^^qne hecfaü señofa de Itáisi; mo- 
vió guerra' á toda^^Uá tierra , ansí eUos he- 
dios t>óderososA y guerreando venct^Kín el 
muiiíteí, y le müdáraín sus^kyes í si ansí füt- 
tz , líiéMs fuera de maraTiUan Ansi sabk> 
^^IBiona a su imperio-: anst también la dodai 
de Cartago yind á. <iláínáar grande* poder, 
muchos poderosos k^pos cresdéron^de se- 
mejantes principios : la seetaíie mahóna fal- 
sísima |íor eiite camino' Ika^condido : y k po- 
tencia d^L tuteo , de quíe» agora tiembla li 
tierra , principio tuvo de ocasiones mas fin- 
cas : y ¿pálmente desfa- manera se esfuer- 
zan, y -Ci^scen, y sobrepujan los hombra 
unos á- óticos. Mas nuestro hecho , porq-' 
era hecho verdaderamente de Dios, áiép: 
muy diferente camino. Nunca se juntrv^' 
los apóstoles , y los que creyeron á los apo^- 
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oles para acometer / sino : para, pádescer y 
ufrir» Sus armas no fueron hierro , sino pa* 
íencia: jamas oida. Morían , y muriendo 
rendan/ Quando caían en . el suela degolla-^ 
ios nuestrps maestros ^ sé levant^an nuevos 
üscípolos. Y la tierra y cobrando vktud de 
»u sangre , producía nuevos frutos de fe. 
Y el temor y la muerte, que espanta na.tu- 
raímente' y aparta , atrahía y' acodiciaba á las 
gentes á la fé de la Iglesia. Y como Chris* 
to muriendo venció , ansí para mostrarse 
BRAZO y valentía verdadera de Dios, or- 
denó que hiciese alarde el demonio de to«^ 
dos sus miembros, y. que los encendiese en 
crueldad quanto quisiese , armándolos con 
hierro y con fuego : y no les embotó las 
espadas . como pudiera , ni se las quitó de. 
las manos, ni hizo á los, suyos con cuer- 
pos no penetrables al hierro , como dicen de 
Aqoiles ; sino antes se los puso^. como sue- 
len decir en las uñas, y les -permitió que 
execu tasen en ellos toda su crueza y fier^- 
2a. Y lo que vence á" toda razón , murien- 
do los fieles , y' los infieles dándoles muer- 
te y diciendo los infieles matemos > y los fie- 
les diciendo, murapós , pereció totalmente 
la infidelidad, y cresció la fé , y se exten- 
dió quanto es grande la tierra. Y vencien- 
do siempre, á lo que páresela, nuestros ene«< 
mlgos , quedaron, no solo vencidos , sino con- 
sumidos del todo y deshechos ', como lo di- 
ce poy IJWjWWWaR^í'a ¿hacharías: profe- 
ta 
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to (i) : Vsird ette d axájie con qm heriri 
#/ Scúmr á todas . las gefitvs que tomaren ar- 
anas contra Hierusalem. JLa carne de cah 
. uno 9 estando él levantado y sobre sus pies, 
deshecha se consumir d , y también sus ojos 
dentro de sus cuencas sumidos serán hechos 
marchites, y secardsdes la lengua dentro dt 
la boca. Adonde como veis, no se dice que 
había de poner otro alguno las nüanos ea 
ellos para darles la muerte , sino que ellos 
de suyo se habían de con^imir , y secar y 
trenir á menos , como acontesce á los éticos, 
y que habían de venir á caerse de suyo, y 
esto al parecer no derrocados por otros, 
^íno estando levantados y sobre sus pies. 
Porque siempre los enemigos de la Iglesia 
cxecutáron su crueldad contra ella , y qui- 
taron á los fieles quantas veces q;QÍsié' 
fon las vidas , y pisaron victoriosos sobre la 
^ngre chrlstiana : mas también acontesdó 
siempre ¡ que cayendo los mártires , veniai: 
al suelo los ídolos ^ y se consumían los mai* 
tirizadores- gentiles , y multiplicándose coz 
la muerte de los unos la ié de los otros, se 
levantaban y acrescentaban los fieles , hasn 
que vino á reynar en todos la fé. Vengar, 
^gora pues los que se ceban de solo aque- 
Uo que el sentido aprehende , y los que es- 
'Clavos de la letra muerta esperan batalLü 
y triunfos, y señoríos de tierra, porque al- 

(x) Zachar. cap. XIV. i^« xa. 
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gunas palabras lo suenan ansí; y si no quie* 
ren creer la victoria secreta y. espiritual, y 
la redempcibn de las ánimas que . servían á 
la maldad y al demonio , que, obró Cbristo 
en la cruz , porque no se vee coii los ojos^ 
y porque ni ellos para v'éjrlo tienen los oíjos 
de fé que son menester ; esto á lo menos 
que pasó y pasa publicamente » y que lo 
vio todo el mundo, la calda de los ídolos^ 
y la sujeción de todas las gentes á Christo, 
y la manera como las sujetó y las venció: 
pues vengan y dígannos^ si les paresce aques* 
te hecho pequeño^ ó usado, ó visto; otra vez? 
ó siquiera imaginado como posible el poder » 
deste hecho , antes que por el hecho se yie*^ 
se ? Dígannos, si responde mejor con las.prp* 
mesas divinas , y si las hinche mas, este ven-, 
cimiento ,. y si es xnas digno de Dios , qup 
las armáis que fantasea su desatino ? Qué vic^ 
toria, aunque junten en uno todo io pros* 
pero en armas , y lo victorioso y valeroso 
que ha habido , trahida con esta victoria á 
comparadion , tiene ser ? Qué triunfo , ó qué 
carro vio el sol que iguale con este. ? Qué 
color les queda ya á los miserables , ó qué 
aparencia para perseverar en su error ? Yo 
persuadido estoy para .mí , y téngolo por 
cosa evidente , que sola esta conversión del 
mundo , considerada como se debe, pone la 
verdad de nuestra religión fuera de toda du- ^ 
da y qüestion, y hace a^rgumento por ella 
taa necesario 1 que no dexa respuesta á nin- 

gu- 
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guna infidelidad , por aguda y malidosa.qnc 
sea; sino que por mas ^e se aguce y es- 
fuerce, la doma j y la ata, y la convence 
y es argumento breve .y clarísimo , y que se 
compone todo el de'lo que toca el sentida. 
Porque ruégoos^ Juliano y Sabino » que me 
digaift (y sí mi ingenio por su flaqueza no 
pasa adelante , tended vosotros la vista agu- 
da de los vuestros , que quizá veréis mas^ ansí 
que decidme y hablando agora de Quisto, y 
de las cosas y obras suyas , que á todas las 
gentes ansí fieles como infieles fueron no* 
tonas , ansí las que hizo él por sí en su vi- 
da, como las que hicieron sus discípulos del 
después de su muerte ; decidme , no es evi- 
dente a todo entendimiento , por mas ciego 
que sea , que aquello «se hizo ó por virtud 
de Dios , ó por virtud del demonio, y que 
ninguna fuerza^de hombre , no siendo favo- 
recido de alguna otra mayor , no era pode- 
rosa para hacer lo que viéndolo todos hidé- 
rpn Christo y los suyos? Evidente es esto 
sin duda* Porque aquellas obras maravillosas 
4}ue las historias de los mismos infieles pu- 
blican, y la conversión de toda la gentilidad 
que es notoria a todos ellos , y fué la mas 
milaerosa obra'^de todas ; ansí que estas ma- 
ravillas -y milagros tan grandes , . necesaria 
cosa es decir, que' fueron ó falsos , ó verda- 
deros milagros : y si fakos , que los hizo el 
demonio, y si verdaderos , que los obró Dios. 
Pues siendo ^ esto ansí como es , si fuere evi- 

den* 



deote que no los hizo él poder del , demo* 
nio , quedará conveiKido que Dios los obró. 
Y es evidente que no;los hizo el demonio^ 
porque por ellos-^ coíno todas las gentes lo 
vieron, fué. destruido el demonio y su po* 
der j Y el señorío que- tenia en el mundo, 
derrocándole los hombres sus templos , y ne* 
gándole el culto y servició que le daban gan- 
tes , y blasfemando déh Y lo que pasó en^* 
tónces en t;oda la rédpn4ez del orjbe roma* 
no, pasó en la edad de nuestros padres , y ^ 
pasa agora en la nuestra v y porvvista de 
ojos lo vemos en el mundo nuevamente 
hallado. EnTel qual , desplegando por. él su 
victoriosa vandéra la palabra del *£vángelÍ0| 
destierra , por donde quiera que pasa , lá 
adoración de los ídolos. Por manera- qub 
Chfisto ó es BKAZo*D£ Píos , ó es podier del 
demonio. Y no es poder del demonio , cc^ 
mo es evidente , porque deshace y arruina 
el pod^ del demonio.- Lu^go evidentemen- 
te es BitA2o p£ dios; Oh ! cómo eS' luz lá 
verdad , y cómo ejla- misma se di^e ;{y de- 
fiende, y sube en alto , y resplabdesce , y 
se pone en lugar seguro y librí^ dé^c<&ntra- 
dicción! No veis con qüán simples y breves 
palabras la pura verdad se concluye ? que 
torno ¿decirlo otVa y tercera vez. Sí Ohris- 
to no fué error del demonio , de ñecig^id^d 
se concluye que fué luz y verd^ .de-Pios.- 
porque entre ello no hay n:iedio^Y si Chris- 
to destrrijtó el- ser , y sahe* y ptíife íáeítle- 
Tm.Ul , S , mo- 
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monia» C!>mo de hecho le destruyó , evi- 
dente es que no fué mUüstro ni fautor del 
demonio. Humíllese pues á la verdad 1» in- 
fidelidad ^ y coaveoci(k confiese , que Quis- 
to n^íMstro bien^no'te invención del. demo- 
pió y sino verds^ de Pios » y fuerza suya, 
y su justicia > y su valMitia/j su nombrado 
y poderoso bhazo. Bl.qual si tan valeroso 
nos parece en esto' que ha hecho , cq lo que 
le resta por hacer , y qo$ tiene, prometido 
de hacerlo y qué nos parescerá quando lo hi- 
ciere? y.quando> (omo escribe san Pablo (i}, 
dexate vacías ., esto es:, depusiere de su ser 
y valor á todas las pot^itades y principados, 
sujetándola sí y i su poder enteramente to* 
das la& cosas , para que reyne Dios en to- 
das elijas? quanda diere fin al pecado, y aca- 
bare: Jbinuer te , y sepultare en eLisü^erno 
p^ca .minea salir.de allí la^ cabeza y el cuer- 
po del mal? Muchp nc^s es lo que se pu- 
dijg» decir, acerca des(e propósito : oms pa- 
ra dar lugar i lo que qqs. resta , basta lo di- 
cho f(Y, aun sobra ^ á lo ;que paresce , según 
es grandeva priesa que se da el sol en Ue- 
varnos^.el dia, Aqui Julkmo , levantando los 
QJi^Riiro hacia el 9p1 qi^e ya S9 iba: 4 poner, 
y 4ixb í. Huyen las Jior«, y qugsi no las 
hajbeíQtoljsentidQ pasar , detenido^ , Marcelo, 
Con .vuestra razones. Mas pai:a decir lo de- 
mas.quísós placiere » nojierá menos conve- 
- . - lí ^/ ... .... 1 . J¿en« 

XO - J-?4 CQrmtlu.cap.XV.. vei^. a4,« , 
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niente lá- noche temp/lada , que ha sido' el 
dJa caluroso. Y mas, d^xo encontinente Sa- 
bino, que como el sol se faerje á su oficio, 
vendrá luego en su .lugar la luna , y etco**^ 
ro resplandeciente de las estrellas con ella, 
qué, Marcelo, os harán mayor auditorio ', y * 
callando con, la noche todo, y hablando so- 
lo vos , os escucharán atentísimas. Vos mi-» 
rad no os r halle desapeicebido un auditorio 
tan gra|ide.:Y. diciendo. esto , y desplegando 
el papel;, sin ^tender más respuesta , leyó. 

JSÍ&mhfase ' Christth también hjst j>js 
DIOS. Én el Psahm segundo- áxct él ^esii se^ 
gun nuestra letra (1) ; Yo.áoy ret íronsti* 
tuido por é\y esto es,for.J)ios , sobfe Sion- 
su monte santo. Y según l^ letra oHginat 
dice Dios del: Yo constituí á mi k£Y sobre 
el monte de Sion , monte. santo náe. Y- 
según la, ndsma letra en ti capítulo catorce 
de Zacharías (1): Y.veoidrán todasl^ gcftr 
tes I y adorarán al kiy . del . Señor. Dios* 

Y lekld'i^to , añadió ^el, m^ma Sabino^, 
liciendor :iMas ^ pQCo todo ni^emas: qüe^ 
m este: papel sp contiene; y ansí , pbr^nódes»* 
llegarle mas .veces , jqu^érolo leer de \¡mf 
fz , y dixoc-.' - . .....:%' '...-I ^ «.»i 

L Nómbrase también jouncips hs r^Az, if > 
mbrasi(t''J£S*J^osQ. Lpfrimera se vee^n^^Li^^ 
tula nueve de Esatas , donde hablando del 

(i.) Psíilm^'ll. ▼$• 61 («í Zéchár, cap. Xí V/ 
t$. x6. ' '^^ -^-' 
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el rropJuta ^dice (i): Y será llamado prih- 
ciPE ps PAZ. Dr /b segundo él ndsmo en el 
rvangelio de ion Juan en el eapíhda tercera 
dice (ji) : £1 que.tiene esposa ^ esposo es, y 
su amigo oye la voz del esposo , y gózase. 
I^en otra varte (3) : Vendrán dias , quan- 
^o les sera quitado el esposo^ y entóaces 
ayunarán. — 

Y con esto calló. Y Marcdo . comenzó 
por esta manera : £n confusión me pusiera, 
Sabino » lo que habéis dicho , sí ya no es- 
tuviera usado á haUar en los oidos de las 
estrellas , con. las quales comunico mis' caí- 
dados y mis an^ las mas de lias noches; y 
tengo para mí que son' sordas, y si no lo 
son , y me oyen> estas razones de que ago- 
la tratamos» no me pesará que Jas oigan, pues 
S(Ui suyas , y d^ ellas las aprendimos noso- 
tros, seguü lo que en elPsaímo se dice (4): 
Que el Helo ftegámi la gloría Je iHcs , 7 
sus obras las.aáunda W eieU estrellado. Y ia 
gloría dé Dios ,: y das obras , de que ¿1 se- 
ñaladamente se precia , soúi los hechos de 
' Christo , de que platicamos agora; Ansí que 
oiga en buena faoi^a elcielovloque nos vi- 
no del cielo , y lo que el mismo^ cielo nos 
enseñó^ Mas 'Sospecho , Sabino \ que segun 
es baxa mi voz, el ruido que envesta presa 
V.- '^ . " — • • ^ - • ha- 

(1) Esai. cap. IX: V. 6. (2) Joan. cap. TIL 
▼•^^9f' O) M3tt&.iwp. ÍX. y..:íj.¿v (4) Ptel. 
XVIII. Ver$. 2. .'j : . . 
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hace el agua cayendo ) que crescerá icón la 
noche ^ les hurtará de mis palabras las mas. 
Y como quiera que sea, viniendo á nues- 
tro proposito, pues Dios , en* lo que habéis 
agora leiiq,* llama á Christo ret suyo ,. sien* 
do ansí que-todos los (^t reynan soi\ reyes 
por mano <ie Dios ; claramente nos dá á 
entender y nos dice^ que Christo np es rey 
como los demás reyes , sino rey por exce- 
lente y no usada manera. Y según lo que 
yo alcanzo, á solas tres cosas se puede re- 
ducir todo'Io que engrandece hs excelencias 
y alaban^asr de un rey. Y la una consiste 
en las qualld^des que en su misma persona 
tiene' convenientes para el fin del reynar. Y 
la otra esta en la condición de, los subditos 
sobre quien reyna. Y la manera como^ los 
^íg®> y lo _ que hace con ellos el rey es tó 
tercera y postrera. Las qnalés cosas en Chris- 
to concurren y se hallan como en'nin^no 
otro , y por esta causa es él solo: llamada 
por excelencia rey hecho por Dios. Y di- 
gamos de cada una dellas por sí. Y lo pri- 
mero que toca á /las quáUdades que puso 
Dios en Ja naturaleza humana de Christo 
para hacerle rey , comenzándolas á declarar 
y á contar, juna dellas es^ humildad y man- 
sedumbre de corazón : como él mismo de 
sí la testifica didendo (^i) : Afteniei de 
mi , que soy manso y humilde de corazón. Y 
S. 3 . ' co- 

(i) Mattb. cap. XI. ▼• 29. . 



y 



^yS HOMBRES J}E GHUStv. Mff. 

cómo decíamos poco ha, Esaías omita iá (i): 
ÍÍ0 será bullüioso , ni apagará una estofa 
que humee y ni una caña quebrantada la qtu- 
brard. Y ^1 Profeta Zacharías también (2). 
No quieran temer » dice , hija de -Sim , que 
tu REY inene á tí justo , y sahadar , yp- 
bre f ó como dice otra letra , manso » / asn- 
tado sobre un polHno. Y paresceré al juicio 
del mundo , que !esta condición* de ánimo 
no es nada decente al que ha de leyaan 
mas JDios , que no sin justísima causa Uama 
entre, todos los d¿mas reyes ^á .Christo sa 
mjBY , y qu& quiso hacer en él un rct cié 
su :mano que respondiese perfectamente i la 
idea de su corazón , halló , como es. yer(ia4 
que. la primera piedra desta su obra en un 
ánjmo^' manso y humilde , y vio que un se- 
mejante edificio tan «soberano y taq altg^no 
se. podia sustentar sino sobre cimientos tan 
hondos. Y como en la música no suenan to- 
, das ks voces agudo » ni todas gruesp , sino 
grueso y agudo debidamente ; y lo alto se 
tiempla y reduce á consonancia en.Ip bao: 
ansí conosció que la. humildad y mansedum- 
bre entrañable que atiene Christo en su al- 
ma ', convenia mucho para hacer armonía 
con la alteza y universalidad de. saber y po- 
der , con que sobrepuja á tod^s las cosas 
criadas. Porque si tan no medida grandeza 
...... • . «• . ca- 

(i) Esai. cap. XLILvs. 2. 3. (2) Zadu:. 
cap. IX. V. 9. 
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cayera eh un corazón humano , ^ue de su- 
yo fuera airado y altivo, aunque k Virtud 
de la ^ehona divina era poderosa para ^cor- 
regir este mal , pera ello de si nov podia 
prometer ningún "bieii. Demás deque,quan- 
do de sí no fuera necesario que un tan so<r 
berano poder sé templara en Haneea , ni á 
Christo, por lo que á él y a su ánima to* 
ca, le fuera necesaria ó provechosa «sta mer« 
cía; á los s&bditos y vasallos suyos nos <:on** 
venia que- este Iiby nuestro fuese de'exce* 
lente humildad. Porque toda la eficacia de 
su gobierno , y toda la muchedumbre de 
no estimables bienes que de su gobierno ños 
vienen ^ se nos comunican á todos por mt-» 
dio de la fé y del amor que tenemos con 
• él , y nos junta con él. Y cosa sabida es; 
: que la magestad y^grandeza y y toda la ex-^ 
¿ celenci^ que ^ale fuera de competencia, en 
los corazones mas baxos no engendra afi- 
i cion , sino admiración y espanto , y mas ar« 
lo riedra que allega ó atrahe. Por lo qual no 
n era. posible que un pecho flaco y mortal,- 
li^ne considerase la excelencia sin medida de 
e Christo , se le aplicase con fiel afición , y 
r con aquel ainof familiar y tierno con que 
¿^ quiere ser de nosotros amado , para que se. 
;nosx comunique su bien , si no le considera'^ 
pa también no menos humilde que grande^ 
y si como su magestad nos encoge , su in« 
^ i^timable llaneza , y la noblbza de su. per- 
fecta humildad no despertara osadía y es- 

S 4 pe- 



percanza en nuestra alma. Y á k verdad , si 
queremos ser jueces justos y fieles , ningún 
afecto ni arreo es mas digno de los reyes, 
ai mas necesario , que ló manso y lo hu- 
milde ; sino que con las cosas lúbemos ya 
perdido los hombres el juicio dellas,,y su 
verdadero conoscimiento: y como siempre 
vemos altivez, y severidad, y soberbia en los 
príncipes , juzgamos que la humildad y lla- 
neza es virtud de los pobres. Y no miramos 
«quiera que la misma naturaleza divina, que 
es emperatriz sobre todo, y de cuyo exem^ 
pío han de sacar los que reynan la. manera 
como han de reynar , con ser infinitamen- 
te alta , es llana infinitamente 9 y ( si este 
nombre de humilde puede caber en ella , y 
en la manera que pued^ caber ) hunuldíá- 
ma: pues como vemos, desciende á poner 
SU' cuidado y sus manos ella por sí mkma, 
310 solo^ en la obra de un vil gusano , sino 
también en que se conserve y que viva ; y 
marica con mil graciosos colores sus plumas 
9I páxaro, y viste de verde hoja los árboles, 
y eso mismo que nosotros despredando ho- 
Ikipos , los prados y el campo, aquella ma- 
gescad no se desdeña de irlo pintando con 
yerbas y florea. Por donde con voces llenas 
,de alabanza y de admiración le dice IDa- 
yid (j): Quién es como nuestro Dios ^ que mo- 
ra e» las alturas , ^ ndra can cuidado has'- 

ta 
. (i) Psalm« cap. CXIL vi. 5. 6». . 
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ta las mas humildes baxezas, y el msmojtm^ 
tamente está en el pelo y en la tierra ? Ansí 
que. sino coQbscemos ya aquesta condición 
en los príncipes , ni se la pedimos, porque 
el inal uso lescebido y fundado daña la& 
obras » y pone tinieblas en la razón , y por- 
que á la yerdad ninguna co^ son menos quó 
lo que sé nombran señores y príncipes ; Dióis . 
en tu hijo ^ á quien hizo príncipe de tod<)$ 
los príncipes , y solo verdadero, jiey entro^ 
todos 9 como qualidad^neqesarlá y preciada 
la puso. Mas. eii qué manera la puso ? ó qué 
tanta es. y fué su dulce humildad ? Mas pa^ 
sernos á otra condición que se sigue ^ qu^ 
diciendo delía y diremos en mejor lugar 1^ 
grandeza de aquesta que libemos llamada 
mansedumbre y llaneza : porque son entre 
sí muy vecinas , y- lo que diré es como fru« 
to de aquesto que he dicho. Fues fué Chris** 
to , demás de. ser manso y- humilde , mas 
exerdt^do que ninguno otro hombre en 1^ 
experiencia: de- los trabajos y dolores huma^ 
nos. A la qual experiencia sujetó el Padre a 
su Hijo^ porque le había dehsicef hey ver-^ 
dadera , y para que en el hecha de la ver- 
dad fiíese perfectísimo xjey :,. como san Pa- 
blo lo escribe (i): Fué decente, que aquel ¿h 
quien y y for quien , y para quien sm todas 
las cosas , queriendo hacer muchos hijosjpara 
los llevar dJa gloria, al príncipe deja sa^ 

^ lud 
(i) Ad Heb. cap. IL vs. ^o. ix. 



lud déllos le perfiaonase con pasión y trdba^ 
jos ; porqué H que santifica y los santifica^ 
dos han de ser todos d¿ un ndsmo ^nctal. Y 
ODtreponiendo. ciertas palabras , luego poco 
Bias abaxo torna v prosigue (i) : Por dam^ 
di convino que fuese hecho sefMjante á sus 
hermanos en. todo , para que fuese cabal , y 
fUl , y ndsericordibso pontífice para con Dios, 
y para aplacarle en los pecados del pueblo. i¿ue 
por quanto padesdó él siendo tentado, es po^ 
diroso para favor escer a los ^ fueren fcn^ 
iados. £ii lo qual no sé qual es mas digno 
db admiración , el amor entrañable con que 
Dios nos amó , dándonos un kst para siem- 
pre , TÍO solo de nuestro linage , sino tan 
bedbo á la medida de nuestras necesidades» 
mn humano , tan llano , tan compasivo , y 
lan exercitado en toda pena y dolor; ó la 
infinita humildad , y obediencia j paciencia 
deste nuestro perpetuo rxt , que no solo 
para animarnos^ á los trabajos, sino también 
para saber él condolerse mas de nosotros 
guando estamos puestos en ellos , tuvo por 
bueno hacer prueba él en sí primero de to-* 
dos. Y como unos hombres padezcan en una 
cosa , y otros en otra ; Christo, 'porque an* 
si como su imperio se extendía por todos 
los siglos , ansí la piedad de su ánimo abra- 
zase a todos los hombres , probó en sí ^ua- 
si todas las 'miserias de peQa* Porque qué 

de- 
(i) Ibid.^'vs. 17. x8. 



dexó de, probar ? Padescea algunos pobre- 
za :- Christp.* la patíesdóiñjas que otro nin-f 
guno. Otros nasceh de padres baxos y obé^ 
euros , por^rdonde son temdüs ^or méntí^x 
el. padre de Cfaristo , á la opinión de los ^ 
hombres , fué , un oficial carpintero. £1 
destierro y el huir á tierra^ á^en& fuera de 
su natural , es trabajo : y I4 niñéz^^ de aqúes*^ 
te .señor .Imye ^su natural , y ise^ esconde etf: ' 
Egipto.. vApqpas ha nasddo^ la luz, y ya tí 
mal la persigue- {Y si es^liá^l ser ocasibnt 
de 'dolor á loirsuyos^; el igfante-^obre huy, 
yenckí.^ JleYa;.einpoi de sí por casas agénasP^ 
á la..dofifiellxvpdbi:e.'y b^lHsin» y> y ai ayo/! 
sanco: y pobre también. Y aun pbf no de*» 
xar ,de pádescer la <ahgtlstiá ii|üe el sentido ¿& 
los íniños más siente ,'qu$^')ets :pe(de^ á susV t. 
padres; Cfaristo. qiúso. ser y^fué ijíno perdi-^ 
do. Afa's vengánuu^á la e^4!^ varón. QtüA^ 
lengua pódrá.decirwlos «trabajos y^ dolores que 
Chrísto pmo.sobte $us hombros ? £1 no x>ir ^ 
do sufrimiento y fortaleza cpn que los lle««^ 
vó ? Xas inyenQooes y los ingenies de ntít^ 
vos males 9 qú»; él mismo ordenó como sabó-' 
reándose en. eílos: 2. Quáñ dulce: le fué- el 
pádescer ? Quánto se preció de Señalarse son 
bre todos en esta? Como ^uiso que con su 
grandeza compitiese en él su humildad yS 
paciencia?' Sufrió hambre, padesció frió , vi^ 
vio en extremada .pobreza , cansóse y des^. 
yelose , y anduvo muchos caminos , solo á 
fin de liacer bJeiies de incomparable bieo a 

los 
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los hombres, Y para que su^ trabajo faese 
trabajo puro, ó por mejor decir, para que 
llegase cresciendo.á su grado ipayor; de to- 
4o aqueste aían ^ el fruto fueron muy ma- 
yores afanes s y d& $us tañ:grandes siidcres, 
id CiOgió sino. dolores, y persecuciones j 
afrentas ; y sacó ^ del amor , desamor ; del 
bien hacer, mal padecer ; del negociarnos la 
vida, muerte extremadamente afrentosa: qua 
ts todo lo atnat^Q. y lo düio 4 que en es« 
Í^:génerQjde calamidad se puede suUr. Por- 
que si.es .dolor pasas umv. pobreza y des- 
«uilez , y mucho d^velamiento y cuidado; 
4ué será qii/^p^b.pdr : quien ^se..tM^ jio. lo 
iagsade^ce i* ; qu4 qiEíando ho: lo xonosce ? qué 
v^^a^do lo j desc<^psce , lo . desagradesce ^ lo 
^^trata y perdigue? Dice David en el 
\P5a}mp.(i) : Si qílitfk mí dcHa^mmist adorne 
p^sigmera , /juíJMJ^osa. qugiJs pudiera ¡U- 
var : mas/:.m ^<^go., ^tni r^onoscido s J il 
qUe erajén.abnancomigo^^ il ^exomia d mi 
m^sa , / am^quim comunicaba mi coraz/m. 
Como 6Í dixesei, que el sentimiento de: un 
semejante caso vencía á quálquiera otra do- 
lor. jY) con set:ánsi ,.pasa: un. grado mas ade*» 
knte el dfe Christo. Porque' no' solo le persi- 
guiéron los «uy^os, sino los que por infinitos 
beneficios qüe^cescibian del v 'estaban obliga* 
dos á serió j y;>lo.que es más^ tomando oca- 
sión de eno|Q:y .de. odio ^ de. aquello mismo 
i: ' ' • . • í" que 

i; {%) . P«lm. XXXVIL T. 1%.. - • 
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que con ningún agradescimi^ntó podian ga^ 
gar , como se querella en* su misma perso^ 
na del el Profeta Esaías dkieiido (i): JT^i* 
xe : trabajad^ he for demos ^^ eon^umido h& 
en vano nd fortaleza , f(ñr, donde mi.fleyté 
es c(m v/ Semr\ jf m obra con el que es Dioi 
mió. Sería negocio infinito , si quisiésemos 
por menudo decir en cada uúa obra de las 
que hizo Christo , lo que sufrió y padés^ 
ció. Vengamos al remate de todas ellas ^ qü4i 
fué su muerte , y- veremos quanto se precia 
de beber puro esté cáliz , y de señalarse so- 
bre todas ias criaturas en gustar el sentido 
de la miseria por extremada manera , lte«^ 
gafldo hasta lo último del; Mas quién po^ 
drá decir ai una- pequeña parte de aquesto? 
No es posible decirlo todo, mas diré bre- 
vemente lo que basta jpaiá q^e se coiíozcaA 
los muchos quilates de dolor con que qua- 
lificó Christo aqueste dolor de su muerte^' 
y los innumerables males que en un soló 
mal encerró. «Siéntese mas \a miseria / quan4 
do sucede á la prosperidad ; y es género d^ 
mayor infelicidad en loS; trabajos el haber sIt 
do en algún tiempo feliz. Poco antes qud 
le prendiesen y pusiesen en cruz, quiso seií 
rescebido , y lo fué de hecho con triunfó 
glorioso. 1f sabiendo qUto líial tratado ha^ ^ 
bia de ser dendeá poco, para que el séntí^ 
miento de aquel tratamiento malo fue^e itíft^ 

. (x) . £faÍ4.ca|).vXLIJC. Y/4;;^^ ^ - '^ 
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^gre dellas , bañó can ella el sagrado cuerpo 
y el suelo. Qué tormento tao desigual ^é 
este con que se quiso atormentarsde antema* 
no ! Qué haiúbre, ó digamos, qué codicia de 
padecer ! No se contentó con sentir el mo- 
rir , sincT quiso probar también la imagina- 
ción y el temor del morir lo que puede do« 
len Y porque la muerte súbita , y que' vie- 
ne no pensada y quast de improviso , con un 
breve sentido se pasa; quiso entregarse á ella 
antes que fuese. Y antes que sus enemigos 
se la acarreasen, quiso traherla él á su alma, 
y mirar su figura triste , y tender el cuello 
á su espada ; y sentir por menudo y de es* 
pació sus heridas todas, y avivar mas sus 
sentidos, para sentir n^is el doior de sus gol- 
pes, y como dixe,'probar hasta el cabo quan- 
to duele la muerte , esto -es , el morir y el 
temor del morir. Y aunque- digo el temor 
del morir , si tengo de decir , Juliano , lo 
que siempre entendí acerca desta agonía de 
Christo , no entiendo que fué el temor el 
que le abrió las venas , y le hizo sudar go- 
tas de sangre. Porque aunque deshecho te- 
mió, porque él quiso temer , y temiendo pro- 
bar los accidentes ásperos que trahe consigo 
el temor; pero el temor no abre el cuerpo, 
ni llama á fuera la sangre, antes la recoge á 
dentro, y la pone á la redonda del corazón, 
y dexa frió lo exterior de la <:arne , y por 
la misma razón aprieta los poros de ^Ua. Y 
ansí no h\é el temoj^el que sacó á-foera la 
t. . ' san- 
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sangre 3e Christo, sino si lo habernos de de* 
cir con una palabxa , el esfuerzo y el valof 
de su ánima j con que salió ^ encuentro , y 
con que al temor resistió , ese , con el ten- 
són que puso» le abrió todo el cuer]^. Por« 
que se ha de entender que, Christo, como 
voy diciendo, porque quiso hacer prueba 
en sí . de todos, nuestros^ dolores , y vencerlos 
en sí i para; qué después fuesen por nosotros 
]Bas fóciltoente Vencidos; armó contra sí éu 
aquella noche, todo Jo que vale y puede k 
congela Y el temor ^ y consintió que todo ello 
de troípel, y como en un esquadron movie* 
se guerra á su alma. Porque figurándolo to- 
do con- no creíble viveza, puso en ella co*^ 
mo vivo y presente,.. lo que otro dia habia 
de padescer, ansí en el .cuerpo con doloresj 
como en esa misma alma con tristeza y cón^ 
gojas. Y juntamente rcon esto hizo también 
que considerase su alma las causas , por las 
quales sd ^jetaba a! la muerte, que eran las 
culpas pasadas , y por venir de todos los hom- 
bres,. COI) la fealdad v.graveza dellas^ y con 
la indignación grandísima,:' y la encendida 
ira que I>ios*' contra ellas concibe : y ni nías 
7Ú menos consideró el poco fruto, que tan 
ricos y tan trabajados trabajos liabiaü de ha- 
cer en los mas délos homhrei Y todas es- 
ras cosas juntas, y distintas,^ y vivísimamen^ 
te consideradas le acometieron á una, orde- 
lándplo él j. para ahogarle y vencerk; De lo 
I ual Quista ao huyó^oi rindió á estos te- 
JomJXL T roo- 
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mores y fatígas apocadamente su álnia» ni 
paní vencerla^ les embotó, como pudiera» 
las fuerzas ; antes como he didid , quanto 
filé pos&le, se las acrecentó: ni menos ar* 
- mó^.sí mismo y á su santa alma , ó con m« 
sensibilidad para no sentir , antes des^^tó ea 
ella mas sus sentidos; ó coa 1a defensa de su 
divinidad, bañándola en gozo , con el qual 
no tuviera sentido. el. dolor; ó á lo menos 
con el pensamiento de la gloria y bienaven- 
turanza divina, á la qual por aquellos ina- 
les caminaba su cuerpo » apartando su vista 
dellos^^y volviéndola a aquesta otra cpnskie- 
lacion^ ó templando siquiera la mía conside- 
Taciou con la otra: údá desnudo de todo es- 
to , y con solo el valbr, de su alma y perso« 
fiz f y con la fuerza* que ponia en su razón 
el respeto de su Padre^y el deseo de obe- 
decerle , les hizo' á. todos • cara , y luchó , co- 
mo dicen » á brazo poitido con todos , y al 
ña lo rindió todo ,ay' lo sujetó defaaxa sus 
pies*. Mas la fuerza. ^ue puso en ello, y el 
estribar la razón contra el sentido ^ y coma 
díxe , el tesón generoso con qu^ aspiíóá la 
victoria^ llamó á fae> a los espíritog y la san- 
gre, y. la derramó. JPbr manera que loque 
vamos diciendo , que gustó Christo d& su- 
jetarse á nuestros dolores' haciendo en si prue- 
ba delbs , segiyi esta .manera de d^cir , aui 
se cumple mejor. Porque no solo sintió e. 
Jnal del. temor., y la pena de la congoja, V 
el trabajo. que es sentir- uno. ea sí ákfa^o^ 
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deseos, y el desear algo que no se cumple; 
pero la fatiga increíble del pelear contra sti 
•d^etito proprio/y contra e su misma imagk 
tnacion-, y el resistir á las forjmas horribles de 
tormentos y males y afrentas /que se le ve'- 
xiian espantosamente a los ojos para ahogar* 
-le j y< el hacerles cara, y el peleando imo 
«contra taUtos valerosamente vencerlos con 
no oido* *trabajo y sudor > también lo expé^. 
TÍmentói» Mas de qué na hizo experiencia^ 
También sintió la pena que es ser vendido j 
trahido a muerte por sus ínismós amigos , 'Có- 
mo él lo fué eii aquella noche de Judas : el 
ser deséunparado «n ^u trabajo, de los que le 
debían tant^ amor y cuidado: él dolor^ del 
trocarse los amigos con k fortuna : el versé 
no solamente negado de quien tanto le ama- 
ba, mas entregado del todo en las manos d& 
quien le desamaba tan mortalmente« La ca- 
lumnia de los acusadores, la falsedad de los 
testigcis,^^ la ajusticia misma, y la sed de Ik 
sangré Inocente asentada en el soberano tri- 
bunal- ^or juez: males , qiue solo quien lo$ 
ha probado los sienten La forma de juicio, y 
A hecho da cruel tiranía, el color de rell- 

Íion , adonde era todo impiedad y blasfemia. 
\ aborrescimiento de Dios , disimulado pot 
ideftiera coa apariencias falsas de su amor y 
su honra. Con todas estas amarguras templó 
<Dhristo su cáliz , y añadió á todas ellas las 
'injurias 'dé las palabras, la$ afrentas de \d^ 
agolpes, los escarnios, las befas, los x^mos*f 
•. : T % los 
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ios pechos de sus enemigo^ bañados en gozo, 
^1 ser trahido por mil tribunaíes^ el ser esti- 
mado por loco , la corona de espinas, los 
azotes crueles; y lo que entre estas .cosas se 
encubre, y es dolorosísimo par» el sentido, 

3iue filé el llagar tantas veces en áqud dia 
e su prisión la cau^a de Christo mejorándo- 
ise iá dar buenas esperanzas de s^, y Idblendo 
llegado á este punto, el tornar súbitamente á 
empeorarse después. Porque quando Pilato 
despreció la calumnia de los ¿iríseos, y se 
«otero de su envidia, mostró prometer bl^en 
suceso el negocio. Quando temió por haber 
^Ido que era hijo de Dios , y se recogió á 
tratar dello con Christo; resplandeció com^ 
;Una luz y cierta esperanza de libertad y sa- 
Jud. Quando remitió el conocimiento del 
pleyto Pilato á Herodes, que por oídas juz* 
■gaba divinamente de Christo; quién noes- 

Í>eró breve y feliz conclusión? Quando la 
ibettad de Qiristo la puso Pilato en la elec- 
ción del pueblo , á qui^n con tant^ buenas 
obras Christo tenia obligado : quando les dio 
poder que^librasen al homicida , ó al que 
.restituía los muertos a vida: quando avisó su 
muger a^ mez de lo que habia visto en vi- 
sión , y Je amonestó que no condenase i 
aquel justo i qué fué sino un llegar casi á 
.los umbrales el bien? Pues este subir á es* 
peranzas alegres , y caer dellas al mismo mo* 
.mentó; este abrirse el dia del bien, y tor« 
nar á escurescerse de súbito; el despintarse 

ím- 



improvi^tnente la salud qiie ya ya se toca^:^ 
ba: digo pues, que este varjar entre espe- 
ranza y tremor ^ y esta tempesta'd de olas di- 
versas , que ya sé'enoimbraban prometién- 
dole yida» y ya^ se derrocaban amenazando 
con muerte í esta desventura y desdicha que 
es propria de lo^ muy desgraciados, /de flo» 
rescer para' secarse luego, y de revivir parar 
luego morir, y de venirles el bien, y des- 
aparecerse , deshaciéndoseles ent;re _ las ma- 
nos quando les llega , probó también en sí 
mismo el Cordero. Y la buena suerte y la 
5uena dicha única de todas^ las co^s quiso ' 
gustar de lo que es ser uno infeliz. Infinito 
es lo que acerca desto se ofrece : inas cánsa- 
se la lengua en decir' lo que Christo no se 
cansó en padescer. Déxo la sentencia injusta^ 
la voz del pregón ,. los hombros flacos, la 
cruz pesada, el verdadero y proprio scep-^ 
tro de aqueste nuestro gran key , los gritos 
del pueblo, alegres en imos, y en^otros llo- 
rosos, que todo ello trahía consigo su pro- 
prio y jmrticular sentimiento. Vengo al mon« 
te calviirip. Si la pública desnudez en una 
persona grave esáspeja y vergonzosa ;/i;hris- 
to quedó delante de todos desnudo. Si el ser 
atravesado con hierro por las partes mas sen- 
sibles del cuerpo, es tormento grandísimo; 
con ciatos fueron allí atravesados los pies y 
las manos de Christo. Y porque fuese el sen- 
timiento mayor, el que es piadoso aun con • 
las ma^ vUes criaturas del mundo, no lo fué 

T 3 con- 
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consigo mismo; antes en una cierta mane* 
ra. se mostró contra sí mismo crueL Porque 
lo que. la piedad natural, y el afecto hun^- 
no y común ^ que aun en los executores de 
la justicia se muestra , üenia ordenadp para 
m^os tormento de los que morian en cruz; 
ofreciéndoselo á Christo^ lo desechó. Por* 
que daban a beber á ios crucificados en aquel 
tiempo^ antes que los enclavasen, cierto vi- 
no conficionade con inirra y incienso ^ que 
tiene virtud de ensordecer el sentido, y 
como embotarle ál dolor, para que no úen* 

* ta: y Christo, aunque se lo ofrecieron, con 
la sed que tenia de padescer , no lo quiso 
beben Ansí que desafiando al dolor, y des- 
echando de sí todo aquello con que se pu- 
diera defender en aquel desafio, el cuerpo 
desnudo , y el corazón armado con fortaleza, 
y con solas las armas de su no vencida pa- 
ciencia , subió este nuestro xst en la cruz. 
Y levantada en alto la salud del mundo , y 
llevando al^mundo sobre sus hombros ^ y pa- 
desciendo él solo la pena que merescia pa< 
descer el mundo por sus delitos; padesció 
k) que decir no se p^ede. Porque en qué 
parte de.Christo, ó en qué sentido suyo 
no llegó el dolor á lo sumo? Los ojos vié« 
ron lo que visto tra^asó ^1 íoraaon, la Ma- 
dre viva y< muerta, presente. Los* oidos es- 
tuvieron llenos de yoces blasfemas y enemi- 

• gas. £1 gusto , quanda.tuvo sed, gustó hiél 
y vinagre, .JEl sentido todo del tacto >. rasga- 
do 
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d.o y herido ppr infiaitas partes del cúerpoi 
no tocó, cosa que no le fue$e enemiga jr 
amarga. Al ;fia dio licencia á su sangre, que 
como deseosa* d& lavar nuestras <!iilpas salía 
cor riendo, abundante y presurosa. Y- comen- 
zó á sentir nuestra Vida despojada ¿e su ca-* 
lor , lo que solo le quedaba ya por sentir; 
los fríos tristísimos dei la muerte , y al fin 
sintió y probó la muerte también. Pero para 
qué me detengo yo en esto ? Lo que agora 
Christo, que reyna gloriósot;y señor de todo 
«n el cielo, nds suire, muestra bien, clata*^ 
meante ,quan agradable le fué siempre el su- 
jetarse á trabajos. Quántos hombres , ó por 
decir verdad , quántos pueblos y quántas na- 
ciones enteras , sintiendo mal de; la pureza 
de su doctrina , blasfeman hoy de su nom- 
bre? Y con ser ansí :que.él en sí está esento 
de todo mal y miseria^ quiere y tiene por 
bien, de, en la opinión dé los hombres, pa- 
déscer esta afrenta, en quanto su cuerpo 
místico , que yive en este destierro , padesce; 
para compadescerse ansí del , y para confór-v 
marse siempre con él. Nuevo camino para 
ser uno hey , dixo aquí Sabino vuelto á Ju^- 
liano , es este que nc^ ha descubierto Mar<^ 
celo. ^ Y no sé yo , si acertaron con él algu- 
nos de los que antiguamente escribieron acer* 
ca de' la crianza é institución de los Prínci^ 
pes ; yunque bi^n sé, que los que agora vi- 
ven , no le sigue. Porque en el no saber pa- 
descer^ tionea puesto lo. principa del ser 
T 4 MV 
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^£T. Algunos, dixo al punto Juliano j délos 
antiguos quisieron» que el que se criaba para 
ser JtET, se criase en trabajos, 'pero en tra- 
bajos de cuerpo , con que saliese s^o y Tá- 
llente t mas en trabajos de ánimo ^ que le en- 
senasen á ser com(!^^o, ninguno , que yo 
sepa , lo escribió ni enseñó. Mas si fiíera 
aquesta eriseñanza de hombres , no fuera aques- 
te HEY de Marcelo , eey propriamente he- 1 
'Cho a la traza y al ingenio de Dios : el qual 
camina siempre por caminos verdaderos, y 
por el mismo caso contrarios á los del mun- 
do , que sigue el engaño. Ansí que no es 
maravilla , Sabino , que los Reyes de agora 
no se precien para ser Reyes de lo que se 
preció Jesu-Christo , porque no siguen en 
el ser Reyes un mismo fin. Porque Chrlsto 
ordenó su reynado á nuestro provecho :, y 
conforme á esto se qualificó a sí mismo, y se 
¿otó de todo aquello que parecía ser nece- 
sario para h^cer bien á sus subditos : mas 
"estos que agora nos mandan , reynan para sí, 
y por la misma causa no se disponen ellos 
para nuestro provecho, sino buscan su des- 
canso en nuestro daño. Mas aunque ellos, 
quanto á lo que les toca, desechen de sí 
este amaestramiento de Dios; la experiencia 
de cada dia nos enseña, que no son los que 
deben , por carescer del. Porque de dónde 
pensáis -que nasce, Sabino ,.el poner sobre 
sus subditos tan sin piedad tan pesadísimos 
yugos, el hacer'leyes rigurosas^ eL ponerlas 

. ea 
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en execucion coh mayor crueldad y rigor; 
sJiío de nunca haber hecho experiencia en si 
de lo que duele la aflicción y pobreza? An« 
sí es, dixo Sabinos pero qué ayo osaria excr* 
citar en dolor y necesidad á sü Príncipe? á 
si osase alguno, cómo sería recebido ysur 
frido de los demás? Esa es, req>ondió Juk 
Kano 9 nuestra mayor ceguedad , que aprp-> 
bamos lo que nos daña, y que tendríamos 
por baxeza, que nuestro P/íncipe supiese d^ 
todo , siendo para nosotros tan provechosó,^ 
como habéis oido , que lo supiese. Mas si no! 
se atreven á esto los ayos , es porque ellos'^ 
y los demás que crian á los -Príncipes ^ los 
quieren emponer en el ánimo, a que no se 
precien de baxar lo^ ojos de su grandeza con ^ 
blandura á sus sfibditos; y en él. cuerpo , á 
que ensanchen el estómogo cada dia con qua* 
tro comidas , y á que aun la seda les sea ás*^ 
pera, y la luz enojosa/ Pero aquesto, Sabi«^ 
no, es de otro lugar, y quitamos en ello á 
Marcelo el suyo, ó por mejor decir, á no- 
sotros mismos el de oir enteramente las qua- 
lidades de aqueste verdadero het nuestro. 
A mí, dixo Marcelo, no me habéis*, Julia^ 
no, qjiitado ningiui lugar; sino q^tses me ha- 
béis dado espacio, para que con mas^aliento 
prosiga mejor mi. camino. Y a vos, . Sabino^ 
dixo volviéndose á él, no os pasé por la 
imaginación, querer concertar, ó pensar qué 
'es posible que ^e concierten las condiciones 
q[ne puso Dios en su ii£Y , coa las que tie^ 

^en 
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nen estas Reyes que vemos. Que si ño fue- 
ran tan diferentes del todo^ ao le llamara 
Dios señaladamente su ii£T : ni su reyno 
¿ellos se acabara con ellos ^ y el de nuestra 
%EY, fuera sempiterno-^ como ^s. Ansí que 
pongan ellos su estado en la altivez » y na 
se tengan por Reyes , si padescen alguna 
pena : que Dios procediendo por camino 
diferente , para hacer en Jesu-Christo un 
I^JRY que meresciese ser suyo, le hizo humil* 
^ísimo , para que no se desvaneciese en so- 
berbia con la honra; y le sujetó á miseria y 
f dolor y para que se cómpadesciese con lás- 
tima de sus trabajados y doloridos subditos. 
Y demás de$to , y para el mismo ña de 
buen &£Y , le dio un verdadero y perfec- 
to conoscimiento de todas las cosas j y de 
todas las obras dellas^ ansí las que fueron, 
como las quQ son y serán : porque el Rey, 
cuyo oficio es juzgar « dando á cada uno su 
«lerescido^ y repartiendo ia pena y el pre- 
mio, si no conosce él por sí la verdad, tras- 
pasará la justicia: que el conoscimiento que 
tienen de sus reynos los Príncipes por rela- 
ciones y 'pesquisas ágenas,mas los ciega, que 
los alumbra. Porque demás de que los hom^ 
bres, por cuyos ojos y oidos veen y oyen 
los Reyes , muchas veces se engañan ; pro- 
curan ordinariamente engañarlos por sus par- 
ticulares intereses 4 intentos. Y ansí por ma- 
xavilla entra en el secreto real la verdad* 
Mas nuestro ji£y , porque $u entendimiento 
i co- 
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como clarísimo espejo le representa siempre» 
^xiant^o se hace y se pipnsa , no }u?ga , co-^ 
Hio dice Esaías Qi), ni reprehende , ni pre-: 
mía por lo que al oido le dicen, ni según lo, 
que ala vista paresce, porque el un sen-» 
tí do y el otto sentido puede ser* engañadot 
ni tiene dé sus vasallos la opinión que otrosí 
vasallos suyos aficionados ó engañados le po« 
nen , sino la que pide la verdad , que él ck- 
ramente conosce. Y coma puso Dios en Chris-^ 
to el verdadero conoscer á los suyos, ansí» 
mismo le dio todo el poder para hacerles" 
mercedes. Y no solamente le concedió qu» 
pudiese, mas también en él mismo, cornea 
en tesoro,, encerró todos los bienes y rique-^ 
zas que pueden hacer, ricos y dichosos á'lo9 
de su reyno :*de arte que no trabajaran re-^ 
mitidos de' unos á otros ministros con * largas.> 
Mas lo que es principal , hizo para perfi-* 
Clonar este rey , qué sus subditos todos fue-r 
sen sus deudos , ó por mejor decir , que nas-^' 
eiesen ilél tpdos , y que fuesen hechura su- 
ya, y figurados á sú semejanza, Aunque es-^ 
to sale ya de lo primero que toca, á las qua-* ' 
hdades del i*Y , y entra en lo segundo qud 
propusimos; de las condiciones de los que ei> 
este reyno soh subditos. Y digamos ya dellas{ 
Y á la verdad casi todas ellas se reducen é 
esta, que es ser generosos y nobles todos, y 
de un mismo Unage. Porque -auoqae el mañ^ 
-:> -^ do 

(1) £sai.cap«i.XI. V.. 3;^ 
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do de Christo universalmente comprehende 
á todos los iiombres , y á todas las criatnras, 
ansí las buenas /como las malas, sin que nin* 
¿una dellas pueda eximirse de su sujeción^ 
ó. sp contente dello ó le pese : pero el rey- 
no suyo, de que agora vamos hablando , y 
el reyno en quien n^uestra Christo sus no- 
bles condiciones de ket , y el que ha de da« 
lar perpetuamente con él descubierto y^ glo- 
rioso (porque á los malos tendrálos encerra- 
dos y aprisionados y sumidos en eterno olvi* 
do y tinieblas) ansí que este reyno son los 
buenos y justos solos, y destos decimos ago- 
ra, que son generosos todos, y de linage airo, 
y todos de uno mismp^^orqué dado que sean 
diferentes en nascímientós ; mas > cómo esta 
mañana se dixo , el nascimiento en que se 
diferencian , fiíé nascimiento perdido , 7 ^^ 
quien caso no se hace para lo que toca a ser 
vasallos en este reyno , el qual se compone 
todo de lo que san Pablo llama uueva cría- 
-tura, quando a los de Galacia escribe diden- 
do (i): Acerca de Christo Jesu , id es de 
estima la circuncisión ni el prepucio , sino la 
eriatura nueva. Y ansí todos son hechura y 
nascimiento del cielo , y hermanos entre sí, 
y hijos todos de Christo en la mañera ya di- 
cha. Vio David esta particular excelencia 
deste reyno de su nieto divino , y dexóla es- 
crita breve y elegantemente en el Psalino 

dea- 
(i) Ad Galat. cap» VI. Ti .15. . . 
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tó y nueve, según una lección que ansí di- 
ce (i)\ Tu pueblo frínci fes , en el dia dé iu 
fmcUrío. Adonde lo que decimos /;n«r/Wx, U 
palabra original, que es Nedábotk (a^, sigr 
jiifica al pie de la letra liberales/ dadivosos^ 
o generosos de corazón. Y ansí dice , que eft 
el dia de su poderío , que llama ansí el rey-^ 
DO descubierto de Christo , quando venddid 
todo lo contrario, y como deshecha con^>los 
jayos de su luz toda la niebla enemiga, qut 
agora se le apone, viniere en el .ultimo tiem*^ 
po, y en la regeneración de las cósase, «o- • 
mo puro sol, á resplandescer ^olo , claro , f 
poderoso en e^ mundo: pues en ,esté su dia, 
quando él , y lo apurado y escogido de sus 
vasallos resplandecerá solaxhente , quedando 
los demás sepultados en obscuridad y tinioi- 
blas, en este tiempo, y eheáte dia su pue>* 
l>lo serán príncipes: Esto es, todo^ sus vasa- 
llos serán Reyes , y ^1 , como con^ verdad la Es- 
critura le nombraos), key i>e retes será, y s^ 
ñor de señores. Aquí SabSno, volviéndosela 
Juliano : Nobleza es, dixo, grande de rey no . 
puesta, Juliano, que nos va diciendo Mar^ 
celo¿ adonde ningún vasallo es, ni vlf en tí*- 
aage, ni afrentatb por condición, ni méno> 
Jbien nascido el uno que eL otro. Y.parésce^ 
me á mí, que esto es ser nBy propria y honf- 

#. 
* (1) Psalm/CIX. V. 3. {2) En hebreos» 
figura asi , n31i (3) Apoc; cap. XIX* \. 16. 
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Cadamente» no tener vasallos viles y afrenta- 
idos. En esta vida, Sabino, respondió Julia- 
no, los Reyes della, para el castigo de la cul- 
^a, están cómo forzados á poner nota y 
^afrenta en aquellos á quien gobiernan. Co- 
¿Kxeñ la orden. dé la salud y en el cuerpo 
xroavicne alas veces n^altratar una parte» pa- 
<ra que las demas.no se pierdan. Y ansí quan- 
;taá'esto nosón dignos de reprehensión núes* 
trps Príncipes. No! Jos reprehendo yo agora, 
4íxo Sabino,. sino duélome de su condición, 

* que .por esa necesidad, que, Juliano, decí% 
-9^ienen á ser ioizosamente señores de vasa- 
^QS jruines y viles.. Y débeseles tanto mas las- 
^ma, quante fuere mas precisa U necesidacL 
(Pero si hay algunos Príncipes que lo procu- 
ran, y que les paresce que son seiiores, quan^ 
•do hallan mejor órden^ no solo para afrentar 
4 los suyos, sino también para que yaya cun* 

. -diendo por muchas generaciones su a&enta, 
y que nunca se acabe ; destos, Juliano, qué 
jne diréis^ Qué? respondió Juliano , que 
4iinguna ^cosa son menos que Reyes. Lo unc^ 
{>órque el fin adonde se endereza, su ofida» 
€s hacer á siis vasallos bienaventurados : con 
lo qual se encuentra por maravillosa mane-»* 
ía el hacerlos apocados y viles. Y lo otro, 
porque quando.no quieran mirar; por ellos?, 
í.ú mismos se hacen daño y se apocan. Por* 
que si son cabe^a^ , qué ho^ra es ,ser cabeza 

^ de un cuerpo disforme y vil?. Y si son pas- 
tores^ qué les vale ufl ganado r^noSo? Bien 

di- 



^ixo él poeta trágico (ly. Mandar cntr^ tb 
ilustre es. bella cosa. Y no solo dañan* 4 sü 
iionra propña , -quando buscan inveacioñeé 
.para manchar la de los ^ue son' gobernados 
p¿r ellos; masdaiaan mucho sos^ intereses , y 
ponen en manifiesto peligró la paz y la con¿ 
servapon de sus rey nos. Porque ansí comil 
dos cosas que son contrariar y aunque se \}m^ 
ten 9 no sé p^ieden mezclar 4 ansí • no es posi^ 
ble que se* añude con paz el.reyno, cuya^ 
partes estáki tan opuestas entre ^í', ytán dl^ 
ferenciadaSy unias'con mucha honra , y otras 
con señalada: afrenta. Y como el cuerpo qué 
en SUS; partes está maltratado ^^y cuyos hu* 
mores se condertan mal entre ú^' está mu^ 
ocasionado» y muy vecino, á- la enferme^^ 
ciad, y a la muerte} ansí por la -misma ma^ 
aie^a el reyno , adonde muchas órdenes «y 
suertes de hombre); , y muchas casas particu^ 
lares están comp sentidas y heridas > yadon^ 
de la diferencia > 'que por estas causas pon¿ 
la fortuna y lai leyes, no ^permite que ^áé 
mezclen y se concüerten biet^' unas con otras^ . 
está sujeto á enfermar , y á venir á Jias ar¿ 
mas con qualquiera razón que se ofrece.- Qü'd 
la propria lástima é injura de cada uno ea^ 
cerrada en su pecho, y que vive en ^1, loa 
despierta y los hace velar ^ieiiipce á la oca;^ 
sion y á la venganza. Mas deseemos lo qué, 
en nuestros SLeyes y reynosí 16 pone la nece^ 
t... , $i- 

(i) Séneca, in Oakv. t. 465>' • - , ^ } 
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sidad, ó hace el mal conseja y error : y acár 
benos Marcek) de^ decir , por .qué razón es- 
tos vasallos todos de nuestro, üaico jlst son 
llamados liberales, y generosos , y príncipes. 
SoB» dixo Marcelo» respondiendo encontinen- 
te, ansí por parte del que los crió, y la for« 
ma que tuvo en criarlos , como por. parte de 
las qu^idades buenas que pu^en ellos^ 
quando. ansí fuéíon criados^ Por parte del qoe 
los hizo; porque son efectos y frutos de una 
suiha liberalidad. Porque en- splo el ánimo 
generoso de Dios, y en la lareueza de Chrisr 
to no medida pudo caber el hacer justos y 
amigos suyos, y tan privados amigos^ á Jos 
que de sí. 40 mj^rescian bien, . ymeresctan 
mal por tantos y tan diferentes títíilos. Por-^ 
que aunque es verdad, que el ya justo pue* 
4e merescet mucho con Dios 4 mas esto- que 
es venir á ser justo el que era aborresodo 
enemigo, solamente nasce de las entrañas li- 
berales de Dios : y ansí dice Santiago- (i), 
que nos engendró voluntariamente. Adonde 
)o que dixo en la palabra griega /^i^AvétiV^qne 
significa, dfi surv$Iuttiad, quiso decir , lo que 
en su lengua materna , si en ella lo escriUe-* 
ra , se dice, Nadib, que es palabra vecina j 
nascida déla palabra, Nedaboth^ que , como 
diximos , significa á estos que llamamos lfl>e« 
rales y príncipes* Ansí que dice, que nos en- 
gendró liberal y principalmente, esto es^ que 

nos 

(1) Jacob, cap* I. V* 18. 
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nos engendró, no sqIo porque quiso engen* 
drarnos , y porque le movió U ello su vo- 
luntad ; sino porque le plugo mostrar en 
nuestra creación para la gracia y justicia; 
los tesoros de su liberalidad y misericordia. 
Porque á la verdad , dado que todo lo que 
X>ios cria nasce del , porque él quiere que 
nazca , y .es obra de su libre gusto , á la qual 
nadie le fuerza , el sacar á luz á las criía- 
turas ; pero esto que és hacer justos, y ^o- 
ner su ser divino en los hombres , es no solo 
volu^tady sino una extraña liberalidad suya. 
Porque en ello hace bien ^ y bien el mayor 
de los bienes , no solamente a quien^ no se lo ^ 
merece, sino señaladan^eifte á quien del todo 
se lo desmerece. Y por no ir alargándome? 
por cada luio de los particulares, á quien Dios 
hace estos bienes,; miremos lo que pasó en 
la cabeza de todos, y como se hubo con ella 
Dios , quando sacándola del pecado , crió en^ 
ella aqüeste bien de justicia , y en uno co- 
mo en exemplo , conoscerémos quan ilustre 
prueba h^ce Dios de su liberalidad quarido , 
cria los justos. Peca Adam , y condénase á 
sí y á todos nosotros ; y perdónale después 
Dios , y hácele justo. Quién podrá decir las 
riquezas d^ liberalidad que descubrió Dios, y 
que derramó en ijqijeste perdón? Lo primero, 
perdona al que por dar fé á la serpiente , de 
cuya fé y amor para consigo no tenia expe- 
riencia , le dexó á él , qriador suyo , cuyo 
amor y beneficios experimentaba en sí sicm- 
Tom III. V pre. 
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pre. liO segunda , perdona al que estimó 
mas una promesa vana de un pequeño bien, 
que una experiencia cierta , y una pos^ion 
grande de mil verdaderas riquezas. Lo ter- 
cero , perdona al que no pecó , ni apreta- 
do de la necesidad , ni ciego de la pasión, 
sino movido de una liviandad , y desagra- 
descimiento infinito. Lo otro, perdona al que 
no buscó ser perdonado , sino antes huyó» 
y se ascondió de su perdonador ; y perdó- 
nale , no mucho después que pecó y laceró 
miserablemente por su pecado , sino quasi 
luego luego como hubo pecado. Y lo que 
no cabe en sentido, para perdonarle á él, hí- 
zose á sí mismo deudor. Y quando ia graví- 
sima maldad del hombre despertaba en el 
pecho de Dios ira justísima para deshacerle, 
reynó en él , y sobrepujó la liberalidad de 
su misericordia,, que por rehacer al perdido, 
determinó de desminuirse á sí mismo> como 
san Pablo (i) lo dice, y de pagar él lo que 
el hombre pecaba; y para que el hombre vi- 
viese, de morii; él hecho hombre. Liberali- 
dad era grande perdonar al que habia pe- 
cado tan de valde , y tan sin causa ; y ma- 
yor liberalidad perdonarle tan luego después 
del pecado ; y mayor que ambas a dos , bus- 
carle p^ra darle perdón antes que él le bus- 
case : pero lo que vence á todo encareci- 
miento de liberalidad , fué quando le re- 

(i) Ad Pbilipp. cap. IL ▼. 7, 
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prehendia la culpa , prometerse á sí tñismo y 
á su vida para su satisfacion y remedio. Y 
porque el hombre se apartó del por seguir ^ 
al demonio , hacerse hombre él para sacar- 
le de su poder. Y lo que pasó entonces, di* ^ 
gámoslo ansí, generalmente con todos, por-^ 
que Adant nos encerraba á todos en sí , pa- 
sa en particular con cada uno contina y se- 
cretamente. Porque quién podrá decir ni 
entender , sino es el mismo que en sí lo ex- 
perimenta y lo siente , las formas piadosas 
de que Dios usa con* uno para que no se 
pierda , aují quando él mismo se procura 
perder? Sus inspiraciones continuas; su nun- 
ca cansarse , ni darse por vencido de nues- 
tra ingratitud tan contina; el rodearnos por 
todas partas , y como en castillo torreado y 
cercado el tentar la entrada por diferentes 
maneras ; el tener siempre la mano en la al- . 
daba de nuestra puerta ; el rogarnos blan'-~ 
da y amorosamente que íe abramos , como 
si á él le importara alguna cosa, y no fuera 
nuestra salud y bienandanza toda el abrir- 
le ; el decirnos por horas y por momentos 
con el Esposo (i) : Ahrenie , hermana mia, 
esposa mia , paloma mia , y mi amada y per-¡ 
feta , que trahigo llena de rocío mi cabeza , / 
fo« las gotas de las noches las mis guedejas. 
Pues sea esto lo primero , que los justos son 
dichos ser generosos y liberales, porque son 
Va • de-* 

(i) Cantic. cap. V. v. 2. 
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deínonstraciones y pruebas del corazón li' 
beral y generoso de Dios. Son lo segundo 
llamados ansí , por las qualidades que pone 
Dios en ellos haciéndoles }i^stos. Porque á k 
verdad no hay cosa mas alta, ni mas genero- 
sa > ni mas real j que el ánimo perfectamen- 
te christiano. Y la virtud mas heroyca que 
lajiilosoíia de los estoycos antiguamente ijna- 
ginó ó soñó , por hablar con verdad , com- 

' parada con la que- Christo asienta con su 
gracia en el alma^ es una poquedad y baje- 
za. Porque si miramos el linage de ¿onde 
desciende el justo y christiano, es su nasci- 
miento de Dios ; y la gracia que le da vi- 
da , es una semejanza viva de Christo. Y si 
atendemos á su estilo y condición , y al in- 
genio y disposición de ánimo , y pensamien- 
tos y costumbres que deste nascimiento le 

' vienen-, todo lo que es menos que Dios , es 
pequeña cosa para lo que ^abe en su ánimo. 
No estima lo que con amor ciego adora úni 
camentela tierra, el oro y los deley tes ¡hue- 
lla sobre la ambición de las honras, he 
cho verdadero señor y a.Ey de sí mismo: pi- 

- sa el vano gozo , desprecia el temor , no 
mueve el deleyte , ni el ardor de la ira 
enoja; y riquísimo dentro de sí , todo'sJ 
cuidado es hacer bien á los otros. Y no m 
extiende su ánimo liberal á sus vecinos sv> 
los, ni se contenta con ser bueno con los ¿t 
su pueíblo ó de su rey no ; mas general mcit 
te á todos los que sustenta y comprehenda 
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la tierra , él también los comprehcnde^ y 
abraza. Aun para con ^us ^emigos sangrien* 
tos , que le buscan la afrenta y la muerte^ 
es él generoso y artigo: y sabe y puede ]^o- 
ner la vida , y de hecho la pone alegremen- 
te por esos mismos^ que aborrescen su vida. 
Y estimando por vil. y por indigno de si á 
todo lo que está fuera dél^ y que se viene 
y se vá con el tiempo ; no apetece menos 
que á Dios , ni tiene por dignos de su de- 
seo menores bienes que el cielo. Lo sempi- 
terno ^ lo soberano , el trato con Dios fami- 
liar y amigable , el enlazarse amando , y 
el hacerse quasi uno con él , es lo que 
solamente satisface á su pecho : como lo 
podemos ver a los ojos en uñó destosj gran- 
des justos. Y sea aqueste uno san Pablo. 
Dice en persona suya y de todos los bue- 
nos^ escribiendo á los Corinthios así (i): 3>- 
nemos nuestra tesoro en vasos de tierra : por- 
que la grandeza y alteza nazca de Dios, y 
no de nosotros. En todas las cosas fadesce* 
mas tribulación , pero en ninguna somos afli- 
gidos. Somói metidos en congoja , mas no so* 
mos desamparados. Padescemos fersecuci¡m, 
mas no nos falta el favor. Humíllaumsj pe^ 
ro no nos avergüenzan. Somos derribados^ 
mas no perescemos^ Y a los Romanos lleno 
de ánimo generoso en el capítulo octavo (2): 
V 3 . Quien 

(i) II. ad Cor. cap, IV. v- 7.-Í0. (2) Adi 
Rom. cap. VIII. V. 3 j. 
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Quieta ,' dice , nos apartará de la caridai y 
amor de Dios ? La tribulación por aventu- 
ra ? ó la angustia ? 6 la hambre ? 6 la des- 
nudez? 6 el peligro?^ la persecución ? ó el 
cuchillo ? Dicho he en parte lo que puso 
Dios en Christo para hacerle jley , y lo que 
hizo en nosotros para hacernos sus subditos; 
que de tres cosas, á las.quales se reducen 
todas las que pertenescen á un reyno , son 
las primeras dos> Resta agora qiíe digamos 
algo de la tercera y postrera, que es^ de la 
manera como este key gobierna á los suyos; 
que no es menos singular manera , ni menos 
niera del común uso de los que gobiernan, 
que el Rey y los subditos en sus condicio- 
nes y qualidades , las que habernos dicho, 
son singulares. Porque cosa clara es , que 
el medio con que se gobierna el reyno , es 
la ley , y que por el cumplimiento della con- 
sigue el Rey, ó hacerse rico a sí mismo, si 
es tirano , y las leyes son de tirano , ó hacer 
buenos y prosperados á los suyos, si es Rey 
verdadero. Pues acontesce muchas veces des- 
ta manera , que por razón de la flaqueza 
del hombre , y de su encendida inclinación 
á lo malo , las leyes por la mayor parte 
traben consigo un inconveniente muy gran- 
de : que siendo la intención de los que las 
establescqn , enseñando por ellas lo que se 
debe hacer , y mandando con rigor que se 
haga , retraher al hombre de lo malo , é in- 
ducirle á lo bueno; resulta lo contrario á 

Jas 



jRff. XtBRO SEGUNDO. 311 

las veces*, y el ser vedada una cosa despier* 
ta el apetito delk.'Y ansí el hacer y darle- 
yes es muchas veces ocasión de que se que- 
branten las leyes , y de que , comd dice san 
Pablo (i) , se peque mas gravemente , y de 
que se empeoren los hombrels con la ley que 
se ordenó é inventó para ihejorarlos. Por lo 
qual Chrísto nuestro Redemptor y Señof en 
la gobernación de su reyno halló una nueva 
manera dé ley extrañamente libre y agena de 
aquestos incónv^ientes ,- de la qual usa con 
los suyos , no solamente enseñándoles a ser 
buenos , como" lo enseñaron otros legislado- 
res 9 mas de hecho haciéndolos buenos , lo 
que ninguno otro Rey ni legislador pudo ja- 
mas hacer. Y esto es lo principal de su ley 
evangélica, y lo proprio della, digo, aque- 
llo en que notablemente se diferencia de las 
otras sectas y leyes. Para encendimiento de 
lo qual conviene ^aber , qué por quanto el 
oficio y ministerio de la ley es llevar los 
hombres a, lo bueno , y apartarlos de lo que 
es malo ; ansí como esto se puede hacer por 
dos diferentes maneras , ó enseñando él en- 
tendimiento, ó aficionando á la voluntad, an- 
sí hay dos diferencias de leyes. La primera 
es de aquellas leyes que^* hablan con el en- 
tendimiento, y le dan luz en lo que confor- ^ 
me a razón se debe , ó hacer, ó no hacer; ^ 
le enseñan lo que ha de seguir en las obras, 

V 2 ■\. y 

(i) Ad Rom. cap. V» v. 2o, 
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)r lo que,^ ha de escusar en ellas mismas. La 
segunda es de la ley, no que alumbra el en- 
liendimíento , .sino que aficiona la volms^ad, 
imprimiendo en ella inclinación y apetito de 
aquello que meresce ser apetescido jppr bue- 
no ; y por el contrario engendrándole abor- 
r escimiento de las cosas torpes y malas. La 
primera ley consiste en mandamientos y re- 
glas. La segunda en una salud y qualidad 
celestial y que sana la voluntad , y repara 
en ella el gusto bueno perdido , y no solo 
la suleta , sino la amista y^ reconcilia con la 
razón ; y como dicen de los buenos amigos, 
que tienen un no querer y querer, ansí ha- 
ce , que lo que la verdad dice en el enten- 
dimiento que es bueno , la voluntad aficio- 
nadamente lo ame por tal. Porque á la ver- 

^ dad en la una y en la otra parte quedamos 
miserablemente lisiaos por el pecado pri- 
mero ; el qual estureció el entendimiento, 
para que las menos veces conosciese lo que 
convenia seguir ; y estragó perdidamente el 
gusto y el movimiento de la voluntad , pa* 
ra que casi siempre je^ aficionase á lo que 
la daña mas. Y ansí para remedio y salnd 
destas dos partes enfermad , fueron necesarias 

^^stas dos' leyes , una de luz y de reglas pa- 
ra el entendimiento ciego , y otra de espíri- 
tu y buena inclinación para la voluntad es- 
tragada. Mas como arriba decíamos , dife- 
rencianse aquestas dos maneras de leyes en 
esto y que la ley que ¿e emplea en dar man* 

da- 
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damientos y en luz, aunque alumbra el en* 
tendimvsnto , como no C9rrig€? el gusto cor-' 
rupto de la voluntad , en parte le esí ocasión 
de mas daño ; y vedando y declarando , des- 
pierta en ella nueva golosina de lo- malo 
que le es prohibido. Y ansí las mas veces 
son contrarios en esta ley el suceso y el in- 
► tentó. Porque el intento es encaminar el hom^ 
bre á lo bueno, y el sucesoá las veces es 
dexarle mas perdido y estragado.^ Pretende 
afear lo que es^malo, y sücédele^ por. nues- 
tra mala ocasión hacerlo mas deseable y 
mas gustoso. Mas la segunda ley corta la 
planta del mal de raíz , y arranca , como 
dicen , de quajo, lo que mas nos puede da- 
ñar. Porque inclina é induce , y, hace ape- 
titosa y como golosa a nuestra voluntad de 
todo aquello que es bueno ; y junta én uno 
lo honesto y lo deleytable , y hace que nos 
sea dulce lo que nos sana ;y lo que nos da- 
ña , aborrescihle y amargo. La primera se lla- 
ma ley de mandamientos , porque toda ella. 
€s mandar y vedar. La segunda es dicha ley 
de gracia y de amor , porque no nos dice 
que hagamos esto ó aquello , sino hácenos 
que amemos aquello mismo que debemos ha- 
cev. Aquella es pesada y áspera, porque con- 
dena por malo lo que la voluntad corrom- 
pida apetesce, por bueno : y ansí hace ^ue 
se encuentren el entendimiento y la volun- 
tad entre sí , de donde ~áe enciende en, no- 
sotros mismos una guerra mortal de contra-: 

di- 
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dicción. Mas esta es dulcísima por extremo: 
porque nos hace amar lo que nos manda ^ ó 
por mejor decir , porque el plantar y enge- 
rir en nosotros el deseo y la afición á lo bue- 
^o , es el mismo mandarlo. Y porque afielo* 
nándonos , y como si dixésemos , haciendo-* 
nos enamorados de lo que manda , por esa 
manera , y no de otra nos manda. Aquella 
' es imperfecta , porque á causa de la contra- 
dicion , que despierta ella por sí , no pue<íe 
ser perfectamente cumplida : y ansí no hi- 
ce perfdcto á ninguno. Esta es perfectísima, 
porque trahe consigo , y contiene en sí misma 
la perfección de sí misma. Aquella hace te- 
merosos , aquesta amadores. Por ocasión de 
aquella y tomándola a solas , se hacen en la 
verdad secreta del ánimo peores los hom- 
bres ; m^s por causa desta son hechos ente- 
ramente santos y justos. Y como prosigue san 
Agustín largamente en los libros de la Letra 
y del Esfíritu (i), poniendo siempre sus pi- 
sadas en lo que dexó hollado san Pablo, 
aquella es perecedera , aquesta es eternar 
aquella hace esclavos , esfa es propria de hi- 
jos : aquella es ayo triste y azotador , aques- 
ta es espíritu de regalo y consuelo : aque- 
lla pone en servidumbre , aquesta en hon- 
ra y libertad verdadera. Pues como sea. es- 
to ansí y como de hecho lo es, sin que nin- 

gu- 

(i) Cap. 28. Opcr. cdit. Maur, tom. X. 
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guno en ello pueda dudar , digo ^ que ailsí 
Moysen como los demás que antes ó después 
del dieron leyes, y ordenaron, repúblicas, no 
supieron ni pudieron usar sino de -la prime- 
ra manera de leyes , que consiste j^as en po- 
ner mandamientos ,^ que en inducir buenas* 
inclinaciones en aquellos que son goberna- 
dos. Y. ansí su obra de todos ellos fué im- 
perfecta , y su trabajo caresció* de suceso , y 
lo que pretendían , que era hacer á la vir- 
tud á los suyoá , no salieron con ello poí la 
razón que está dicha. ^Mas Christo nues- 
tro verdadero Redemptor y legislador, aun* 
que es verdad que en la doctrina de su 
Evangelio puso algunos mandatos , y re- 
novó y mejoró otros algunos que el mal uso 
los tenia mal entendidos ; pero io principal 
de su ley , y aquello en que se diferenció 
de todos los que pusieron leyes en los tiem-' 
pos pasados , fué , que meresciendó por sus 
obras , y por el sacrificio que hizo de sí, el 
espíritu y la virtud del cielo para los suyos, 
y orlándola él mismo en ellos ^ como; Dios 
y Señor poderoso, trató no solo con nues- 
tro entendimiento , sino también con nues- 
tra voluntad ; y derramando en ella este es- 
píritu y virtud divina que digo , y Sanan-' 
dola ansí , esculpió en ella uiaa ley eficaz y 
poderosa de amor /haciendo que todo lo jus- 
to que las leyes mandan , lo apetesciese , y 
por el contrario aborresciese todo lo que pro • 
hiben y vedan. Y añadiendo continuamente 

des- 
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deste su espíritu, y salud y dulce ley en el 
alma de los suyos , que procuran siempre 
ayuntarse con él , cresce en la voluntad ma- 
yor ampr para el bien , y desminüyese de 
cada dia mas la contradicion que el sentido 
le hace .; y délo uno y de lo otro se es- 
fuerza de' contino mas aquesta santa y sin- 
gular ley que decimos , y echa sus raices en 
el alma mas hondas , y apodérase della has- 
' ta hacer que le sea ^uasi natural lo justo y 
el bien. Y ansí trahe para sí Christo , y go- 
bierna á los suyos , como decia un JProfe- 
tíi (i), con cuerdas de amor> y no con tem- 
blores de espanto , ni con ruido temeroso, 
como la ley de Moysen. Por lo qual díxo 
breve y significantemente san Juan (i) : La 
ley fué dada fw Moysen, mas la grada f^r 
JesU'Christo. Moysen dio solamente ley de 
preceptos , que no podia dar justicia , por- 
que hablaban con el entendimiento ^ pero 
no sanaban el alma : de que es como imagen 
lá :?arza del 'Exódo (3), qíie^ ardía y no que- 
maba , porque era qualidad de la ley vieja, 
que alumbraba el entendimiento , mas no po- 
nía calor á la voluntad., Mas Christo dio 
ley d^ gracia , que lanzada en Ja voluntad, 
cura su daaado gusto, y la sana, y la aficio- 
na á la bueno , cqmo Hieremías lo profeti- 
i ' 20 

(i) Hierem. cap. XXX. v. 8. {i) Joan. cap. 
I. V, 1 7. (3) Exod. cap. III. y. %. 
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2Ó divinameate diciendo (i): Dias vendrían, 
dice el Señor , y trahefé d perfección sobre la 
casOs, de Israel , y ^obre la casa de Judd 
un nuevo testamento , no en la manera del 
que hice con sus padres en el dia que los asi 
de la mano para sacarlos de la tierra de 
Egipto , porque ellos no perseveraron en él, 
y yd^los desprecié d ellos , dice el^ Señor. 
Este pues es el testamento que yo asentaré 
con la casa de Israel después de aquellos 
dias, dice el Señor. Asentaré mis leyes en 
su alma dellos , / escribir élas en sus corazo*^ 
nes. Y yo les seré Dios , y ellos me serán 
pueblo sujeto : y no enseñar d alguno de allí 
adelante d su próximo , ni dku hermano di^ 
riéndole , cotiosce al Señor ; porque todos ten- 
drán conoscimiento de mi$ desde el inenor ha^^ 
ta el mayor dellos , porque tendré piedad de 
sus pecados y y de sus maldades no tendré 
mas memoria de allí en adelante. Pues estas 
son las nuevas leyes de Christp,iy su ma- 
nera de^ gobernación particular y nueva; Y 
no será menester que loe agora yo lo que 
ello se loa : ni me será necesario que refiera 
los bienes , y las ventajas grandes de aques* 
ta gobernación ^ adonde guia el amor ^ y np 
fuerza el temor : adondd lo que se manda se 
ama 9 y lo que se Jiace se desea hacer : adon^ 
de no se obra sino lo que da gusto , ni se 
gusta sino de lo que es bueno : adonde el 

que- 
(i) Hic|[em. cap. XXXI. vs. 31-34* 
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querer el bien , y el entender son confor- 
mes : adonde para que. la voluntad^ ame lo 
' justo , en cierta manera no tiene necesidad 
que el entendimiento se lo diga y declare. 
Y ansí desto , como de todo lo dema$ que 
se ha dicho hasta aquí^ se concluye, que este 
' HEY es sempiterno^ y que la razón porque 
Dios le llama propriamente reV suyo , es 
porque los otros Reyes y reynos , como lle- 
nos de faltas , al fin han, de perecer , y de 
hecho perecen ; mas este , como reyno que 
es libre de todo aquello que tr^he á perdi- 
ción á los reynos , es eterno y perpetuo. Por- 
que los reynos se .acaban , ó por tíranía de 
los Reyes , aporque pinguna Cosa violenta es 
perpetua; ó por la mala qualidad de los süb- 
, ditos y que no les consiente que entre sí se 
concierten ; ó por la dureza de las leyes j 
manera áspera de la gobernación ; de tqdo 
lo qual , como por lo dicho se vee , este 
Rey y este rey rio carecen. Que cómo será ti- 
rano el que ,para ser compasivo de los tra- 
bajos y males que pueden suceder á los su- 
yos j hizo primero experiencia en sí de to- 
do lo que es dolor y trabajo ? O cómo aspi- 
rará á la tiranía > quien tiene en sí todo el 
bien que puede caber en sus subditos ; y q[ue 
ansí no es Rey para ser rico por ellos , sino 
todos son ricos y bienaventurados por él? 
Pues los subditos entre sí no estarán por 
aventura añudados con ñudo perpetuo de 
'paz y siendo todos nobles , y nascidos de un > 

pa- 



Rey. LIBRO SEGUNDO. ,319 

padre, y dotados de un mismo espíritu de 
paz y nobleza ? Y la gobernación y las le- 
yes quién las desechará como duras siendo 
leyes de amor ? quiero decir , tan blandas 
leyes , que el mandar no es otr^ cosa si- 
no hacer amar lo que se manda. Con razón 
pues dixo el ángel de aqueste rey á la Vir- 
gen (i) : Y reynard en la casa de Jacob, y 
su reyno no tendrá Jin. Y David tanto antes 
deste su glorioso descendiente cantó en el/ 
Psalmo setenta y dos, (2) , lo que Sabino, 
pues ha tomado este oficio , querrá decir en 
el verso en que lo puso su amigq- Y Sabi- 
no dixo luego : Debe ser la parte , según 
sospecho , adonde dice de aquesta mane- 

Seras temido tú , mientras luaere 

El sol y luna , y quanto 
La rueda de los siglos se volviere. . 
Y de lo que toca á la blandura de su 
gobierno , y á la felicidad de los suyos , di- 

«e (4)- ' '_ 

Influirá amoroso, 
Qual la menuda^ lluvia , y qual rocío 

En prado deleytoso. 
Florescerá en su tiempo el poderío 

Del bien , y una pujanza 
De paz , que durara no un siglo solo. 

(i) Iuc. cap. I. vs. 32, 33I (2) Segon el 
hebreo, según nuestra Vulgata 71. (3)' Psalm. 
XXXL V. 5. (4) Ibid. vs. 6. 7. 



, Y prosiguiendo luego Marcelo añadió: 

Pues obra^ qué dura siempre , y qlie ni el 
tiempo la gasta , ni la edad la envejece , co- 
sa ciara es , qu^ es olya propria y digna de 
Dios, él qüal como es sempiterno , ansí se 
precia de aquellas cosas que hace , que son 
de mayor duración. Y pues los demás Reyes 

, ; y reynos son por sus defectos sujetos á fe- 
aiescer , y á la fin miserablemente fenescen, 
y 'aqueste rey nuestro floresce , y se aviva 
mas con la edad } sean todos los Reyes de 
Dios , pero este solo sea propriamente su 
REY , que rey na sobre todos los demás , y 
que pasados todos ellos y consumidos , tie- 
ne de permanescer para siempre. Aquí Ju- 
liano , parecléndole que Marcelo concluía 
ya su razón , dixo : Y aun podéis , Marce- 
lo ; ayudar esta ver4ad que decis , confir- 
mándola con la diferencia que la sagrada Es- 
critura pone quando significa lo$ reynos de 
la tierra , ó^ quando habla de aqueste reyno 
de Chrlsto , porque dice con ella, muy bien. 

' Eso mismo quería añadir^ dixo entonces Af ár- 
celo 9 para con ello no decir mas deste nom- 
bre. Y ansí decís muy bien , Juliano , que 
la manera diferente como la Escritura nom- 
bra estos reynos, ella misma nos dice la con- 
dición y perpetuidad del uno », y la mudan- 
za y fin de los otros. Porque estos reynos 
que se levantan en la tierra , y ^e extienden 
pot ella 9 y la enseñorean y mandan , los 
profetas quando quieren hablar dellos , sig- 

ni- 
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nificanlos' por nombres de vientos, 6 de bes» 
tias brutas y fieras: .mas á Christó Y * sw 
reyno llámáiile Jüem^^. Daniel ^ hablando 
de las quatro monarquías' que ha'habidd 
en el inundo; los caldeos V ,^os persas , los 
romanos ,- los griegos y dice (i}' , que víó 
Ips quatro vientos que peleaban entre sí , y 
luego ponedor su orden quatro bestias, unas 
de otras diferentes , <^dá una en su signifi- 
cación. Y Zácháríás ni más ni menos en el 
capítulo- seis, despüe^ de haber profetizado 
é introducido para ei mismo fin de signifi- 
cación ^ quatro quadregas de caballos dife^ 
rentes en colores y pelo , dice (a) : Aquestos 
son hs quatro vientos j con lo demás que des- 
pués de aquesto se sigue. Porque á la verdad 
todo este poder temporal y terreno que man^ 
da en el mundo atiene nías d^ estruendo que 
de substancia.: y pásase como el ayre volan- 
do / y nasce dé pequeños' y ocultos principios. 
Y como las bestias cárescen de razón , y se 

{gobiernan por fierezia y por crueldad , ansí 
o que ha levantado y levanta estos impe- 
rios de tierra i es lo bestial que hay en los 
hombres:- la ambición fiera , y la codicia des* 
ordenada' del mundo , y la venganza san- 
erienfa, y el coraje , y la braveza, y la có- 
lera ^ y lo demás que como esto es fiero y 
bruto- en nosotros ; y a^í finalícente pere- 
Tom. IIL X cen. 

(i) . Pantd cap, YII. v. a. (2) Zachar. cap, 
vi. V. j. 
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ccn. Mas á Cbristo , v á $u rcyno , el mis- 
¿p P^nípluaa v«? i})\^ significa por nom- 
^e de M(mtc ,. fp^o e» el capítulo según* 
(ip ; y otras le ÍÍaii^;¿íwir/ CO i <»^ «i 
el capítulo sépfimp 4« i^« ^g^^ decíamos. 
ppnde «e escribe j qu« vino uno como hijo 
de hon^re, y s^ prei)entó delante del an- 
ciano de dias, 4 qn^:*^ íwciaBo dip pleno 
y sempiterno podeí,$9bre U» gentes todas. 
Para en lo primefo 4?1 M^^ mostrar la fir- 
giezja y np 9i>|d^e duradon deste reyno: 
y en lo segun^Q 4^1 IJ(mbr< declarar , que 
est^ santa luonauF^nía no nascf ni se gobier- 
51^ , ni por a&ctqs l^^tiale^ , ai por indi- 
naciones del sen^^P 4^sÓJ(denadas, sino que 
iQdp ejlp es obí?. 4^ inicio y de raaon : y 
parar mo^jcar que^ es mp^arq\i^ adonde rey- 
na jt v^ l¡i. crueldad fi^ra ,» sino ^. cleinencia 
¿uip^a en todaí la^s pwwicras que he dicho. 
y tobje^do dicbo esto M^i^cpelo , calló, co- 
ino !dispp]^i^n4císe £^^, cp^nenapar otra plá- 
tica. Mas Sa^aó^ antes que comenzase le di- 
$p : Si xne d^ lic¿m;ia, Majr(;e)o,^ y no te- 
neis mas que decir acerca deste ^ombre, os 
pjrqguntar^ dos cosas que se me pfrescen; y 
de la una ha grfn rato quedudo , y de la 
'^tra me' p^so agpra 4nda aqi:Mes^ qu^ acá* 
bais ¿e decir. Vuestra es la ikencia» respon* 
dio entonces Majcc^lo y y gustaré mucho de 

sa- 

(i) Daniel, cap. II..vft.54..3j.r45. (2) Da- 
niel cap. VII. V. 4. ' . .-. 
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saber -qaé dü^ató. Gomenjai^ por lo postrt' 
ro, respondió Satóno , y la duda que se nié 
ofrece efr,: que Daniel y .Z&ctíáríasj en •164 
lugares que habéis alegado, ponen solaniteft- 
te quatfo imperios ó rtoharqüías iterrenasi 
y en el hecho de la rerdád parece que hay 
cinco : poique- di imperio ¿^\q^ turcos j d# 
Jos morosa, que agora florésce , es difefehttí 
de los qu«#o pesados , y no láénos pdderé3 
K) que muchos dellos. Y si Ghtístó ^ñ só 
venida , y Jevántándo su réyno , había d<i 
quitar de la tierra qualquier otrk itionárqimi 
como parece haberlo profetizado ©aniel (i) 
en la piedra ^^ hirió enf lífe pies de la és^ 
tatúa ; cámo se cotapaéété^' i'-^úb desdes 
de venido Christo , y déspties de hábefátf 
derramado su doctrina y sÜ áoiiibré por la 
mayor parte ■ del mundo , * levaníé lih im-' 
perio'ageno de Ghristo en él, y tan grandd 
como es aqueste- qU^ digo? Y la segunda 
duda os -acerca de la maneara Wanda y aaio-' 
rosa con que habéis dicho , que gobierna stf 
i^yno Chrisfo. Porque tti el Psalmo segun- 
do (a) , y éff otras partes se dice del, qu© 
regirá eéá várá de hierro , y que desmenui 
zara á sus áubdités,- como si fuesen vasos' 
1« tierra. No $on pequeñas dificultades, Sa-'' 
íino , las que habéis movido , dko Maree-' 
o entonces t y señaladadamente la primera* 
'■.'■■. Xa ''és-; 

(r) DatÜd cap. íh v. 34. (a) ptó,!i¿. il.' 
er». 9. 
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es cóssL revuelta y de duda , y adonde qui- 
siera yo mas oir el parecer ageño , que no 
dar .el nuq.:^Y aun es cosa» que para haber- 
se de tratar de ^ai^, pide mgyor espado del 
que al presente tenemos. Pero por satisfa- 
cer, á vuestra .voluntad , diré con brevedad 
la^ que al presente se ofresce , y lo que po- 
dra bastar para el negocio presente. Y lue- 
go,^ volviéndose ,á Sabino , y mirándole di- 
^co :. Algunos,; Sabino , que; vos bien couo' 
ceis^ y á.qiH^ todos amamos y preciamos 
Qiufho .por Ja excelencia de sus virtudes y 
ledras , ^gp «quejrÚo decir que este imperio 
4e/lps morps y; 4e los turcos ». que agora 
se esfuerza .tanto en el mundo ,.no es impe- 
rio diferente, del, romano |. sino paite que 
}>rocede del , y le constituye y compone. Y 
o que dice Zachirias de la quadrega quar- 
t^^ cuyos caballos, dice que er^n manckuios 
y^ Alertes y % declaran ansí ,^que sea aques- 
ta quadrega este postrero imperio de los ro- 
íganos f eLqual.ppr la parte del , que son los 
moros y turcos , se llama fuerte , y por la 
garxe del occidental , que está en Alemana, 
SMicftide los emperadores. no. sp. svc^en > si- 
no se eligen de djíferentes familias , se nom- 
bra vario ó majichado. .Y ájp que yo pue- 
do juzgar I Daniel en' dos, lugares paresce 
que favoresce algo a aquesta sentencia. Por- 
que en elr capítulo segundo'/ hablando de 
la. 43statua , en que se signiñcd el proceso y 
qüalidades de" todos ios imperios terrenos ^ di- 
ce 



ce (i), querías caniUas deMa ¿ían de hier-» 
To , y lo^^ies^'de hierro j de barro mez-^ 
ciados: y las* canillas y loiSE^pies, como todó^^ 
confiesan^ nó son Imágenes de dos diferen-»* 
tes imperios »' sino del imperio romano solo^ 
el qual en sus primeros tiení|)ds fué todo dé^ 
hierro ) por ra^otí de la grandeza y fórtale-- 
za suya i^^é p¡dso á toda Ja- redondez de^- 
baxo da sí*; 'mas- ^agora eo lo 'último lo. de*- 
ddental: del es flftéo y coméí de "barro , y lo 
oriental , que tiene en Coñstantino{>la su'si-- 
lia, es mi^'íuttrtC'y imrjí;'düro. Y que es-;'^ 
te hierro duró de los pi6s^ que* isegub a^efr^* 
te parecer r^pFe&gnta á ios turcos , nazca f} 
proceda jielliierro de las' canillas , que soa'^ 
los antiguos- roinanbs,y'<^e^nsí estos co-' 
mo aquellas pertenezcan* a úh misma r-ey*' 
no ; parece '^ue lo testificó Daniel en' el' 
mismo lu^r , quando , según el texto latí- ' 
no, dice r»)' qué det troftdS i ó como si di- 
jésemos^ a^la Áiiz de) hieifro de las canillasv . 
nasda el hierro que se meicáaba con el bar^^ 
ro cíi los pies. Y ni mas ¿i 'méhos el mis- 
mo profeta eh el capítulo'sfete , en la quar-^ 
ta bestia terrible, que sin duda son los rb*^* 
manos , parece que afirma lo mbmo. Por-- 
que dice (3}, que teniadíez isuernos, y quef 
después le nasció un otro duemo pequeño, 
que cre$ció muiáíó, y qucAs^ántó tres de los 

X 3 otros.^ 

(t) Daniel cap, II. v. 33. (2) Daniel capr 
IL V. yy ! (3) Daniel cap. Vil. v. 7. 



otros. H qual cuerno parece 4vie es el rey*^ 
no 4^1 turcp ,^qu9 eomieiuó de j^équeños y 
l^axos principios;,, y con su gnm.cresciiiiien-, 
tor.tíeqe ya qu^rantadas y sujeud^s a sí dos. 
sillas poderosas 4el imperio ^romano % la de; 
(^n^tan^inopkf. y la» d^ los Soldanes de Egip- 
to, V anda cerca de hacexLlp /n^moven glguna* 
d^ las otras quequedan, Y .si.^t^.c^erna es: 
clvrey>¿o del nvt:o:,>cij9rto jss<^^^;Ó$^f reyno 
cs.pí|rf^,deJ[jr^yno:íde, Ips^jomano^.^^y parte 
qac ¿e endefta,^ el ;i pii«:,fes íftijírfip > co- 
iflífc dice I^ajúeliqwei n^c^i w^U.-quirta be»^, 
tia>./en U qual .^.. y<i^ireÍ!ettttr.eI:-iiii^fH> J^^ 
jqano, como, dieho ;es. Apií que^s^gu^ostliay, 
á;' quien ^st4:;p^i;eg^: julsegpft .lo< quales se 
responde fapilnitat^» jS^bjno,,4 YUfstra qües- 
tioQ.: Pero.^i :t^gp d§.decijr 4p ;qtte siento, 
i^ hallé siempre eü ello grandísítif^ dificul- 
tad.. Porque ^Ujé; h^y .en lo$ tiixco» pordonr 
de se^puedan . llfin:^ romano^! ^^ 6( su iioperio 
p.ueda ser habldc^ipor parte diel imperio ro- 
mano ? Linage? Por .la ]^lst0|i% sab«n|os: que: 
no:lo hay. Xeyes? Son muy diferentes; For-r» 
ma;.de gobierno y dd.republ|cal N.9jiay cor 
sa(^. que ménps.cftftvemgan. J^eqgpa » hábi<» 
toj estilo de vifvir, o.diei^UgÍM:^ >ío. se. 
ppdcin hall^v dos nadQ99s que óas'se dife- 
rucien en «sto. Porq^;4*cir ^e íjertenes-i 
c^. al imperio. it;omano su íiúp^dQ , porque > 
v.enciéron a los ei^p^radores romanos , que 
tenían en Co|istantinopIa «su silla i y- derro- 
cándolos d^lU.Mswedii^wi; fl ju;5gaj^os^ 

' bien> 



bien, cíídécir/duc todos íoís ^uatro hrijítóói 
no son iquátx'o diferentes imperios , sitio sólS • 
un iraperíó. Poiqué i Ibs caldeos véiíciérorf 
los persas ; y lés mttdiéiótt éii Babilonia, qptíé? 
era su silla : en b qual íúí ptefsás estüviérórf 
asentados pói' ihuclids sSíoós , hastá/^ué sucé<^ 
diendo los griegos, y sicfAdb sti capííátf Aló-. 
xandre, se lá detáron S Üi p^sapi y & loií^ 
griegos después los roíHiutóii los depusieron/ 
Y ansí si el siícedér éh el im¿te^rio v átóénirtf 
mismo ^ hace que sea üiío iriismo ¿I im^éfior 
de los que suceden, y de araeRosi quién' 
se sucede, iio ha habido ihas^^ de un imperio/ 
jamas. Lo quál, Sáiñno , coitfo tos veií , ni 
se puede entender bien , ñi Atái. Pbr don- 
de algunas Veces me indino^ k pensar , qiif< 
los proféists' del viejo t^lt^atbento hicieron 
mendon dé q|tiatro rey nos - is6Ío% , ^omo ^ Sa-' 
bino , decis, y que no enc<6lrráron en elW d' 
mando y poder de ios ¡turcos 5 ni por caso 
tuvieron luz del : porque su fin acerca des- 
te artículo, era profetizar el í6rden y stice-i 
sien de los reyiaos que hábia de haber én Ir 
tierra, fa^ta que comeiízasd' én ella á des- 
cubrirse el réyno de Chrbto , que era cl^ 
blanco de su profecía , y acuello de iíuyó' 
feliz princi'pio'jr suceso c^eriMñ dar'notidí' 
á' las gentes. Mas si: después" del 'ní^mieiitb' 
de Cfansto y de su venida y del comienzdí 
de* su reynar, y en el mismo tiempo en que- 
vá agora rey nando con, la espada en la ,n^a- 
noy y venciendo k sus enemigos V y ¿^O' 

X 4 gien- 
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g^endio de entre ellos á sa Iglesia ^qneridb, 
. para reynar él solo en ella gloriosa y des- 
cubiertamente ]^or ^empo perpetuo ; ansí 
oae si .en este tiempo que digo , de^. que 
Cirr^tp. nasdó basta que se cierren los sí-, 
glos., se habia de levantar en el mundo al- 
gun otro impelió terreno fuerte y podero- 
so, y no menor «jue los quatro pasados, de 
eso f como de c<^ qiie no peiteáescia á sa 
intentig , no dix^ron .nada los qpe profeti-- 
2aroA.4ntes de ,Cb|:^to i sino dexób eso la. 
providencia de ,^I)jos para descubrirlo á los^ 
profetas dd tf^tf^nto nue^ifo ^y para quo^ 
^|los lo desasen escrito en ias «esp^itufas que. 
delÍQS la Igleiia .t^en^* Y ansí su Joan en 
tl.Apocalip&ij.$i^ no me eng;piñp jmu<;ho, 
l^aiáSj clar^ mención,^, clara «Ugo^jqoainto le. 
^ dado al. proiejl^ , deste imperio d¿l tur-, 
oq : y no cpi^o (dp^ imperio que pertenesce 
4, {dnguno de Íos.qua(ro , dé. quieta en el. 
Ti^«amento viejo se.4ice ; ^ínp como de im^- 
perip diferente delloís , y quinto imperio. 
Porque dice en ,ej capítulo trece (i) , que 
vio ufia bestjia q^e si¿ia de la. mar consie*, 
te c^zas y dif|;s o^ifios , y otr^^t^ntasp co- 
JK^joas , v que ella. yera semejante a un par*! 
do en el cuerpo,^, y: que los pi^^^.eran como 
4fÍA0Sf> / y la bo9i .seniejant^.a la del. león: 
J ,?9 podemos n^gar sino que esta bestia es 
imagen de algun..g2;and^,reyno é imperio^ 
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ansí por eL nombre de bestia , como por lat* 
coronas , y. cabeceas y cuernos que tiene y y 
señaladamente !p(»:que , declarándose el mis^* 
mo san Jiíaí^^ ^ce pocodespues (i), que: 
¡^ fué co^cedidoT^á esta bestia que maviese* 
guerra árlgs; satntós, ly quíJ* los .venciese ^ y, 
que le fué 4a<i^ .poderío sobre nodos los,tri-. 
¿u$^ y puet>lQ$; , . j Jenguas >• y gentes. Y an-4; 
sí como es. alenguado esto ,> ansí también^ 
es cosa ey ¡dente, y notoria,; que lesta bestiá> 
no es alguna^ de las quatro que vio DadieV. 
sino muy (Uf^risnte de todas ellas. ; ansí ca-^ 
mo la. pintura qiie. delk : l^ads .sa& Juan, ¿s. 
muy diferentier.X'Jitego^ si etík abestia es iiná4j 
gen de r^no, y es bestia desen^e^nite d&last 
quatro p^a4^^ h biea.se conicluye.queíJhabiai 
de haber en, Ú tierra un imperio quiíito des^. 
pues del nascImkntoideQbrktoyj demás rde; 
los quatro quje. viéroniZacHárías y Daniel^i 
que es' este qi^e yemoi5¿;Yt;á'^lo.quej Sú>U 
no , decis, que si Chri^tOAnaficiendo y cop-i 
menzando é f^yaítf . por. Ja; pr^licacion de> 
su dichoso »J5vangelio , <había< de rediJicipi 
á. polvo y á ii^a-^los reyñoa.yr. principados 
del suelo ^ f^f^j^io lo figuró «Pantel en' la pís^' 
dra que hirió y deshizo kuestatua; cómo se^ 
compadescí^y.que después/ de nacido ély.noí> 
solo durase el imperio romano , sino <nas«»£ 
ciese y sie, levantase otro. tan poderoso y taa> 
grande? 4:eit0 se ha de decir ^ y es cosa* 

-'(0. I!iy-7->¡ II ;...i / ,.r .. . . w; 
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muy digna de que se advierta j entienda, 
one este golpe que dio en la estatua la pie- 
dra j Y este herir Quisto, y d^menuzar los 
refnos del mundo , no es golpe que se dio 
en un brerc tiempo , y se paso luego , ó 
golpe que hizo todo su efecto junto en nn 
mismo instante ; sino golpe que se comenzó 
á dar cuando se comenzó a p^eilicat el Evan- 
«lio de Christo , v se dio después en el 
discurso de su predicación , y se yá dando 
agora , y que durará golpeando «empre j y 
venciendo, hasta que todo lo que le ha sido 
adverso , y en'lo venidero' le fuere , quede 
deshecho y vencido. De mañera que el rey* 
no del xielo /comenzando y jsaliendo i luz, 
poco a poco va hiriendo la estatua , y per* 
severa hiriéndola por todo el tiempo que 
tardare él de llegar á su perfecto crescimien- 
t(sí , y de salir a su luz gloriosa y perfecta. 
Y' todo aquesto es un golpe , con el qnal 
ha ido deshaciendo', y continamente desha- 
ce^el poder que satanás tenia usurpado en el 
mundo, derrocando agora en una gente , ago* 
ra en otra sus ídotos r y deshadendo su ado- 
;racion« Y como vá venciendo aquesta daña* 
da cabeza , vá tamicen juntamente venden- 
do sus Hombros : y no tanto deshadendo el 
reyno terreno que es necesario en el- mun- 
do, i qwmto derrocando todas las condido- 
nes de reynos y de eentes que le son re- 
beldes , destruyendo a los contumaces , y 
ganando para sí , y para mejor -y mas hien- 

avea- 
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aventurada manera de reyno y á los que se' 
le sujetan y rinden. Y de aquesta manera, y 
de las. caídas y ruinas del mundo y saqi él^ 
y allega >u Iglesia , para en teniéndola tvt^ 
tera , como . dedamos , todo lo. demás , como^ 
á paja inútil > enviarlo al eterno fuego i y 
él solo con élk sola^ abierta y descubierta^ 
mente reyíiav glorioso y sin fin. Y con aques^- 
to misniOj JSabino, se responde a lo que^ últi^^ 
mámente pre^ntastes. Porque liabeis (fe eh-^ 
tender , que este reyno de Chrlsto tiene ddé^ 
estados , ansí yespecto de cada un particular i 
en quien teyna ^cretamente , cómo xespe^^" 
to .de todos en común, y de lo manifiesfoJ^ 
del ^ iy de lo' publico. £1 tm esudo es - dtt^ 
contradicion y de guerra : el otro será de^ 
triunfó y de- paz. £n el uno tiene Chris^ 
to vasallos obedientes , y tiene también re->^> 
beldes : en el otro todo le obedecerá y ser«' 
vira con amor. £n este quebranta con vara> 
de hierro á lo rebelde, y gobierna con amor: 
á lo subdito. ::en aquel todo^ le será subdito^ 
de voluntad. Y para declarar esto mas , y ^ 
ti;aUndo del reyno que tieae Christo en ca*^ 
dg 1IB ánim^ justa , decimos, que de uína^ 
manera. reyna Christo en cada uno de losí^ 
justos aquí, y de otra manera reynará en él> 
mismo después ; no de manera que sean doTi 
reynos, sino un reyno, que comenzando ( 
aquí , dura dempre , y que: atiene , segunrla I 
deferencia déi. tiempo, diversos estados. Por- 
gue aquí lo superior del abnai está sujeto de i 

vo- 
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voluntad á la gracia ^ 'que es como una ima- 
gen de Christo, y lugarteniente suyo hecho 
^r él , y puesto en ella por él , para que 
lar presida , y la dé vida , y la rija y go- 
bierne. Mas rebelase contra ella , y preten- 
da hacerle contradicion , siguiendo la vereda 
de SE apetito ^ ktcame y sus malos deseos y 
afectos. Mas peka la grada 7 6 por mejor 
decir , Christo en la gracia contra estos re- 
beldes.: y como el hombre consienta ser zpi- 
díido della y y no resista á su movimiento, 
poco á poco los doma y los .sujeta , y vá ex- 
tendiendo el vigor de su fuerza insensible- 
meate por todas las partes y virtudes del al- 
ma : y ganando sus fuerzas , derrueca sus 
x%Üos apetitos. della , y á sus deseos , que 
eiaa como sus ídolos y se los quita y desha- 
ce. ^ y finalmente: conquista poco á poco to- 
do aqueste > rey úo nuestro interior , y redu- 
Q^iá'su sola obediencia todas ks partes dél, 
y. queda ella hecha señora única, y reyna 
resplandecienda en. el trono dehahna. Y no 
s^o, tiene debazo de sus pies 'a los que le 
eran rebeldes v ><ii3k . desterrándolos, del alma, 
yh desarraigándolos della ^ hacq que no sean, 
d¿a¡dole$ perfeada. muerte ; lo^qnai se pon- 
di^ por obra enteramente en la resurrección 
postrera, adonde también se acsd>ará el pri- 
nigr.!estado ¿& a(][ue$te rey no* / que habemos 
llalnado estados: de .guerra y de pelea, y co- 
menzará el segundo /estado dé i triunfo y de 
pu» De^ quftl táfioíqpQ .dice faiqn*^ saa Aíaca- 

vw rio 
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rio (i)¿ Porque entonces y dicQ y se d^scubri^ 
TU for defuna en el cüerm , Jó que agora 
tiene atesorado el alma dentro de sí : ansí 
€oma los arboles en jasando ^ el invierno > y 
habiendo tomado calar la ^fuerza que en ellos 
se encierra ^i con^el sol y con la blandura del 
ájre arrojan: a fuera hojas; y y flores y fru'^ 
tos. JTni mas ni menos com ios yerbas en la 
misma sazón sacan d fuera ms flores ', qu& 
tenían encerradas en' el seno del suelo y con 
que la tierra y las yerbas msmas se ador- 
nan." Que todas estas cosas son imágenes de 
lo que sera en aquel dia envíos buenos chris-^ 
tianos. Porque' todas Jas almas amigas dé 
Dios , esto es i todos los ckristianos de 'veras 
tienen su mes ^de iidfrü, que es el dia qu^ndó 
resucitaren d vida. Adonde con la fuerza 
del sol de justicia saidra afuera la gloria 
del Espíritu santo , ^ cobijara d los jUs^ 
tos suscuérfosj la qual gloria tienen aj^or^ 
encubierta en \ el alma: que^la'^que agora tie^ 
nen^ eso sacarán entonces ala clara en el 
cuerfú.. Pues digo , que' este es el mes frimé^ 
TQ aclaiioz este el mes con^^e- todo se ale*^ 
¿ra i est je. viste, los desnudos árboles '. desatan^ 
do la tierra: 'este en todos los'canimalespro^ 
duce deleyte::yeste es.. el ique: regocija todasr^ 
las cosas i ptes este por la* misma manera^ 

• \...-\ \ . \ ' ' es» 

(i) Macar, sénior, Homil* V. 'm Biblioth. PP.i 
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4s enla resufrcicion su verdoidero abril d los 
hmos ,quc Us vesHrá dt gloría los cuerpos^ 
de la luz que agora ^ sontien^ii en sí. mismas 
su^ almas ': estofes , de la fuerza j poder del 
espíritu ,el qual entonces les sera 'vestidura 
tica, j y mantenimiento , / bebida , y regoci 
jo, y alegría , y paz, y, vida eterna: Esto di^ 
ce Macario. Porque de allí en adelante to- 
da ^ alma y todo, .el cuerpo quedarán sufe* 
los perdurablemente a la grada , la qual an- 
sí como será señora . entera, del alma , ansí 
:9iísmo hará que el alma se enseñoree del to- 
do del cuerpo. 'Y como :ella inñindida has^ 
tsi lo mas intimo de la voluntad^ j xslzob, y 
embebida por todo su ser y virtud le dará 
$er de Dios , y la transformará quaá en 3>iost 
ansi también hará , que lanzándose el alma 
por todo el cuerpo ^ y actuándole perfectí- 
tísimamente , le dé condiciones, de espíritu , j 
quasi le transfornle en espíriti^^Y ansí ¿I 
olma restida de Dios verá á Dios , y tra- 
tará con A conforme al estilo del cielo ; y 
el cuerpo qMsi hedió otra alma , quedará 
d(^do de sus^^.^alídades della, esto es , de 
inmortalidad, y de luz, y de ligereza, y de. 
»n ser impas&le : y ambos juntos el cuerpo 
y el alma no tendián ni otra ser , ni otro 
querer, y ai otro movimiento alguno , mas 
de lo que la gracia de Christo pusiere en 
ellos f que ya reynará en ellos para siempre 
gloriosa y pacífica. Pueblo que toca á lo 
publico y uaiversil de este reyno rá tam- 
bién 
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bien por la misnui manera. Porque agora , y 
qu^anto durare la sucesión de estos siglo^ 
reyna en el mundo Christo con; contradi^ - 
ppn , porque unos .le obedéscen » y otros s¿ 
le rebelan : y con los sujetos es* dulce > y 
con los rebeldes cpntradicientes tiene guer«* 
ra perpetua; por medio de la.qual, y según 
las secretas y no comprehensiUes formas de 
su infinita providencia y poder » los ha ido 
y ya (Íesbacien<lQ» Primero^ cóiiu> decía, der*^ 
rocando las cabezas^ quesón los demoniois^ 
que en contrádicion de Dios y de Christo 
se hablan levantado C9n eLseñorío de todoi 
los hombres ^ sujetándolos á. sus. vicios, é.idoi 
los. Ansí qúe.primero derrueoia estos ^ qn« 
son como los caudillos de toda^ k infidefe 
dad y maldad, como lo vimos en los siglos 
pasados , y. agora en el nuevo mundo lo ve*^ 
mos. Porque sola la predicación del Evaii-4 
gelio , que. e» decir , la virtud y. k palabra 
de solo Christo > es lo que siempre ha des^ 
hecho la adoración de los ídolos; Pues der^; 
rocados estos , lio segundo ^ á. los^ hombre» 
qué son sus mie^ros dellos, digo a los hom- 
bres que siguen su. voz y opinión!, y que soa 
en las costumbres y condiciones como otros 
demonios, los vence tambi¿a,'ó reducién- 
dolos a k verdad, ó si perseveran en lamen* 
tira duros , quebrándolos, y quitándolos del 
mundo y de k. memoria. Ansí ha ido siem-* 
pre desde su principio el Evangelio* Y co- 
mo el sol » que mAviéadoie.iiempre , y .en-¿ 

vian- 
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▼iando sieoipre su luz , quando ainanesce 2 
los Vinos j á* los otros se pone : ansí el £yan- 
gelioy y la predicación de k doi^rina de 
ChristD , andanda siempre , j corriendo de 
Bnas gentes á otras^ y pasando por todas , y 
amanesciendo a las unas , y dexando á bs 
que alumbraba antes en obscuridad » ya le- 
vantando fieles^ y derrocando imperk», ga- 
nando escogidos y y asolando los qne no son 
ya de provecho ni fruto. Y si permite que 
algunos reynos infieles crezcan en señotío y 
poder , hacelo para por sn medio dellos tra- 
her á per£ecci(Mi las piedras que edifican su 
Ig^ia. Y ansí aun quando estos vencen , el 
vence , y vencerá siempre , é irá por esta 
manera de contino añadieB<^ nueras victo^ 
xiás , hasta que cumpliéndose el numero de* 
terminado de los que tiene señalados para su 
JF^no , todo lo demás , como á desaprobé- 
chado é inútil y vencido va , y convencido 
por sí , lo encadene en ei abismo, donde do 
parezca sin fin.^Que será quando tuviere £a 
este siglo, y entonces tendrá principio ei se* 
gundo estado deste gran reynos en el qnal des- 
echadas V olvidadas las armas, solo se trata- 
tara de descanso y de triunfo : y los bnenos 
serán, puestos en la posesión de la tierra y 
del délo, y reynará Dios en ellos solo y sta 
término: que será estado mucho mas feliz y 
glorioso de lo que ni hablar lá pensar se pue« 
de. Y del uno y del otro estado escribió san 
Pablo marayüiosamente , aunque con breves 
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palabras. Dice á los de Gorinto (i): Convü" 
ne que reyne éh hasta ^ ponga a todos sUs 
enemigos debaxo de sus pies. Y a la postre 
de todos serd destruida la muerte enemiga. 
Porque todo lo sujetó a sus pies. Mas quan- 
do dice que todo le esta sujeto , sin duda S9 
entiende todo , excepto aquel que se io sujetó. 
Pues quandú todo le estuviere sujeto , enton- 
ces el ndsmo hijo estará sujeto d aquel que h 
sujetó á él todas las cosas, para que Dios 
sea en todos todas las cosas. Dice que con- 
viene que reyne Christo hasta que ponga^ de- 
baxo de Sjus pies á sus^ enemigos , y hasta que 
dexe. en vacío á todos los demás señoríos : y 
quiere decir , que conviene que el reyno de 
Christo , ;en ; el estado que decimos de guer- 
ra y de contradieion , dure hasta que ha- 
biéndolo sujetado todo > alcance entera vicr 
toria de todo. Y dice , que quando hubiere 
vencido á lo demás, lo postrero de todo ven* 
cera á la muerte , último enemigo : porque 
cerrados los siglos , y deshechos todos los re*- 
beldes,dará fin a la corrupción y á la mu*» 
danza 9 y resuscitará á los suyos gloriosos pa^- 
raimas no morir. Y con esto se^ acalcará el 
primer estado de su reyno de guerra > y ñas- 
cera la vida y la gloria; y lleno de despojos 
y de vencimientos presentará su Iglesia á su 
Padre,., que reynará e^ ella Juntamente con 
iu Hijo en felicidad sempiterna. Y dice que 
Tofno III Y . en- 

(i) I. ad CorintK. cap. XV. vs. 25-28, 
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entonces, esto es , en aquel estado segundo» 
será Dios en todos todas las cosas por dos la 
zones. Una, porque todos los hoo^res, y to- 
das las partes y .sentidos é inclinaciones que 
en cada uno dellos hay, le estarán obedien- 
tes^ y sujetos, y reynará en ellos la ley de 
Dios sin contienda : que como vemps en I2 
oración que el Señor nos enseña, estas des 
cosas andan juntas, ó casi son una niismaj el 
reynar Dios , y el cumplir nosotros su vo- 
luntad y su ley enteramente , ansí como se 
cumple en el cielo. Y la otra razoa es, por- 
que será Dios entonces él solo y por sí parj 
su reyno, todo aquello que á su reyno fue- 
xe necesario y provechoso. Porque él les 
será el príncipe, y el corregidor , y el secre- 
tario , y el consejero: y todo lo que agora se 
gobierna por diferentes ministros , él por sí 1 
solo lo administrará con los suyos : y él mis- 1 
mo les será la riqueza, y el dador della, e! | 
descanso , el deleyte , la vida. Y como Pía- i 
ton (i) dice del oficio del Rey, que há de I 
ser de pastor , ansí como llama Homero i I 
los Reyes j porque ha de ser para sus súbdi- 
tos todo, ^omo el pastor para sus ovejas ioj 
es , porque él las apacienta , y las guia , y 
las cura, y las lava , y las tresquila, y las re- 
crea : ansí Dios será entonces con su dicho^ 
so ganado muy mas perfecto pastor , ó se:i 

( I ) En el Diálogo intitulado, Minos ^ 6 de L¿i 
acia el fio. 
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alma en el cuerpo de su Iglesia querida. Pof^ 
que junto entonce^ y enlazado con ella, y 
metido por toda ella por manera maravillo- 
sa hasta lo intimo, ansí coino agora por nuesr 
tra alma sentimos, ansí en cierta manera en- 
tonces veremos, y sentiremos, y entendere- 
mos, y nos moveremos por Dios, y Dios 
echará rayos de sí por todos nuestros senti- 
dos, y nos resplandescerá por los rostros. Y 
como en el hierro encendido no se vee sino 
fiíego ; ansí lo que es hombre, casi no se- 
rá sino Dios, que con su Christo rey nará en- 
señoreado perfectamente de todo. De cuyo 
xeyno ,- óde la felicidad deste su estado pos^ 
trero, qué podemos mé^ decir que ló que 
dice el profeta? (i) Di alabanzas , hija de 
Sum , gózate cm jubila, Israel ) alégrate y 
regocíjate de todo- tu corazón , hija de Hie* 
rusalem, que el SeüorMó Jin d tu castigue 
apartó de tí su^ azote, retiró tus enemigos il 
JLEY de Israel...:. El Semr en medio de tí, no¡ 
timerds mal de aquí adelante, O como otro 
profeta lo dixó (a)^- No ^sonará ya de allí 
adelante' en tu tierra maldad , ni injusti^á, 
ni asolamiento^ ni destruimn en tus términos:. 
la salud se enseüoreard por tus muros ^ y en las 
puertas tuyas sonara voz de lúor. No^ te ser^ 
nnrds de allí adelante del sol ^ para que fe 
lumbre en el dia , ni el resplandor de la lú-. 

Ya,* ' na 

(i) Sophon. cap. III. vs. I4-I5* (i) Esaí. 
cap, LX. vs. x8-22.* 
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na será tu lumbrera : mas el Señor mismo te 
'valdrá por sol sempiterno, y será tu gloria j 
tu hermosura tu Dios. No se pondrá tu sol 
jamas , ni tu luna se menguará ^ porque eí 
Señor será tu luz perpetua , que ja se f enes- 
eiéron de tu lloro los dias. Tu pueblo todo se- 
rán justos todos : heredarán la tierra sin fin, 
que son fruto de mis posturas , obra de mis 
manos para honra gloriosa. El menor ^oaldrá 
por milf y el pequeñito mas que una gente for- 
tísima : que yo soy el Señor , y .en su tiempo yo 
lo haré en un. momento. Y en otro lugar (i): 
Serán allí en olvido puestas las congojas pri- 
meras f y ellas se les asconderán de los ojos. 
Porque yo criaré nuevos cielos y nsuva tier- 
f,a, y los pasados no serán remembrados, ni 
subirán á ¡as mientes. Porque yo criaré á 
Hierusalem. regocijo , y alegría su jmeblo, y 
me regocijaré yo en, Hierusalem,, y en nápuc- 
vio me gozaré. Voz de lloro, mí voz lamentahU 
de llanto no será.ya^ cdlí masoida, ni habrá 
mas en elld niño en dias^ ni anciano que no 
cumpla sus añés ,.porque el de cirnt años me- 
zoperescerd , y el que de cient años pecador 
fuere será maldito. Edificarán , y morarán: 
plantarán viñas, y comerán de sus frutot. 
jVb. edificarán , y morarán otros : m planta- 
rán, y será de otro comido. Porque confomru 
á los,dÍ0s dfíl árbol de vida., será el tiempo 
del vivir de mi pueblo. Las obras de sus ma- 

(i) Esai. cap. LXV. v$. 16-25. 
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nos se envejecerán fot mil siglos. Mis escogió 
dos, no trabajarán en vano, ni engendraran 
para turbación y tristeza. Porque ellos son 
generaciones de los benditos de Dios^ y es lo 
que dellos nasce , qual ellos. Y será que antes 
que levanten la voz, admitiré su fedido, y 
en el menear de la lengua yo los oiré. El lobo 
y el cordero serán afascentados como uno , el 
león comerá heno ansí como el buey , y folvo se* 
rásu pan de la sierpe. No maleficiarán, na 
contaminarán, dice el Señor , en toda la santi^ 
dad de mi monte. Calló Marcelo un poco lúe* 
go que dixo esto , y ttiego tornó á decir : Bas- 
tará, si os paresce , para lo que toca, al nom« 
bre de .ii£Y, lo que habernos agora dicho» 
dado que mucho mas se pudiera decir : mas 
es bien que repartamos el tiempo con lo que 
resta. Y tornó luego á callar. Y descansando», 
y como recogiéndose todo en sí mismo por 
un espacio pequeño, absó después los ojos 
al cielo*^ que ya estaba sembrado de estrellas, 
y teniéndolos en ellas como enchvados, co- 
menzó á decir ansí. 



Y 3 Quaa- 
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(guando la razón no lo demonstrara , ni 
por otro camino, se pudiera entender, quan 
amable cosa sea la. paz; esta vista hermosa 
del cielo que se nos descubre agora, y el 
concierto que tienen entre sí aquestos res- 
plandores que lucen en él, nos dan dello su- 
ficiente testimonio. Porque qué otra cosa es 
sino paz, ó, ciertamente una imagen perfec- 
ta de paz, esto que agora vemos en el délo, 
y que con tanto deleyte se nos viene a los 
ojos? Que si la paz es , como san Augus- 
tin (i) breve y verdaderamente concluye, 
una orden sosegada , ó un tener sosiego y 
firmeza en lo que pide el buen orden; eso 
mismo es lo que nos descubre agora esta ima- 
gen. Adonde el exército de las estrellas pues- 
to como en ordenanza, y como . concertado 
por sus hileras , luce hermosísin^o ^ y adonde 
cada una de ellas inviolablemente guarda su 
puesto, adonde no usurpa ninguna el lugar 
de su vecina, ni ja turba en su oficio, ni me- 
nos olvidada del suyo rompe jamas . la ley 
eterna y santa que le puso la providencia: 
antes como hermanadas todas, y como mi- 
rándose entre sí , y comunicándose sus lu- 
ces las mayores con las menores, se hacen 
muestra de amor, y como en cierta manera 

se 

(i) Aog. de Civ. Dei, Yih. XIX. cap. 13. edit. 
Ben. An. 1700. tom. VIL col.421. 
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se reverenciaír unas á otras , y todas juntas 
templan á veces sus rayos y sus virtudes, re- 
duciéndolas á una pacífica unidad de virtud, 
de partes y aspectos diferentes compuesta, 
universal y poderosa sobre toda manera. Y 
si ansí sp puede decir /nc^ solo son un decha- 
do de paz clarísimo y bello, sino un pre- 
gón y un loor que con voces manifiestas y 
encarescidas nos notifica, quan excelentes bie- 
nes son los que la paz en sí contiene, y los 
que hace en todas las cosas. La qual voz y 
pregón sin ruido se lanza en nuestras almas, 
y de lo que en ellas lanzada hace, se vee y 
entiende bien la eficacia suya, y lo mucho 
que las persuade. Porque luego como con- 
vencidas de quanto les es útil y hermosa la 
paz , se comienzan ellas a pacificar en sí mis- 
mas , y á poner á cada una de sus partes en 
orden. Porque si estamos atentos a lo secre* 
to que en nosotros pasa, veremos que este 
concierto y orden de las estrellas , mirándo-í 
lo, pone en nuestras almas sosiego: y vere- 
mos que con solo tener los ojos enclavados 
en él con atención , sin sentir en qué mane* 
ra, los deseos nuestros , y las afecciones tur-» 
badas, que confusamente movian ruido en 
nuestros pechos de dia, se van quietando 
pocíb á poco, y como adormesciéndose se re- 
posan, tomando cada una su asiento; y re- 
duciéndose a su lugar proprio , se ponen sin 
sentir en sujeccion y concierto.', Y veremos 
que ansí como ellas se humillan y callan, an- 

Y4 sí 
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sí lo principal y lo que es señor en el alma^ 
que es la razón , se levanta, y recobra sa de- 
recho y su fuerza , y como alentada con es- 
ta vista celestial y hermosa , concibe pensa- 
mientos altos y dignos de sí, y como en una 
cierta manera se rcwerda de su primer orí- 
gen , y al fin pone todo lo que es vil y ba- 
xo en su parte , y huella sobre ello- Y ansí 
puesta ella en su trono como emperatriz, y 
reducidas á sus lugares todas las demás par- 
tes del alma , queda todo el hombre ordena- 
do y pacífico. Mas qué digo de nosotros, que 
tenemos razón ? Esto insensible , y aquesto 
rudo del mundo ^ los elementos, y la tierra, 
y el ayre, y los brutos se ponen todos en 
orden ^ y se quietan luego que poniéndose 
el sol, se les representa aqueste exército res- 
plandeciente. No veis el silencio que tienen 
agora todas las cosas , y como parece que 
mirándose en este espejo beUísimo se compo- 
nen todas ellas, y hacen paz entre sí, vuel- 
tas á sus lugares y oficios , y contentas con 
ellos? £s sin duda el bien de todas las cosas 
universalmente la paz , y ansí donde quiera 
queila veen, la aman. Y no solo ella, mas 
la vista de su imagen della las enamora, y 
las enciende en cobdicia de asemejársele, por- 
que jtodo se inclina fácil y dulcemente á sa 
bien, Y aun si confesamos, como es justo 
confesar , la verdad , no solamente la paz es 
amada generalmente de todos , mas sola el!i 
es amada' y seguida y procurada por todcs. 

. Por- 
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Porque quanto se obra en esta vida por los 
cjüe vivimos en ella, y quanto se desea y 
afana , es por conseguir este bien de la paz; 
y este es el blanco adonde enderezan su in- 
tento, y el bien á que aspiran todas las co- 
sas. Porque si navega el mercader, y si cor- 
re las mares, es por tener paz con su cobdi- 
cia que le solicita y guerrea. Y el labrador: 
en el sudor de su cara, y rompiendo la tier-. 
ra, busca ^paz, alejando de sí, quanto pue- 
de , al enemigo duro de la pobreza. Y por 
la misma manera el que sigue el deley te , y 
el que anhela á la honra, y el que brama 
por la venganza, y finalmente todos y to- 
das las cosas buscan la paz en cada una de 
sus pretensiones. Porque ó siguen algún 
bien que les falta, ó huyen algún mal que. 
los enoja. Y porque ansí el bien que se bus- 
ca, como el mal que se padesce ó se teme^ 
el uno con su deseo y el otro con su miedo 
y dolor, turban el sosiego del alma, y son 
como enemigos suyos que le hacen guerra; 
colígese manifiestamente , que es huir la guer-. 
r^, y buscar la paz, todo quanto se hace^ 
Y si la paz es tan grande y tan único bien, 
quién podrá ser Príncipe della, esto es, cau-. 
sador della y principal fuente suya , sino ese> 
mismo que nos es el principio y el autor de. 
todos los bienes , Jesu-Christo señor y Dios 
nuestro? Porque si la paz es carecer de. 
mal que aflige , y de deseo que atormenta, 
y gozar de reposado sosiego; solo él hace 

esen* 
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esentas las almas del temer , y las enriquece 
por tal manera , que no les queda cosa que 
poder desear. Mas para que esto se entienda, 
será bien que digamos por su orden, qué 
cosa es paz, y las diferentes maneras que 
de ella hay ,- y si Christo es principe y au- 
tor della en nosotros según todas sus par- 
tes y maneras, y de la forma en cómo es su 
autor y su principe. Lo primero desto que 
proponéis, dixo entonces Sabino, parésceme, 
Mai;celo , que está ya declarado por vos en 
lo que habéis dicho hasta agora , adonde lo 
probastes con la autoridad y testimonio de 
san Augustin. Es verdad que dixe , respon- 
dió luego Marcelo, que la paz, segnndíce 
san Augustin, es no otra cosa, sino una or- 
den sosegada , ó un sosiego ordenado. Y aun- 
que no pienso agora determinarla por otra 
manera , porque esta de san Augustin me 
contenta; todavía quiero insistir algo acerca 
desto mismo que san Augustin dice, para de* 
xarlo mas enteramente entendido. Porque 
como veis, Sabino, según esta sentenda,dos 
cosas diferentes son las de que se hace la paz, 
conviene á saber, sosiego, y orden. Y tó- 
cese dellas ansí, que no será paz, si alguna 
dellas, qualquiera que sea, le faltare. Por* 
que lo primero, la paz pide orden, ó por 
mejor decir, no es ella otra cosa, sino que 
cada una cosa guarde y conserve su orden. 
Que lo alto esté en su lugar , y lo baxo por 
la misma manera: que obedezca lo que ha 

de 
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le servir, y lo que es ile suyo señor, que; 
;ea servido y obedescido : que haga cada uno 
;u oficio, y que responda á los otros con el 
respecto que a cada uno s¿ debe. Pide lo se-' 
g^undo sosiego k paz. Porque aunque mu«: 
:has personas en la república , ó miK;has par-- 
tes en el alma y en el cuerpo del hombre 
conserven entre sí su dd>ido orden , y se^ 
mantengan cada una en sü puesto; p^ro si 
las mismas están como buUiendo para descon- 
certarse , y como forcejando entre sí para sa- 
lir de su orden ; aun antes que consigan sü' 
intento , y se desordenen , aquel mis^o bu- 
llicio suyo, y aquel movimiento destierra la 
paz de ellas; y el moverse, ó el caminar á? 
h desorden, ó siquiera el no tener en laór-* 
den estable . firmeza , es sin dubda una espe- 
cie de guerra. Por manera que la orden sor 
la, sin el reposo , no hace paz; ni al^reves^ 
el reposo, y sosiego, si le falta la orden. Por 
que una desorden sosegada, si puede haber 
sosiego en la desorden, peto sí le hay, como; 
de hecho le parece haber en aquellos en quien 
1^ grandeza de la maldad, confirmada con la; 
larga costumbre , amortiguando el sentido 
del bien , hace asiento : ansí que el reposo en 
la desorden y mal, no es sosiego de paz, si- 
llo confirmación de guerra ; y es como en» 
las enfermedades confirmadas del cuerpo , pe- 
íea, y contienda, y agonía incurable. Es' 
pues la paz sosiego y concierto. Y porque 
^sí el sosiego como el concierto dicen rei^ 

pee* 
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pecio á otro tercero, por eso prc^n-iamence 
la paz tiene por. sujeto á la muchedumbre: 
porque en lo que es uno , y^l todo sen- 
cillo , sino es refiriéndolo á ouo, y por res- 
peto de aquello á quien se refiere , no se 
asienta propriamente la paz.. Pues quanto a 
este -propósito pertenesce , podemos compa- 
rar el hombre y í*eferirlo á tres cosas. Lo pri- 
mero á Dios : lo seguildo a ese mismo hom- 
bre , considerando las partes diferentes que 
tiene» y comparándolas entre sí: y lo tercero 
i los demás hombres y gentes con quien vi- 
ve y conversa. Y según estas tres compara- 
ciones .entendemos luego , que puede haber 
paz en él por tres diferentes maneras. Una , si 
estuviere bien concertado con Dios: otra, si 
él dentro de sí mismo viviere en concierto: 
y la tercera > si no se atravesare, ni encontra- 
K con otros. La primera consiste en que el 
alma esté sujeta á Dios y rendida á su vo- 
luntad i obedesciendo enteramente sus leyes; 
y .en que Dios, como' en sujeto dispuesto, 
mirándola amorosa y dulcemente , infinya el 
fiftVor de sus. bienes y dones. La segunda es- 
tá en que la razón mande, y el sentido y los 
movimientos del obedezcan á sus mandamien- 
tos:, y no Solo en que obedezcan, sino en que 
obedezcan con presteza y con gusto , de ma- 
nera que no haya alboroto entre ellos ningu- 
no, ni rebeldía, ni procure ninguno porque 
la haya ; sino que gusten ansí todos del es- 
ta^ á una., y les sea ansí agradable la con- 

for- 
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formidad, que ni traten de salir della, nipoir 
ello forcejen. La tercera es dar su derecha | 
todos cada uno> y réscibir^ cad4 uno de toa- 
dos aquello fhíe se le debe, sin pley^ ^ni 
contienda. CJada- una destas pa¿es es para A 
hombre de grandísima utilidad y. pcov^aái;^ 
y de todas ¡untas se compoiíe y fabrica toda 
su felicidad y bienandanza, hz utilidad^4e la 
postrera manera de paz , que nos ajunta es- 
trechamente, y nos tiene en sosiego á lo$ 
hombres unos con otros> cada' dia hacemos 
experiencia della; y los llorosos maleí^ qü6 
Dascen de las contiendas ^ y de las difefendas^ 
y de las guerras , nos :*la hacen, mas cdiioscér 
y sentir. El bien de la segunda , que es 'vi- 
vir concertada y pacíficamente coíisig^tia^ 
ino, sin que el miedo, nos estremezca' ^bíia 
afición nos inflame, ni nos saque de ntj^iQfe^ 
quicios la .alegría vana y ni la tristeza, nimé- 
nos el dolor nos envilezca y encoja ;• vno es 
bien tan conoscido.por la experiencia^ (por- 
que por «nuestra miseria grande, son mu)M ra- 
ros los que hacen experiencia d^l) mas con- 
véncese por razón, y por autbcidad clairamen- 
te. Poique: qué vida puede ser la de a^el, 
en quien sus apetitos y. pasiones, mf^auai:-' 
dando ley. si .buena orden alguna, se mue- 
ven conforme á su antojo?) La:de aqael^qii^ 
por momentos se muda con aficiones contra* 
rias? y no., solo se muda, sino muchas ye-* 
res apetece y 'desea juntaij^Qn;e, , Io\que!en 
linguna manera se compadece estar junto? yá 

ale- 



.3$0 NOKB&SS DE CH&ISTO. Príndp 

-alegre, "pi triste , ya confiado, ya temeroso, 
ya vil,, ya soberbio. O qué vida será la ¿t 
aquel en cuyo ánimo hace presa to4o aque- 
llo ^ue se le. pone delante? del que todo lo 
«que se le ofrece al sentido desea? del que 
;se trabaja por alcanzarlo todo? y del que re- 
bienta con rabia y corage, porque no lo al- 
.cansa? del qué.lo.*que ¿canza hoy, lo abor- 
jTtpcej mañana, sin tener perseverancia en nin- 
\guna cosa mas.^de en ser inconstante? Qué 
tbieA puede ser bien entre tanta desigualdad^ 
tO como ^erá posible ^ que un gusto tan tur- 
Jbado. halle sabor en ninguna prosperidad dí 
deleyte.?' O por mejor decir , como no tiir- 
l>ar4,y volverá de su qualidad malo y des- 
abrido á. todo, aquello que en él se iníundie- 
jTeF; iNo dice esto malj Sabino, vuestro poe- 
4a(0. 
> :A quim teme 6 desea sin mesura, 

jm casa y su riqueza ansí le agrada^ 
amo d la "vista ^erma lafintitrai 

- Como a la gota el\ ser muy fomentada, 

6 como la vihuela en el oido, 
q^ la podre atormenta amontonada 
, Siifk vaso no etíd Umpio, corrompido 

- T; asíoda todo aquello que h^undieres. 
-j.y . mejor mucho y mas .brevemente el 

profeta diciendo, (it): El malo como mar qus 

íií Horat. Epíst. Iib. I. epist. .II. vi« 51-}+ 
(2) E$aL cap. LVIL v- 20. 



de Paz. V XIBKO SEGUNDO, , .. ' 3S í ^ 

hierbe, que no, tiene sosiego. Porque no hay- 
mar brava en quien los vientos mas furiosar 
mente exe^uten %a ira, que iguale á la tem- 
pestad y á. la tormenta, que yendo unas olas, 
y viniendo otras, mueven en el corazón des- 
ordenado del hombre sus apetitos y $us pa- 
siones. Las quales á las veces le. escurescen el 
dia, y le, hacw temerosa k poche, y le ro- 
ban el $ueño i y la can;ia se la vuelven dura, 
y la mesa $e lá hacen traba jos^i. y. amarga, y 
finalmente no le deocan una horf de vida dut- 
ce y apaciblQ de„veras. Y ansí:: concluye di- 
ciendo (i)\t>iceel Señor, no cabe en los mahs 
paz». Y si es tan dañosa aqüe$ta; desorden, el 
carescer della, y la paz que U contradice, y 
que pone orden en todo di hombre, sin du- 
da es gran bien. Y por seppiejante manera se 
conosce quan dulce cosa es, y quaa ímpórr 
atante es el andar a buenas coa Dios, y el 
-conservar su amistad, que es la tercera mane- 
xa de paz , que decíamos , y . la primera de 
todas tres. Porque. délos efectos, que hace:sü 
ira en aquellos contra quien mueve guerxa, 
vemos por vista de ojos, quan provechosa é 
importante es su ..paz. Hieremías en nombre 
de Hierusalem encaresce con lloro el estrago 
que .hizo en^eUa el enojo de Dios, y las mi- 
serias á que. vino por haber trabado guerra 
con él (2). Quebrantó y ¿icGi^.£ou\ira ji bra- 
veza toda la fortaleza de Israel, hizo volver 

» ^ - ..'":.-' ~ atrás 

(i) Ib, v. 2i, (2) Hiercm. Tren. cap. II. vs. jrS* 
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atrás su manó derecha delante del enemigo, j 
encendió éií Jacob como una llama de Juego 
enrasante en' derredor. Flecho su arco como 
contrario , refirmo su derecha como enemigo, f 
fuso a cuchillo todo lo hermoso , y todo lo que 
era de ver en la morada de la hija de Ston, 
derramó como fuego su gran cor age. Volvióse 
JDios enemigo, desprííó d Israel , asoló sus 
muros > deshito sus reparos; colmó d la hija 
de Juda deiaxeza y miseria, Y va por aques- 
ta manera ^prosiguiendo muy largamente. 
Mas en el libro de Job se vee como debu- 
xado el miserable ifial , que pohe Dios en el 
'corazón Me aquellos contra quien se muestra 
¡enojado (l). Sonido, dice, de espanto siempre 
en sus orejas, y quando tiene paz, se rezela 
de alguna' célula ^ no cree poder salir de ti- 
nieblas, y mira en derredor recatándose por 

'todas partes de la espada atemorízale la 

tribulación ', y cércale a la redonda la angus- 
tia. Y sobre todos refiriendo Job sus dolo- 
res , pinta singularmente en sí mismo el es- 
trago que hace Dios en los que se enoja. Y 
decirlo he en la manera que nuestro co- 
jnun amigo en verso castellano lo dixo. Dice 
pues (i): 
Veo que Dios los pasos me ha tomado, 
cortddonie la senda i y eon escura 
tiniebla mis caminos ha (errado. 

Qid- 
(i) Job. cap. XV. vs. 21. 3.2. 2^. (2) Job. 
cap, XlA. vs. 8-11. * . 
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Quitó de mi cabeza lahermosura , 

del rico resfldndar con que'iba^al cielo, 
desnudo me dexó con mano dura. 
Cortóme en deredor , y vine al suelo 
qual árbol derrocado:* mi esperanza 
el viento la lleva con presto vuelo. 
Mostró de su furor la gran- pujanza ' -'''. 
ayradoi y triste ^y o , como si fuera s . 
contrario^ ansí de sí^m^e aparta y lanzan 
Corrió como en tropel su, escuadra jiera^ ^ 
y vino y puso cerco á mi morada^ 
y abrió por medio dellagran carrera. . i 
y si del tener por; contrario á Dios', y 
del andar en bandos con él nascen ^estos da? 
ños; bien' se entiende que care$cerá :deUos 
el que se xrbnservare en su paz y amistad: y 
no solo carescerá destos daños , inas igozará 
de señalados provechos. Porque comoíDios 
enojado y enen[iigo es terrible, ansí amigo y 
pacífica es liberal y dulc&imo. Coma se yee 
en lo que.Esaías en siu,persona del dice, qua 
hará con la congregación santa de sus ami- 
gos y justos (i). Alegraos con Uierusalem^ 
dice, y regocijaos con $lla todos los que la qUe* 
reis bien: gózaos j gózaos mucho con ella to* 
dos lis que la llor abades ^ para que a los pe- 
chos de su contento puestos los gustéis:, ,y os 
hartéis^ para que los exprimáis ^ y tengáis 
sobra de los deleytes de su perfecta i gloria. 
Porque el Señor dice ansí : JTo deribaré xo- 
. TomoIIL .- Z : b^e 

(3) Esai. ca^XXVl.TS. ia-13. . . 
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brc ella como uh rio de paz , y como una ave- 
fn4a creciente la gloria de las gentes de que 
gozareis : traheros han a los pechos , y sobre leu 
rodillas puestos os harán regalos: como si una 
madu acariciase a su hijo, ansí yo os conso- 
laré á nosotros : con Hierusalem seréis con- 
solados. Ansí que cada una destas tres paces 
es de mucha importancia. Las guales aunque 
parescen diferentes y* tienen entre sí cierta con- 
forinidad y orden , y nascen de la una dellas 
las otras por aquesta manera. Porque del es- 
tar uno concertado y bien compuesto dentro 
de sí, y del tener paz consigo mismo, no 
habiendo en él cosa rebelde que á la razoa 
contradiga, nasce como de fuente, lopri^ 
mero el estar en concordia con Dios , y lo 
segundo el conservarse en amistad con los 
hombres. Y digamos.de cada una cosa por sL 
Porque quanto á lo primero , cosa manifies- 
ta es, que Dios, quando se nos pacifica, y 
de enemigo se amista, y se desenoja y ablan- 
da, no se muda él, ai tiene otro parescer ó 
querer de aquel que turo dende toda la eter- 
nidad sin principio , ppr el qual perpetua* 
mente aborresce lo malo, y ama lo bueno, 
y se agrada dello: sino el mudarnos noso* 
tro9, iisaado bi^n de sus gracias y dones, y 
el poner en orden á nuestras almas , quitan* 
do lo tércido 4eUas, y lo contumaz, y re« 
beldd, y pacificando su reyno, y ajastándo* 
lás con la ley de Dios; y por este camino, 
el quiumos 4«1 cuento y de la lista de los 

per- 
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didos y torcidos .que Diosaborresce, y txas* 
pasarnos al bando de los buenos que Dios 
ama, y ser del numero dellos; eso quita á 
jDíos de enojo , y nos torna en su buena gra- 
cia. No porque se mude ni altere él , ni por- 
que comience á amar agora otra cosa dife- 
rente de lo que amo sie;npre ; sino porque 
mudándonos nosotros, venimos k figurarnos 
en aquella manera y foitna , que á Dios siem- 
pre fué agradable y amable. Y ansí él quan- 
do nos convida á su amistad por el profeta, 
no nos dice que sé mudará él ; sino pídenos 
que nos convirtamos á él nosotros^ mudan- 
do nuestras costumbres. CQWüértm á mí, di- 
ce, (iy y yo me convertiré a nosotros. Como 
diciendo, volveos vosotros á mí , que hacien- 
do vosotros esto, por el mismo caso yo es« 
toy vuelto á vosotros, y os núro con los 
ojos y con las entrañas de amor , Con que 
siempre estoy mirando á los que debidamen- 
te me miran. Que como dice David en el 
Psalmo (a): ¿w ojos del Señor sobre los jus* 
tosj y sus (ñdos en sus ruegos dellos. Ansí que 
él mira siempre alo buena con vista de apro- 
bación y de amos. Porque, como sabéis, Dios 
y lo que es amado de Dios, siempre se están 
mirando entre $í^ y^como si dijésemos. Dios 
en el. que ama, y el que ama á Dios en ese 
mesmo Dios tiene siempre enclavados los ojos. 
Dios mira por él con particular providencia, 

Z2 • y 

(i) Zachar.cap.I.v.3. (2) Psal.XXXIII.v.xó, 
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y él mira á Dios para agradarle con solidmd 
y cuidado. De lo primero dice David en el 
rsalmo (i) : Los ojos M Señor sobre los jus- 
tas, y sus oídos á sus ruegos dcUos. De lo se- 
gundo dicen ellos también (2): Como losemos 
de los siervos miran con atención d las manos 
j a los semblantes de sus señores y ansí núes- 
tros cjos los tenemos fizados en Dios. Y en los 
Cantares (3) pide el esposo al ánima justa 
que le muestre la cara , porque ese es o£do 
del justo. Y á muchos justos en las sagradas 
letras en particular^ para decirles Dios que 
sean. justos > y que perseveren y se adelanten 
en la virtud ^ les dice ansí, y les pide que 
no se absconden del, sino que anden en su 
presencia , y que le trahigan siempre delante. 
Pues quando dos cosas en esta manera junta- 
mente! se miran, si es ansí que la una dellas 
es inmudable, y si con esto acontesce que se 
dexen de mirar algún tiempo; eso de nece- 
sidad avendrá , porque la otra , que se pe- 
dia torcer, usando de su poder volvió á otra 
parte la cara: y si tornaren a mirarse después, 
será la causa, porque aquella misma que se 
torció y abscondló , volvió otra vez su ros- 
tro acia la primera , mudándose. Y de aques- 
ta misma manera estándose Dios firme é 
inmudable en sí mismo , y no habiendo mas al« 
teracion en su querer y entender , que la hajr 

en 

(i) Psal. XXXIII. V. 16. (2) Psalm. CXXIL 
V, a. (i) Cantic. cap. II. v. 14. 
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en su vida y en su ser ^^ porque en ¿1 todo es 
una misma cosa , el ser y el querer: nuestra 
mudanza miserable , y ías veces de nuestro 
alvedrío , que como vientos diversos juegan 
con nosotros, y nos vuelven al mal por mo- 
mentos, nos llevan á la gracia de Dios ayu* 
dados della, y nos sacan della con su propria 
fuerza mil veces.. Y mudándome yo, hagq 
que parezca Dios mudarse comigo , no mu^^ 
dándose él nunca. Ansí que por el mismo ca-* 
so que lo torcido de mi alma se destuerce, 
y lo alborotado della se pone en par, y se 
vuelve , vencidas las nieblas y la tempestad 
del pecado, á la pureza, y á lo sereno de la. 
luz verdadera; Dios luego se desenoja con 
ella. Y de la paz della consigo misma , cria- 
da en ella por Dios , nasce la paz segunda» 
que , como diximos , consiste en que Dios y 
ella , puestos á parte los enojos , se amen y 
quieran bien. Y de la misma manera el te- . 
ner uno paz consigo , es principio certísimo 
para tenerla con todos los otros. Porque sabida 
cosa es, que lo que nos diferencia, y lo que 
nos pone en contienda y en guerra á unos 
con otros , son nuestros deseos desordenados: 
y que la fuente de la discordia y rencilla 
siempre es y fué la mala cobdicia de nues- 
tro vicioso apetito. Porque todas las dife^ 
rencias y enojos que los hoi^bres* entre «í tie- 
nen , siempre se fundan sobre la pretensión 
de alguno destos bienes, que llaman bienes 
ios hombres, como son, ó pl interés, ó la 

Z 3 hon- 
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bonra, ó el pasatiempo y deleyte: que como 
son bienes limitados , y que tienen sa cierta 
tasa, habiendo muchos que los pretendan sin 
or^en , no bastan a todos , ó vienen á ser 
para cada uño menores, y ansí se embarazan, 
y se estorvan los unos a los otros, aquellos 
que- sin rienda los aman. Y del estorvo ñas- 
ce el desgusto, y del el enojo ^ y al eno}o se 
le siguen los pleytos, y las diferencias, y 
finalmente las enemistades capitales, y las guer- 
ras. Como lo dice Santiago quasi por estas 
mismas palabras (i): De dónde hay en voso- 
trosjplepos y guerras , sino por causa de vues- 
tros deseos malos} Y al revés el hombre de 
ánimo bien compuesto , y que conserva paz 
y buena orden consigo , tiene atajadas y co- 
mo cortadas quasi todas las ocasiones, y quan- 
to es de su parte sin dpbda todas las que 
Je pueden encontrar con los hombres. Que 
si los otros se desentrañan por estos bienes, 
y si a rienda suelta y como desalentados si- 
euen en pos del deleyte, y se desuelan por 
las riquezas, y se trabajan y fatigan por su- 
bir a mayor grado y á mayor dignidad ade- 
lantándose á todos; este que digo, no se les 
pone delante para hacerles dificultad, ó pa* 
ra cerrarles el paso: antes haciéndose á sa 
parte, y rico y contento con los bienes que 
posee en su ánima, les dexa a los demás cam* 
po ancho j y quanto es de su parte bien des- 

em* 
(i) Jacob, cap. IV» ▼• u 



embarazado» adonde á su contento se espa« 
crien. Y nadie aborresce al que en ninguna 
cosa le daña. Y el que no ama lo que los 
otros aman y y ni quiere ni pretende quitar 
<le las manos y de las uñas a ninguno su bien> 
no daña á ninguno. Ansi que como la: pier 
<ira que en el edificio esta asentada en su 
debido lugar , ó por decir cosa mas prQpria, 
como la cuerda en la música debidamente 
templada en sí misma « hace música dulce 
con todas las demás cuerdas sin disonar con 
ninguna; ansi el ánimo bien concertado den* 
tro de sí , y que vive sin alboroto , y tiene 
siempre en la mano la rienda de sus pasio- 
nt%y y de todo lo que en él puede inovér 
inquietud y bullicio , consuena con Dios , y 
dice bien con los hombres , y teniendo paz 
consigo mismo , la tiene con los demás. Y 
como diximoS) aquestas tres paces andan es- 
labonadas entre si mismas , y de la una de- 
Has nascen como de fuentes las otras, y esta 
de quien nascen las demás , es aquella que 
tiene su asiento en nosotros. De la qual san 
Augustin dice bien en esta manera (i^: Vie^ 
nen a str pacíficos Vir si mismos , los que po- 
niendo j)rimero en concierto todas los niovi-^ 
ndentos de su anima y y sujetándolos d la ra^ 
zon , esto es^ alo principal del alma j espí- 

'Z4 ri' 

(i) De Serm. Dom. in monf€, Kb. 1. cap. 2. 
edit. Ben. An. 1700. Tom. III. P. ti. column. 
110. a. 
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ritUy y teniendo bien domados los deseos car- 
nales,' son hechqs reyno de Dios, en el. qual 
todo está ordenado ansí que mande en el 
hombre f lo que en él es mas excelente; y lo de- 
mas en que convenimos con los animales bru^ 
ios ^ na le contradiga ; y eso mismo excelente, 
que es la- razón, esté sujeta á lo que es ma- 
yor que ella^ esto e^^ d la verdad misma , y 
al Hijo unigénito de Dios^ que es la misma 
verdad. Porque no le^ será posible á la razón 
tener sujeto loque es inferior y si ella d lo que 
superior lees , no sujetare a sí misma. JT esta 
es la paz que (i) se concede en el suelo d los 
hombres de buena voluntad, y la en que con- 
siste la vida del sabio perfecto: Mas dexan- 
do esto aquí , averigüemos agora y yeamos, 
que ya el tiempo lo pide , qué hizo Christo 
para poner el reyno de nuestras almas en paz, 
y por donde es llamado principe della. Que 
decir que es principe de aquesta obra, es 
decir ^ no solo que él la hace, mas que es 
solo él el que la puede hacer , y que es el 
que se aventaja entre todos aquellos que haa 
pretendido el hacer éste bien : lo qual der* 
tamente han pretendido muchos , pero no 
les ha sucedido á ninguno. Y ansí habernos 
de asentar por muy ciertas dos cosas: una, 
que la^ religión , ó la policía, ó la doctrina ó 
maestría que no engendra en nuestras ánimas 
jias: j y composición de afectos y de costum- 

brcs^ 
(i) Luc. cap. IL V. 14, 



de Paz.. XIB&O SEGUNDO, 36 1 

bres ^ no es Christo , ni religión suya por nin- 
guna manera. Porque como sigue la luz al 
sol, ansí est€^ bene$cio acompaña á Christo 
siempre, y es infalible señal de su virtud y 
eficacia. La otra cosa és, que' ninguno jamas, 
aunque le pretendieron muchos , pudo dar 
aqueste bien á ios hombres , sino Christo y 
su ley. Por mañera que no solamente es obra 
suya esta paz, mas obra que él solo la su- 
po hacer: que es la causa por donde es Ua^ 
mado. su principe. Porque unos atendiendo 
á nuestro poco saber, é imaginando, que el 
desorden de nuestra vida nascia solamente de 
la ignorancia; parescióles que el remedia era 
desterrar de nuestro entendimiento las tinie- 
blas del error , y ansí pusieron su cuidado y 
diligencia en . solamente dar luz al hombre 
con leyes, y en ponerle penas que le indur 
xesen con su temor á aquello qué le manda- 
ban las leyes. DestOy como 'agora decíamos, 
trato la ley vieja, y muchos otros hombres 
que ordenáxon leyes , atendieron á esto , :y 
mucha parte de los antiguos filósofos escri- 
bieron, grandes libros acerca deste propósito. 
Otros considerando la fuerza que en nosotros . 
tiene la carne y la sangre , y la violencia gran- ' 
de de-sus movimientos; persuadiéronse, que 
de la compostura y complexión del cuerpo 
manaban como de fuente la destemplanza y 
turbaciones del ánima, y que se podría ata» 
jar este mal con solo cortar esta fuente. Y 
porque el cuerpo s^ ceba y se sustenta con 
/ lo 
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lo que se come , tuvieron por cierto , que 
con poner en ello orden y tasa, se reduciría 
á buena orden el alm^ > y se conservaría 
siempre en paz y salud. Y ansí vedaron irnos 
manjares, los que les paresció que comidos, 
con su vicioso jugo acrescentarian las fuer- 
zas desordenadas y los malos movimientos 
del cuerpo , y de otros señalaron quando y 
quanto dellos se podia comer : y ordenaron 
ciertos ayunos^ y ciertos lavatorios con otros 
semejantes exercicios, enderezados todos á 
adelgazar el cuerpo , criando en él una san- 
ta y limpia templanza. Tales fueron los filó- 
sofos indios, y muchos sabios de los bárba- 
ros siguieron por este camino » y en las le- 
yes de Moysen algunas dellas se ordenaron 
para esto también: mas ni los unos ni los 
otros salieron con su pretensión. Porque pues* 
. to caso que estas cosas sobredichas » todas 
ellas son útiles para cons^uir este fin de paz 
que decimos, y algunas dellas muy necesa- 
rias; mas ninguna dellas, ni juntas todas no 
son bastantes ni poderosas para criar en el 
alma esta paz enteramente, ni para dester- 
rar della, ó á lo menos para poner en con- 
cierto en ella aquestas olas de pasiones y 
movimientos furiosos , que la alteran y tm- 
ban. Parque habéis de entender, que en el 
hombre en quien hay alma y hay cuerpo, j 
en cuya alma hay voluntad y razón , por 
el grande estrago que hizo en él el pecado 
primero , todas estas tres cosas quedaron mise* 

n- 
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rablemente dañadas. La razón con ignoran* 
cias y el cuerpo y la carne con sus malos si- 
niestros dexados sin rienda , y la voluntad, 
que es la que mueve en el rcyno del hom- 
bre y sin gusto para el bien , y golosa para 
el mal , y perdidamente inclinada , y como 
despojada del aliento del cielo , y como re- 
vestida de aquel malp y ponzoñoso espíritu 
de la serpiente ^ de quien esta mañana tan- 
tas veces y tan largamente decíamos. Y con 
esto, que es cierto, habéis también de en- 
tender, que destos tres males y daños el de 
la voluntad es como la raiz y el principio de 
todos. Porque como en el primer hombre se 
vee^ que fué el autor destos males, y el 
primero en quien ellos hicieron prueba y ex* 
periencia de sí mismos , el daño de la volun- 
tad fué el primero, y de allí se extendió cun- 
diendo la pestilencia al entendimiento y al 
cuerpo. Porque Adam no pecó', porque pri- 
mero se desordenase el sentido en él, ni por- 
que la carne con su ardor violento llevase 
en pos de isí la razón; ni pecó por haberse 
cegado primero su entendimiento con alfi[i;n 
grave error (que comp dice san Pablo Q^i), 
en aquel artículo no fué engañado el varón) 
sino pecó, porque quiso lisamente pecar: es* 
to es, porque abriendo de buena gai^a las 
puertas de su voluntad , recibió en ella al 
espíritu del demonio , y dándole á él asien- 
to, 
(i) L ad Timotb. cap. II. v. 14» 
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to I la sacó á ella de la obediencia de I>ios^ 
y de su santa orden , y de la luz y fav<Mr de 
su gracia. Y hecho una por una este daño, 
luego del le nasció en el cuerpo desórileo, y 
en la razón ceguedad. Ansí que la fuente «k 
la desventura y guerra común es la volun- 
tad dañada, y como emponzoñada con esta 
maldad primera. Y porque los que pusieron 
leyes para alumbrar nuestro error » mejora- 
ban la razón solamente; y los que ordemroa 
la dieta corpord, vedando y concediendo 
manjares, templaban solamente lo dañado 
del cuerpo ; y la fuente del desconcertó del 
hombre y de aquestas desordenes todas no 
tenia asiento , ni en la razón , ni en el cuer- 
po, sino, como habemos dicho » ea la volun- 
tad maltratada: como no atajaban la fuent^ 
ni atinaban , ni podian atinar á poner medi- 
cina en aquesta podrida raiz , por eso care- 
ció su trabajo del fruto que pretendían. So« 
lo aquel lo consiguió, que supo conoscer 
esta origen , y conoscida tuvo saber y vir- 
tud para poner en ella su medicina pr<q»Í2, 
que fué Jesu-Christo nuestra verdadera sa- 
lud. Porque lo que remedia este mal espíri- 
tu f y aqueste perverso brio , con que se cor- 
rompió en su primero principio la voluntad, 
es un otro espíritu santo , y del cielo : y lo 
que sana esta enfermedad y malatía della, es 
el don de la gracia , que es salud y verdad 
Y esta gracia, y aqueste espíritu, solo Quis- 
to pudo merecerlo , y solo Christo lo ds. 

Por- 
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Porque Tomo decíamos acerca del nombre 
pasado , y es bien que se torne á decir- pa- 
ra que se^ entíenda mejor ^ porque e$ punto 
de grande importancia; no se puede falsear, 
ni contrastar lo que dice san Juan (í): Jkfo/^ 
sen hizo la ley ^ mas la gracia es obra de 
Christo.. Como si en mas palabras dixera: £s«: 
to que es hacer leyes , y dar luz con manda^ 
mientos al entendimiento del hombre , Moy-* 
sen lo hizo , y muchos otros legisladores y 
sabios lo 'intentaron á hacer , y en parte: lo 
hicieron. Y aunque Christo también en esta - 
parte sobró a todos ellos con mas ciertas, y 
mas puras leyes que hizo;* pero lo quepue-i 
de enteramente sanar al hombre , y lo que es 
sola y propria obra de Christo , no es eso| 
que muy bien ^e compadescen entendimien-« 
to claro , y voluntad perversa , razón des- 
engañada , y .mal inclinada voluntad; mas es 
sola la gracia y el espíritu- bueno , en el qual ^ 
ni Moys^n, ni ningún ofro sabio, nixriatun 
xa del mundo tuvo poder para darlo , sino 
es solo Chr£sto Jesús. Lo qual es en tanta 
manera verdfid, no solo' que Christo es el 
que nos da esta medicina eficaz de la graciaj 
sino que sola ella es la que nos puede sanar 
enteramente , y que los demás medios de luz 
y exerciciois de vid^ jkmas nos sanáfon ^ que 
muchas veces acontesció, que la luz que 
alumbraba el, entendimiento , y las leyes que 

, . le 
(i) Joan, cap, I. v. xy, . 



366 KOMBEES BE CH&isTo. Prtnope 

le eran como antorcha jpara descubrirle el 
camino justo , no solo no remediaron el mal 
de losibombres, mas antes ^ por la disposi- 
ción dellós 'mab , les acarrearon daño y en- 
fermedad notablemente mayor. Y lo que era 
bueno en sí^ por' la qualidad del sujeto en- 
fermo y mal sano , se les convertía en pon- 
zoña que los dañaba mas, como lo escribe 
expresamente san Pablo en una parte (1) di- 
ciendo, que la ley le quitó la vida del to- 
do; y en otra (ti), que por ocasión de la ley 
se acrecentó y salió el pecado como de ma- 
dre; y en otra ^), dando la razón desto 
mismo, porque, dice, el pecado que se co- 
mete habiendo ley, es pecado en manera su- 
perlativa: esto es, porque se peca, quando 
ansí se peca , mas gravemente ,' y viene an- 
sí á llegar á sus mayores quilates la malicia 
del mal. Porque á la verdad, como muestra 
bien Platón en el segundo Aldbíades (4), á 
los que tienen dañada la voluntad, ó no 
bien aficionada acerca del fin último , y acer* 
ca de aquello que es lo mejor , la ignorancia 
les es útil las mas de las veces, y el saber 
peligroso y dañoso: porque no les' sirve de 
freno para que no se arrojen al mal, porque 
sobrepuja sobre todo el desenfrenamiento, y 
como si díxéseíaos, el desbocamiento de su 

vo- 

(i) Ad Rom. cap. Vil. vs. la. seq^ (2) AJ 
Rom. cap. V- v. 20. (3) Ad Rom. ^p. Vil» 
V* ^3* w 0> Dff voíQ^ acia el medioir 
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/oluntad estragada; sino antes les és ocasioa ; 
linas veces para que pequen más sin descul-' 
pa, y o|ras para que de hecho pequen 'I0& 
que sin aquella luz no pecaran. Porque por 
su grande maldad , que la tienen ya coma 
embebida en las venas , usan ác la luz» no 
para encaminar sus pasos bien» sino para ha« 
llar medios' é ingenios para traher á execu^ 
cien sus perversos deseos más fácilmente: y 
aprovéchanse de la luz y del ingenio, no pa* 
ra lo que ello es » para guia del bien , sino 
para adalid, ó para ingeniero del mal: y por 
ser ínas agudos y mas sabios,, vienen a cor«> 
romperse mas^ y á hacerse peores. JDe lo qual 
todo resulta, que sin la gracia no hay paz ni 
salud , y que la gracia es obra nasckla del 
merescimiento de Christo. Mas ^porque esto 
es claro y certísimo, veamos agora, qué co^ 
sa es gracia, ó que fuerza es la suya, y eia 
qué manera, sanando la vohmtad;, cria paz 
en todo el hombre interior y exterior. Y di-^ 
ciendo esto Marcelo , pliso los ojos en d 
agua, que iba sosegada y pura, y relucían 
en ella como en espejo todas las estrellas y 
hermosura .del cielo , y parcscia como otro 
cielo sembrado de hermosos Iticeros : y akr* 
gando la mano hacia ella, y como mostrán- 
dola, dixo luego ansí: Aquesto mbmo que 
agora aqui vemos en esta aguaj. que paresce 
como na otro délo estrellado y en parte nos 
sirve de exemplo para conoscer la condición 
de la gracia» Porque ansí como la imágeá 

del 
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cíelo , resc^ida en el agua, que es caerpo 
dispuesto para ser ^ como espejo^ al parescer 
dé nuestra vista la hace semejante ^ sí mis- 
mo: ansí, como sabéis, la gracia venida ¿ 
alma , y asentada eh ella , no al parescer de 
los OJOS, sino^n el hecho de la verdad, la 
asemeja a Dios, y la da sus condiciones déi, 
y la transforma en el cielo, quanto le es po- 
sible a una criatura, que no pierde su pro- 
pria substancia, ser transformada. Por^e es 
una qualidad, aunque criada, no dekqua- 
lidad ni del metal de ninguna de las criara- 
fas qué vemos , ni tal, quales son todas las 
quería ¿ler^ de la naturaleza produce; que 
ni es ayre , ni fuego , ni nascida de flingtm 
elemento, y la materia del cielo y losdelos 
mismos le reconocen ventaja en orden de ñas- 
cimiento , y en grado mas subido de origen. 
Porque todo aquello es natural., y nascido 
por ley natural : mas esta- es sobre todo lo 

5[ue la naturaleza puede y produce. £n aque- 
la manera nascen Us cosas con lo que les es 
natural y proprio, y, como debido ásu esta- 
do y a su condición: mas lo que la gradada^ 
por ninguna manera puede ser natural ¿nin- 
guna substancia criada. Porque, como digo, 
traspasa sobre todas ellas, y es como nn ^^' 
trato de lo mas proprio de Dios , y cosa que 
le retrae y remeda mucho: lo qual no pQ^ 
de ser njitural sino a Dios. De arte que la 
gracia es una como deidad , y una como li* 
gura viva ^ del mismo Christo, que puesta es 
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el alma se lanza en ella y la deifica ^ y si vá 
á decir verdad , es el alma del alnía. Por- 
que ansí como mi alma abrazada á mi cuer* 
po, y extendiéndose por todo él, siendo cae- 
dizo y de tierra , y de suyo cosa pesadísima 
y torpe, le levanta en pie, y le menea, y le 
dá aliento y espíritu , y ansí le enciende en 
calor , que le hace como una llama de fue* 
go , y le dá las condiciones del fuego , de 
manera que la tierra. anda, y lo pesado dis«- 
curre ligero , y lo torpísimo y 'muerto vive> 
y siente , y conosce : ansí en el alma , que 
por ser criatura tiene condiciones viles y ba* 
xas , y que por ser el cuerpo adonde vive 
de linage dañado , está ella aun mas dañada 
y perdida , entrando la gracia en ella, y 
ganando la llave della , que es la voluntad, 
y lanzándosele en su seno secreto , y como 
si dixésemos, penetrándola toda^ y de allí ex-. 
tendiendo «u vigor y virtud por todas' las 
demás fuerzas del ánimo; la levanta de la 
afición de la tierra , y Qonvertiéndola al cie- 
lo , y á los espíritus que se gozan en él, 
le dá su estilo y su vivienda , y aquel sentí* 
miento , y valor, y alteza generosa de lo ce- 
lestial y divino , y en una palabra la asemeja 
mucho á Dios, en aquellas cosas que le son á 
él mas proprias y mas suyas, y de criatura que 
es suya la hace hi)a suya muy su semejante, 
y finalmente la hace un otro Dios an&í adop« 
tado por Dios, que paresce nascido y engen- 
drado de Dios. Y porque, como diximos, en- 
Tmio IIL Aa tran- 
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trando la gra^hi en el alma, y asentándose tn 
ella» adonde primero prende es la voluntad; y 
porque en Dios la voluntad es la misma le) 
de todo lo justo, y eso es bien lo que Dios 
quiere , y solamente quiere aquello que es 
bueno : por eso lo primero que en la vo- 
luntad la gracia hace ^ es hacer della uns 
hy «eficaz para el bien, no diciéndole lo que 
es bueno , sino inclinándola , y como ena- 
morándola dello. Porque , como ya habernos 
dicho , se de^e entender , que esto que lla- 
mamos ó Uy j ó dar ley , puede aconte^cer 
en dos diferentes maneras. Una es la ordi- 
naria y usada que vemos , que consiste ea 
decir y señalar á los hombres , lo que Jes 
conviene hacer ó ^o hacer , escribiendo con 
publica autoridad ^mandamientos y ordena- 
ciones dello, y pregonándolas publicamente 
Otra es que consiste, no tanto en aviso, co- 
mo 'en inclinación : que se hace ^ no diden- 
do , ni mandando lo bueno , sino imprunien- 
do deseo y gusto dello/ Porque el tener ur: 
inclinación y prontitud para alguna otra c 
sa que le conviene , es ley suya de a«]ue! 
que está en aquella manera inclinado , y az 
sí la llama la filosofía : porque es lo q^ue !; 
gobierna la vida , y lo que le mduce i . 
que le es conveniente, y lo que le ende:¿ 
2a por el camino dé su provecho , que : 
das son obras proprias de ley. Ansí es 1. 
de la tierra la inclinación que tiene á ha.. 
asknto en el centro ; y del fuego el ape:: 
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cer lo subido y lo alto ; y de todas las cria'* 
turai sus leyes son aquello mismo á que las 
lleva su naturaleza propria. La primera ley 
aunque es btrena ^ pero cgmo arriba está di-^ 
che ) es poco eficaz quando lo que se avi« 
sa es ageno de lo que a^e^esce el q,ue res* 
tibe el aviso : como lo es en nosotros por 
razón de nuestra' maldad. Mas k segunda 
ley es en grande manera eficaz ^ y esta pó-* 
ne Christo con la gracia, en nuestra alma« 
Porque por medio della escribe en la vro-. 
luntad de cada uno con amor y afición aque* 
lio mismo que las leyes primeras escriben 
en los papeles con tinta ; y de lo^ libros de 
pergamino , y de la$ tablas de piedra ^ ó de 
bronce » las leyes que estabi^n esculpidas en 
ellas coxi cincel ó buril , las traspasa la gra* 
cia , y las esculpe en la voluntad. Y la ley 
que por defuera sonaba en los óidps del 
hombre , y le afligia él alma cotí miedo, la 
grada se la encierra dentro del seno ^ y se la 
derrama 5 como si dikésemos » tan dulcemen- 
te por las fuerzas y apetitos iiel alma ^ que 
se la convierten en su único deleyte y de- 
seo : y finalmente hace que la voluntad del 
hombre torcida y enemiga de ley^ ella misma 
quede hecha una justísima ley » y como en 
Dios I ansí en ella su querer sea lo justo, y 
lo justo sea todo su deseo y querer , cada 
tino según sn manera ^ como maravillosa^ 
1 mente lo profetizó Hiereinías en el lugar 
que está dicho. Queda pues concluido , que 

Aa a la 
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la gracia 9 como es semejan2&a de Dios , en* 
trando en nuestra alma^ y prendiendo lue- 
go su fuerza en la voluntad della , la hace 
por participación ^ como de sisyo es la de 
Dios, ley é inclinación y deseo de todo aque- 
llo que es justo ^^ y que es bueno. Pues he- 
cho esto 9 luego por orden secreta y mara- 
villosa se comienza á pacificar el reyno dú 
alma I y a concertar lo que en ella estaba en- 
contrado , y á ser desterrado de allí todo lo 
bullicioso y desasosegado que la turbaba : y 
descúbrese entonces la paz ', y muestra la 
luz de su rostro , y sube , y cresce , y final- 
mente queda reyna y señora. Porque lo pri- 
mero , /en estando afidojiada por virtud de 
la gracia en la manera que habernos dicho 
la voluntad, luego calla, y desaparesce el te- 
mor horrible de la ira de Dios, que le mo- 
vía cruda guerra , y que poniéndosele ca- 
da momento delante la trahía sobresaltada y 
atónita. Ansí lo dice san Pablo (i}: Justifica- 
dos can la gracia , luego tenemos paz, can 
Dios. 'Porque no le miramos ya como i 

Í*uez airado , sino como á padre amoroso: ni 
e concd>imos ya como á enemigo- nuestro 
poderoso y sangriento , sino como á amigo 
dulce y blando. Y como por medio de la 
gracia nuestra voluntad se conforma j se ase- 
meja con él , amamos á lo que se nos pare- 
ce, y confiamos por el misnurcasó q[ae sos 

(i) Ad Roou cap. V. v. x. 
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ama él, como á sus semejantes. Lo segunclo^ 
la voluntad y la razón , que estaban hasta 
aquel punto, perdidamente discordes , hacen, 
luego paz eptre.sí. Porque dé allí adelante 
lo que juzga la una parte , eso mismo de* 
sea la otra: y lo que la voluntad ama, eso 
mismo es lo que apryeba el entendimiento. 
Y ansí cesa aquella amarga y contipa' lucha, 
y aquel alboroto fiero , y aquel contino ror 
ñir, con, que se despedazan las entrañas 4el 
hombre , que tan vivamente san Pablo coi 
sus divinas palabras pintó quando dice (i^í 
No hago el bien que juzgo , sino el mal que 
aborrezco y condeno,.. Juzgo bien de la ley de 
Dios , según el hombre interior ; fero 'oeootra 
ley en mi mismo apetito , que contradice d la 
ley de mí espíritu , y me lleva captivo en se^ 
guimiento de la ley de pecado , que en mis 
inclinaciones tiene dsiento: Desventurado yo! 
y quién me podra' librar de la maldad mor* 
tal deste cuerpo? Y no solamente convienen 
en uno de^alu adelante la razón y la volun- 
tad , mas con su bien guiado deseo della,y, 
con el fuego ardiente de amor con que ape^ 
tece lo bueno, enciende, en cierta manera 
luz con que la. razón viene mas enteramen- 
te en el conocimiento del bien : y de muy 
conformes^ y -de muy amistados los dos, vie*- 
nen á $er eptre sí semejantes , y casi á tro* 

Aa 3 ' car 

(i) Ad Rom* cap. VII. v$. 19. 21-24. 
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car entre sí sus condiciones y cactos : y el 
entendimiento levanta luz que aficione , y 
la voluntad enciende amor que guie y alum- 
bre: y casi enseña la voluntad, y el enten- 
dimiento apetece. Lo tercero , el sentido y 
las fuerzas del alma mas viles, que nos mué* 
ven con ira y deseos , con los demás ape- 
titos y virtudes del cuerpo , reconoscen lue- 
go el nuevo huésped que ha venido á su 
casa ^ y la salud y nuevo valor que para 
contra ellos le ha venido á la voluntad; y 
reconosciendo que hay justicia en su reyno, 
y quien levante vara en él , poderosa para 
escarmentar con castigo á lo revoltoso y re- 
belde , recógense poCo á poco , y como ate- 
morizados se retiran , y no se atreven ya á 
poner unas veces fuego, y otras veces yelo, 
y continamente alborotó y desorden , bulli- 
ciosos y desasosegados como antes solian; y 
si se atreven , con una sofrenada la volun- 
tad santa los pacifica y sosiega. Y cresce ella 
cada dia' mas en vigor , y cresciendo siem- 
pre , y entrañándose de contino en ella mas 
los buenos y justos deseos, y haciéndolos 
romo naturales a sí, pega su afición y ta- 
lante a ^las otras fuerzas menores , y apar- 
tándolas insensiblemente de sus malos sinies- 
tros , y como desnudándolas dellos , las ha- 
ce i su condición é inclinación della ñus* 
tna : y de la ley santa de amor en que está 
transformada por gracia , deriva también , y 
comunica á los sentidos su parte, Y como la 

gra- 
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¿rada apoderándose del alma) hace como 
\in otro Dios á la voluntad; ansí ella deiií« 
cada I y hecha del sentido como reyna y se^ 
ñora , quasi le convierte de sentido en ra-* 
zon. Y como acontesce en la naturaleza» y 
en las mudanzas de la noche y del dia, que 
como dice David eir el Psalmo (i), en vi* 
nieado la noche salen d^e sus moradas las fie- 
ras » y esforzadas y guiadas por las tinieblas, 
discurren por los campos ^ y dan estrago á 
su voluntad en ellos ; mas luego que ama- 
nesce el dia, y que apunta la luz , esas mis-» 
mas' se recogen y encuevan : an,sí el desen- 
frenamiento fiero del cuerpo , y la rebeldía 
alborotadora de sus movimientos^ que quañ^ 
do estaba en la noche de su miseria la vo-» 
luntad nuestra caida , discurrían con libera 
tad y y lo metian todo á sangre y á fu^o;> 
en comenzando á lucir, el rayo del buen 
amor , y en mostrándose el dia del bien» 
vue;lve luego el pie atrás , y se esconde en 
su cueva I y dexa que lo que.es hombre en 
nosotros salga á luz , y haga su oficio sós^* 
gada y pacíficamente, y de .sol á sol. Porque 
a la verdad qué es lo qué hay en el cuer^ 
po , que sea poderoso para desasosegar á 
quien es regido por una voluntad y razón 
semejante? Por ventura el deseo de los bie- 
nes desta vida le solicitará , ó el temor ^d» 
los males della le romperá su reposo ? Alte* 

Aa 4 « rárr 

(i) PsaUCUI. V. 20. 
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rárseha con ambicioa de honras, ó con amor 
de riquezas ? ó con la afición de los ponzo- 
ñosos deleytes desalentado saldrá de sí mis- 
mo ? Cómo le turbará la pobreza al que des- 
ta yda no quiere mas de una estrecha pasada? 
Cómo le inquietará con su hambre el gra- 
do aljto de dignidades y honras , al que hue- 
lla sobre todo lo que se precia en el suelo? 
Cómo la adsrersidad , la contradicion , las 
mudanzas diferentes ». y los golpes de la for- 
tuna le podran hacer mella al que á todos 
sus bienes los tiene seguros y en sí ? Ni el 
bien le azozobra, ni el mal le amedrenta, ni 
el alegría lo engrie , ni el temor le encoge, 
ni las promesas le llevan , ni las amenazas le 
desquician , ni es tal , que ó lo próspero ó lo 
adverso le nmde. Si se pierde la hacienda, 
alégrase como libre de una carga pesada. Si 
le faltan los amigos , tiene á Dios en su al- 
ma , con quien de contine se abraza. Si el 
odio ó si la envidia arma los corazones áge- 
nos contra él , como sabe que no le pueden 
quitar su bien ^ no los teme. En las mudan* 
zas está quedo , y jsntre los espantos seguro: 
y quando todo á la redonda del se armiae, 
él permanesce mas .firme, y como dixo aquel 
grande eloqüente , luce en las tinieblas ,.]r 
empelído de su lugar no se mueve. Y lo pos- 
trero rcon que aqueste bien se perficiona úl- 
timamente , es otro bien que nasce de aques- 
ta pa;z: interior , y nasciendo della, acrescien- 
ta á esa misma paz de donde nasce^ 7 proce- 
de. 
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de. Y este bien es el favor de Dios que la 
voluntad ansí concertada tiene , y la confian*- 
za que se le despierta en el alma! con aques« 
te favor. Porqué quién pondrá alboroto o es* 
panto en la conciencia que tieae á Dios de 
su parte ? O cómo no tendrá á Dios de su 
parte el que es una voluntad con él^ ^ un 
mismo querer ? Bien dixo Sófocles : Si JOioi 
manda en mí , no , estoy sujeto á cosa mortal. 
Y cierto es , que np me puede dañar aque* 
lio á quien no estoy sujeto. Ansí que de la 
paz del alma justa nasce la "seguridad del 
amparo de Dios , y desta seguridad se con- 
firma mas y Y se fortifica la paz. Y ansí Da*' 
vid juntó f á lo que parece , aquestas dos co* 
sas y paz y confianza' quando dixo en el' Psal- 
mo (i) ; En faz , y en tmo dormiré y repor 
saré. Adonde como veis con la paz puso el 
sueño, que es obra, no de ánimo solícito^ si- 
no de pecho seguro y confiado. Sobre las 
quales palabras ^ si bien {ne acuerdo, dice an* 
sí san.Chrisóstomo (a) : Esta es otra esfe^ 
sie de merced qtíe hace Dios d los suyos , que 
les dd paz. De paz , dice (3) , gozan los 
que aman tu ley ,y ninguna cosa les es es^ 
tropiezo. Porque ninguna cosa hace ansí paz^ 
como es el conoscimiento de Dios , / el poseer 

la 

(i) Psalm. IV. V. 9. (1) Exposit. in Psal. 
IV.' nilm. II. seq. Opcr. cdit. Montfauconi , Pa- 
rís , 1718-1738. tom. V% pag. 25. seq. 

(3) Psalm. CXVIII.V. 165. . 



378 KOMBRES PE CHUiSTo. Prfntife 
la virtud , lo qual destürra del dmmo siu 
ferturbaríones , que san su guerra secreta sj 
no f emite que el hombre trahiga mandos con- 
sigo. Que d la vetdad el que desta paz, no 
gozare » dado que en las cosas de fuera ten^ 
ga.gran paz y y no sea acometido de mn-' 
gun enemigo y sera sin duda miserable y des- 
"venturado sobre todos los hombres. Porque nt 
los scitas barbaros, ni los . de tracia , ni los 
sármatas , 6 los indios , ó moros , ni otra 
gente ó nación alguna , por mas fiera que 
sea , pueden hacer guerra tan cruda , como 
es la que hace un malvado pensamiento quan- 
do se lanza en lo secreto del ánimo , o una 
desordenada codicia , 6 el amor del dinero 
sediento , 6 el deseo entrañable de major dig* 
nidad , ó otra afición qualquiera acerca de 
aquellas cosas que tocan a esta vida presen- 
te. Y la razón pide que sea ansí , porque 
aquella guerra es guerra de fuera , mas 
aquesta es guerra de dentro de casa. Yve^ 
mos en todas las cosas , que el mal que nos* 
ce de dentro , es mucho mas grave que no 
aquello que acomete cU fuera. Porque al'md^ 
dero la carcoma que nasce de dentro del lo 
consume mas ; y a la salud y fuerzas del cuer^ 
pQ las enfermedades que proceden de lo se- 
creto del 9 le son mas dañosas que no los ma- 
les que le advienen defuera. Y d las ciu- 
dades y repúblicas no las destruyen tanto los 
enemigos defuera, quanto las asuelan los do- 
mésticos , y los que son de una ndsma comu- 

ni- 
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nidad y, linage. JTfor ¡a misma manera d 
nuestra alma lo que la conducf á la muerte^ 
no son tanto los artificios é ingenios con que 
es acometida defuera , quanto las pasiones 
y enfermedades suyas , y que nascen en ella. 
Por donde si algún temeroso de Dios compu- 
siere los movimientos turbados del animo , y 
si les quitare d los mahadof deseos, que san 
corno Jieras , que no vivan y alienten ; y si 
no les fermititndo que hagan iueva en su al^ 
ma , apaciguare bien esta guerra i ese tal 
gozará de paz fura y sosegada^ Esta faz 
nos dio Christo viniendo al mundo- Esta ntis* 
ma desea ^an Pablo mando dice en todas 
sus cartas (i) ; Gracta en vosotros ^ y paz 
de Dios padre nuestro. E4 que es señor desta 
faz, no solo no teme al enemigo barbar o^ mas 
ni al mismo demonio ; antes hace burla délp 
y de todo su ejército: vive sosegado^ y segu* 
ro, y alentado mas que otro hombre ninguno, 
caifno aquel d quien ni la pobreza le aprieta^ . 
ni la enferm/dad le es grave , n¡i le turba 
caso ninguno adverso ^ los qUe sin pensar 
acontescen. J^prque su cdma como sana y va^^ 
liente se vadea fácil y generosamente por to^ 
do, V para que veáis d los yos^ que es aques^ 
to verdad , pongamos qu§ es uno enviaioso, 
y que en lo demás no Hene enemigo ninguno; 
que. le aprovechar4 no tenerle í él ndsmo S9 
hace guerra d sí mismo > él mismo cáfila con^ 

tra 
(i) Ad Ephes. cap. I. t. 2. 8cc. 
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ira /í sus pensamientos mas penetrables ^ 
espada. Oféndese de quanto bien vee^ y Ud^ 
gase d sí con quantas buenas dishas suceden 
d otros : d todos los mira como d enemigas, 
y para con ninguno tiene su animo deseneo^ 
nado y amable. Qué provecho pues le tráhe 
al que es como- este el tener ^paz por defiu^ 
ra ; pues la guerra grande que trahe den- 
tro de sí le hace andar dis<iurriendo fwri^ 
so y lleno de rabia , y tan acosado deila^ 
que apetesce ser dntes , traspasado con mil 
saetas , 6 padescer' dntes ndl muertes ^ que ^oer 
á alguno de sus iguales , 6 bien reputaelo-^ 6 
en otra alguna manera próspero? JJemos otro 
que ame el dineros cierto es que levanteereí 
en su coraz/m por momentos discordias t ivfisi* 
tnerables , y que acosado de su turbada eefi- 
¿ion , ni aun respirar nopodrd. No es ansí, 
no f el que está libre de semejantes pasiomes^ 
dntes como quien esta en puerto seguro , de 
espacio ^ y con reposo hinche su pecho de de^ 
hytes sabios > e^eno de todas las weiesHess 
sobredichas. Esto dice pues ^ Chrisóstomo. 
Y en lo postrero que dice , descubre otro 
bien y y otro fruto que dé la paz se recoge, 
j que en este nuestro discursa será lo pos- 
t!rero% que es el gozo santo que halla en 
todo el que está pacífico en sí. Porque el 
^ue tiene consigo guerra , no es posible que 
en ninguna cosa halle contento puro jr sen- 
)d\\o. Porque ansí como el gusto mal dis* 
puesto por la demasía dé aígun. humor ma* 

lo 
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Jo que le desordena » en ninguna cosa hall^ 
el sabor que ella tiene ; ansí el que trahe 
guerra entre sí , no le es posible gozar de lo 
puro y de la verdad del buen^gusto. En el 
ánimo con paz sosegado ^ como en agua r¿* 
posada y' pura, cada cosa sin engaño ni con- 
fusión se muest;;a qual es , y ansí de cada 
una coge el gozo verdadero que tie^e , y 
goza de sí mismo , que es lo mejor. Porque 
ansí coinq de la salud y buena afición de la 
voluntad que Christo por medio de su grar 
cía pone en el hombre , como, decíamos , se 
pacifica luego el alma con Dio^ , y cesa la 
rencilla que antes desto habia entre el en- 
tender y querer , y también el sentido se 
rinde » y lo bullicioso del ó se acaba , ó se 
asconde > y de toda esta paz nasce el andar el 
hombre libre y bien animado y seguro; an^ 
sí de todo aqueste amontonamiento de bien 
nascé aqueste gran bien , que es. gozar el 
hombre de sí » y poder vivir consigo mismo, 
y no tener miedo de entrar en su casa , co- 
mo debaxo de tiermosas figuras conforme á 
su costumbre 1q profetiza Miqueas, dicien- 
do lo que en la venida de Christo al mun- 
do , y en la venida del mismo en el alma 
de cada uno, habla de acontescer á los su- 
yos (i). No Iroantard^ dice , e^ada una 
nación contra otra , y olvidaran de allí ade^ 
lantc las artes dé guerra i y cada uno asen- 
ta- 
(í) Mich. cap. IV. VI. 3. 4. 
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tado debaxo de w vid , 7 debaxo de su hi- 
guera gozará della,, y no habrá quien de 
allí con espanto le aparte. Adonde junta- 
xnente con la paz hecha por Christo , pone 
el descanso seguro con que gozará de sí y 
de sus bienes el que en esta manera tuvie* 
te paz. Mas David en el Psalmo , vuelto á 
la Iglesia , y á cada uno de los justos que 
son parte della 9 con palabras breves , pero 
llenas de significación y de gozo , compre* 
liende todo quanto habeiñps dicho muy bien. 
Dice (i): Alaba Hierusalem al Señor : es- 
to es, todos los que sois Hierusalem posee* 
dores de paz , alabad al Señor. Y aunque les 
dice que alaben, y aunque parescé que an* 
sí se lo manda i este mandar propríamente 
es profetizar lo ^ue. desta paz acontesce y 
nasce : porque , cpmo diximos, al punto que 
toma posesión de la voluntad , luego el^ aJ* 
ma hace paces con Dios , de donde se sigue 
luego el amor y el loox'. Mas añade JDavid: 
Por^ fortalesció las cerraduras de tus puer- 
tas ^ y bendixo d tus hijos en tu Dice la otra 
paz que se sigue á la primera paz de la vo« 
luntad 9 que es la conformidad y el estar á 
una dhtre sí todas las fuerzas y potencias 
del alma, que son como hijos della , y co- 
mo ks puertas por donde le viene ó el ma], 
ó el bien. Y dice maravillosamente que esta 
fortalecido y cerrado dentro de sus puertas 

el 
(i) Psakn. CXLVIL v. i. 
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el que tiene esta paz. Porque como tiene ren- 
dido el deseo y la rarzon , y por el mismo ca- 
so como no apetesce desenfrenadamente nin- 
guno de los bienes de fuera ; no puede ve-^ 
nirle de fuera , ni entrarle en su casa sin su 
voluntad cosa ninguna que le dañe ó enoje: 
sino cerrado dentro de si, y bastescido y con- 
tento con el bien de "Dios que tiene en sí 
mismo , y como dice el poeta (i) del sa- 
bio I liso y redondo , no halla en él asidero nin- 
guno la fuerza enemiga. Porque cómo da- 
ñará el mundo al que no tiene ningiinas pren- 
das en él ? Y en* lo quie luego David aña- 
de se vee mas claramente esto mismo. Per- 
qué dice ansí (a) : V puso faz m tus tér* 
minos. Porque de tener en paz el alma á to- 
do aquello que vive dentro de sus murallas 
y .de su casa , de necesidad se sigue ^ que 
tendrá también pacífica su comarca ; que es 
decir , que no tiene cosa en que los que an- 
dan fuera della , y al derredor della , dañara 
la puedan. Tiene paz en su comarca , por- 
que en ninguna cosa tiene competencia con 
su vecino , pi se pone á la parte en lasf co- 
sas que precia el mundo y desea : y ansí na- 
die le mueve guerra , ni en caso que se la 
quisiesen mover ^ tienen en qué hacerla. Por- 
ue su comarca aun por esta razón es pací- 
ca , porque es campiña rasa y estéril, que 

no 
(i) Ausonio, Edyll. XVI. V. 5. (2) Psal.' 
CXLVII. V. 3. 
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no hajr yiaedos en ella, ni sembrados fe rW* 
les , ni minas ricas , ni arboledas , ni jardi* 
nes y ni caserías deleytosas é ilustres : ni tie- 
ne el alma justa cosa que precie , que no 
la tenga encerrada dentro de sí , y por 
eso goza seguramente de sí : que es el fruto 
último , como decíamos , y el que significa 
luego este Psalmo en las palabras que aña- 
de : ir U mantiene con hartura con lo afo- 
rado del trigo. Porque a la verdad los que 
sin esta paz viven , por mas bien afortuna- 
dos que vivan , no comen lo apurado del 
pan. Salvados son sus manjares , el desecho 
del bien es aquéllo por quien andan golo- 
sos : su gusto y su mantenimiento es lo gro- 
sero y y lo moreno, y lo feo, y sin duda«ias 
escorias de lo que es substancia y verdad. Y 
aun eso mismo , tal qual es , y en la mane- 
ra que es, no se les da con hartura. Mi pa- 
cífico solo es el que come con abundancia, 
y el que come lo^ apurado del bien. Para él 
nasce el dia bueno, y el sol claro él es el 
que solamente le vee : en la vida , en la 
muerte , en lo adverso , eñ lo próspero , es 
todo halla su gusto : y el maiíjar de los án- 
geles es su perpetuo manjar , y goza del ale- 
gre , y sin miedo que nadie le robe : y sin 
enemigo que le pueda ser enemigo, vive en 
dulcísima y abundosísima paz , divino bien, 

?r excelente merced hecha á los hombres so- 
ámente por Christo. Por lo qual tomando 
á lo primero del Psalmo, le debemos cele- 
brar 
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brar con Cóntinos y soberanos loofes , por- 
que él salló á nuestra <:dusa perdida , y tu- 
rnó sobre sí nuestra guerra , y pu^o nuestro 
desconcierto en su orden , y nos amistó coii i 
él cielo , y encarceló á nuestro enemigo el 
demonio , y nos libertó dé la Codicia y del 
miedo, y nos aquietó y pacificó quahto hay 
de enemigo y de adverso en laUierra: y el 
gozo, y el reposo, y el deleyte de sü divina 
y riquísima paz él nos le dio , él qüal.es lá 
fuente y el manantial de donde nasce ^ y sü 
autor único, pof donde con justísima razón 
es llamado su principe. Y habiendo dicho 
aquesto Marcelo calló. Y Juliano incpntí-- 
ñente viéndole callar dixo i Es sin dudai 
Marcelo ^ paihcipe pe paz Jesu-ChfistO| 
por la ra^on que decis ; mas no mudando 
eso que es 'firmé , sino añadiendo SobJre eílo'^ 
parésceme a mí'quc le podemos también' Uá* 
mar ansí , porque Con solo él se püedé te-=^ 
ner aquesto que es paz. Aqiií Sabino , vuel-* 
to á Juliaiíó, y como maíavillado de ló qtié 
decia t No entiendo bien , dke , Juliano V lo 
que decis" , y traslúceseme qtie decis giraii 
verdad. Y ansí si no íecebis pe^ádumbVe', 
ífte holgaría qú^ os dedarásedes mas. Ningu- 
na , respondió J.uliancí. Ma^ , decidme ^ pues 
ansí os place , Sabino , entendéis qué todos 
los que nascíeñ' y Viven éri está vida , áon di- 
chosos en ella y de buena süefté ^ Ó.^üé 
unos lo son y otros no ? Cierto eS , dixo Sa- 
bino ^ querño lo 9on todos; Y cernió algunos? 
Tm. m. Bb aña- 
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añadió Juliano. Respondió Sabino , si soii« 
Y luego Juliano dixo , decidme pues , el 
serlo ansí , es cosa con que se ñasce , ó caso 
de suerte , ó yiéheles por su obra é indus- 
tria? No es nascimiento ni suerte, dixo Sa- 
bino , sino cosa que tiene jprincipio en la 
Toluntad de cada uno , y en su buena elec- 
ción. Verdad es , dixo Juliano , y Iiabeis 
dicho también que hay algunos que no vie- 

' nen a ser dichosos ^ ni de buena suerte. Sí 
he dicho , respondió. Pues decidme , dixo 
Juliano y esos que no lo son , no lo quieren 
ser f ó no lo procuran ser ? Antes , dixo Sa- 
bino f lo procuran , y lo ápetescen con ardor 
grandísimo. Pues ^ replicó Juliano , ascónde- 
seles por ventura la buena dicha , o no es 
una misma ? Una misma es y dixo Sabino , y 
á nadie se asconde; antes ^ quanto es de su 
parte , ella se les ofresce á todos ^ y se les 
entra en su casa : mas no la conosceo todos, 
y ansí algunos no la resciben.r Por nranera 
que decis ^ Sabino ^ dixo Juliano , que les 
que na vienen á ser dichosos , no conoscen 
la buena dicha, y por esa causa la desediaa 
de sí. Ansí ^s , respondió Sabino, Pues de- 
cidme , dixo Juliano , puede ser apetescido 
aquello de quien el que lo ha de amar ud 
tiene noticia 2 Cierto es, dixo Sabino, que 

, no puede^ Y decis que los que no alcanz¿z 
la buena dicha, na la conocen , dixo Julia* 
ño. Respondió Sabino , que era ansí. Y tarr- 
Ibien habéis dicho, añadió Juliano , que es-c^ 

mis- 
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mismos que no lo son ^ apetecen y aman el 
ser bienaventurados^ Concedió Sabino que 
lo habia dicho^ Luego i dixd Juliano , ape- 
tescen Id que ño saben ni cóiió^ceii^ Y ansí 
se concluye una .da dos cosas ^ ó quci lo no 
conocido i>uede ser am^do ^ ó que los de 
mala suerte iió amaití k bueña suerte : que 
cadd Uña dellas contrildice^ á lo que^ Sabino, 
habéis dicho^ Ved ágórá si queréis mudar 
alguna dellas^ Reparó entonce^ Sákind un 
poco i y dixo luego : Parescé qtící del fuer- 
za se habrá de mudar. Mas Juliano , tor- 
nando á toñiar k hiánó ^ dixo ansí : Id co- 
migo I Sabino i que podria ser que por es* 
ía manera llegáüeñios á tocar k verdad. De- 
cidme i k bueña dichsí es elk alguna cosa 
que vive ^ ó que tiene ser en sí misma , ó 
qué manera de cosa es ? No entiendo bieñ^ 
Juliano > respondió Sabino i lo que nie pre- 
guntáis. Agora i dixo Juliano ^ lo entende- 
réis. £1 avariento ^ decidñie^ ama algo? Sí 
ama^ dixo Sabino^' Qué? dixo Juliano. El 
oro. sin duda 9 dixo Sabino j ,y las riquezas. 
Y el que las gasta y anadió Juliano ^ eñ fies- 
tas y etí banquetes ^ en aquello qUe hace^ 
buscsl y apetece algún bien ? No hay duda 
déso, dixo Sabino. Y qué bien apetece ? pre- 
guntó Juliano. Apetece i respondió SábiñO^ 
á mi parecer ^ su gusto ptoprío y áií con- 
tento. Bien decís y Sabino i dixo Juliano lue- 
go. Mas decidme ^ el contento qué ñaSce del 
gastar las riquezas f y esas mismas riquezas 
Bb % tíe- 
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tienen una jnisma manera de ser? No os pa- 
rece que el oro y plata es una cosa que tie- 
ne substancia y tomo , que la veis con los 
ojos , y la tocáis con las manos ? Mas el con- 
tento no es ansí , s,inocomo un accidente 
que sentis en vos mismo , ó que os iniagi* 
país que sentis. Y no es cosa que ó la sa- 
cáis de las minas 9 ó que el campo, ó de su- 
yo, ó con vuestra labor la produce, y pro- 
ducida la cogéis del, y la encerráis en el ar- 
ca ; sino cosa que resulta en^ vos de la pose- 
sión de alguna de las cosas , que son de to- 
mo , que ó poséis , ó os imagináis poseer. 
Verdad es, dixo Sabino, lo que decis. Pues 
agora , dixo Juliano , entenderéis mi pre- 
gunta , qué es : Si la buena dicha tiene ser 
como las riquezas y el oro , ó como las co- 
sas que llamamos gusto y contento. Cómo el 
gu^o y el contento , dixo Sabino luego. Y 
aun me paresce a mí , que la buena dicha 
no es otra cosa sino un perfecto y entero 
contento , seguro de lo que se teme , y rico 
de lo que se ama y apetesce^ Bien habek 
dicho; dixo Juliano; mas si es como el con- 
tento , ó es el contento milmo , y 'habernos 
dicho , que el contento es una cosa que re- 
sulta en nosotros de algún bien de substan- 
cia , que ó tenenK)S , ó nos imaginamos te- 
ner : necesaria cosa será , que de la buena 
dicha haya alguna cosa de tomo que sea co- 
mo su fuente y ráiis y de manera que le dé 
«r dichoso al que la poseyere , qualquiera 

que 
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que él 3ea. Eso , dixo Sabino , no se puede 
negar. Pues decidme , hay una fuente sola, 
ó hay muchas fuentes ? Paresce , dixo Sabi- 
no , que hay uña sola.' Con razón os pares-/ 
ce ansí , di?:o Juliano entonces , pórqu^ el 
entero contento del hombre en una sola ma- 
nera puede ser : y por la misma ra?:oii no 
tiene sino una 5ola causa. Mas esta causa qu6 
llamamos fuente , y • que como decís es 
una, ámanla y buscanla todos? No la aman^ 
dixo Sabino. Por qué ? respondió Juliano, 
Y Sabino dixo , porque no la conosceh. Y 
ninguno , dixo Juliano, dexa de aníar, co- 
mo antes decíamos , lo que es buena dicha. 
Ansí es , respondió. Y no se ama , replicó, 
lo que no se conosce. Luego ^abeis de de- 
cir , Sabino , que los que aman el ser dicho- 
sos,, y no lo alcanzan, conoscfen lo general 
del descanso, y del contento , mas no conos- 
cen la particular y verdadera fuente de don- 
de nasce , ni aquello uno en que consiste , y 
que lo produce. Y habéis de decir, que lle- 
vados por una parte del deseo , y por otra 
parte no sabiendo el cíimino, ni pueden pa- 
rar , ni les es posible atinar , al revés de los 
que hallan la buena suerte. Mas decidme, 
Sabino , los que buscan ser dichosos , y nun- 
ca vienen á serlo , no aman ellos algo tam-. 
bien, y lo procuran haber como á fuente de 
su buepa dicha , la que ellos pretenden ? 
Aman, dixo Sabino, sin duda. Y ese sil amor, 
dixo Juliano ^ hácelos dichosos? Ya está di- 

Bb 3 cho 
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cho que no los hace , respondió Sabino , ppr^ 
que la cosa á quien se allegan , y á quien le 
piden ^u contento y su bien , no ^ la fuen* 
te dél^ fÁ íiqu^ljo de donde* pasee. Pues sí 
ese ampr no les dá buena dicba , di^o Ju* 
liano y hace en ^Ups otra cosa alguna » o np 
hace nada ? No bastará , dixq Sabino y qne 
no les dé buepa dich^? Por mí , dixo Ja« 
liano , baste en buen hora» que no deseo sa 
daño ; mas no os pido aqueÜo con que yo 
por ventura quedarla contento » ú fuese el 
repartidor , sino lo que la razpn dice ^ -que 
es j\iez que no se dobla. Parésceme^ dixo 
Sabino ^ que como el hijo de Prianio (i), 
que pusp su amor en Helena ^ y la robo á 
su maridp (a) » persuadiéndole que llevaba 
con ella todo ^u dpscanso y su bien , no so- 
lo no halló allí el descanso que ^e prometia, 
mas sacó della la ruina de su patria , y la 
muerte $uya , con todo lo demás que Ho; 
mero canta de calamidad y Auseria : ansí por 
h, misma manera los |io dichoso^ por fuerza 
vienen á ser desdichados y miserables. Por- 
que aman como á fuente de su descanso lo 
que no lo es ; y amándolo ansí , pídenselo^ 
y buscanlp en ello , y trabájanse miserable- 
mente por hallarlo , y al fin no lo hallan. Y 
$msí los atormenta juntamente ^ y como en 

su 

(2) París croyaoo , ó Alexandro » como le 
nombra Lacrecio lib. L v. 47}. (2) Menebo 
griego y Rey de Esparta. 
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«n tiempo el deseo de haberlo, y el tr^ba- . 

I'o^ de buscarlo , y la congoja de nó poder- 
6 hallar. De dpnde resulta , que no solo 
«o consiguen la buena dicha que buscan, 
xnas en vez della caen en infelicidad y mi- 
seria. Recojamos, dixo Juliano entonces, to- 
do lo que habernos dicho hasta agora , y an^» 
sí podremos después mejor ir en seguimien- 
to de la verdad. Pues tenemos de todo lo 
sobredicho : lo uno , que todos aman y pre- 
tenden ser dichosos : lo otro , que no lo son 
todos : lo tercero, que la causa desta diferen- 
cia está en el amor de aquellas cosas que 
llamamos fuentes ó causas , entre las quales 
la verdadera es sola una , y , las demás son 
falsas y engañosas. Y lo ultimo tenemos, que 
como el amor de la verdadera hace buena 
suerte , ansí hace no solo falta della , sino 
miseria extremada el amor de las falsas. To- 
do eso está dicho : mas de todo eso , dixo 
Sabino , qué queréis , Jujiano , inferir ? Dos 
cosas infiero , dixo Juliano luego : la una,, 
que todos aman , los buenos y los malos , los 
felices y los infelices , y que no se puede vi- 
vir sin amar. La otra , que como el amor en 
los unos es causa de su buena andanza , an- 
sí en los otros es la fuente 4^ su miseria : y 
siendo en todos amor ^ hace en los unos y 
en los otros efectos muy diferentes , ó por 
decir verdad , claramente contrarios. Ansí se 
infiere , dixo Sabino. Mas decidme', añadió 
Juliano , atreveros heis , Sabino , á bus- 

Bb 4 car 
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car comigo la causa de aquesta desigual* 
'dad y contrariedad , que en sí encierjra el 
amor ? Qué causa decís , Juliano ? r^pondió 
Sal^ino. £1 porqué , dixo J^iliano , el amor 
que Qos es tan necesario y taii natural á to- 
dos 9 es en unos causa de miseria , y en otros 
de felicidad y buena suerte, Claro está esto, 
dixo Sabino luego ; porque aunque en to- 
dos se llama amor , no es en todos uno mis- 
mo : mas en unos es amoj: de lo bueno , y 
ansí les viene el bien del ^ y en otros de lo 
malo, y ansí les fructifica ríiiseria. Puede, re^ 
pilcó Juliano, amar nadie lo malo? No pue- 
de , dixQ Sabino , como no puede desamar á 
sí mismo. Aías d amor malo que digo , lla- 
móle ansí , no porque lo que ama es ^n sí 
malo , sino porque no es aquel biea, que es 
la fuente y el minero del sumo -bien. Eso 
mismo , dixo Juliano , es lo que hace mi 
duda, y mi. pregunta ma3 fuerte. Mas fuer- 
te , respondió Sabino , y en . qué manera? 
Desta manera, dixo Juliano : porque si los 
hortibres pudieran amar la miseria , claro y 
descubierto estaba el porqué el amor hada 
miserables á los que^ la amaban ; m^ aman- 
¿q todos siempre algún bien , aunque no sea 
aquel bien de donde nasce el sumo bien, ya 
que este^ su amor no los hace eBteramente 
dichosos, á lo menos , pues es bien lo que 
aman, justo y jazonable sería que el amor 
del \^s hiciese algún bien. Y ansí no pa-^ 
re^ce yerdad lo que poco antes agentábamos 

por 
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por muy^ cierto, que el amor hace también 
á las veces miseria en los hombres: Ansí pa- 
resce ^ respondió Sabino. No os rindáis , di-» 
xo Juliano, tan presto, sino id comigo in- 
quiriendo el ingenio y la condición del amor; 
que si la hallamos ,^ ella nos podrá descubrir 
la lu? que buscamos. Qué ingenfo es ese, 
respondió Sabino , ó cómo se ha de inquirir? 
JMuchas veces habréis oido decir, Sabino, res- 
pondió Juliano , que el amor consiste en 
una cierta unidad» Sí he , dixo Sabino , oido 
y leído que es unión el amor, y que es uni-^ 
dad , y que es como un la^o estrecho en-* 
tre los que ¡untamente.se aman , y que por 
ser ansí , se transforma el que ama en \o 
que ama, por tal maner^ que se hace con. 
d una^ misma cosa. Y p^résceos , dixo Ju* 
liano , que todo el amor es ^nsí? Sí paresce> 
respondió Sabino, Apolo , dixo Juliano , 4 
vuestro paresceV , amaba quandp en Ja fá- 
bula , como canta el poeta (i) , sigue a 
Dafne , que le huyQ ? O el otro de la co- 
media {%) , qu^ndo pregunta , dónde bus- 
cará ? dónde descubrirá ? á quién pregunta- 
rá ? quál camino seguirá para hallar á quiea 
había perdido de vista ? pregunto ^ amab^ 
también? Ansí, dixo, paresce. Y ambos , re- 
plicó «[üliano , estaban tan lejos de sqr unos 

con 

.(i^ Ovidio , Metamdrph>.Jib. L v. 452. scq. 

(2; Tereocio , Eaoucb* act. II. scen; lll. 
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con lo que amaban , que el uno era abor- 
resudo déllo , y el otro no hallaba manera 
para alcanzarlo. Verdad es , dizo Sabino, 
quanto al hecho ; mas quanto al deseo ya 
lo eran , porque esa unidad era lo qae ape- 
tescian^ si amaban. lluego, dixo Juliano j ya 
el amor no será él la unidad , sino un ape- 
tito y deseo della. Ansí, dixo, parece. Pues 
decidme , añadió Juliano , aquestos mismos 
si consiguieran su intento , ó otros cuales- 
quiera que aman , y que lo que aman , lo 
consiguen y alcanzan , y vienen á ser uno 
mismo con ello , delan de amarlo luego , ó 
ámanlo todavía también? Como puede uno 
no amar á sí mismo, ansí podrán , dixo Sa- 
bino , dexar de amar al que ya es una mis- 
ma cosa con ellos. Bien decís ^ dixo Juliano: 
mas decidme , Sabino , será posible que de- 
see alguno aquello mismo que tiene? No e$ 
posible , dixo Sabino. Y habéis dicho , aña- 
dió Juliano , que ya aquestos tales han ve- 
nido á tener unidad. Sí han venido , dixo. 
Luego habéis de decir, replicó Juliano , que 
ya no lá desean , ni apetescen. Ansí es , di- 
xo , verdad. Y es verdad que se aman , aña- 
dió Juliano : luego no lo os decir que el 
amar es desear la unidad, Bstuvo entonces 
sobre sí Sabino un poco, y dixo luego: No 
sé , Juliano , qué fin han de tener hoy es- 
tas redes vuestras , nf qué es lo que con 
ellas deseáis prender. Mas pues ansí me es- 
trecháis 9 digoos, que hay dos amores, ó dos 
• ma- 
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maneras de amar; una de deseó , y otra de 
gozo, y dígoo? , que en el uno y en el otro 
amor hay jsu Qitxpa pnidad ; el ¿no la de- 
sea vy «ju^to es de su parte la hace; y el 
otro la posee , y la abraza y y 3e deleyta y 
aviva con ella mi^ma; el uno camina á este* 
bien , y el otro descansa y $e goza en él ; el 
uno es como el principio , y el otro es co- 
mo lo sumo y ÍQ perfecto ; y ansí el uno 
como el otro se rodea como jsobre quicio, 
sobre la unidad §pla, el uno haciéndola^ y 
el otro como ^ozandp della. No han he^ 
cho mala presa estas que llamáis mis redes, 
Sabino, dixo Juliano entonces , pues han co- 
gido de TOS esto que decis agora , que está 
muy bien dicho : y con ello estoy yo mas 
cerca del fin que pretendo , de lo que vos, 
Sabino, penáis. Porque pues es jansí que 
todo amor , cada uno en 3u manera , x> e$ 
unidad , 6 camina á ella , y la pretende ; y 
pues es ansí^ que es como el blanco y el fin 
del bien querer , el ser unos los que ge qúie^ 
ten : cosa cierta jsera j que todo aquello que 
fuere contrario , ó en alguna íorma dañoso 
á aquesta unidad ,. será desabrido enemigo 
para el amor ; y que el que amare , por el 
mismo caso qu^ ama , padecerá jtormento 
gravísimo todas las veces , que ó le acontes* 
ciere algo •de lo que divide el amor , ó te* 
miere que le puede acontescer. Porque co- 
mo en el cuerpo siempre que se corta , ó 
que se divide lo uno del, y lo que está ayun- 

ta« 
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tado y contino , se descubre luego un dolor 
agudo ; ansí todo lo que en el amor , que 
es unidad 9* se esfuerza á poner división, po- 
ne por el mismo caso en el alma que Émz 
una miseria y una congoja viva, mayor de 
lo que declarar se puede. Esa es verdad en 
^e no hay duda y dixo . entonces Sabino. 
Pues si en esto no jhay duda ^ anadió Julia- 
no, podreisme decir , Sabino , quintas y quá- 
les sean las cosas que tienen esta fuerza , ó 
que la pretenden tener , de cortar y divi- 
dir aquello , con que el amor se añuda , y 
se hace imo ? Tiene , dixo Sabino , esa fuer- 
za todo aquello , que a qualquiera de los 
que aman, ó le deshace en el ser, ó le mu- 
da y le trueca en la voluntad, ó totalmen- 
te , ó en parte : como son , en lo primero, 
la enfermedad , y la vejez , y la pobreza , y 
los desastres , y finalmente la muerte ; y en 
lo segundo , la ausencia , el enojo , la dife- 
rencia de pareceres , la competencia en unas 
mismas cosas , el nuevo querer , y la livian- 
dad nuestra natural. Porque en lo primero, 
la muerte desñace el ser , y ansí aparta aque- 
llo que deshace, de aquello que queda coa 
vida : y la enfermedad , y vejez , y pobreza 
y desastres , ansí como disponen para k 
muerte , ansí también son ministros y como 
instrumentos con que este apartamiento se 
obra, Y en lo segundo , cierto es que la an- 
sencfa hace olvido , y que el enojo divide, y 
que la diferencia de pareceres pone estorvo 

en 
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in la conversación; y ansí apartando el tra¿ 
to , enagena poco á poco las voluntades > y - 
las desata para 'que cada una se vaya por sí. 
Pues con. el nuevo aínoi:. elaro es que sé cor- 
ta el primero , y manifiesto es , que nuestro 
natural mudable es cgmp una lima secreta^ P 

que de contíno con deseo de hacer novc-t , , 

dad vá dividiendo lo que está bien ajuntado* ? 

No se dará bien conforme á eso , Sabino, ' 
dixo Juliano entonces ^ el amor en qual* 
quier suelo. Respondió Sabino ^ cómo no se 
dará? Y Juliano dixo , cbmo dicen de al- 
gunos frutales^ que plantados en perdía, su 
fruta es ponzoña , y nascidos en estas pro- 
vincias nuestras ,;Son de manjar sabroso y sa-^ 
ludable; aqsí digo que se concluye de ló que 
hasta agora está dicho , que*: el amor y la 
amistad todas las veces que se plantare ea 
lo que estuviere sujeto k todos ó á algunos ^ 

désos accidentes que habéis coi^tado 5 Sabi- 
no, como planta puesta en i lugar /no soló 
ageno de^su condición, ma§ contrario y ene^ 
migo de la quali^ad de su ingenio 1 produ- 
cirá no fruta que recreQ ,, sino tóxico 'qtíé 
mate. Y si como poco án^és' decíamos , para 
venir á serpdithososry de buena suerte tíos 
conviene que amemos algo^ que nos sea có^ 
roo fuente de aquesta buena ventura ; y ii 
la naturaleza ordenó que ñiesp el medio í y 
el tercero de toda la buena dicha el amoí^. 
bien se conoce ya lo que arriba - dudábamos^, 
que el amoir que se empleare en aquelio 

que 
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que está sujeto á las mudanzas 7 daños que 
dicho habéis > no solo no dará á $a dueño 
ni el sumo bien ^ ni aquella parte de bien, 
qualqúiera que ella se sea ^ que posee en sí 
aquello á quien se endereza, mas le barí 
triste y miserable del todo^ Porque el dolor 
que le traspasará las entrañas^ quando algo- 
no de los caso^ y de los accidentes que di- 
gistes f Sabino ^ püe^ no se esdisaü ^ le acon- 
tesciere í y el temor perpetuo de que cada 
hora le pueden acontescer , le convertirán 
el bien en contina miseria^ Y no le valdrá 
tanto 'lo bueno que tiene aquello que ama, 
(tara acarrearle algtui gusto » quanto será po- 
deroso lo quebradizo ^ y lo yil^ y lo muda- 
ble de su condición ^ para le afligif con per- 
petuo é infinito tormento^ Mas si es tan per- 
judicial el amor qüañdo se emplea mal > y si 
se emplea mal en todo lo que está sa)eto á 
mudanza ^ y si todo 10 semejante le es soe^ 
lo enemigo ^ ádottde si prende , produce fru- 
tos de ponzoña y miseria í ya veis, Sabino, 
la razón porque dixe al principio ^ que so- 
lo Christo es aqüeí con quien se puedif te- 
ner paz y amistad : porqué él solo es d no 
mudable y el bueno ^ y aquel que quanto 
d^ sti parte* es 1 \ántíis divide la uni^d del 
amor que don él se póüel i V ansí él €9 solo 
el sujeto próprio ^ y la tierra natural j feliz, 
adonde ñoresce hienaveñturadamente^y adon- 
de hace buen frutó esta planta^ Porque ni 
en su condición hay cosa que lo divida p ni 
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se aparta del por las mudanzas y desastres 

á que está sujeta la nuestra , cpmo ^losotros 

libremente no lo apartemos dexándole. Que 

ni llega á él la vejez , ni la enfermedad le 

enflaquesce, ni la mu^te le acaba y ni pue*^ 

de la fortuna con sus desvarios poner qua^- 

lidad en é\ que le haga menos amable^ Que 

como dice el Psalmista (i) , Aunque tú. Se- 

w>r r mismo desde el principio cimentaste la 

tierra $ y aunque son obra de tus manas los 

cielos i ellos perecerán , y tú permanecer asi 

€llos se enn^ejceeran confo *se envejece la ropa^ 

y como se pliega la capa los plegarás f y 

serán plegados i mas tu eres siempre uno mis-í 

fna f y tus años nunca desmenguan^ JT (2} 

tu trono i Señor , por siglos y ^ siglos g wara 

de derechezas la vara de tU; gobierno* Esto 

es f en el ser : que en su voluntad para coja 

nosotros ^ si nosotros no le huimos^ primero, 

no puede caber desamóte Porque si viniere- , 

remos á pobreza^ y á méno's estado y, nos^ 

amará ¿ y si el mundo no$ aborresciere f el 

conservará sü amor con nosotros t en las 

calamidades , en los trabajos ^ y en las afren-* 

tas ^ en los tiempos temerosos y tristes^ quan^; 

¿lo todos nos huyan , él con mayores regá^ 

los nos recogerá á su No temeremos que 

podrá venir a menos su amqr por ausencia, 

pues está siempre lanzado en nuestra almg^ 

(i) Psal. CI. VI. 26. «7- (2) Psal XLIV- 

V. 7- . .: • • 
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j presente. Ni quando , Sabino , se marchi- ' 
tare en Vos esa flor de la edad / ni quañdo 
corriendo los años, y haciendo su obra, os 
desfiguraren la belleza del rostro , ni en Jas 
canas ^ ni ^n la flaqueza , ni en el temblor 
de los miembros , ni en el frió de la trejeas 
se resfriará su amor dn ninguna cosa para 
con vos. Antes rico para hacer siempre bien, 
y de riquezas que no se agotan haciéndole, 
y deseosísimo continamente de haterlo, quan* 
do se os acabare todo , se os dará todo él, 
y renovará vuestra* edad como' el águila, 
j vistiéndoos de inmortalidad y de bienes 
eternos como esposo verdadero Vuestro ,* os i 
ayuntará del todo*consigo con lazo, que ja- 
mas faltará , estrecho y dulcísimo. M^s esta i 
ya os toca á vos , Marcelo ( dixo Juliana 
prosiguiendo j y Volviéndose á él ) porque ' 
• es del nombre de ^síoso de que últimamen- 
te habéis de dedr , y de que yo de propó- ' 
sito os he detenido ^ que no dixésedes , con 
aquesto que lie dicho ; no tanto por añadir ' 
€osa que importase á Vuestras razones, quan- 
ta para que fepósásedes entre tanto vos , y ' 
ansí entrásedes, con nuevo aliento en aques- i 
to que os resta. Vos , Juliano; dixo Mar- 
celo entonces ^ siempre qxie* hablar édes , se- | 
rá Con propósito y provecho iíiucho : y lo 
que habéis hablado agota ha sido tal , que 
hacéis mal en no llevarlo adelante. Y pues 
elid mismo: os ^ahia metido eú el noínbre 
¿e £SPoso , fuera justo que lo prosiguiera-^ 

de» 
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les vos , á lo menos siquiera porque entre 
anto malo como he dicho yo , tuviera tan 
>uen remate esta plática. Que yo os confíe* 
o , que en este nombre no puede decir lo 
][ue hay en él , quien no lo, ha sabido $en- 
:¡r ; y de mí ya conosceis quan lejos estoy 
ie todo buen sentimiento. Ya conoscemos, 
lixéron . ¡untos Juliano y rabino , quan mal 
;entis de estas cosas, y por esa causa «os que- 
remos oir en ellas: demás de que es justo 
que sea de un paño todo. Justo es^ dixo 
Marcelo, que sea todo de sayal , y que a 
cosa tan grosera no se añada pieza mas fina. 
Mas pues es. forzoso, será necesario, que co- 
mo suelen hacer los poetas en algunas partes 
de sus poesías, adonde se les ofrece alguja 
sujeto nuevo , ó mas dificultoso ^^e lo pasa- 
do , ó de mayor qualidad, que tornan á in- 
vocar el^avor de sus musas; ansí yo agora 
torne á pedir á Christo su favor y su gra- 
cia, para poder decir algo de lo que en un 
misterio como aqueste se encierra , porque 
sin él no se puede entender ni decir. Y con 
esto humilló Marcelo templadamente la ca- 
beza hacia el suelo, y como encogiendo los 
hombros calló por un espacio pequeño; y 
luego tornándola á alzar ^ y tendiendo el bra- 
zo derecho, y en la mano del, que tenia cer- 
rada , abriendo ciertos dedos della, y extea- 
diéndolosy aixo. 
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1 res Cosas son , Juliano y Sabino , las ^ 
este nombre de esposo nos da á entender, y ! 
las de que nos obliga á tratan £1 ayunta- 
miento y la unidad estrecha que hay entre 
Christo y la Iglesia : la dulzura y delejte 
que en ella nasce de aquesta unidad : los ac- 
cidentes , y como si dijésemos , los aparatos 
y circunstancias del desposorio. Porque si 
Christo es üsposo de toda la Igle^ y de ca- 
da una de las ánimas justas ^ como de hecho 
lo es y manifiesto es, que han de cencorrire:! 
ello aquestas tres cosas. Porque el desposorio 
ó es un estrecho ñudo, en que dos diferen- 
tes se reducen en uno , ó no se entiende sia 
él: y es ñudo por muchas maneras' dulce; y 
ñudo que quiere su cierto aparato, y a quien 
le anteceden siempre , y le siguen alguna» 
cosas dignas de consideración, x aunque en- 
tre los hombres hay otros títulos y otros con- 
ciertos ^ ó ordenados por su voluntad delics 
mismos» ó con que naturalmente nascen an- 
sí» con que se ayuntan en uno unas veces 
mas, y otras ménós (porque el título de 
deudo, ó de padre, es unidad que hace h 
naturaleza con el parentesco; y los títulos ¿i 
Rey, y de ciudadano, y de amigo , son res- 
petos de estrechezas , con que por su volun- 
tad los hombres se adunan} mas aunque es- 
to es ansí , el nombre de esposo , y la ver- 
dad de este nombre hace ventaja á los deini 
en dos cosas. La primera^ en que es mas e^- 

uí- 
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trecho y de mas unidad que ninguno : la se- 
gunda^ en que' es lazo mas dulce, y causa- 
dor de mayor, deleyte que todos los otros. 
Y en aqueste artículo es muy digna de con- 
• siderar la maravillosa blandura , con que ha 
tratado Christo á los hombres : que con ser 
nuestro padre , y con hacerse nuestra cabe- 
za , y con regirnos como pastor , y curar 
nuestra salud como médico , y allegarse á 
nosotros, y ayuntarnos á sí con otros mil tí- 
tulos de estrecha amistad ; no contento con 
todos , añadió á todos ellos aqueste nuda y 
aqueste lazo también, y quiso decirse y ser 
nuestro esposo. Que para lazo es el mas apre- 
tado lazo , y para deleyte el mas apacible y- 
mas dulce, y para unidad de vida el de ma- 
yor familiaridad, y para conformidad de vo- 
luntades el mas uno, y para amor el mas ar^ 
diente y el mas encendido de todos. Y lio 
solo en las palabras , mas en el hecho es an- 
sí nuestro esposo, que toda la estrecheza de 
amor y de conversación y de unidad de cuer* 
pos, que en el suelo hay entre dos marido y 
muger,, comparada con aquella con que se 
enlaza con nuestra alma este esposo , es frial- 
dad y tibieza pura. Porque en el otro ayun- 
tamiento no se comunica el espíritu , mas en 
este su" mismo espíritu de Christo se da y se 
traspasa á los justos : como dice san Pa- 
blo (1)'. El que se ayunta d Dios, hdcese un 
Ge 2 ' mis- 

(i) L ad Corinth. ca^. VL v- 17. , 
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éasmo espíritu con Dios. En el otro ansí dos 
cuerpos se hacen uno, que, $e quedan dife- 
rentes eñ todas sus qualidades : mas aquí an- 
sí se ayuntó la persona del Verbo á nuestra 
carne » que osa decir san Juan (i), que se tí' 
zo carne. Allí no recibe vida eL un cuerpo 
del otro : aquí vive y vivirá nuestra carne 
por medio del ayuntamiento de la carne de 
Christo. Allí al fin son dos cuerpos en bu- 
mores é inclinacioaes diversos: aquí ayuntan- 
do Christo su cuerpo á Ips nuestros > los ha- 
^e de las condiciones del suyo, hasta venir 
á ser con él quasi un cuerpo mismo, )>or una 
tan estrecha y secreta manera, que apenas ex- 
plicarse puede. Y ansí lo afirma y encaresce 
san Pablo (2). Ninguno, dice, aborresció ja- 
mas d su carne , antes la alimenta y la díri» 
ga , como Christo d la Iglesia : porque somos 
membros de su cuerpo , de su carne del ^ y de 
sus huesos del. Por esto dexard el hombre d 
su padre y d su madre, y se ayuntara d su 
muger, y serán dos en una carne. Este es un 
secreto y un sacramento grandísimo , mas m- 
Héndolo yo en la Igíesia con Christo. Vero va- 
mos declarando poco á poco , quanto nos fue- 
re posible , cada una de las partes de aques- 
ta unidad maravillosa, por la qual todo el 
hombre se enlaza estrechamente con Christo, 
y todo Christo con él. Porque primeramente 

el 

(i) Joan, cap. i. rs. 14. ¿i) Ad Ephes. cap. V. 
vs. 29-32, 
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el ánima del hombre justo se ayunta y se 
hace una con la divinidad y con el alma de 
ChristOy n6 solamente porque las añuda el 
amor^ esto es, porque el justo ama a Chris- 
to entrañablemente , y es amado de Chrísto 
por no menos cordial y entrañable manera; 
sino también por otras muchas razones. Lo 
uno, porque imprime Christo en su alma 
del, y le debuxa una semejanza de sí mismo 
viva, y un retrato eficaz de aquel ^aiide 
bien , que en sí mismas contienen «usados na- 
turalezas humana y divina. Con la qual se- 
mejanza figurado nuestro ánimo , y como 
vestido de Christo, paresce otro él , como 
poco ha que decíamos hablando de la virtud 
de la gracia. Lo otro , porque demás desta 
imagen de graciaj que pone Christo como 
de asiento en nuestra alma , le aplica tam- 
bién su fuerza y su vigor vivo y que obra, 
y lánzalo por ella toda : y apoderado ansí 
della , dale movimiento, y despiértala , y há- 
cela que no repose, sino qu^ conforme á la 
santa imagen suya, que impresa en sí tiene, 
ansí obre, y se menee, y bulla siempre, y 
como fuego arda y levante* llama, y suba 
hasta el cielo ensalzándose. Y como el artí- 
fice , que como alguna vez acontece , pri» 
mero hace de la materia que le conviene, 
lo que le ha de ser instrumento en su arte, 
figurándolo en la manera que debe para el 
fin que pretende ; y después quando lo toma 
en la mano , queriendo usar del, le aplica 

Ce 3 su 
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SU fuerza 9 y le menea, y le hace que obre 
conforme á la forma de instrumento que tie- 
ne, y conforme á su qualidad y manera; y 
en quanto está ansí el instrumento , es como 
un otro artifice vivo , porque el artífice vi- 
ve en él , y le comunica, quanto es posible^ 
la virtud de su arte : ansí Christo después 
que con la gracia, semejanza suya, nos figu- 
ra y concierta en la manera que cumple, 
aplica su mano á nosotros, y lanza en noso- 
tros su virtud obradora, y dexándonos llevar 
della nosotros sin le hacer resistencia , obra 
él , y obramos con él y por él lo que es de- 
bido al ser suyo que en nuestra alma está 
puesto , y á las condiciones hidalgas y al oas- 
cimiento noble que nos ha dado : y hechos 
ansí otro él, ó por mejor decir ^ envestidos 
en él , nasce del y de nosotros una obra mis- 
ma , y esa qual conviene que sea la que es 
obra de Christo. Mas por ventura parará 
aquí el lazo con que se añuda Christo á 
nuestra alma? Antes pasa adelante. Porque (y 
sea esto lo tercero , y lo que ha de ser forzosa- 
mente lo último) porque no solamente nos 
comunica su fuerza y el movimiento de su 
virtud en la forma que he dicho, mas tam- 
bién por una manera que apenas se puede 
decir, pone presente su mismo Espíritu san- 
^ to en cada uno de los ánimos justos. Y no 
^solamente $e junta con ellos por los buenos 
efectos de gracia j^ de virtud y de bien obrar 
que allí hace, sino porque el mismo Espírim 

di- 



Esposü0 riBno ssGUNDo. 407. 

iivino suyo está dentro dellos presente, abra* 
zado y ayuntado con ellos por dulce y bien- 
aventurada manera. Que ansí como en la di- 
vinidad el Espíritu santo, inspirado junta- 
mente de las personas del Padre y del Hijo, 
es el ainor, y como si dixésemos, el ñudo 
dulce y estrecho de ambas; ansí él misino 
inspirado á la Iglesia , y con todas las par- 
tes Justas della enlazado, y en ellas moran- 
do , las vivifica, y las enciende , y las ena- 
mora , y las deley ta , y las hace entre sí y 
con él una cosa misma. Quien me amare, ¿kt 
Christo (j), 4erd ¿imada de mi Padre , y 
wcndrhuis d él j y haremos morada en él. Y 
san Pablo (a) : Isa caridad de Dios nos es in- 
fundida en nuestros sorazmes for W Espíritu 
santo , que nos es dado. Y en otra parte di- 
ce (3)>que nuestros cuerpos son templo su- 
yo , y que yive en «líos y cxx nuestros espí- . 
ritus. Y en otra (4}, que nos dio él Espíritu 
de su hijo , que en nuestras almas y cora- 
zones á boca llena le llama Padre y mas Pa- 
dre. Y como aconteció a EUseo {^} con el 
hijo dé la huéspeda muerto^ que le aplico 
primero su báculo , y se ajustó con él des- 
pués, y lo último de todo le comunicó su 
aliento y espíritu ; ansí en su manera es lo 

Ce 4 que 

(r) Joao. cap. XIV. v. 23. (2) Ad Rom. 
cap. V. V, y. (3) I. adCoriuth. cap. III. v. 16. 
ct cap. VI. V. 19. (4) Ad Rom. eap. VUHt. i J« 

(5 ) IV. Reg. cap. IV. v. 3 x . 
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que pasa en este ayuntamiento y en este abra- 
zo de Dios. Que primero pone Dios en el 
alma sus dones, y después aplica á ella sus 
manos y rostro, y últimamente le infunde su 
aliento y espíritu, con el qual la vuelve ala 
Tida del todo , y viviendo á la manera que 
Dios vive en el cielo, y viviendo por éJ, 
dice con san Pablo (i): Vivo jo ^ mas no jo, 
sino vive en mí Jesu-Christo. Esto pues es lo 
que hace en el alma , y no es menos mara-^ 
villoso que esto lo que hace con el cuerpo, 
con el qual ayunta el suyo estrechísimamen- 
te. Porque demás de que tomó nuestra car- 
ne en la naturaleza de su humanidad , y k 
ayuntó con su persona divina con ajrunta- 
miento tan firme que no será suelto jamas, el 
qual ayuntamiento es un verdadero desposo- 
rio , Q por mejor decir un matrimonio indi- 
soluble celebrado entre nuestra carne y el 
Verbo, y el tálamo donde se celebró foé, 
como dice san Augustin (2), el vientre pu- 
rísimo : ansí que dexando esta unión aparte 
que hizo con nuestra carne, haciéndola car- 
ne suya, y vistiéndose della, y saliendo en 
pública plaza en los ojos de todos los hom- 
bres abrazado con ella; también esta núsma 
carne y cuerpo suyo, que tomó de nosotros, 
lo ayunta con el cuerpo de su Iglesia , y 

con 

(i) Ad Galat. cap. II. v. 20. (i) In Joan. 
Evang. Traa. VIII. num. 4. edit. Bened. Aa 
. Z700. Toffl. III. part. II. col. 258. 
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con todos los miembros della, que debidas- 
mente le resciben en el sacramento del altar, 
allegando su carne á la carne dellos , y hacién- 
<lola^ quantQ es posible, con la suya una mis« 
uia (i), y serán, dice , dos en una carm^ 
Gran sacramento es este , fero ehtiéndolo ya 
de Christo y de la Iglesia. No niega san Pa- 
blo, decirse con verdad de Eva y de Adam 
aquello , y serán una carne los dos, de los 
guales al principio se dixo; pero dice, que 
aquélla verdad fué semejanza de aqueste otro 
hecho secreto. Y dice , que en aquello la ra* 
zon dello era 'manifiesta y descubierta razón; 
mas aquí dice que es oculto misterio. Y á 
este ayuntamiento real y verdadero de su 
cuerpo y el nuestro miran también claramen- 
te aquellas palabras de Christo (2): Sijio 
€omiéredes nd carne , y bebiere des nd sangre, 
no tendréis vida en 'vosotros. Y luego , ó en el 
mismo lugar: El que come mi carne , y bebe 
nd sangre j queda en mí, y yo en él. Y ni mas 
ni menos lo . que dice san Pablo (3) : Todot 
somos un cuerpo ^ los que participamos de un 
mismo mantenimiento. De lo qual se conclu- 
ye , que ansí como por razón de aquel toca- 
miento so;i dichos ser una carne Eva y Adam, 
ansí y con mayor ra^on de verdad, Chris- 
to £S^oso fiel de su Iglesia, y ella esposa 

que- 

(i) AdEph€S,cap#V.vs. 31.32. (2) Joan» 
cap. VL v^. {4* ) 5» (3) I. ad CoriütL cap. X* 
T. 17, 
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querida y amada suya , por razón deste ayanr 
tamiento que entre ellos se celebra, quan- 
¿o resciben los fieles dignamente en la hos- 
tia su carne , son una carne y un cuerpo en- 
tre sí. Bien y brevemente Teodoreto sobro 
el principio de los Cantares (i), y sobre 
aquellas palabras dellos (2); Béseme de bc^ 
sos de su. boca, en este propósito dice desta 
manera. No es raz/m que ninguno se ofenda 
de aquesta palabra de beso, pues es werdad 
que al tiempo que se dice la rntsa, j al tiempo 
que se comulga en ^ ella^ tocamos al cuerpo de 
miestro esposo , y le besamos, y le abraza- 
nws, y como con isposo ansí nos ayuntamos 
con él. Y san Chrisóstomo dice mas larga y 
mas claramente lo mismo (3). Somos, dice(4^y 
un^cuerpo, y somos miembros suyos hechos de 
su carne ^ y hechos de sus huesos. JTtío solo 
por medio del amor somos uno con él , mas real- 
mente nos ayunta, y como convierte en su car* 
ne por medio del manjar de que nos ha hecho 
merced. Porque como quisiese declararnos su 
amor, enlazó y tomo mezcló con su cuerpo el 
imestro, y hizo que todo fuese uno, para que 
ansí quedase el cuerpo unido con su cabeza, 
lo qual es muy proprio de los que mucho se 
aman. Y ansí Christo para obligarnos can 
pusyor amor , y para mostrar mas para con 

no- 
li) Laego al principio del l¡b. I. (2) Cantío, 
jpap. I. ▼• I. (3) Ad Pop. ÁDtioch. Hom. LXL 
c (4) S. FabÍ0| ad £pbes. cap. V. v. 30. 
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-nosotros su buen deseo , no^ solamente se dexa 
^er de los que le aman , sino quiere ser tam- 
bién tocado deltas, y ser comido , y que con su 
carne se enxiera la dellos : como diciéndoles: 
JKb deseé y procuré ser 'vuestro hermano, y 
ansí for estíe fin me 'vestí como vosotros de 
carne y de sangre ; y eso mismo con que me 
hice vuestro deudo y pariente ,. eso mismo yo^ 
agora os lo doy y comunico. Aquí Juliano, 
asiendo de la mano de Marcelo, le dixo: No 
os canséis en eso, Marcelo, que lo mismo 
qi^e dicen Teodoreto y Chrisóstomo , cuyas 
palabras nos habéis referido , lo dicen por la 
misma manera quasi toda la antigüedad de 
los santos, san Ireneo , san Hilario , san Cí* 
príano, san Augustin, Tertuliano , Ignacio, 
Gregorio Niseno, Cirilo , León, Phocío, y 
Teofilacto. Porque ansí como es cosa noto- 
ria á los fieles, que la carne de Christo de-, 
bazo de los accidentes de la hostia, rescebi* 
da por los christianos, y pasada al estómago, 
por medio de aquellas especies toca á nues- 
tra carne , y es nuestra carne tocada della: 
ansí también es cosa en que ninguno que lo 
hubiere leido puede dudar , que ansí las sa- 
gradas letras como l^s santos doctores usai^ 
por esta causa de. aquesta forma de hablar, 
que es decir, que somos un cuerpo con Chris- 
to, y que nuestra carne es de su carne, y. 
^e *sus huesos los nuestros; y que no sola- 
mente en los espíritus, mas también en los 
cuerpos estamos todos ayuntados y unidos* 



\ 



415 KOMB&£S DE GHEISTO. JEsj>pS9. 

Ansí que estas dos cosas ciertas son , y ¿le- 
n de toda duda están puestas. Lo que agora, 
Marcelo , os conviene decir , si nos queréis 
satisfacer, ó por mejor decir, si deseáis satis- 
£u:er al sugeto que habéis tomado , y á la 
verdad de las cosas , es declarar, cómo per 
solo que se toque una carne con otra , y so- 
lo porque el un cuerpo con el otro cuerpo 
se toquen , se puede decir con verdad , que 
son ambos cuerpos un cuerpo, «y ambas car* 
nes una misma carne , como las sagradas le- 
tras y los santos doctores , que ansí las en- 
tienden , lo dicen. Por ventura no toco yo 
agora con mi mano á la vuestra ; mas no 
por eso son luego un mismo cuerpo , y una 
misma carne , vuestra mano y mi mano? 
No lo son sin duda , dixo Marcelo enton- 
ces, ni menos es un cuerpo y una carne la 
de Christo y la nuestra , solamente pcMrque 
se tocan, quando rescebimos su cuerpo. Ni 
los santos por solo este tocamiento ponen es- 
ta unidad de cuerpo entre él y nosotros 
^que lo$ pecadores , que indignamente le 
lesciben , también se tocan con él} sino por* 
que tocándose ambos, por razón de haber 
rescebido dignamente 4a carne de Christo, 
' y por medio de la gracia que sé da por ella, 
viene nuestra carne á remedar en algo á la 
de Christo , haciéndosele semejante. Eso , di- 
xo Juliano entonces , dexando á Marcelo, 
nos dad mas á entender. Y Marcelo callando 
un poco, respondió luego desta manera. 
- . Que- 
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Quedará muy entendido, si yo, Juliano, hi- 
ciere, agora clara la verdad de dos cosas. La 
primera , que para que se diga cog verdad 
jque dos cosas son una núsma, basta que sean 
muy semejantes entre sí. La segunda, que 
la carne dé Christo , tocando á la carne del 
que le rescibe dignamente en el sacramento^ 
por medio de la gracia que produce en el 
alma , hace en cierta manejra semejante nues- 
tra carné á la sayal Si vos probáis eso^ Mar- 
celo , respondió Juliano , no quedará lugar 
de dudar. Porque si una grande semejanza 
es bastante para que se digan ser unos los 
que son dos; y si la carne de Christo, to- 
cando á la nuestra , la asemeja mucho á sí 
misma: clara cosa es, que se puede decir 
con verdad , que por medio deste tocamien- 
miento venimos á ser con él un cuerpo y 
una carne. Y á lo que á mí me paresce , Abár- 
celo, en la primera desasados cosas propues- 
tas no tenéis mucho que trabajar ni probar. 
Porque cosa razonable y conveniente pares- 
ce , que lo muy semejante se llame uno mis- 
mo , y ansí lo solemos decir. Es conveniente^ 
respondió Marcelo, y conforme á razón ^ y 
rescibido en el uso común de los que bien 
sienten y hablan. De dos quandq mucho ^ se 
aman, por ventura no decimos, que son uno 
mismo, y no por mas de porque se confor- 
man en la voluntad y querer? Luego si nues- 
tra carne se despojare de sus qualidades , y 
se vistiera de las Condiciones de la carne de 

Chris- 
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Christo, serán como una ella y la carne de 
Christo: y demás de muchas otras razones, 
será taaibien por esta razón carne de Chxis* 
to la nuestra, y como parte de su cuerpo j y 
parte muy ayuntada con éL De un hierro 
muy encendido decimos que es fuego , no 
porque en substancia lo sea , sino porque en 
las qualidades^ en el ardor, en el encendi- 
miento f en la color , y en los efectos lo es: 
pues ansí para que nuestro puerpo se diga 
cuerpo de Christo, aunque no sea una subs- 
tancia misma con él, bien le debe bastar el 
estar acondicionado como éL Y para traher z 
comparación lo que mas vecino es y mas se- 
mejante , no dice á boca llena san Pablo (i), 
que el que se ayunta con Diosj se hace un es- 
fíritu coti éll Y no es cosa cierta, que el 
ayuntarse con Dios el hombre no es otra co- 
sa sino rescibir en su alma la virtud de k 
gracia, que como ya tenemos dicho otras 
veces, es una qualidad celestial, que pues- 
ta en el alma , pone en ella mucho de las 
condiciones de Dios, y la figura muy á su 
semejanza? Pues si al espíritu de Dios y al 
nuestro espíritu los dice ser uno el predi- 
cador délas gentes por la semejanza suya que 
hace en el nuestro el de Dios; bien bastará 
para que se digan nuestra carne y la carne 
de Christo ser una carne , el tener la nues- 
tra (si lo tuviere) algo de lo que es proprio 

y 

(i) i. ad Coi^inth. cap. VI. vs. 17, 
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y natural á la carne de Christo. Son un cuer- 
po de república y de pueblo mil hombres en 
linage extraños, en condiciones diversos, en 
oficios diferentes , y en voluntades é intentos 
contrarios entre sí tnismos , porque los ciñe 
un muro, y porqi^e los gobierna una ley: y 
dos carnes tan juntas , que traspasa por me- 
dio de la gracia mucho de su virtud y de 
su propriedad la una en la otra , y quasi la' 
embebe en sí misma , no serán dichas ser una? 
Y si en esto no hay que probar por ser ma- 
nifiesto, como , Juliano , decís; cómo puedo 
ser obscuro ó dudoso lo segundo que pro- 
puse , y que después de aquestp se sigue ? 
Un guante oloroso trahido por un breve 
tiempo en la mano , pone su buen olor en 
ella, y apartado della lo dexa allí puesto: 
y la carne de Christo virtuosísima y eficací- 
sima estando ayuntada ton nuestro cuerpo, 
y hinchiendo de gracia nuestra alma , no co- 
municará su virtud á nuéstfa carne? Qué 
cuerpo estando junto á otro cuerpo, no lo 
comunica sus condiciones? Este ayre fresco 
que agora nos toca, nos refresca; y poco an- 
tes de agora , quando estaba encendido , nos 
comunicaba su calor , y encendía. Y no quie- 
ro decir que esta es obra de naturaleza , ni 
digo que es virtud que naturalmente obra, la 
que acondiciona nuestro cuerpo y le aseme- 
ja al cuerpo de Christo; porque si fuese an- 
sí , siempre y con todos aquellos á quien 
tocase, sucedería lo mismos mas no es con 

to- 
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todos ansí, como paresce en aquellos que le 
resciben indignos. En los quales el pasar atre* 
vidamente á sus pechos sucios el cuerpo san- 
tísimo de Jesu-Christo, demás de los daños 
del alma, les es causa en el cuerpo de ma- 
los accidentes y de enfermedades, y á las ve- 
ces de muerte , como claramente nos lo en- 
seña san Pablo. Ansí que no es obra de na- 
turaleza aquesta, mas es muy conforme í 
eHa, y a lo que naturalmente acontece á los 
cuerpos ,^ quando entre sí mismos se ayuntan. 
Y si por entrar la carne de Christo en el pe- 
cho no limpio , ni convenientemente dis- 
puesto, como agora decia, justamente se le 
destempla la salud corporal á quien ansí le 
recibe ; quando por el contrario estuviere 
bien dispuesto el que la rescibiere» cómo no 
será justo que con maravillosa virtud ^ no 
solo le santifique el* alma, mas también con 
la abundancia de la gracia que en ella po* 
ne, le apure el cuerpo , y le avecine á sí 
mismo todo quanto pudiere? Que no es mas 
inclinado al daño que al bien, el que es k 
misma bondad; ni el bien hacer le es dificul- 
toso , al que con el querer solo lo hace. Y 
no solamente es conforme a lo que la natu- 
raleza acostumbra, mases muy conveniente 
y muy debido a lo que piden nuestras ne- 
cesidades. No deciamos esta mañana, que el 
soplo de la serpiente, y aquel manjar veda- 
do y comido nos desconcertó, el alma, 7 nos 
empozoñó el cuerpo? Luego convino q^ue es* 

te 
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te manjar , que se ordenó contra aqtiel^ pu- 
siese no solamente justicia en el alma^ sino 
también por medio delia santidad y pureza 
celestial en la carne i pureza digo que tesis- 
ti ese á la ponzoña primera j. y la desarraiga- 
se poco a poco del cuerpo. Como dice san 
Pablo (1)2 Ansí eontB en Adam murieron to-^ 
dosj ansí cobraron '¡nda en JesU-Christo. En 
Adam hubo daño, de carne y de espíritu | f 
hubo inspiración del demonio espiritual par^ 
el alma, y manjar corporal para el cuerpo; 
Pues si la vida se contrapone a la muerte , y 
el remedio ha de ir por las pisadas del da- 
ño; necesario es, que Christo en ambas á 
dos cosas producá $alud y vida^ en el al« 
ma con su espíritu ^ y en la carne ayuntan- 
do á ella su cuerpo. Aquella manzana pasa- 
da al estómago ansí destempló el cuerpo^ 
que luego se descubrieron en él mil iiíalas 
qualidadés mái ardientes ^ue el fuegos está 
carne santa allegada debidamente á k liues-^ 
tra por virtud de su gracia ^ produzga eh 
ella frescor y templanza. Aquel frut^ ato:¿l- 
có nuestro cuerpo con que viene k la mueí?- 
te: esta carne comida eliriquézcános ansí ccfñ 
su gracia ^ que aun descienda su tesoro á la 
carne ^ que la apure, y le dé vida, y la re* 
suscite^ Bien dice acerca desto sap QjregóHp 
Nisenó (2): Ansí cismo én aquellos que "han 
Tomo IIL Dd be* 

(i) LadCorintii. ¿ap. ^V; Vi. ií. {%) Órat. 
Catech. quae dicitm mitgnái C4p¿ 37^ 
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bebido fomjoña , y que amatan su fuerza mor* 
tífera con algún remedio contrario , eonviint 
que conforme á como hizo el veneno , ansí mis- 
mo la medicina penetre por las entrarías , para 
^ue se derrame por todo el cuerpo el remedio: 
ansí nos conviene hacer d nosotros , que pues 
comimos la ponzoña que nos desata, resciba- 
nios la mecticina que nos repara, para <pa 
con la virtud désta desechemos el 'veneno de 
aquella. Mas esta medicina quál es I ningur 
na otra sino aquel santo cuerpo que sobrepu- 
ja ala muerte, y nos fué causa.de vida. Por- 
qur ansí como un poco de levadura^ como di- 
ce el Apóstol (i), asemeja a sí d toda la 
masa; ansí aquel cuerpo a quien lyios dotó 
de infHortalidad , entrando en el nuestro ^ le 
traspasa en sí todo, j le muda. Y ansí co^ 
moh fonzjoíioso con lo saludable mezclado , ka» 
ce á lo saludable dañoso : ansí al contraria 
este cuerpo inmortal a aquel de quien es res* 
cebido, le vuelve semejantemente inmortal. Es* 
to dke Ntóeno. Ma» entre todos sa» Cirilo lo 
dke muy bien ^2}: No podia^ dice r este cucr^ 
fo corruptible traspasarse por otra manera á 
la inmortalidad y d la vida, sino siendo ajun* 
tado d aquel cuerpo, a quien es como suyo el 
vivir. Y si d mí no me crees ,dafed Chris- 
to que dice (^^yi Sin duda o»digo^ ^ue si no 

co- 

(1) I. ad Corintb. cap* V. t. 8^ {2) Cyril. 
•Alex. iñ Joan. Evang. Ijb. IV. cap. 14, cs. ij. 
(3) Joan. cap. VI. rs.. í4. } j# 
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. comiéredes la carne del hijo del hombre , y si 
^210 bebiéredes su sangre, no tendréis vida en 
vosotros^ Que el que come mi carne^ y bebe mi 
sjmgte 9 tiene vida eterna ^ y y o le resuscltaré 
en el postrero di«< Bün oyes quan ahtirtamen^ 
U ti düi j que no tendrás vida , si no eme i 
iu carne i- y si no bebes su sangre* No la ten^ 
dreis^ dice, en Vosotros , esto es j dentro de 
Tuestro cuerpo no la tendréis. Mas^ d quien no 
tendréis I d la vida. Vida llama convenijsnter 
mente á m .carne de vida^ porque ella es la 
que en el dia último nos ha de resuscitar. J^ 
deciros he como* Esta carne viva por ser caf-^ 
ne del Verbo unigénito posee la vida ^ j ansí 
fio la puede vencer el morir: póf donde si sé 
junta a la nuestra $ alanza de nosotros Id 
muertes porque nunca se aparta de su catné 
el hijo de Dios* JT porque esta junto i y esco* 
mo uno con ella) por eso dice, y yo le resuid* 
taré en el día postrero. Y en o^jro Itigar el 
mismo doctor dice ansí (i): jÉj* ¿ie advertir 
que el agua, aunque eií de su naturaleza muy 
fria f sobreviniéndole el fuego ^ olvidada de 
su frialdad natural , no cabe en sí de calor ^ 
Pues nosotros por la misma manera ^ dado 
que por la naturaleza de nuestra carne soínos 
mortales , participando de aquella vida^ qUé 
nos retira de nuestra natur.al flaqueza ^ tor- 
namos d vivir por su^.virtud ptoprta ^deljá. 
Porque amvino qféi no solamente él alma al- 

lyái. . ccfH' 

(i) Iñ Jpaüi, Eyang. lib. ÍV< ^ap* 14. 
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• canzast la tnda fot comunUdrsele el Espri- 
tu santo , mas que también este cuerfo tm 
y terreno fuese hecho inmortal j cm el gusto ik 
su metal, y con el tacto dello^ y con el mant: 
nimiento. Pues como la carne d¿l Salvador a 
carne mvífica , for razón de estar ajuntak 
al Kerbo t que es vida por naturaUzai^ 
eso quando la comemos , tenemos vida en noso- 
tros , porque estamos unidos con aqwlhípi 
está hecho^ vida. Y por esta causa Ckristo, 
quando resuscitaba dios muertos , no solatm- 
te usaba de palabra y de mando como Dios^ 
mas algunas veces les aplicaba su cam 
m^ juntamente obradora , para mostrar m 
el hecho, que también su carne, f&' ser ji^j 
/ per- estar ayuntada con él^ tenia virtud i 
dar vida. Esto e» d^ Cirilo. Ansí que k m 
la disposición que puso en nosotros el prime 
ro manjar, nos obliga á decir, que elcuer 
po de Christo, que es su contrario, es caí 
sa qué haya en el nuestro , por secreta 
maravillosa virtud , nueva pureza y nuev 
vida^ Y lo mismo podemos ver, si poDem* 
los ojos en lo que se puso, por Uanco Oír: 
to en quanto kizo^ que es dedarstrnos s 
ansor por todas las maneras posibles. Porc 
el amor, como platicábodes agora , Juli-- 
y Sabino, es unidad, ó todo su oficio esl 
cer unidad : y quanto es mayor y mejor 
uiíidad, tanto es mayor y ma» exceküte 
amor. Por donde quanto por mas parea- 
res maneras fueren uno nmmo do» cniít 
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tanto sin duda ninguna se tendrán mas amor. 
Pues si en nosotf os hay carne y espíritu ^ y 
si con el espíritu ayunta el. suyo Christo por 
tantas *SQaneras, poniendo en él su semejan- 
za, y comunicándole su vigor, y derraman- 
do por él su espíritu mismo; no os paresce- 
rá, Juliano , forzoso el decir , ó que hay fal- 
ta en su amor para con nosotros, o que ayun- 
ta también su cuerpo con el nuestro, quan-. 
to es posible ayuntarse dos cuerpos? Mas 
quién se atreverá á poner mengua en su. 
amor en esta parte , el qual por todas las de- 
mas parteis es sobre todo encarescímiento ex- 
tremado? Porque pregunto, i^.no le es po- 
sible á Dios hacer esta union^ó hecha, no 
declara ni engrandesce su amor , ó no se pre- 
cia Dios de engrandescerle? Claro es ^ que es 
posible ; y manifiesto , que añade quilates ; y 
notorio y sin duda, que se precia Dios de. 
ser en todo lo que hace perfecto. Pues si esto 
es cierto , cómo puede %tt dudoso , si hace 
Dios lo que -puede ser hecho , y lo que im- 
porta que se haga para el fin que pretende? 
£1 mismo Christo dice rogando a su Pa- 
dre (i): Seiior , quiero quejo y los míos /z^- 
nu>s una misma cosa , ansí como yo soy, una 
misma cosa contigo. No son una misma cosa 
el Padre y el Hijo solamente porque se quie- ^ 
ren bien entre sí, ni solo porque son ansí en 
Voluntades como en juicios conformes; sino 

Dd 3 tam- 

il) Joan. cap. XVII. vi. 2X.22. 
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títmbieo pox'quc son una misma substancia» de 
manera ^ue el Padre vive en el Hijo , y el 
Hijo vive por el Padre , y es ü» mismo ser 

}f vivir el de entrambos. Pues ansí, para que 
a semejan2:a sea perfecta qi^anto ser puede, 
coaviene sin dubda que á nosotros los fieles 
entre nosotros, y á cada uno de nosotros coa 
Christo , no solamente nos añude , y haga 
uno la caridad , que el espíritu ea nuestros 
corazones derrama; sino que también en Iz 
manera del ser , ansí en la del cuerpo , co- 
mo en la manera del alma, seamos todos uno, 
quant:o es hacedero y posible^ Y conviene 
que siendo muchos en personas , como de 
hecho lo somos, empero por rascón de que 
mora en nuestras almas un espíritu mismo, 
y por ra2;oqi que nos mantiene un indivi- 
duo y solo manjar, seamos todos tino, en 
lia espíritu y en un cuerpo divino i los 
quales espíritu y cuerpo divino, ayuntándo- 
se estréchanjeute con nuestros proprios cuer- 
pos y espíritus, los qualifiquen y los acondi- 
cionen a todos de una misma manera; y i 
todos de aquella condición y manera, que 
lé es propna á aquel divino cuerpo y espí- 
ritu; que es la mayor unidad que se puede 
hacer ó peqsar en cosas tan apartadas ae su- 
yo. De manera que como una nube , en quien 
ha lanzado la fuerza de su claridad y de siis 
rayos él sol , llena de luz , y (si aquesta pa- 
labra aquí se permite) en luz empapada, po: 
donde quiera que sí^ mhe es um sol; ans. 

aywi- 
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ayuntando Christo no solamente su virtud y 
su luz, sino su mismo espíritu y su mismo 
cuerpo con ios fieles y justos, y como mez« 
ciando en cierta manera ^u alma con la $u« 
ya deilos, y con el cuerpo dellos su cuerpo, 
en la forma que he dicho » les brota Chris* 
to , y les sale afuera por los ojos, y por la 
boca, y por los sentidos: y sus figuras todas, 
y sus semblantes, y sus movimientos , son 
Christo , que los ocupa ansí á todos , y se 
efiseñore^. dellos tan íntimamente , que sin 
destruirles ó corrromperles su sei^ no se ve^ 
rá en ellos en el último dia ^ ni tc descubri- 
rá otro ser mas del suyo , y un mismo ser 
en todos. Por lo qual ansí él como ellos ^ sia 
dexar de ser él y ellos, serán un él ^ y uno 
mismo. Grande ñudo es aqueste, Sabino , y 
lazo de unidad tan estrecho « que en ningu- 
na cosa de las que ó la naturaleza ha com-v 
puesto, ó el arte inventado, las partes di* 
versas que tiene se juntaron jamas con jun** 
tura tan delicada , ó que ansí huyese la vis- 
ta, como es esta juntura. Y cierto es ayuntar 
miento de matrimonio tanto mayor y mejor, 
quanto se celebra por modo mas uno y mas 
limpio. Y la ventaja que hace al matrimo* 
fiio ó desposorio de la carne en limpieza, 
esa ó mucho mayor ventaja lé hace en unir 
dad y estrecheza. Que allí se inficionan los 
cuerpos; y aquí se deifica el alma y la car- 
ne. Alli se aficionan las voluntades; aquí ^07 
do es una voluntad y un querer. Allí ad^* 
Dd 4 quie- 
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quieren derecho el uno sobre el caerpo del 
otro I aquí , sin d^truir su substancia , con^ 
vierte en su cuerpo , en la manera que ho 
dicho , el £SPoso Christo á su esposa. Allí se 
yerra de ordinario ; aguí se acierta siempre* 
Allí de contina hay solicitud y cuidado ene- 
migo de la conformidad y unidad ; aquí se^ 
guridad y reposo ayudador y favorescedor 
, ide aquello que és uno. Allí se ayuntan para 
sacar 4 luz á otro tercero; aquí por un ayun* 
tamiento se camina á otro, y el /ruto de 
aquesta umdad es afinarse en ser uno , y el 
abrazarse e^para mas abrazarse. Allí el con- 
tento es aguado , y el deleyte breve y de 
|»axQ metal ; aquí lo uno y lo otro t^ gran- 
de ^ qye baña el cuerpo y el alma , tan no-* 
ble 4 que es gloria » tan puro , que ni antes 
)e precede , ni después se le sigue , ni con 
él jamas se mezcla ó se ayunta el dolor. Peí 
qua} deleyte, pues habemos dicho ya del 
ayuntamiento , que es lo que propusimos pri« 
mero, lo que el Señor nos ha comunicado^ 
será bien que digamos agora lo que se pu- 
diere decir ^ aunque no se si es de las cosas 
que no se han de decir : á lo menos áertQ 
rSf que como ello es, y como pasa» mngu- 
no jaitnas lo supo, ni pudo decir* Y ansí sea 
esta la primera prueba, y el argumento pri- 
mero de su no medida grandesut » que nunca 
cupo en lengua humana. Y que el que mas lo 
prueba, lo calla mas, Y que su experiencia 
enmudece b habla* Y que tiene, tanto de 

bien 
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I bien que sentir, que ocupa el alma toda sd 
•fuerza en sentirlo , sin dexar ninguna parte 
della libre para hacer otra cosa^ De donde la 
sagra4a Escritura , en una parte adonde tra- 
ta de aqueste gozo y deleyte , le llama (i) 
maná abscondido^ y en otra (2), nombre nue^ 
*vOf que no lo sabe leer sino aquel solo que lo 
jescibe : y en otra (3) , introduciendo como 
en imagen una figura de aquestos abrazos^ 
venido á este punto de declarar sus^ deleyte^ 
dellos, hace que se desmaye ^ y que quede 
muda y sin sentido la esposa que lo repre* 
senta. Porque ansí como en el desmayo se 
recoge el vigor del alma á lo secreto del 
cuerpo , y ni la lengua , ni los ojos , ni los 
pies-% ni las manos hacen su oficio; ansí este 
gozo al "punto que se derrama en el alma^ 
con su grandeza increible la lleva toda á sí, 
por manera que jio le dexa comunicar lo 
que siente. a la lengua. Mas qué necesidad 
hay de rastrear por indicios lo que abierta^ 
mente testifican las sagradas letras, y lo que 
por clara y llana razón se convence? David 
dice en, su divina Escritura (4) : Qfian gr^n^ 
de es y Señar , la muehedumbre de tu dulzura, 
la que^sabseondiste para los que te temen? Y 
en otra parte (j)x Serán , Señor ^ vue^tro^ 
siervos embriagados eon el (Aund4nei4 de los 

bie^ 

(i) Apocal. cap. II. v. 17. (2) En el mismo 
lugar, (3) Canticj. capulí, v. 4-6, (4) Psalm.XXX» 
T* %o. (í) Psalm. XXXV. v. 9. 
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bienes de vuestra casa, y daréisUsd beber del 
arroyo impetuoso de vuestros dileytts. Y en 
otra parte (i): Gu^ady vedquan dulce es el 
Señor, y en otra (a): Un rio de avcfáda ba- 
ña con deleyte la ciudad de Dios. Y (3), Vot 
de salud y aUzría suena en las moradas áe 
los justos. Y Q^j Bienaventurado es elfue^^ 
blo que sabe me es jubilación. Y finalmente 
Esaias (5): Ni los ojos lo vieron , ni h oyeron 
los oidos , ni pudo caber en humano forasmt, 
lo que Dios tiene aparejado para los que es- 
peran en él. Y conviene que como aquí ^ 
dice, an«í sea por necearía razón, y tan daní 
que se tocará con las manos, si primero en- 
tendiéremos, qué es, y como se hace aques- 
to que llamamos deleyte. Porque delate ei 
un sentimiento y movimiento dulce, que 
acompaña, y como remata todas aquellas obras 
en que nuestras potencias y fuerzas confor- 
me á sus naturalezas ó á sus deseos dn inn 
pedimento ni estorvo se emplean. Porque to- 
das las veces que^ obramos ansí, por el me- 
dio de aquestas obras alcanzamos alguna co- 
sa, que ó por naturaleza, ó por disposi- 
ción y costumbre , ó por elección y juicio 
nuestro , nos es conveniente y amable.'Y co- 
mo quando no se posee, y se conosce algún 

bien 

(i) Psalm. XXXIII. r. 9. (1) Psalm. XLV. 
V. ^ (3) Psalm. CXVII.vs. 15. (4) Psalm. 
LXXXVIIL V. 16. (j) Esai, cap. LXIV. 
v. 4. 
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bien 9 la ausencia del causeen el corazón una 
agonía y des^; ansí es necesario decir, que 
por el contrario 9 <^uando se posee y se tiene, 
la presencia del en nosotros, y el estar ayun- 
tado y como abrazado ^on nuestro apetito y 
sentidos, conosciéi^dolo nosotros ansí, losha<* 
laga y regala. Por manera que el deleyte es 
un movimiento dulce del apetito, Y la cau- 
sa del deleyte ^on, lo primero , la presencia, y 
como si dixésemos, el abrazo del bien desea- 
do ; al qual abrazo se viene por medio de 
alguna obra conveniente que hacemos ; y es 
como si dijésemos el tercero desta concor-^ 
dia / ó por mejor decir , el que la saborea y 
sazona 9 el conóscimiento y ^1 sentido della^ 
Porque á quien no sienta ni conosce el biea 
^ue posee , ni si lo posee, no le puede ser 
el bien ni deley toso ni apacible. Pues esto 
presupuesto de aquesta manera , vamos agos- 
ta mirando estas fuentes de donde mana el 
deleyte, y examinando á cada una dellas por 
sí , que adonde quiera que las descubriere* 
mos mas , y en todas aquellas cosas adonde 
halláremos mayore^ y mas abundantes mine** 
ros del, en aquellas' cosas sin duda el deley- 
te dellas será de mayores quilates. £s pues 
necesario para el deleyte , y como fuente su- 
ya de donde nasce , lo primero , el conósci- 
miento y sentido 5 lo segundo, la obra, por 
medio de la qüal se alcanza el bien deseado; 
lo tercero, ese mismo bien ; lo quarto y lo ul- 
timo i SU, presencia y ayuntamiento del con el 

al- 
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alma. Y digamos del conoscimientb primero, 
y después diremos de lo demás por su orden* 
£1 conoscimiento quanto fuere mas vivo, 
tanto, quanto es de su farte> será causa de 
mas vivo y mas acendrado deleyte. Porque 
por la razón que no pueden gozar del to- 
das aquellas cosas ^ que no tienen sentido, 
por esa misma se convence, que las que le 
tienen, quanto mas del tuvieren, tanto sen- 
tirán la dulzura mas, conforme á como la 
experiencia lo demuestra en los animales. Que 
en la manera que a cada uno dellos confor* 
me á su naturaleza y especie, ó mas ó menos 
se les comunica el sentido; an^ ó mas ó me- 
nos les es deleytable y gustoso el bien que 
poseen. Y quanto es cada una orden ^Uos 
está la fuerza del sentido mas bota, tanto 
quando se deleytan, es menor su deleyte. Y 
no solamente se vee esto entre las cosas que 
son diferentes, comparándolas entre sí mis- 
mas, mas en un linage mismo de cosas, y 
en los particulares que en sí contiene, se 
vee. Porque los hombres , los que. son de 
mas buen sentido, gustan mas del deleyte: y 
en uii hombre solo, si ó por acaso ó por en- 
fermedad tiene amortecido el sentido del 
tacto en la mano , aunque b tenga fría , y 
la allegue á la lumbre, no le hará gusto el 
calor. Y como se fuere en ella por medio de 
la medicina, ó por otra alguna manera desper* 
tando el sentir, ansí por los mismos pasos, y 
por la medida misma, crescerá en ella el po- 
der 
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der gozar del deleyte. Por donde si esto ^s 
ansí , quién no sabe ya quan mas subido y 
agudo sentido ¿s - aquel con que se compre- 
henden y sienten Ids gozos de la virtud, que 
no aquel de quien Hiascen los deleytes del 
cuerpo? Porque el uno es conoscimiento de 
razón , y el otro es sentido de carne. El uno . 
penetra hasta lo últimp de las cosas que co- 
nosce^ el otro para en la sobrehaz de lo que 
siente» £1 uno es sentir bruto y de aldea, el 
otro es entender espiritual y de alma. Y 
conforme á esta diferencia y ventaja, ansí 
-son diferentes, y se aventajan entre sí los de- 
leytes que hacen. Porque el deleyte que 
nasce del conoscer del sentido, es deleyte li- 
gero, 6 como sombra de deleyte, y qué tie- • 
ne del como una vislumbre ó sobrehaz so- 
lamente, y es tosco y aldeano deleyte: mas 
el que nos viene del entendimiento y razón, 
es vivo gozo, y macizo gozo ^ y gozo de 
substancia y verdad. Y ansí como se prueba 
la grande substancia de aquestos deleytes del 
alma por k viveza del entendimiento qpe 
los. siente y conosce ; ansí tailiblen se v6e su 
nobleza, por el metal de lá obra que nos 
ayunta al bien de do úascen^ Porque las obras, 
por cuya mano inetemos á Dios en nuestra 
caja , que pue&to en ella la hinche de gozo, 
son el contemplarle, y el amarle , y el ocu- 
par en él nuestro pensamiento y deseo > con 
todo la demás que es santidad y virtud. Las 
quales ohnis ellas en sí mismsK son por una 

par- 
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parte tan proprias de aquello que en- noso- 
tros verdaderamente es ser hombre j y por 
otra tan nobles en sí i que ellas mismas por 
$í^ dexado á parte el bien que nos traen, que 
es Dios, deieytan al alma, que con sola su 
posesión déllas se perficiona y se goza^ Co- 
mo al reres todas las obras qui3 el cuerpo 
hace y por donde consigue aquello con que se 
deleyta el sentido^ sean obras ^ ó no proprias 
del hombre I ó ansí toscas y viles , que nadie 
}as estimaría ^ ni se alegraría con ellas por sí 
solas, si ó la necesidad pura, ó la costumbre 
dañada no le forzase^ Ansí que en lo bueno, 
antes que ello deleyte, hay deleyte; y eso 
mismo que va en busca del bien, y que lo 
halla ^ y le echa las manos > es ello en sí bien 
que deleyta , y por un gozo se camina á otro 
gozo: por el contrario de lo que acontesce 
en el deleyte del cuerpo , adonde los princi- 
pios son intolerable trabajo , los fines enfa- 
do y hastío , los frutos dolor y arrepentímien- 
i to. Alas quando acerca desto faltase todo lo 
que hasta agora se ha dicho, para conoscer 
,.que es verdad, basta la Ventaja sola que ha- 
. ce el bien de donde nascen estos espirituales 
deley tes , á los demás bienes que son cebo de 
: los sentidos. Porque si la pintura heriíiosa 
: presente á la vista deíeyta los ojos , y si los 
oidos se alegran con la. suave armonía,, y si 
-eí bien que hay en lo dulce, ó en lo sabro- 
so , ó en lo blando , causa contentamiento 
en ei cacto, y siotras cosas loenotés^ y mé^ 

008 



nos dianas áe ser nombradas » pueden dar 

fusto al seiúLtido; injuria será que se hace á 
>ios9 poner en qüestion, si deieyta^ ó qué 
tanto deieyta al alma que se abraza €on éL 
Bien lo sentía esto aquel que decía .(i)s Qué 
ha/ fara mí en il dilo, y fuera di vos^ á>- 
¥íor ^ qué. puedo desear en la tierra? Porque 
si miramos lo que, Señor ^ sois en vos, sois 
un océano infinito de bien r y el mayor de los 
que por acá se conocen y entienden | es una 
pequeña gota comparado con vos, y es co- 
mo una sombra Vuestra obscura y ligera. Y 
si miramos lo que para nosotros sois , y en 
nuestro respeto. , sois el deseo' del alma, el 
único paradero de nuestra vida , el proprio y 
solo bien nuestroy.para.cuyatpesesioo somos 
criados, y en quien .solo halbínes descanso, 
y á quien , aun sin conoceros , - búscateos en 
todo quanto hacemos. Que á los .bieste» del 
cuerpo, y qtíasi'á todos k>s demás bienes que 
el hoadM^e' apetece , apetécelos /.como á me- 
dios para Conseguir algún- fin, j.como i ve* 
medios y medicinas de a^gfsna faltaja enfer- 
medad que padesce: busca el mancar , porque 
le atormenta la hambre } allega riqíseaas , por 
salir de. pobreaa; sigue el son dulce., y vase 
€n pos de lo proporcionado y lier;noso y por- 
que sin esto padescen mengua el«eido*y la 
vista, y por estafazoo los deleytesqttenos 
idan estos bienes, ^ son M^dey tes- sxeitguados y 

no 
\ il) riaÍai.]Jtím.T^a$. 
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no puros: lo uño^ porque se fundan en men- 
gua^ Y» en necesidad j y tristeza; y lo otro, 
porque no duran mas de lo que ella dura, 
por donde siempre la traen junto á sí^ y co- 
mo mezclada consigo. Porque si no hubiese 
hambre j no sería deley te el comer; y en fal- 
tando ella j falta él juntamente. Y ansí no 
tienen mas bien , de quanto dura el mal pa- 
ra cuyo remedio se ordenan. Y por la mK- 
ma razón no puede entregarse ninguno á 
^ ellos sin rienda ) antes es necesario que los use, 
el que dellbs usar quisiere, con tasa, si le 
han de ser ^ conforme á como se nombran, 
deley tes: piírque lo son hasta llegar á un 
punto cierto , y en pasando del no lo son. 
Mas vos, Señor, sois todo el bien nuestro, 
y nuestro soberano fin verdadero: y aunque 
Sois el remedio de nuestras necesidades, y 
aunque hacéis llenos todos nuestro» vados; 
para que es ame el aliña mucho mas que í 
. %í. misma ^ no le es necesario que padezca 
mengua : que yos por vos mereseeb, todo 
lo que es el querer y el amor. Y quanto el 
que os anmre ^ Señor y estuviere mas iko y 
mas abitado de vos , tanto os amará con mas 
' veras. Y ansí como vos en^ vos no tenett £q 
'ni medida, ansí el dekyte que aasce dk vos 
en el alma, que consigo os abraza diclK>5a, 
es deley te que no tiene' fin > y que qoanto 
mas. crece y es jsms dulce; y deley te ea quien 
el deseó, sin recelo de caer en harturai j pue* 
de alargar la riencía qüañto 4^isiejreí porque 

co- 
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'¿óm¿, .testificáis de vos mismo (i)i Quien he» 
' :bier^ d^'^mestra dulzura, quanto^mas bfbiire^i,' •• 
yeil¡df(i éUlla mas sed* Y por e$ta misma' fá* ' •. 

ton. (si, Juliano, lio os desagrada, y seguá -.; 

'que agéta á la imaginación sé me ofrece ) eii 
•/^a jj<^radá..Escritura aqueste déleyte que Dios/ 

erf; los suyos produce i eá llamado con noiif- ' /, 

«feíi¿5i.* de avenida y de rio 2 como quando e} '' ^ 

psalirvistá deciav que da de beber Dios á IqS , .' 
. . suyoí un rio de ddleyte grandísimo^ Poique ;, 

jen decirlo' tínsí , no solamente quiere dccií 
. ¿g^ lejVdatá Dios á Ibs sayos grande abiiií- 

Vj^la de gozo i Uno también nos dice y de^ 

j'cl&ra ; que ni tiene limite aqueste gozo , ni 
^ménes 6s gozo^ que hasta un cierto punto d» 
• sábrcíso j y pasado del j no lo es ; ni es có- 

ino lo sbn los deleyte^ que vemos , ;tgua eH'^ 

.¿errdda en Vaso que tiene SU hondo, y qué 

.füe^ de aquello^ términos ^ €0n qu^se cer- 

."^Xa* , no hay agua ^ y que se agota y* Se ata- 

'*a .í>ebiértdola ^ Sino que és agua en rio qué 

;^x:drrá siempre íí y qué nó ie agota bebida j 

y aijé. por ^marque se beba,» siempre viene 
.««fre^c$ á la.bócá, sin poder jamas llegar á aU 

gp^.pflSOr adonde no haya agua, esto es,' 
. áddnde aqúéí dulzor no lo sea^ De lirañera 
.f quib po^ fázoh*d^ Ser Dios bien infinito ^ y 
. ; m(¿n que sobrepuja sin níñguila tolnparftcioá . 
; Atodósits bi^eS > se entiende que en él 
, alma que le. posee ^ el delevte que hace eS .>• 
•r; :Tm. ITL Eé en- 

,- (O/Ecc&cápi XXIV. V, $9. PSaL XLV/v. 4; • *: 
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entre todos los deley tes el mayor deleyte : y 
por razón de ser nuestro último fia, se con* 
vence » que jamas aqueste deleyte dá en ca- 
ra* Y si esto es por ser Dios el que es, qué 
será por razón del querer que nos tiene, y 
por el ^trecho ñudo de amor con que- con 
los suyos se enlaza? Que si el bien presente 
y poseído deley ta , quanto mas presente, y 
mas ayuntado estuviere , sin ninguna duda 
deleytará mas. Pues quién ppdrá decir la es- 
trecheza no comparable de aqueste ayunta- 
miento de Pios? No quiero decir lo que 
agora he ya dicho, repitiendo las muchas y 
diversas maneras como se ayunta Dios con 

. nuestros cuerpos y almas : mas digo i .que 
quando estamos mas metidos en la posesión 
de los bienes del cuerpo , y somos hechos 
mas dellos seiiores, toda aquella unión y 
estrechez es una cosa floxa y come desa- 
tada en comparación deste lazo* Porque el 

^ sentido y lo que se junta con el sentido* so<* 
lamente se tocan en los accidentes Úa fue- 
lla ( que ni veo sino lo colorado , ni oxgp si- 
no el retintín del sonido , ni gusto sino lo. 
dulce ó amargo , ni percibo tocando sino es 
la. aspereza ó blandura) ma^^Díós abraabdo 
con nuestra alma , penetra por ella toda*, y 
se lanza á sí mismo por todos sus aparta- 
dos secretos hasta ayuntarse con su mas ín- 
timo ser : adonde hecho como alma della, 
y enlazado con ella , la abraza estrechísima* 
mente. Por cuya causa en muchos lugares 

k 
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la Escritura (íice, que mora Dios en el me- 
dio del corazón. Y David en el Psalmo (i)^ 
le compara al aceyte, que puesto en la ca- 
beza del sacerdote yiene al cuello/ y se es- 
tiende á la barba , y desciende corriendo 
por : las vestiduras todas hasta los pies. Y en 
el libro de la Sabiduría (2} por aquesta 
misma razoh es comparado Dios a la nie- 
bla que por todo penetra. Y no solame,nte 
se ayunta nlucho Dios con el alma , sino 
ayuntase todo; y no todo, sucediéndose unas 
partes á otras \ sino todo junto , y como de 
un golpe , y sin esperarse lo uno á lo otro: 
lo que és al revés en el cuerpo, á quien sus 
bienes , los que.éMlama bienes , se le alle- 
gan de espacio y repartidamerlte , y suce- 
diéndose unas partes á~ otras , agora una ^ y 
después de§ta otra ; y quando goza de la se* 
gundat ha perdido ya la primera. Y como 
se reparten y se dividen aquellos , ni mas 
ni menos se corrompen y acaban ; y quales 
ellos son , tal es el deleyte que hacen: de* 
leyte como. exprimido por fuerza, y como 
regateado , y como dadp blanca a blanca 
con escasez; y deleyte al fin que vuela lige- 
rísimp, y que se desvanece como humo, y. se 
acaba. ÍJLis el deleyte que hace Dios, viene 
¡unto , y persevera junto f estable , y. es 
conio un todo no divisible ., presente 6iem« 

(i) Psalm. CXXXII. v. 1. (2) Eccli. cap. 
XXIV. v. 6. \ 
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pre todo á sí mismo r y por eso dice la Es- 
critura en eí Psalmo , que deleyta Dios con 
rio y con ímpetu á los vecinos de su ciu- 
dad y no gota á gota , sino con todo el im- 
peta del rk> ansí junto. De todo lo qual se 
concluye , no solamente que hay deleyte en 
este desposorio y ayuntamiento del alma j 
de Dios y sino qué es un deleyte , que por 
donde quiera que se mire ^ vence a qual- 
quíer otro deleyte. Porque ni se mezcla coa 
necesidad', ni se agua con tristeza , ni se dá 
por partes y ni se corrompe en un punto, ni 
nasce de bienes pequeftos , ni de abrazos ti- 
bios 6 floxos f ni es deleyte tosco , ó que se 
siente á la ligera , como es tosco- y super- 
iicial el sentido i sino divino bien , y gozo 
íntimo, y deleyte abundante, y alegría na 
contaminada , que baña el alma toda ^ y h 
embriaga y anega por tal manera, (|ue co- 
mo e^o es , no se puede declarar por nin- 
guna. Y ansí la EscTritura <Iivma quandb nos 
quiere ofrecer alguna couk) imagen de aques- 
^ te deleyte , porque no hay una que se fó 
asemeje del todo , usa de mudias semejan- 
zas é imágqoes; Que unas veces , cpino an- 
tes de agora decíamos , le llama mana ahs- 
condide. Maná , porque es deleyte dulcísi- 
mo , y dakísiitio no de ima sola manerJ. 
ni sabicosó con un solo sabor , sino cotno d¿i 
maná se escribé únM Sabiduría (i) , hech^ 

' (i) Sap. cap* XVI. v. 20. 
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al gusto del deseo, y lleqo d^ innúmera-^ 
bles sabores. Maná abscondido , porque esta 
secreto en el alma , y porque si no es quien 
lo gusta , ninguno otro- entiende bien lo 
que es. Otras veces «le llama aposito de 
vinoj como en el Jibro de los Cantares (i): 
y otras (a) el yino mismo ; y otrajs (3) li- 
quor mejor mucho que el vina Aposento de 
vino , CQmo quien dic^ amontonamiento y 
tesora de todo lo que es alegría. Mas que 
el viiio ,. porque ninguna, alegría , ni todas 
jautas se igyalan con esta. Otras veces nos 
le ¿gura , como en el mismo libro ^, por 
nombre de pechos. Porque no son los pecHos 
can dulces ni tan sobrosos al niño , como los ' 
deleytes de Dios son deleytables á aquel 
que ios gusta. Y porque no son deleytes 
que dañan la vida , ó que debilitan las fuer- 
zas del cuerpo; sino deleytes que alimentan ^ 
el espíritu , y le hacen .que crezca , y de-/ 
ley tes , por cuyo medio comunica Dios al * 
alma la virtud de su sangre hecha leche , es- 
to es, por manera sabrosa y dulce. Otras ve- 
ces son dichos mesa y banquete , como por 
Salomón y David : para significar su abas- 
tanza^ y la grandeza y variedad de sus gus- 
tos, y la confianza , y el descanso , y el re- 
gocijo y y la seguridad , y esperanzas deas 
que ponen en el alma del hombre, Otras 

Ee 3 los 

cap. IT. V. 4. (2) Cant. V, v. i. ct 

(3) Cant. I. vs. a.-3. ct IV. v. i o. 



(t) Cant, 
'^III. V. 2. 
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los nombra sueño , por(jue se repara en ellos 
el espíritu de quanto padesce y lacera en la 
contina contradicion ^ue la carne y ^^ d^* 
monio le hace. Otras (jk) los compara igid- 
ja ^6 i pedrecilla pequeña y blanca , y es- 
crita de un nombre que solo el que le tie- 
ne le lee. Porque ansí como según la cos- 
tumbre antigua , en la» causas criniinales, 
quando echaba el juez una^ piedra blanca .en 
el cántaro , era dar vida; y como los dias 
buenos y de sucesos alegres los antiguos los 
contaban con pedrezuelas de aquesta mane- 
ra :. ansí mismo el deleyte que dá Dios á 
los suyos, es como una' prenda sensible de 
su amistad , y como una sentencia que nos 
absuelve de su ira ^ que por nuestra culpa 
nos condenaba al dolor y ala muerte : y 
es voz de vida en nuestra alma , y dia de 
regocijó para nuestro espíritu , y de suceso 
, bienaventurado y feliz. Y finalmente otras 
vecer significa aquestos deley tes con nombre 
de embriaguez , y de desmayo ,' y de enage- 
namiento de sí , porque, ocupan toda el al- 
ma, que con el gasto dellos se mete tan ade> 
lante en los abrazos y sentimientos de JDios, 
qué desfallece al cuerpo , y quasi no comu- 
nica con él su sentido , y dice y hace cosas 
el hombre , que parecen fuera de toda na- 
turaleza y razón. Y a la verdad, Juliano> 
de las señales qué podemos tener de la gran- 
de- 
ir) Apocal. cap. II. v. 17. 
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de;za destos deleytes , los que deseadnos có* 
nocerlos » y no merescemos tener su expe- 
riencia , una de las mas señaladas y ciertas 
es y el ver los efectos ^ y las obras maravillo- 
sas /y fiíera de toda orden común , que ha- 
cen en aquellos que experimentan su gusto. 
Porque si no fuera dulcísimo incomparable- 
mente el deleyte que halla el bueno con 
Dios, cómo hubiera sido posible ,. ó a los 
mártires piadescer los tormentos que pades- 
ciéron , ó á los hermitaños durar en los yer- 
mos ppr tan luengos años eri la vida que 
toÜos sabemos ? Por manera que la grande- 
za no medida deste dulzor, y la violencia 
dulce' con que enagena y roba para sí to- 
da el alma , fué quien sacó á la S9ledad á los- 
hombres , y ios apartó de quasi, todo aque- 
llo que es necesario ál vivir. Y filé quien 
los mantuvo con yerbas y sin comer mu- 
chos días , desnudos al frió , y descubier- 
tos al calót j y sujetos á todas las inju- 
rias del cielo. Y fué quien hizo fácil , y ha- 
cedero y usado, lo que parescia en nuiguna 
manera posible. Y no pudo tanto, ni la na<« 
turaleza con sus necesidades, ni la tiranía y 
crueldad con -sus no oidas cruezas para re-* 
traherlos del bien , qiie no pudiese mucho 
mas para detenerlos en él aqueste deleyte; 
y todo aquel dolor que pudo hacer el artiñ* 
ció y el cielo , la naturaleza y el arte , el 
ánimo encrudelescido , y la ley natural po- 
derosa , fué mucho menor que este goza 

Ee 4 Con 
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Con el qual esforzada c\ alma , y ^ d>ada y 
levantada sobre sí misma,. y hecha. supisrioi 
tóbrd todas las posas ^ Uéyando su cuerpo 
tras sí 9 le dio que np paresciese ser cuerpo, 
Y sx quisié$emp$ 9gpra contar por menudo 
los ejemplos particulares y extraños que 
desto tenemos , primero que la historia » se 
acabaría la vida ; y ansí baste por todos uno, 
y tsiQ scfí el qye es la imagen aomun dé 
todos ; que el Espíritu santo nos d^buxo en 
el libro dt los Cantares , para que por las 
palabras y acontescimientos que conoscemos^ 
veamos como én idea todo lo que hace Dios 
con. sus escogidos. Porque qué es lo que 
no liace I9 kspo$a jallí p^ra encarescer aques* 
te su deley te que siente , ó lo que el esposo 
nof'dice para e$tp mismo proposito ? No lury 
palabra blanda , ni dulzura regalada , ni re- 
quiebro amoroso , ni encarescimiento dulce, 
de quantos ei^ el amor jamas se dixáron ó se 
pueden decir , que ó no lo djga allí » ó no 
lo oiga la ESPOSA. Y si por pdbbras, ó por 
dempnsttaciones exfieriores s? puede- decía* 
rar el deleyte del alma , todas las que sig? 
niñean un deleyte grandísimo , todas eUas 
se dicen y hacen allí : y comenzando de 
nienpres principios , van siempre subiendo; 
y esforzándose siempre mas el sople del gor 
zo y al £n las vel:^s llenas navega el alma, 
fusta por un mar de dulzor^ y viene á la 
ün á abrasarse ^n liarías de dulcísimo fue- 
gQ^ por partí? .de h^ secretas ceutoUas que' 
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rescil^iQ al pf incipio en sí inisma. Y acoBtésf 
ce}e quantp á este prppósitp. al alnia coi| 
Ipios , como al m^^fo no bien S9cp> quan<r 
do se le ave(-ina ^1 ñiegQ la aviene, £1 qual , 
ansí ^oino^se vi calentando del. fuego, y res-r. 
cibiendo ^n $í su 5:^10^ ; gnsí ^e vá haden? 
do subjeto aptp y dispuesto para rescebir 
aias c^lor > y lo rescibe de becho.^ Con el 
qual calentado » comienza prim^rp i despe» 
dir HuQio de sí, y á d^r de quan^ck) en quan^ 
4o algún e^t^llidp ; y correa gigunas veces* 
gotas de agyi^ por él ; y procediendo en es-^ 
t^ cpntienda, y tonjaudp por ipomentps el> 
fpego ea él m^yor fvier;^a, el humo/que sa-r 
Ua ,, sp e;iciende de improviso eq llama que 
luego se acaba , y dende á poco se torna 
4 encender ojtravez, yá apagarle tambient: 
y aQsí hape }a tericera y la quarfa , hast.a qué 
al fin el fqego ya lanzado en lo íntimo del 
madero ^ y hecho señor de tpdo él , sale to<^. 
tp junto , y por todas' partes á fuera levanr. 
tando sus llamas : las quales prestas y pOr 
derogas, y a la redonda bullendo, haoen pa**: * 
recer un fuego el madero, Y por la mismac 
inanera quan£> Dios se avecina al alma, y 
se junta con ella t y 1q (;omienza a cómu<* 
nicar su duUurai eUa ansí como la vá gusr 
tandp , ansí la va deseando- j^as , y con el 
deseo se hace á sí mism^ m^s hábil para gusf 
tarla ; y luego la giista mas , y ansi cres^ 
ciendo en cUa aqueste del^yt^ por puntos, al 
principio hí estremece tpda « y lu^go la co«r 

y mien- 
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mienza á ablandar ; y suenan * de rato en 
rato unos tiernos sospiros ; y corren por las 
mexillas á reces y sm sentir, algunas dulcísi-' 
mas lágrimas,: y procediendo adelante en- 
ciéndese de improviso como una llama com- 
puesta de luz y de amor , y luego desapa- 
resce volando ; y torna a repetirse el sospi- 
ro , y torna á lucir y cesar otro no sé qué 
resplandor; y acresciéntase el lloro dulce , y 
anda ansí por un espacio haciendo mudan- 
zas el alma y traspasándose unas veces , y otraf 
veces tornándose á si ; hasta que sujeta ya 
del todo al dulzor , se traspasa del todo , y 
levantada enteramente sobre sí misma , y no 
cabiendo en sí misma , espira amor, y terne- 
za , y derretimiento por todas sus partes, y 
no entiende ni dice otra cosa , sino es luz, 
amor , vida , descanso sumo , belleza infi- 
nita , bien inmenso y dulcísimo , dame que 
me deshaga yo , y que me convierta en tí 
toda , Señor. Mas callemos , Juliano , lo que 
por mucho que hablemos nó se, puede ha- 
• blar. Y calló diciendo esto. Marcelo un po- 
co; y tornó luego á decir : Dicho he del 
ñudo y del deleyte deste desposorio lo que 
he podido : quédame pbr decir lo que su- 
piere de las demás circunstancias y requisi- 
tos suyos. Y no quiero referir yo agora las 
causas que movieron a Christo , ni los ac- 
cidentes de donde tomó ocasión para ser 
nuestro esposó , porque ya en otros luga- 
res habimos dicho hoy acerca desto lo que 

con- 
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conviene: ni diré de los terceros que entre- 
viniéron en estos conciertos , porque el ma- 
'yor, y el que á iodos nos es manifiesto , fué 
la grandeza de su piedad y bondad : mas 
diré de la manera coma se ha habido con 
esta su csposÁ por todo el espacio que des- 
de que se prometieron corre , hasta el día 
del matrimonio legítimo ; y diré de los re- 
galos y dulces tratamientos que por este 
tiempo le- hace , y de las preildas y joyas 
ricas , y por ventura de las l<?yes de amor, 
y del tálamo, y de las fiestas y cantares or- 
denados para aquel dia. Porque ansí comp 
acontesce á algunos hombres que se despo- 
san con mugéres muy niñas, y que para ca- 
sarse con ellas aguardan a que lleguen a le- 
gítinia edad; ansí nos conviene entender que 
Christó se desposó con la Iglesia luego én 
Basciendo ella , ó por ttiejor decir, que la 
crió y hizo nascer para Espesa suya , y que 
se ha de casar con ella á su tiempo. Y ha- 
bernos de entender, que como aquellos cu- 
yas esposas son niñas , las regalan, y les ha- 
cen caricias primero como á niñas, y ansí por 
consiguiente como vá cresciendo la edad, 
van .ellos también cresciendo / en la mañera 
de amor que les tienen , y én las demons- 
traciones del que les hacen : ansí Christ;o á 
su ESPOSA la Iglesia la ha ido criando y acar 
riciando conforme á sus edades , y diferen^ 
teniente según sus diferencias de tiempos; 
primero como á niña, y después como á al- 
go 
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jo mayor , y agom la trata como i donce^ 
leja ya bien entendida , y crescida^ y qua* 
sí ya casadera. Porque toda la edad de la 
Iglesia , desdií su primer nascímiento , hasta 
fll dia de la celebridad de sus bodas , que es 
todo el tiempo que hay desde el principio 
del mundo hasta .su fin » se divide en tres 
estados de la Iglesia « y tres tiempos. El pri* 
mero que llamamos de naturaleza » y el se» 
guodo de leyi y el tercero y postrero de gra^- 
cia. £1 primero fué como la niñez de esta 
ESPOSA : en el segundo vino á algún mayor 
ser :' en este tercero que agora corre , se vi 
acercando mucho á la edad de^. casar. Pues 
como ha ido cresciendo la odad y el saber, 
ansí se ha habido con ella diferentemente 
su £spQ$o f midiendo con la edad los favo* 
res , y ajustándolos siempre con ella por ma«^ 
ravillosa manera , aunque siempre por ma^ 
ñera llena de amor y de regalo , como se 
vee claramente en el libro , de quien po^ 
co antes decia, de los Cantares : .el qual no 
es^ sino un dehuxo vivo de todo aquesta tra- 
to amoroso y dulce que ha habido hasta 
agora , y de aquí adelante ha de haber en** 
tre estos dos £SPoso y jesposa , hasta que 
llegue el dichoso dia del matrimonio, que 
l^rá el dia quando se cerraren los siglos. Di- 
go, que es una imagen compuesta |or la ma- 
no de Dios , en que se nos muestran por 
señales y semejanzas visibles^ y muy familia- 
res ^1 hombre, las dulzuras que entre estos doi 
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físposos pasad /y las diferencias dellas con- 
forme á los tres estados y edades diferentes 
q\ie he dicho. Porque en la primera partd 
del l^irro V que es hasta quasi la mitad del 
segundo capitulo , dice Dios lo que hace sig^ 
aificacioB de las condiciones desia su esposa 
en aquel su estado primero d& naturaleza; 
y lá manera de los amores que le hizo en- 
tonces su £SPoso. Y de^e aquel lugar ^ qué 
es donde se dice en el segundo capítulos 
f^rís mi amado me había y Mct i Levanta- 
ti , f apresúrate y ven , hasta el capítulo 
quinto adonde torna á decir : Yo duermo,^ y 
fni corazón vela , se pone lo que pertenes- ^ 
ce á la edad de la ley. Mas desde allí hasta 
el fin f todo quanto . entre aquestos dos sd 
platica I es imagen de las dulzuras 4e amor 
que hace Christo á su esposa en aqueste 
postrero estado de gracia. Porque comenzan-' 
do por lo primero , y tocando tan solamen- 
te las cosas , y como señalándolas desde le- 
jos ( porque decirlas enteramente sería n^* 
gocio muy largo , y no de aqueste brete 
tiempo que resta ) ansí que diciendo de lo 
que pertenesce á aquel estado primero; co- 
mo era entonces niña la ssposa , y lé er^ 
nueva y reciente la promesa de Dios áb ha? 
eerse carne como ella ^ y de casarse con ellar 
como tierna I y como deseosa de un bien tan 
nunca esperado, del qu^l entonce comeaza* 
ba á gustar y entra con U lioencia que le da 
su niñez, y con la impaciencia qud en aque^ 

•lia 
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Ha edad suele causar el deseo , pidiendo 
apresuradamente su^ besos. Béwm, dice , dt 
hesos de su íoca, que mejores son hs tus fe- 
chos que el vino. £n qu^ debaxo deste. nom- 
bre de besos le pide ya su palabra » y el ace- 
leramiento de la promesa de desposarla en 
su carne, que apenas le acaba de hacer. Por- 
que desde el tiempo que puso Dios con el 
hombre , de vestirse de su, carne del , y de 
ansí vestido ser nuestro esposo ; desde ese 
punto el corazón del hombre comenzó á 
haberse regalada y. familiarmente con Dios; 
y comenzaron desde entonces á bullir en él 
unos sentimientos de DÍ03 nuevos y blan- 
' dos , y por manera nunca antes vista dulcí- 
simos. Y hace significación de aquesta mis- 
ma niñez lo que luego dice y prosigue: Las 
. Hiñas doncellicas te aman : porque las don-> 
cellícas y la Esposa son una misma. Y el afi- 
cionarse al olor , y el comparar , y amar ai 
ESPOSO como á un ramillete florido, y el no 
poderse aun tener bien en los pies , y el 
' pedir al esposo que le dé la mano dicien- 
^ do : Llévame etnpós de tí , correremos , y 
el prometerle el esposo tortolicas y sar tale- 
jos ; todo ello demuestra lo niño y lo ^ im- 
perfecto de aquel amor y conoscimiento pri- 
ni'ero. Y. porque tenia entonces- la Iglesia 
pires^ntes y como delante do los ojos dos có- 
sasela 'una su culpa y pérdida , y la otra la 
promesa dichosa de su remedio,,: como mi- 
rándose á sí I por eso dice allí ansí : J^egra 

so/. 
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soy j mas hermosa p hijas de HUrusálem, co-^ 
mo los tabernáculos de Ce Jar , y como las 
tiendas de Salomon.aegrz por el desastre de 
mi culpa primera , por quien he quedado 
sujeta á las in|uriaide mis penalidades ; mas 
hermosa/ por la grandeza de dignidad y de 
rica esperanza^ á que por ocaision deste mal 
he, subido. Y si el ayre y el agua me mal- 
tratáis de fuera , la palabra que m,e es da-f 
da ,~ y la prenda que 'délla en el alma tengc), 
jne enriquesce y alegra. Y si los hijos de mi 
madre se epcendiéron contra mí , porque vi*- 
aiiendp de un mismo Padre el ángel y yo, 
el ángel malo encendido de envidia , con* 
virtió su ingenio en mi daño ; y si iwr /?»- 
siéron ^or guarda de inñas j sacándome de 
jni felicidad al polvo , y al sudor , y al de- 
sastre contino desta larga miseria ; y $i la 
mi viña , esto es ^ la mi buena dicha prime- 
ra no la supe guardar : como sepa yo ago- 
ra adonde , ó £Spqso , sesteas , y como ten- 
ga noticia y favor para ir á los lugares bien- 
aventurados adonde está de tu rebaño su 
pasto ^ yo quedaré mejorada. Y ansí por es- 
ta causa misma el £SPoso entonces no se le 
descubre del todo , ni le ofresce luego su 
presencia y. su guia , sino dícele , que si 
le ama como dice , y si le quiere hallar, que 
siga la huella de sus cabritos. Porque la luz 
y el conoscimiento que en aquella edad dio 
gui^ á la Iglesia , fué muy peqi»eño y muy 
flaco conoscimiento ^n comparación del de 

ago- 
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agora. Y porque ella era pequeña entonces, 
eito es i de pocas personas en número*, y 
esas e^ardáas por muchos lugares^ y rodea- 
das por todas partes de infidelidad ; por eso 
la llama allí ^ y por regalo la compara á la 
rosa que las espinas la cercan. Y también es 
rosa entre espinas^ porque quasi ya al fin de 
aquesta niñez suya , y quando comenzaba á 
^Aorescer ^ y brotaba ya á fuera ^u hermosa 
figura , ha<^iendo ya cuerpo de república y 

<de pueblo fiel con muchedumbre grandísi- 
ma 9 que fué estando en Egipto ^ y poco in* 

^tes que saliese de allí ^ fué verdaderamente 
rosa entxe espinas ; ansí por razón de los 
egipcios infieles que la cercaban, como por 
causa de los errores y daños que se le pega^* 
ban de su trato y conrersacion ) como tam^ 
bien por respeto de la servidumbre con qué 
la oprimian¿ Y no es lejos de aquesto y que 
en sola aquella parte del libro la compara 
el £9P09o á cosas de las que en Egipto ñas- 
€ian I como quando le dice: A la mi yegua 
fft los carros de Pharaón te asemejé , amiga 
mia. Porque estaba sujeta ella á Pharaon en- 
tonces f y como juncida al táífro trabajoso 
de su servidumbre. Mas llegando á éste pun- 
to , que es el fin de su edad la primera , j 
el principio de k segunda % la manera co- 
mo Dios la trató , es lo que luego ^ y en e) 
principio de la segunda parte del libro se 
dice i LeníántaU y 7 apresúrate , amiga mia, 

•y- ven , que ya sf fdst el invierm í y la llu- 

nña 
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maja se fué , con lo que después desto »sa" 
sigue. Lo qual t9do por hermosas ¿guras 
declara h, salida desta santa Esposa de Egip- 
to. Porque llamándola el sspoto á que sal- 
ga i significa el Espíritu, santo no solo que 
el ssposo la saca de allí^ mas también la 
manera como la hace salir. Le^oántaU , di- 
ce y porque con la parga del duro tratamlen* 
to estaba abatida y caida.. JT opttMtatf^ 
porque salió con grandísima priesa de Egip- 
to^ como se. cuenta en el £xódo« JT "ven, 
porque salió siguiendo á sni £SPoso« Y dic^ 
luego todo aquello que :1a convida á salir. 
Porque ya i« dice, el invierno y los tiempos 
ásperos. dé. iu servidumbre han pasado; y 
ya comienza á aparescer la' primavera de su 
mejor suerte^ Y ya ^ dice ^ .no quiero que 
te me demuestres como rosa /entre espinas^ 
sino como ^aUma íh los agujeros de la bar^ 
ranea ;.para significar: ^1 Tugar desierto ^ y 
libre dec compañías malas: á do la saco., Y 
üñsí ella como ya mas crescida y osa^a res^ 
ponde jaljpgremente á :esté llamamiento di^ 
vino, ydexa su casa, ysale en buscada 
aquel a^aién^ama; Y* para declarárnoslo^ di^ 
ce r En mí lecho , y ^n la noche de mi' servi- 
dttinbre>'y^trabafa 9 Jwi'^if/i y leyanté)el -co- 
razón á.nii ESPüsai busquile-, mas no^Uha-^ 
Ué. JLevaintéme;^ y roieé4a- ciudeed^ ffre^ 
¿ufiti d'Jas'£»ardas jdjella^fot éLY> dice 
esto aiisí para <leclarar toda» las dificultades 
y trabados noeVos^que^e W*reaesciéran.con 
Tam.IIL Ff los 
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los de Egipto , y con sus principes dellos, 
desde que comenzó á tratar 4e salir de su 
tierra , hasta que de hecho salió. JVías lúe* 
go en saliendo halló como presente en figu- 
ra de nube ^ y en figura de fuego á su £s* 
Poso ; y ansí añade ^ y le dice : En pasan- 
do las guardas ^. hallé al que. ama mi alma, 
asile , x no le dexaré h^staque le encierre 
fn la casa de mitnadre, y en la recamara de 
la que me engendró. Porque hasta que entró 
con él en la tierra* prometida ,* adonde ca- 
minaba por el desierto , siempre le llevó co- 
mo delante^ de sí. Y porque se entienda que 
se ^bla aquí de aquel tiempo, y camino, 
poco mas abaxo le dicen : Quién, es esta que 
sube par el desierto como varilla de hunfo de 
mirra, y de incienso^ j. de todas las. Jmenos olo- 
res í Y lo que después se dice del lecho de 
Salomón , y de las guardas déí » con quien 
es comparada la esposa, es la guarda 'gran- 
de , y las velas que puso el BSJPQSo.para la 
salud y defensa suya.por todo aquel cami- 
no: y^> desierto. Y locjde la. litera .qiie Salo- 
món hizo s y ^^ pintura de -sus riquezas y 
obra, es imagen, de la obra del arca. y del 
santuario , qué en aquel mismo lugar y ca- 
mmo:;ordenó para. regalo de áqixeata su £s* 
posa. 'Y quando luego por todo él capítulo 
quaf to dice della* Su jksjposo wcarescidos loo* 
res I cantando una. por Una. todas. «sus ¿gu- 
ras y partes; en la^ manera; del Ipor » y en 
}a qttalidad de las fiompaiadones ^ue usa» 

bien 
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bien se <^exa entender, que el que allí hz* 
bía , aquello de que habla y lo concebía co«* 
jao una grande muchedumbre de exército 
asentado en su real , y levantadas sus tien-^ 
das j y divididas en sus estanzas f^or orden, 
en la manera cómo seguía su viage entón* 
ees el pueblo desposado con Dios. Porque 
como en el libro de los Números remos , el 
asiento del real de aquel pueblo , qpando 
peregrinó en el desierto, estaba repartido en 
quatro quarteles de aquesta manera. £n la 
delantera tenían sus tiendas y asientos los 
del tribu de Judá, con los de Isacar j y Za* 
bulon á sus lados. A la mano derecha tenían 
su quartel ios de Rubén , con los de Si- 
meón, y de Gad juntamente. A la izquier- 
da moraban con los de Dan , los de Aser , y 
Nephtalim. Lo postrero ocupaban Ephraim 
con los tribus de Benjamín, y de Manases. Y. 
en medio deste quadrado estaba fixado el ta« 
bernáculo del testimonio , y al derredor del 
por todas partes teñían sus tiendas los Le-* 
vitas y Sacerdotes , y conforme a esta ór^ 
den de asiento seguían su camino quando 
levantaban reaL Porqu? lo primero de to- 
do iba la Goluna de nube que les era su 
jguia. Empos della seguían sus vanderas ten- 
didas Juák con sus compañeros. A estos syr 
cedían: lu0go los qu^ pejrtenescíaa el quartei 
de Rúbeo. Luego iban el tabernáculo, con ^ 
todas .sm partes f l^,q\ial0$ llevaban repar-^ 
tidas wtjce ai ios Levitas. Ephraim y los s^- 

Ff 2 yo$ 
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yos iban después* Y los de Dan iban en la 
retaguarda de todos. Pues teniendo como 
delante los ojos el ssposo esta orden ^ y co« 
mo dekytándose en contemplar esta imagen, 
en el lugar que digo la vá loa!ndo , como 
si loara en una persona sola y hermosa sus 
miembros. Porque dice , que sus ojos , que 
eran la nube y el fuego que les servían de 
guia ) '^r^» como de paloma. Y sus cabe- 
líos , que es lo que se descubre primero, y 
el quartel de los que iban delante , como 
hatos de cabras. Y sus dientes , que son 
Gad y. Rubén, como manadas.de ovejas. Y 
sus labios y habla ^ que eran los Levitas y 
Sacerdotes, por quien Dios les hablaba, co" 
mo hü$ de carmesí. Y por la misma mane- 
ra llama mexillas a los de Ephraim , y á los 
de Ddxi cuello. Y á los unos y á los otros 
los alaba con hermosos apodos. Y á la pos- 
tre dice maravillas de sus dos pechos , esto 
"es, de Moisen y Aaron,que eran como el 
sustento dellos, y como los caminos por don- 
de vehia á ^quel pueblo , lo que loB man- 
tenía en vida y en bien. Y porque el para- 
dero deste viage era , el llegar á la t;erra que 
íes estaba gualrdada , y el alcan;^ . la pose- 
sión pacífica della ; por eso en h.% j^endo ala- 
bado la orden hermosa que guardabsin en 
su real y camino , llégalos á la fin del ca- 
mino , y mételos como de la mano en 
sus casas y tierras. Y por esto le dice: Ven 
\ del Uhahp, amiga mia, Esposa nda^ VfU del 
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Ubano , v^m^ y seras coronada de la cimbre de 
Amana ,7 de la altura de Sanir y de Her* 
man , de las cuevas de los leones ^ de los tnofh 
tes de las ontas , que es como una descrip- 
ción de lá región de Judea. £n la quat 
región , después que della^ sé apodero Dios 
y su pueblo , crésció y fructificó por mu- 
chos siglos con grandes ácrescentamientos de 
santidad y virtudes la Iglesia. Por donde el 
ESPOSO luego que puso a la Esposa en la po- 
sesión desta tierra , contemplando los mu^ 
chos frutos de religión ^üe^n ella produ* 
xo f para darlo á entender « le dice que es 
huerto, y le dice que es fuente^ y de lo uno y 
de lo otro dice en esta manera: Huerto cer^ 
cado , hermana nda Esposa Jtuerto cercado, 
fuente sellada. Tus plantas vergeles son de 
granados, y de lindos fríjoles: el cipro, y el 
nardo , y la canela , y el cinamomo con todos 
Jos arboles del líbano , la irárra^ y el sánda- 
lo , coyi los demás árboles del incienso. Y fi- 
nalmente diciendo y respondiéndose á veces^ 
concluyen todo lo que á la segunda edad 
pertenescé. Y concluido , luego se comien- 
za el cuento 'de lo* que ai esta tercera dé 
gracia pasa entré Christoy su Esposa. Y co- 
mienza diciendo: Voz de mi amado qjie lia* 
tna: Ábreme , ^hermana tnia , amiga mia, 
paloma mia, que mi cabeza llena está de ro^ 
cío , y las\ mis guedejas tM las gotas de la 
noche. Qnt -por quanto Christo en el prin-» 
cipio desta edad que decimos » nasció cu- 
F 3 bier* 
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bierto de nuestra carne , y vino ansí á des- 
cubrirse visiblemente á su £sposa , vestído 
de su librea della, y subjeto, como ^Ua lo es, 
á los trabajos y á las malas noches que en 
la obscuridad desta vida se pasan , por eso 
dice que viene maltratado de la noche, y 
calado del agua y del rocío. Lo qual hasta 
aquel punto nunca de ^í dixo el £SPoso , ni 
menos dixo otra cosa que se pare^ese a 
ello , 6 que. tuviese significación de lo mis- 
mo. Pues ruégale que le abra la puerta, por- 
que sabia la dificultad con que aquel pue- 
blo donde nasció , y donde en aquel tiem- 
po se sustentaba aqueste nombife de Esposa, 
le habia de rescebir en su casa. Y esta di- 
^cuitad y mal acogimiento es lo que luego 
encontinente se sigue : Desnúdeme la mi ca- 
Wsa, cómo tornaré d 'úestsrmela ? lavé los 
mis pies, cómo los ensuciaré? Y ansí mal res- 
cebido se pasa adelante á buscar otra gen- 
te. Y porque algunos de los de aquel pue- 
)>lo^ aunqiie los .menos ^dellos , le rescíbié- 
Jron , por eso dice , que al fin salió la Esposa 
en su busca. Y porque los que le rescibié- 
ípn , padesciéron por la confesiún y predica- 
ción de su íé muchos y muy luengos tra- 
bajos , por eso dice ^ que lo rodeó todo bus- 
cándole , y que ;no le halló , y. que la ha- 
llaron á ella la^ guardas que hacían la ron- 
da , y que la <}€»pojáron , y que la hirieron 
con golpes, Y las vpces que.dá llamando á 
sn^ ¿sposq asco?idida , y las gentes que mo* 
.. .i .. • ■ ^" vi- 
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jvidas de sus voces acuden á ella , y le pre- 
guntan qué busca , y por quién vocea con 
ansia tan grande , no es otra cosa sino la 
predicación de Christo > que ardiendo en 
su amor , hicieron por toda la gentilidad los 
apóstoles : y los que se allegan á la Esposr, 
y los que le ofrecen su ayuda y compañía 
para buscar al que ama , son los mismos gen^ 
tiles y tojdos aquellos que abriendo los oidos 
del alma á la voz del santo Evangelio ; y 
dando asiento, a las palabras de salud ;en su 
corazón, se juntaron con fé viva a lá Espo- 
sa , y se encendieron con ella en un mismo 
amor y deseo de ir en seguimiento de Chris- 
to. Y como llegaba ya la Igl^ia á su debi- 
do vigor j y estaba , como si dixésemos , en 
la flor de su edad , y habia conforme á la 
edad crescido en conoscimiento y y el esposo 
mismo se le habia manifestado hecho homr 
bre ;. dá seibas del allí la Esposa , y hace 
pintura de sus faciones todas , lo ^que nun** 
ca antes hizo en ninguna parte del libro. 
Porque el conoscimiento pasado , en com- 
paración de la luz presente , y lo que su- 
po de su ESROSO la Iglesia en la naturaleza 
y la ley , puesto con lo que agora sabe y 
conoce , fué com6 una niebla cerrada , y. co« 
tno una sombra obscurísima; Pues como es 
agora su an(oc de la Esposa, y $u conoscimien« 
ro mayor que antes, ansí ella enf ^sta tercera 
parte está mai aventajada que nunca en to^. 
^_o género de espiritual . íiiefmpsi^ ;. y^- na. 

es- 
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tsxz como estaba antes encogida en un pue- 
blo solo, sino ^stendida por todas las nacio- 
nes del mundo. £n significación de lo qual 
el ESPOSO en esta parte , lo que no habia 
hecho en las partes primeras , la compara á 
ciudades , y dice , que es semejante á nn 
grande y bien ordenado esquadron , y re« 
pite todo lo que habia dicho antes loando* 
h , y añade sobre lo dicho otros nuevos y 
mas soberanos loores. Y no solamente él la 
alaba*, sino también como á cosa ya hecha 
publica^ por todas la gentes, y puesta en los 
ojos de todas ellas , alábanla con el esposo 
otros muchos. Y la que antes de agora no 
era alabada^ sino desde la xabessa hasta el 
cuello, es loada agora de la cabeza á los 
pies , y aun de los pies es loada primero, por- 
que lo humilde es lo mas alto en la Iglesia. 
Y la que antes de agora no tenia hermana, 
porque estaba ^ como he dicho , sola en un 
pueblo ; agora ya tiene hermana, y casa, y 
solicitud y cuidado della , estendiéndose por 
innumerables naciones. Y ama ya á su bien, 
y es amada del por diferente y mas subida 
manera : que no se contenta con verle y 
abrazarle á sus solas , como antes hacia , si- 
no en publico y en los ojos de todos , y 
sin mirar en respetos y en puntos , como 
trahe una mozuela á su niño y hermano en 
los- brazos , y como se abalanza á él , á dó 
qüí'er que le vee , desea traherle ella ansí 
siempre^, y publicamente aiiudado con su 

co- 
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corazón, como áe hecho le «rahe en la Igle^ 
$ia todo lo que merece perfectamente aquesf 
te nombre de Esposa. Que esl lo que dá á ^tír 
tender quando dice : Quién teme. Mese como 
hermano, mamante fechos de mi madre i Ha- 
Hártate fuera , y besaríate ;y iierto no me 
desfreciarian d mí. Asiré de tí \j te lltoa^^ 
ré d casa de la mi madre , y tú me abeza^ 
ras $ y yo te regalaré. Y po;rque llegando 
aquí hía venido á todo lo que en razbnr-de 
£sposa puede llegar , no^ le queda sino que 
desee y que pida la venida de su bspqso á 
las bodas, y el día feliz en que se celebrará 
aqueste matrimonio dichoso. Y ansí lé pide 
finalmente diciendo : Huye\i amado mió , y 
aseméjate 4 la cabra, y ^/ ^rvatico sobre 
los montes» Porque el huir, es venir apriesa 
y volando ; y el venir sobre^ los. moptes ^ es 
bacer que el sol , * que sobre elUs amanece,^ 
nos descubra aquel dia. Del qual dia ,. y-de 
5u luz, a quien nunca sucede noche , y de 
sus fiestas qíie no tendrán fin , y del aparkto 
soberano del tálamo , y de los ricos arreos 
con que saldrán en público' el novio y la 
novia , dice san Juan en el Apocalipsi co* 
sas maravillosas , que no quiero yo agora 
d^cir, ni si va á decir verdad, puedo decir* 
las, porque las ^fuerzas me faltan. Y valga 
por todo lo que David acerca desto dice en 
el Psalmo quarenta y quatro, que es proprio 
y verdadero cantar destas bodas , y cantar 
adonde el JEspíritu santo habla con los ^os 

no- 
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novios pof tirina y elegante manera, i di^ 
galo Sabino. por. mí , pues yo no puedo ya, 
el decirlo ie. toca á él. Y con esto Maree- 
acabo » y Sabino dixo luego: 

ÜH rüoy soberano f^nsamento 

nu pHÜs dentro el fecho. 
A tí , divino JR// y nd enijndimient. 

dedico f y quanto he hecho 
A tí yo h enderezo; y celebrando 

mi lengua tu grandeza^ 
Irá coñfúo. escribano 'volteando 

la. pluma ton presteza. 
Traspasas ^n. beldad a los nascidos, 

engracia estas bañado: 
Que Dios, en tí a sus bienes escogidos 

eterno asiento ha dado. 
Sus ciñe ya tu espada i poderoso, 

tu prez, y hermosura. 
Tu prez , y sobre carro glorioso 

con próspera ventura. 
Ceñido de ^verdad y de clemencia 

y de bien soberano^ - ' , 
Con hechos hazañosos su potencia 

dird t]i diestra mano. 
: Los pechos enemigos tus saetas 

traspasen herboladas^ ^ 
. ir besen tus pisadas las sujetas 
1 naciones derrocadas. 

r JT durará^ Señor ^ tu trono erguido 

por mas de mü edades, 
i^^JTcde Ihi reyno.el scjeptra ,esclares€Ído 
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er<uigws d<maimrU.jmt^y. huno: £ 
lo malo.*s:tU4Henugo. ■■-■W ' 

yansft't C9hn6, 6 pwfi, ^ ÍXfgs dsém 
mas ^ue d^guiPtu^áni%9.r 

ios rof as dt, tu fiesta. fx(Himiiat.s i 

BeJFfidmttn ttjmes'tasMkút^ibu . .0. 

olores mi gemiUlti. \ -. v >Vi v . 
Son ámbar i j son mitra. i^y ¡ténprníom 

Rodéate 4c itfant^i copia\k»rmut> ?■ \ 

ardiendo en tus amn^^.-^ , i 
ría querida Reyna ersH á^n^da... ^ 

•vestida de.ovoJintí¿^\\\,\\ W.. v 
Fues, ó tú ilustre hija, fon cuidado, 
■ ■-■i. atíindR d(^:cúntíttoi ,ujV.. -íLíÍj Y 
Atiende y mira, y.-oye:& ^,d^>. - i-j^t m 

st amas tu grandeza. 
Olvidarás de hoy mas tu jmehlo amieo,- 

7 tu natur^zd, >i 
Que el Rey j,or tí se abrasa, y tú le adora, 

■ que el solo es seftor tuyo, 
r tu también for él serás señora 

de todo el gran bien suyo. 
MI Tiro, y los mas ricos mercaderes 

delante tí humillados 
Te ofrescen, desplegando sus haberes, 

los dones mas preciados. 
r amdard en tí toda la hermosura, 

y vestirás tesoro: 
' al Rey serás llevada tn vestiditrct 
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y en recamados de orú.S\> 
yjunPOii^nte'al Bjey serán 4lrüadas ^ w 

contigo otras doncellas* \ 
'úxan, sigtíen^ hdas tusfisadasg : . 

y tuzdda»fei deltas. -\. 
Y con, M'^mafissta y regmjoi 

te llevar4n al leeho^.\ . .¿, 
' D6 etkfttézjlfi tus. abuelos tendráis hgos' 

de claro y alto hecho: ;. . 
^ quie^ dd inundo^, todo refartid^ 

darás eisceptro y numdo.\ ^ 
i(fi? ciOi^a-sforríos siglos éstendida 

tu nombreJrd ensalzando. 
CekbíSariíii'íik gloria eternamente 

toda nación y g^nte^- ^ 

Y dicho esto , y ya muf^ nodbíe , los tres 
se yoIyiér<s#l'su JÍigar, . .. ' 



FIN. 
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